
  


  
    
  


  
    Éranse tres veces, tres mundos lucharon por sobrevivir… Éranse tres veces, sus criaturas armadas con el poder de una magia nueva… Han transcurrido ochenta años desde que los niños místicos fundaron la gloriosa nación de Calsandria sobre las ruinas de un imperio desaparecido, y ahora su nuevo orden se ve comprometido por los conflictos de linajes. Es Theona Conlan quien, a pesar de carecer de poderes mágicos, se compromete a dirigir la búsqueda del desaparecido príncipe heredero. En otro reino, el hada Dwynwyn, Reina de los Muertos, debe enfrentarse al hecho de que las criaturas esclavas de su mundo, como los centauros y sátiros, empiezan a dominar la magia otrora solo al alcance de las hadas. Y esta realidad hará añicos la frágil paz entre las hadas y sus vengativos enemigos… En el mundo de los goblins, la diminuta científica Lunid quiere acercarse más al dios de sus sueños, y para ello construye un artefacto que le permite penetrar a través de los mundos. Sus amos, no obstante, tienen planes para su invento que ella no había previsto… Pero los portales entre realidades están a punto de abrirse y permitir que ejércitos de pesadilla los atraviesen y sumerjan a místicos, hadas, goblins, centauros y dragones en un conflicto inconcebible y devastador. Muy pronto todas estas criaturas se verán atrapadas en una guerra que solo puede ganarse con una magia no descubierta aún… Una que unirá —o destruirá— tres mundos.
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    Éranse tres veces


    existía un mundo que tres mundos era,


    un lugar que tres lugares era,


    una historia que en tres sagas,


    todas a la vez, se contaba.


    


    Éranse tres veces…


    Los dioses vaticinaron un tiempo


    en que tres mundos en uno se convertirían…,


    en que las criaturas de su creación


    a la Vinculación de los Mundos se enfrentarían.


    


    Éranse tres veces…


    Tres mundos lucharon por sobrevivir.


    Sus criaturas armadas


    con el ingenio de sus mentes,


    la feroz voluntad de resistir


    y el poder de una magia nueva.


    


    Éranse tres veces…


    Tuvo lugar la Vinculación de los Mundos.


    Ni siquiera los dioses sabían


    … qué mundo reinaría…,


    … qué mundo se sometería

  


  


  
    Canción de los Mundos, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen I, Infolio 1, Hoja 6
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  Infolio XXV
 Los forasteros


  1
 Los bardos


  


  
    El año 591 de los Reyes Dragones iba a señalar el centenario de la Rebelión de los Campos de la Elección; una celebración que dio vida a las ambiciones soterradas de los místicos. El centésimo aniversario iba a ser motivo de festejos extraordinarios en todos aquellos lugares que los místicos llamaban su hogar. Todos estaban dispuestos a conmemorar el Centenario de la Elección con la clase de fiesta que pudieran organizar. La mayoría de los que declaraban lealtad a los gremios místicos podían alardear de que al menos uno de sus antepasados descendía de los clanes místicos fundadores y por lo tanto reivindicaban también su derecho a tomar parte en el festival. Los relatos de sus antepasados que habían hecho el arduo viaje al corazón del desaparecido y vencido imperio rhamasiano y reclamaron para sí su antigua capital habían pasado de ser algo de lo que sentirse orgulloso a convertirse en una necesidad política. El poder y la posición social habían pasado a ser una cuestión de herencia.


    Los místicos habían extendido su influencia desde la seguridad de sus ciudadelas en lo alto de las Montañas Abandonadas a los lejanos asentamientos de los Lindes Orientales y las Provincias; lugares con unos nombres que daban mayor impresión de solidez que las cabañas provisionales que se aferraban a aquellas tierras inhóspitas. Existía el sentimiento en toda comunidad mística de que la promesa de un imperio místico se encontraba al alcance de la colectividad, como quedaba de manifiesto en la unión ampliamente esperada de dos de las casas gremiales más poderosas para aquel mismo año: la Casa de Conlan y la Casa de Rennes-Arvad.


    Con todo, al tiempo que los ojos de todos los místicos estaban fijos en sus propios triunfos y gloria a lo largo de sus cien años de historia, una alteración pasó desapercibida: la Magia Profunda había ido cambiando, también, igual que una jarra de agua sellada dejada sobre carbones que se creían ya apagados.


    Silenciosa y olvidada, estaba a punto de estallar.

  


  


  
    Los Cánticos de Bronce


    Volumen VI, Infolio 1, Hoja 25

  


  


  Los listones de la amplia puerta cerrada vibraron bajo el puño que los golpeaba.


  —¡Un momento! ¡Un momento! —chilló el tonelero.


  El artesano estaba encorvado, encajando con cuidado las duelas del enorme barril dentro del provisional aro superior de metal, con los extremos inferiores de las duelas perforando el suelo de tierra de la tienda. Encajar la «rosa» —la colocación de cada duela en el interior del aro de metal de la base del barril— requería concentración; no era el momento propicio para que lo molestaran.


  —¡Mera! ¿Puedes ir a la puerta?


  —¡Estoy preparando la cena!


  El puño se estrelló contra la puerta varias veces en veloz sucesión.


  —¡Un momento! —volvió a gritar el tonelero en dirección a la puerta, y los golpes cesaron—. Mera… haz el favor de dejar que la chica se ocupe y echa una mano, ¿quieres?


  —No voy a apartarme de este estofado. Hengus, ni aunque fuera el mismísimo Orador del Dragón quien llamara —respondió la voz de la mujer desde la puerta que conducía a lo que se podía considerar su hogar—. La última vez la chica quemó el estofado, ¡y nos echaste una bronca!


  —¡Condenada mujer! ¡Es la puerta!


  —¡Entonces ábrela tú! ¡Intento crear un hogar para nosotros en este lugar desolado!


  Hengus temblaba de contrariedad y sus manos resbalaban. La rosa cuidadosamente construida del tonel se vino abajo y el aro cayó y rodó ruidosamente hasta una esquina de la tienda, mientras que las duelas se caían, repiqueteando sobre el suelo de tierra apisonada. Al tonelero le habría gustado lanzar unas cuantas palabrotas más, pero sabía que atraería sobre él la ira de su esposa si lo hacía. Aquello lo contrarió aún más, de modo que alzó el ancho rostro manchado en dirección al tejado de la tienda y rugió incoherencias al techo.


  La puerta vibró otra vez, los golpes eran más insistentes que antes.


  —¡Voy! ¡Ya voy! —tronó Hengus.


  Era un hombre corpulento —el más corpulento del pueblo— y más fuerte que dos granjeros de la zona juntos. Su cuerpo era grande por naturaleza, pero la tarea de doblar duelas de sol a sol había acentuado sus ya anchas espaldas. El sudor brillaba en su negro cabello rizado, que prefería mantener bien corto, aunque últimamente se había vuelto más difícil encontrar a alguien capaz de cortarlo como era debido; también prefería ir bien afeitado, pero, tal y como evidenciaba la espesa barba del rostro, también aquello empezaba a convertirse en un lujo excepcional en su vida.


  Se irguió, se volvió e inició la marcha hacia la puerta, luego vaciló. Alargó la mano hacia el suelo, recogió su martillo de tonelero, lo sopesó, y a continuación estiró la mano izquierda en dirección al pestillo de la puerta, con el martillo echado hacia atrás por encima de la cabeza.


  —¿Quién va?


  —Por favor, dejadnos entrar —respondió una voz aguda.


  —Es tarde. Estas no son horas de andar por ahí. Regresad cuando sea de día.


  —¡Por favor! —La voz sonó amortiguada pero apremiante a través de los tablones de la puerta—. ¡Necesitamos ayuda!


  Hengus apretó los dientes. Todos ellos necesitaban ayuda, se dijo, pero alargó la mano y echó hacia atrás el grueso pasador de madera que mantenía la puerta cerrada.


  Dos hombres penetraron tambaleantes en la tienda, cada uno dando la impresión de que sostenía al otro mientras caían al sucio suelo. Hengus pudo advertir que eran jóvenes, tanto que apenas habrían visto transcurrir dos décadas a juzgar por su aspecto. Estaban cubiertos por el polvo del camino y olían como si llevaran un mes sin adecentarse. Con todo, ambos calzaban sandalias de factura extraordinaria, aunque algo desgastadas, y llevaba mochilas a las espaldas por debajo de las deslucidas capas de resistente tela de un verde apagado, pero fueron las túnicas lo que atrajo la atención del tonelero de inmediato; incluso por entre la capa de polvo que llevaban encima pudo distinguir que eran blancas y que la tela misma brillaba en algunos puntos.


  —¿Qué queréis? —inquirió Hengus, alzando el martillo con gesto amenazador.


  Uno de los jóvenes se volvió para quedar boca arriba, con el estrecho pecho estremecido mientras intentaba recuperar el resuello. El rostro mostraba cansancio y era de facciones aguileñas con ojos pequeños y entrecerrados; la barba había estado cuidadosamente recortada en el pasado, pero en aquellos momentos daba la impresión de haber sido descuidada durante algún tiempo. Fue su voz aguda la que Hengus había oído a través de la puerta.


  —¿Dónde… dónde estamos?


  —¿Os ponéis a aporrear mi puerta en plena noche y ni siquiera sabéis donde estáis? —La voz de Hengus retumbó amenazadora mientras hablaba.


  El joven de rostro enjuto alzó las manos abiertas, pero si lo hizo a modo de capitulación o para defenderse, el tonelero fue incapaz de dilucidarlo.


  —Por favor…, solo necesitamos descansar un rato… y averiguar el nombre de este lugar.


  —Esto es Wellstead —respondió el tonelero con cautela, agarrando el martillo con más fuerza mientras los músculos se tensaban listos para actuar—. Y yo Hengus…, ¡y eso es todo lo que vais a preguntar hasta que yo reciba algunas respuestas!


  —Wellstead, ¿eh? —titubeó el segundo joven con una voz de barítono más sonora, a la par que se ponía a cuatro patas—. Seguimos aún en los Lindes Orientales, Gaius. A unos ciento sesenta kilómetros al sur de Traggathia, creo.


  —¿Otra vez me estás llevando a lugares de los que nunca he oído hablar, Treijan? —inquirió Gaius, tomando aire.


  —Es un lugar situado mucho más allá de un simple «del que nunca oí hablar» —respondió Treijan—. «Nunca oí hablar de él» resultaría relativamente cercano en comparación.


  —Ya he tenido suficiente de vosotros dos —refunfuñó Hengus, que alargó la mano libre, agarró la parte posterior de la túnica de Gaius y tiró de él—. Fuera de aquí hay dos; ya podéis devolveros al lugar del que venís.


  —¡Hengus Denthal, haz el favor de soltarlo al instante!


  Su esposa estaba de pie en el centro de la puerta que daba a la cocina. La mujer medía unos buenos treinta centímetros menos que él y se movía como un ave; todo en ella parecía frágil, pero Hengus sabía muy bien por larga experiencia que no era así.


  —¡Mera! Forasteros y problemas son todo la misma cosa —gimió el hombre—. Ya tenemos bastantes problemas sin tener que hacernos cargo de los suyos.


  —¿Y de quién es la culpa? —replicó ella, los negros cabellos sobresalían de su rostro delgado en ángulos extraños estremeciéndose mientras hablaba—. «Vámonos a la frontera», dijiste; «empecemos de nuevo», dijiste; «dejemos atrás los problemas», dijiste. Así que hicimos caso de la palabrería de aquel aboth del Pir sobre lo maravilloso que sería servir a Satinka en los Lindes Orientales y vinimos en uno de esos apestosos barcos de las colonias y arrastramos lo poco que teníamos hasta aquí… y ¿para qué?


  —¡Somos el único fabricante de toneles del pueblo! —gritó Hengus.


  —¡Somos el único algo de este pueblo! —le replicó ella, también a gritos.


  Los ojos oscuros de la mujer llameaban pero se dulcificaron repentinamente cuando se volvió en dirección a Gaius, cogido aún de la mano de Hengus. Le sonrió levemente, acomplejada por los dos dientes que le faltaban.


  —Por favor, perdonad a mi esposo…, él es así. No ha visto gran cosa del mundo como yo sí hice en mi juventud.


  —No tiene importancia, señora —dijo Gaius mientras Hengus lo soltaba lentamente—; no es nuestra intención traerles problemas.


  —Vaya, eso sí que es agradable —gorjeó Mera, aplastando con la mano los cabellos rebeldes—. No hay necesidad de preocuparse por los problemas; tenemos de sobras…, incluso podríamos ganarnos la vida con ellos, si existiera un mercado para ello.


  —Quizá podríamos ayudar con eso —dijo el segundo joven mientras se ponía en pie.


  Aquel joven era ligeramente más bajo que el primero, con cabellos oscuros muy cortos que parecían surgir en punta de su cabeza, y una barba que mostraba indicios de un moldeado cuidadoso, con el borde extendiéndose desde delante de las orejas en una elegante curva que descendía por una mandíbula firme antes de girar bruscamente hacia arriba y unirse al bigote. Un único mechón de pelo anidaba en la hendidura de la barbilla, una isla bajo labios que parecían sonreír por naturaleza. Las mejillas eran sonrosadas, a juego con los ojos afectuosos y brillantes. Extendió la mano hacia la mujer que lo contemplaba boquiabierta y evidentemente extasiada.


  —Por favor, llámame Treijan. Este es mi compañero, Gaius. Somos…


  —Bardos. —Mera lanzó una repentina risita divertida como si fuera una muchacha con la mitad de su edad—. Reconocí las túnicas.


  —¿Bardos? —dijo Hengus, y frunció el entrecejo—. Entonces sois herejes místicos que habéis venido a atormentarnos en nuestra desdicha.


  —No, maese… Hengus, ¿verdad? —respondió Treijan con su voz más melosa—. Venimos a cantar las canciones de los antiguos; contar relatos de héroes olvidados y buscar a aquellos que anhelan una vida mejor.


  —Lo que haremos con mucho gusto por vos en otra ocasión —terció Gaius a toda prisa—. Treijan, da las buenas noches a esta encantadora familia. No sabemos cuánto tiempo pasará antes de que…


  —Pero este buen hombre es un tonelero —replicó su compañero al instante, señalando en dirección a Hengus con una sonrisa afectuosa—. Los toneleros están muy bien considerados en los consejos de Calsandria; de hecho, por lo que yo recuerdo, existe una necesidad perentoria de toneleros. Sería irrespetuoso no devolver su hospitalidad y la de su familia.


  —Lo irrespetuoso sería aguardar hasta que nuestros problemas nos alcancen a todos nosotros, Al…


  Treijan lanzó una mirada de advertencia a su compañero de viaje a la vez que alzaba bruscamente un dedo admonitorio.


  —… altruista colega bardo —finalizó Gaius de un modo poco convincente—. Debemos partir de inmediato.


  —No hemos visto ninguna señal de nuestros amigos por algún tiempo —dijo Treijan en un tono de voz tan suave como el aceite sobre aguas mansas—, y creo que podríamos permitirnos responder a las preguntas de estas buenas gentes en lo que se refiere a lo que sucede en el mundo más allá de Wellstead… ¿Y quién es esta?


  Hengus se volvió hacia la puerta de la cocina una vez más. El rostro sucio de su hija atisbaba con los ojos muy abiertos desde detrás de las faldas de su madre.


  —Tengo algo que enseñarte —dijo Treijan a la niña, acuclillándose al tiempo que introducía la mano en su mochila.


  —Guárdate tus trucos, místico —se apresuró a decir Hengus, aunque de repente se dio cuenta de que el martillo que sostenía en su mano alzada empezaba a resultar un poco pesado—. Si el sacerdote os descubriera aquí, sería capaz de quemar mi tienda antes de dejar que siguierais respirando.


  —No son trucos, maese Hengus. —Treijan asintió con la cabeza, sin dejar de sonreír a la chiquilla—. Y creedme, vuestro sacerdote preferiría no saber que me encontraba cerca de él.


  El joven extrajo un pequeño tapiz doblado que medía apenas la longitud de sus dos brazos juntos. Desde donde se encontraba Hengus no veía qué imagen formaba la urdimbre, pero sí vio que tanto los ojos de su mujer como los de su hija se abrían asombrados.


  —Por favor, maese Hengus, acercaos a mirar.


  Hengus bajo el martillo y se fue hacia el tapiz. La luz de la hoguera que forjaba los aros de hierro que había fabricado a primeras horas del día iluminaban las relucientes hebras, pero se quedó estupefacto al descubrir que las hebras parecían hallarse en constante movimiento, tejiéndose y volviéndose a tejer a una velocidad inimaginable.


  —¡Que Satinka nos proteja! —masculló sobrecogido Hengus.


  Treijan sonrió ante el comentario pero siguió mirando a la chiquilla de ojos desorbitados.


  —¿Te gustaría que te contara una historia?


  La pequeña ocultó el rostro en la falda de su madre.


  —Vamos —instó Mera—; escucha al simpático bardo.


  La chiquilla apartó un ojo de los pliegues de la tela y consiguió asentir.


  —Bien, hace mucho tiempo, existía un gran reino en el que todas las torres eran de un blanco centelleante; en el que los días no eran nunca excesivamente calurosos ni las noches demasiado frías. Había siempre fruta en los árboles y verdura en los huertos. Los torusks eran dóciles y obedientes, y todo el mundo era feliz.


  Los hilos del tapiz cobraron vida de improviso, para formar una imagen impresionante de torres estrechas de una belleza incomparable recortándose en un cielo azul brillante. A lo lejos aparecieron montañas, y el lago situado más allá de las torres brilló.


  La chiquilla sacó la cabeza de los pliegues de la falda de su madre llena de asombro.


  —Esto era Calsandria; la ciudad más magnífica del mundo y la joya de todo el imperio rhamasiano —prosiguió Treijan en voz baja—. Era un lugar en el que todo hombre podía dejar su huella y toda mujer hallar la paz. Un lugar en el que los niños jugaban con los juguetes más maravillosos que se puedan soñar. Bien, ¿cuántos años tienes…?


  —Edis —apuntó la madre.


  —¿Cuántos años tienes, Edis?


  La chiquilla permaneció en silencio, pero alzó ambas manos, mostrando todos los dedos, incluidos los pulgares.


  —¿Diez? Vaya, te estás haciendo mayor, ¿eh? —dijo Treijan, sonriendo—. Bueno, pues me entristece tener que decirte que hace ya más de diez años, incluso mucho más de diez veces diez años, que este lugar maravilloso pereció y desapareció.


  La imagen del tapiz se desvaneció y las hebras adquirieron un tono tostado.


  —Desapareció, ya lo creo —resopló Hengus con desdén—. Los Reyes Dragones eliminaron a los Emperadores Dementes de la faz de Aerbon con su aliento abrasador, eso fue lo que los hizo desaparecer.


  —Como si ellos nos hubieran hecho algún bien con ello —espetó Mera—. ¡Calla y escucha!


  —Pero esta historia tiene un final feliz —prosiguió Treijan dirigiéndose a la pequeña—. Hace mucho tiempo, aunque no tanto como hace que existió Calsandria, apareció un hombre llamado Galen…


  Los hilos del tapiz reaparecieron de repente, entretejiéndose para formar la imagen de un hombre apuesto de facciones firmes, con el mentón bien erguido, mostrando una expresión de fuerza y desafío.


  —Galen también era un pir, igual que vosotros, pero descubrió que poseía un don especial procedente de los antiguos dioses…, dioses que eran más antiguos incluso que los Reyes Dragones…, un talento para la magia de los antiguos reyes rhamasianos. —El tapiz se tejía y volvía a tejer de acuerdo con las palabras que Treijan pronunciaba—. Descubrió que existían muchos que poseían ese don, de modo que los reunió sacándolos de todos los territorios humanos. Envió a su hijo, Caelith, a las terribles cumbres de las Montañas Abandonadas, y allí, guiado por los antiguos dioses, este encontró la larga tiempo desaparecida Calsandria convertida en ruinas.


  Hengus asintió.


  —Ya te dije que los Reyes Dragones…


  —¡Chitón! —ordenó Mera.


  —Si vives siete veces tantos años como tienes ahora… —Treijan sonrió a la pequeña—, seguirá sin ser tanto tiempo como el que han estado los místicos en las montañas, reconstruyendo la majestuosidad de Calsandria. Ahora sus torres vuelven a brillar, y su nombre llama a todos aquellos que desean compartir su gloria.


  Gaius permanecía de pie junto a la puerta, escuchando.


  —Todo ha quedado en silencio, Treijan. Tenemos que marchar.


  —Una ciudad de místicos —indicó Hengus en tono despectivo—. Una nación de herejes.


  —No, en absoluto —dijo Treijan, doblando el tapiz con rapidez e introduciéndolo de nuevo en su mochila—. Todo el mundo es bien recibido allí: tanto místicos como plebeyos tienen un lugar en la gloria de Calsandria. Además, yo pensaría que un esposo y padre preocupado como vos tendría en cuenta no tan solo su propia situación, sino también la de su esposa e hija.


  —¿Me amenazas? —inquirió Hengus, entrecerrando los ojos.


  —En absoluto —respondió el bardo con desenvoltura mientras se incorporaba—. Hay cabida para todo el mundo en Calsandria, en especial en el caso de un tonelero con talento como vos, y allí uno puede ganarse bien la vida.


  —Y sobre lo cual os hablaremos en otra ocasión —dijo Gaius a toda prisa—. Treijan, tenemos que marchar ya.


  —Además —prosiguió Treijan, haciendo caso omiso de su compañero mientras sonreía y pasaba la mano por los cabellos de la niña—, no se sabe nunca cuándo uno de los tuyos podría resultar repentinamente uno de los Elegidos. Aquí entre los pir es una tragedia. En Calsandria es una bendición…


  —¡Por Hrea! —chilló de repente Gaius, apartándose de la puerta a la vez que alzaba las manos frente al rostro.


  Los ojos de Treijan se abrieron de par en par mientras rodeaba rápidamente con los brazos a la mujer y a la niña, haciendo que se agacharan muy pegadas a la espalda de su amigo. Hengus avanzó enfurecido, alargando la regordeta mano hacia el insolente bardo.


  La tienda estalló a su alrededor. Tablas, accesorios, clavos, maderos, aros de hierro, trozos de pizarra, duelas, cuñas, cepillos de carpintero —todo lo que constituía su oficio— desaparecieron en una exhalación como si se los hubiese llevado una violenta ráfaga de viento. Hengus cayó hacia atrás, arrastrando junto con la avalancha. Aterrado, el hombretón rodó violentamente por el suelo, desesperado por alcanzar a su esposa e hija. La enorme mano izquierda consiguió encontrar una de las piedras angulares de su hogar, y se arrastró detrás de ella, con los ojos cerrados aguardando la muerte. Con todo, su corazón siguió latiendo y sus huesos permanecieron intactos; los sonidos se perdieron atropelladamente a su espalda, pero Hengus siguió sin atreverse a alzar la cabeza.


  Una voz resonó en la repentina oscuridad.


  —¡Arrodillaos ante el poder de Satinka!


  Por un momento, Hengus creyó que la Reina Dragón en persona podría hallarse allí, soplando destrucción por toda su tienda.


  —Un bonito hechizo, Meklos —replicó Gaius, aunque jadeaba ligeramente por el esfuerzo.


  Hengus se puso en pie. Su hogar —o lo que había sido su hogar— había desaparecido junto con la tienda, los escombros arrastrados por la explosión hasta el interior de la línea de árboles situada detrás. En su lugar permanecía el arco todavía refulgente de la magia de Gaius que protegía a su amigo y a la esposa y la hija del tonelero. Este último se había encontrado demasiado lejos de ellos para quedar incluido en el mágico refugio; el hombre había sido arrastrado junto con el resto de la casa y solo lo habían salvado los trozos de muro que quedaban. Al mirar ahora más allá de los bardos, a la calzada situada tras ellos, Hengus vio una figura solitaria y familiar de pie con un báculo alto que lanzaba un constante flujo de rayos chisporroteantes contra el escudo del bardo. El tonelero reconoció la túnica al instante.


  —¡Aboth Jefard! —exclamó Hengus; sentía correr la sangre por un costado del rostro, pero intentó no prestarle atención mientras se erguía tambaleante—. ¡Alabada sea Satinka por vuestra presencia aquí!


  El aboth no hizo caso del tonelero y mantuvo los ojos fijos en los bardos mientras los rayos seguían fluyendo contra el escudo.


  —Hola, amigos míos. Ha sido largo y tedioso seguiros la pista hasta aquí.


  Treijan alzó los ojos desde donde estaba acurrucado para proteger a la mujer y la niña. El rostro de Mera era una máscara inexpresiva, tenía la boca abierta de par en par y el grito permanecía ahogado en algún punto de su garganta. Estaba acuclillada, apretando con fuerza a su hija contra ella para sofocar sus constantes sollozos. Una sonrisa traviesa hendió el rostro del bardo.


  —¡Bien, hola también a ti, Meklos! ¿Dónde está tu dragón?


  Gaius se estremeció.


  —Insúltame todo lo que quieras, Treijan —respondió desdeñoso el aboth—, jamás escucho a los muertos.


  Mera recuperó la voz y su alarido brotó de lo más profundo de su ser.


  —Podríamos haberte ahorrado la molestia —replicó Gaius, gritando para hacerse oír por encima de la histeria de la mujer—. Tenemos derecho a estar aquí. Según los Segundos Acuerdos de la Puerta Oriental…


  —La Puerta Oriental está muy lejos de aquí —dijo el aboth Jefard, acercándose más, con lo que los arcos azules aumentaron en intensidad—. Tengo entendido que no dejan de desaparecer bardos. La calzada puede resultar tan traicionera…, especialmente en estas nuevas colonias orientales.


  La mirada anonadada de Hengus se desvió del aboth a los bardos, su esposa y la pequeña, y regresó al primero.


  —Creo que estarás de acuerdo —repuso Gaius por entre los apretados dientes— en que esto es un poco distinto. No somos simplemente otros dos bardos que habrán desaparecido.


  —Sí, estoy de acuerdo en eso —respondió el aboth Jefard—. El consejo de Ost Batar llorará y lamentará públicamente vuestra desaparición junto con toda Calsandria. Aunque sospecho que, extraoficialmente, seré recompensado con generosidad.


  —Comprendo. —Gaius asintió y luego gruñó—: Treijan, no me iría mal un poco de ayuda.


  Su compañero volvió a ponerse en pie, alzando sus manos. El brillo del escudo aumentó a medida que absorbía los rayos crepitantes. Hengus vio como su esposa permanecía acurrucada entre los dos bardos, con los ojos desorbitados por el terror y sus agudos chillidos perforando la noche.


  —Su excelencia —dijo Hengus, las lágrimas corriendo por sus mejillas mientras avanzaba a trompicones hacia el aboth, manteniéndose bien alejado de la curva de fuego eléctrico que bombardeaba a los místicos—. ¡Por favor! Mi familia…


  —Ah, hola, Hengus —respondió el aboth con indiferencia, sin que sus ojos se alejaran de su presa—. Lamento lo de tu tienda, pero esto terminará pronto. Cuatro de mis compañeros llegarán dentro de poco, y entonces podremos ocuparnos de esto como es debido.


  —Pero, aboth, ¿qué hay de mi esposa e hija?


  —Una buena pregunta —gritó Treijan—. Si este escudo cae, nos matarás a todos. Deja libres a la mujer y a la niña, Meklos.


  —¿De veras? —repuso el otro con un tonillo burlón y la ceja enarcada—. ¿Y qué hay de vosotros?


  —Pues —dijo Gaius, encogiéndose de hombros—, siempre puedes volver a perseguirnos mañana.


  —Y prometemos no matarte hasta entonces —añadió Treijan.


  El aboth sonrió y negó con la cabeza.


  —Tentador, pero me parece que no. Os he perseguido a través de vuestros propios portales de Piedras Cantarinas desde Puerto Stellan hasta llegar a Traggathia solo para disfrutar de este momento.


  —Lamento oír eso. —La sonrisa de Treijan se ensombreció de un modo apenas perceptible—. Es una vergüenza que tengamos que cerrar esos portales; eran de lo más útiles. De todos modos, no podemos tolerar furtivos.


  —Vaya, Treijan; irónico hasta el final —dijo el aboth, y luego se volvió hacia el tonelero—. Hengus, ve en buscad el sacerdote. No es gran cosa, pero servirá hasta que lleguen mis compañeros.


  —¡Pero mi familia!


  —¡No me discutas! —espetó el aboth, luego inspiró rápidamente—. No les pasará nada. Tienes mi palabra.


  Hengus se dio la vuelta, apartándose de mala gana. Echó una veloz mirada a la mano derecha que, sin saber cómo, seguía asiendo el martillo con firmeza. Tenía la palabra del aboth, se dijo.


  —De modo que no podías esperar al resto de tu grupo, ¿eh, Meklos? —gritó Treijan desde detrás del escudo.


  —No vais a ir a ninguna parte —respondió el otro con una risita de suficiencia—. Vuestra muerte asegurará mi ascensión al consejo de Ost Batar.


  —No es muy probable —se mofó Treijan—, quiero decir que alguien que pierde todo un dragón…


  —¡Cállate, Trei! —refunfuñó Gaius, y a continuación gritó al aboth, con voz preñada de tensión—: ¿Y qué sucede con Mera y la pequeña Edis…, por qué asesinarlas también a ellas?


  —Son necesarios algunos sacrificios cuando se trata de una causa tan importante —respondió el aboth, sonriendo—. Incluso por parte de colonos de lugares apartados como…


  El rayo desapareció de repente. El rostro del aboth se crispó en una expresión de dolor y sorpresa, luego el hombre se desplomó al frente, con las vestiduras arrugándose a su alrededor al caer sin sentido al suelo.


  Detrás de él estaba Hengus de pie, con el martillo, manchado ahora, todavía en su mano.


  Gaius y Treijan bajaron las manos y el escudo azulado se desvaneció mientras Hengus iba hacia ellos con pasos vacilantes y expresión aturdida. Los dos bardos pasaron corriendo junto al tonelero en dirección a la figura inmóvil del aboth.


  —¿Está muerto? —preguntó Treijan a Gaius.


  —No —respondió rápidamente su amigo mientras se arrodillaba junto a la figura inerte caída en tierra—. ¿Por qué? ¿Quieres que lo esté?


  —In… intenté no pegarle demasiado fuerte —tartamudeó Hengus desde detrás de los bardos, con la mirada fija en el suelo—. Quiero decir que se trataba de mi familia…


  El tonelero dejó caer el martillo ensangrentado al suelo.


  Mera se puso en pie y rodeó con los brazos la voluminosa cintura de su esposo, temblando mientras lloraba.


  —¡Hengus! ¡Todo se ha perdido…, nuestras vidas se han ido al garete! La vajilla de mi madre…, tus herramientas…, ¿qué vamos a hacer?


  Hengus envolvió a su esposa en sus gruesos brazos, mientras Edis se aferraba a ambos. No obstante, el tonelero volvió la mirada hacia los bardos al responder a su esposa.


  —Mera, creo que deberíamos probar suerte en esa Calsandria.


  Treijan se adelantó y tendió su mano al tonelero, que siguió manteniendo un brazo alrededor de su vacilante esposa y extendió el otro, su mano cubriendo casi toda la mano del bardo.


  —No tenemos demasiado tiempo —los apremió Gaius—. ¿Hay alguna cosa que necesitáis llevar con vosotros?


  El corpulento tonelero contempló los restos destrozados de su hogar por un momento, luego se inclinó y agarró a su diminuta esposa y a su hija, alzándolas sin dificultad del suelo.


  —Todo lo que queda está justo aquí —declaró—. ¿Qué dirección hay que tomar?


  —Por extraño que parezca —respondió Treijan con una sonrisa—, el primer paso es en buena parte cosa tuya.


  2
 La Ciudad de los Sueños


  


  Hengus los condujo a las profundidades del bosque situado al sur del asentamiento, pues era uno de los pocos lugares que consideraba como propios: un bosquecillo tan espeso que resultaba difícil pasar por entre los troncos altos y rectos sin colocarse de lado. No solo era el lugar al que iba en busca de la mejor madera para sus barriles, sino también su laberinto particular: un lugar donde podía ocultarse de todos los problemas del mundo sin temer que fueran a encontrarlo.


  El bosque dio paso repentinamente a un pequeño claro que rodeaba un afloramiento rocoso que se alzaba hacia el cielo en su centro. Eran muchos los días, se dijo Hengus, que había pasado una tarde gozosa durmiendo apoyado en aquel afloramiento, absorbiendo los rayos de sol.


  Aquel era su santuario.


  Fue el primer lugar en el que pensó cuando los bardos le preguntaron por el lugar más secreto que conocía.


  —Amigo Hengus —dijo Treijan con aprobación mientras paseaba la mirada por el pequeño claro—, ni siquiera los maestros hreáticos podrían haber elegido un sitio mejor.


  —Es una buena base —coincidió Galen.


  Treijan alargó la mano y abrió la bolsa de cuero sujeta a su cinturón. De su interior sacó una piedra pequeña y pulida con vetas de cristal.


  Hengus no había visto nunca nada parecido.


  —¿Qué es eso?


  Treijan se volvió hacia el tonelero y guiñó un ojo.


  —Eso, amigo Hengus, es una Piedra Cantarina.


  —¿Canta? —preguntó la niña, no muy convencida, asomando los ojos desde detrás de las faldas de su madre para pronunciar las primeras palabras que decía desde que abandonaron la ciudad.


  —A veces —le respondió Treijan al instante—, pero solo si nosotros le cantamos primero; y en su música hay algo especial. Verás, esta piedra que tengo en la mano es solo la mitad de la piedra; su pareja idéntica se encuentra muy lejos de aquí, a cientos y cientos de kilómetros, cerca de un lugar llamado Sryla. Esa piedra, la pareja de la que tengo en la mano, está situada en un portal mágico oculto en el fondo de un hermoso cañón. Está en ese portal aguardando a oír la canción de esta piedra que sostengo en la mano…, y esta piedra sencillamente espera a que yo le cante a ella antes de cantar a su compañera.


  —¿Qué sucede cuando le cantas? —quiso saber Hengus con suspicacia.


  —Vamos a averiguarlo —respondió Treijan.


  El joven bardo se acercó a toda prisa al afloramiento rocoso del centro del claro y depositó la piedra con cuidado en un hueco de su superficie. A continuación se apartó y empezó a entonar una melodía en dirección a la roca. Su voz era resonante y sus tonos claros, pero Hengus no consiguió entender ni una palabra de la canción.


  Gaius, su compañero, retrocedió, con una extraña expresión distante en el rostro.


  Las rocas del afloramiento empezaron a moverse.


  


  
    23 octinus 591 de los Reyes Dragones, yo, Gaius Petros, me encuentro dentro de un sueño extraño…


    Estoy de pie en medio de una gran ciudad; toda en tonos contrastados, de colores naranja, negro y rojo. Torres redondas y carmesí de una elegancia increíble se alzan por encima de mi cabeza, con los costados ásperos como la corteza de los árboles y las partes superiores desplegándose en abanico igual que ramas que sostuvieran un dosel de encaje. Mezcladas sin orden ni concierto entre ellas hay otras torres de arquitectura más sencilla, algunas cuadradas y construidas con piedras encajadas y otras de metal oxidado y curvo, descuidadas y desgastadas, con los majestuosos lados rotos en algunos lugares en su ascensión hacia el oscuro cielo. Las bases de las torres se funden en una incongruente masa de retazos quebrada por calles sinuosas. La estrechez de tales calles es tal que apenas puedo pasar sin tocar un lado u otro, y no quiero tocar esas paredes, porque sé que están más heladas de lo que podría soportar.


    Sobre mi cabeza, enormes bolas de fuego cruzan el cielo, iluminando la imposible fusión de arquitecturas con una luz carmesí. No oigo el fuego ni huelo el humo, pero de todos modos sé que en algún lugar más allá de aquellas torres tiene lugar una guerra y una mortandad terribles. Avanzo hacia todo ello sin desearlo, pero el sueño me acerca allí en contra de mi voluntad.


    Voy hasta el final de la calzada, para contemplar una plaza situada más allá. Otras callejas discurren igual que piedras hendidas entre el batiburrillo de torres que rodean toda la plaza. Me detengo…, reflexionando sobre el lugar mientras mi mente busca su significado.


    Si los místicos han aprendido algo es que los sueños tienen un significado. Cada matiz de la piedra, cada curva de la madera o su factura, cada criatura con la que nos tropezamos en circunstancias triviales o singulares; cada una es una muestra de un poder más profundo y de entendimiento. Todo aquí tiene su contexto. Y nada es real. Los demonios y espíritus que encontramos aquí no son más que las manifestaciones más complejas de verdades implícitas y poder mágico. Así pues, nos corresponde a nosotros deambular entre estos fantasmas del sueño y tomarnos el tiempo necesario para cavilar sobre las energías y metáforas subyacentes que afectan a nuestra realidad vigil.


    Así pues, ¿qué significa esta extravagante colección de calles y torres, murallas y avenidas? Cosas distintas para cada místico, tengo entendido, ya que cada místico tiene su propia percepción de las cosas; pero para mí, la ciudad la construyeron —si tal término se puede aplicar a un lugar inexistente— los místicos como un símbolo de orden, un marco para comprender el simbolismo más profundo del sueño. Aquí los místicos rondan entre el caos de las calles, edificios, habitaciones y salas que cambian constantemente y no son nunca iguales, reuniéndose furtivamente y, cuando es necesario, defendiéndose del ataque de nuestros enemigos. La Ciudad de los Sueños es el símbolo del sueño de cada místico y el mundo vigil: la realización de nuestro destino y nuestra seguridad en un Imperio Místico.


    Para mí ahora, sin embargo, se ha convertido en un frustrante laberinto, ya que he recorrido su confusión de calles en vano; Treijan deambula por alguna parte entre los edificios pero no hay modo de localizarlo. En el mundo vigil hemos hecho nuestros planes sobre cómo podríamos encontrarnos el uno al otro en las calles de la Ciudad de los Sueños, y, con todo, a pesar de que he visto muchas máscaras terribles y maravillosas, no se encuentra entre ellas.


    Mientras examino los edificios que me rodean, esperando obtener algún significado evidente en medio del caos, una criatura penetra en la plaza procedente del callejón opuesto y me saca de mi ensueño. Es un títere viviente; una figura parecida a un hombre pero con las alas de una mariposa nocturna enorme que va danzando por la plaza merced a los tirones que reciben unas finas cuerdas doradas fijadas a sus rodillas, brazos, cabeza y espalda, que se alargan hacia lo alto y se pierden en el cielo plomizo. Tiene la forma de esos buenos espíritus que a menudo nos son tan útiles; pero nunca, en ninguna parte, se los ha visto tan cruelmente suspendidos y encadenados. Lo he visto manifestarse antes de ahora; es un joven con cabellos largos y lacios del color de un modo extraño y camina con pasos pocos naturales sobre el pavimento de piedra de la plaza, con la cabeza colgando al frente en dirección al suelo y la mirada desviada.


    El hombre títere mira a lo alto al acercarse al centro de la plaza. Mis ojos siguen a los suyos y me horrorizo; las cuerdas doradas conducen a los dedos de una mano enorme formada de sombras y humo que se cierne sobre la ciudad. Más allá, mirándonos desde las alturas hay un gigante de una sustancia idéntica con un arco de luz relampagueante que define su contorno. El gigante nos contempla; es una negrura inmensa recortándose en el cielo llameante. El poder de esta figura colosal es innegable; su risa maníaca repiquetea por las calles de la ciudad, estremeciendo los cimientos de los edificios y amenazando con su destrucción. Este gigante carece de razonamiento y remordimiento —una criatura demente— y todo el sueño es su juguete.


    El espíritu alado alza las manos frente a él —un gesto que afloja las cuerdas doradas—, luego cierra las manos en forma de puños y las presiona contra el pecho.


    Reconozco el gesto al instante, pues se trata del primer paso en cualquier saludo dentro del sueño: el inicio de un lenguaje mágico que va más allá de las palabras y pasa directamente a la comunicación simbólica. Estos gestos con las manos, las posiciones de los brazos y las contorsiones corporales han evolucionado enormemente en los últimos años, permitiendo a los místicos comunicar sus deseos de un modo más eficiente dentro del sueño y de ese modo conseguir que el poder del sueño en el mundo real esté más concentrado y se pueda controlar mejor. No es un lenguaje como el que hablamos en el mundo vigil, y la interpretación de los ademanes es más una conjetura que un conjunto fijo. Pero una comprensión general es mejor que ninguna.


    Mientras observo el movimiento de las manos del espíritu alado, veo que las manos gigantes de lo alto empiezan a responderle con gestos similares. Sin embargo, los movimientos de los dedos enormes tiran con fuerza de repente de las cuerdas, zarandeando al espíritu alado por toda la plaza, de modo que su cuerpo se estrella con una violencia insensata contra paredes, puertas y ventanas. La madera se agrieta, el cristal se hace añicos, y no obstante tanto las manos del poderoso gigante como el cuerpo del espíritu alado están atrapados en la misma danza, incapaces o reacios a detenerse. Una vez más las carcajadas enloquecidas del gigante espectral repiquetean como el trueno por las calles, resonando en las murallas de la ciudad. Mientras cada uno prosigue con su acción, la zona que rodea al espíritu alado empieza a cambiar. La nieve comienza a caer alrededor del espíritu, surgiendo del aire que lo envuelve. Veo que el espíritu alado sonríe, a pesar de que tiene los ojos crispados del dolor y un hilillo de sangre desciende de su frente.


    En ese momento un demonio de metal de baja estatura —una hembra a juzgar por su forma— entra por el extremo opuesto de la plaza arrastrando largas cadenas tras ella, que repiquetean en los adoquines mientras avanza. Me siento estupefacto, ya que el demonio femenino está rodeado por un círculo de fuego que no deja de dar vueltas. Intenta atraer la atención del espíritu alado suspendido justo a un palmo por encima de la plaza, pero el ser danza frenéticamente ahora de los extremos de las cuerdas y no la ve. Contrariada, la mujer demonio lo ataca repentinamente con sus cadenas, que se extienden igual que tentáculos y se enrollan alrededor del espíritu alado hacia ella y hacia el círculo en llamas que la rodea.


    La criatura espectral enorme y demente aúlla por encima de los tejados de las torres de la ciudad al ver que le arrebataban su juguete. Tira hacia atrás con violencia y alza del suelo tanto al espíritu alado como al demonio de metal, luego los balancea enfurecida y los estrella contra la muralla de la ciudad en un intento de obligar al demonio a soltar su juguete; pero allí donde golpea al aro en llamas, los edificios estallan, luego se desploman súbitamente, cayendo en forma de cascotes sobre la calle. La ciudad se derrumba a mi alrededor —están destruyendo el imperio— y veo cómo todo lo que los místicos han construido en las últimas cinco décadas se desmorona en torno a mí.


    Busco con desesperación algún compañero en el sueño mediante el cual pueda conectar con la Magia Profunda y detener la ciega destrucción de esta bestia horrenda, pero no parece haber ninguno.


    Y entonces advierto las cuerdas doradas que rodean mis propias manos y pies. Intento chillar, pero de mi garganta no surge ningún sonido, y la mano gigante de lo alto me arranca violentamente de mi escondite.


    Colgando sin fuerzas por encima del suelo, sé que estoy impotente; debo doblegar mi voluntad ante el monstruo demente, o el imperio será destruido.
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    Érase una vez en otro tiempo, una lejana tierra de leyenda…, que yo, Arryk, sharajin de las hadas de la Casa Sharajentei, vi una visión extraña…


    No es que no hubiese visto la visión antes; el sharaj es un lugar más parecido a un hogar para mí que el mundo vigil. Aquí puedo ser quien desee, ir a donde quiera sin el estorbo de las cadenas de la vida que se me han impuesto tan cruelmente.


    Una nieve espesa revolotea en dirección al suelo entre las imponentes murallas, acallando el murmullo del mundo bajo su frialdad. Hay paz en su abrazo, es un manto que casi me resulta cálido mientras me oculta del resto del mundo bajo su fría pureza muerta. Hago batir mis alas pausadamente mientras vuelo por las calles del sharaj, buscando a mi poderoso amigo a través del velo de nieve, pero no lo encuentro. Vago sin rumbo por los estrechos callejones de la Ciudadela, desviando los ojos cuando alguien se me aproxima…, en especial los enmascarados que no poseen ningún don. Los odio. Todos quieren algo de mí. A lo mejor por eso me siento tan a gusto en la nevada que me oculta; esta aumenta la confusión producto de las torres de las hadas mezcladas con las torres de roca quebrada y metal sucio, de modo que parece como si todo el lugar estuviera ocupado por la basura del sharaj que lo construyó. Me gusta —tan confuso y desordenado—, es todo lo que el Pueblo Mágico no es y todo lo que yo preferiría ser.


    El callejón finaliza de repente en un amplio patio oscurecido por copos de nieve que vagan sin rumbo. Otras calles parten oblicuamente del espacio abierto, su oscuridad suavizada por la caída del blanco velo. En el otro extremo del patio veo a mi amigo; una sombra formada por humo negro, con el rostro oculto tras los pliegues de una esclavina negra con capucha. Conozco a ese espíritu sin alas y confío en él como en nadie, tanto dentro como fuera del sharaj. Hay un aura a su alrededor, de un azul perturbador, poderosa y persuasiva; una fuerza que compartimos que nos convierte en invencibles. Mientras se acerca, veo que los zarcillos de su poder se alargan hacia mí, las líneas azules del poder que compartimos. Sonrío y asiento en dirección a él a modo de saludo mientras los filamentos se conectan entre nosotros, convirtiendo en una nuestras manos, piernas y mentes.


    Cruzamos el patio a la vez y nos detenemos el uno frente al otro. Mi amigo encapuchado asiente en mi dirección, manteniendo los puños apretados ante él a la vez que los presiona contra el pecho. Yo hago lo mismo, siguiendo el ritual del sharaj. Al cabo de unos instantes sus ademanes se inician, y yo respondo con los míos. Así funciona el sharaj; este es el modo en que nosotros, los Buscadores del Poder, sintonizamos con el extraño lugar repleto de imágenes y sonidos que carecen de realidad…, y no obstante este hombre fantasma se ha convertido más en un amigo para mí que cualquiera de esas frías almas del mundo de la realidad…, y no obstante este hombre fantasma se ha convertido más en un amigo para mí que cualquiera de esas frías almas del mundo de la realidad. Juntos, nuestros poderes son mayores que cualquiera que haya conocido, y ningún guerrero del Pueblo Mágico puede enfrentarse a mí en el mundo real con mi espíritu amigo a mi lado, en el mundo de los sueños.


    Detrás de mi amigo una torre de metal enorme cambia de posición, crujiendo con un chirrido que hiere mis oídos. Se alza, tirando de otras torres hacia ella para formar brazos y piernas espantosos alrededor de un torso sin cabeza. Grandes láminas planas de zinc repiquetean a través de la nieve, uniéndose entre sí para convertirse en enormes alas semejantes a las de una arpía. El gigante avanza entonces hacia mi amigo, con largas garras de acero en los extremos de sus gigantescos dedos, que descienden violentamente. Por instinto, hago intención de alzar las manos para extraer fuerzas de mi amigo, para destruir este terror que lo amenaza.


    Pero soy totalmente incapaz de mover las manos, que cuelgan sin fuerzas a mis costados. Intento gritar a mi amigo para advertirlo, a pesar de que sé que mis palabras le producirán un gran dolor, pero la nieve sofoca mi voz y las palabras mueren en el aire gélido. Apresuro el paso, intentando ir hacia él, pero los pies se me han vuelto pesados como el plomo bajo la nieve y solo puedo avanzar paso a paso, arrastrando los pies.


    Un ventisquero lanza un chorro de nieve que oscurece mi visión. Cuando se despeja, veo a un centauro que cruza a la carrera la plaza, con magia danzando de un modo increíble en sus patas. Arremete contra la torre gigante animada, con la luz de sus manos brillando hacia lo alto por entre la nieve y empujando al mismo tiempo a la criatura lejos de mi amigo, que no parece darse cuenta del peligro gigantesco que se alza a su espalda. Presa del dolor, el monstruo metálico da un traspié y resbala en la nieve.


    El gigante se desploma y toda su masa cae hacia el centauro y mi amigo. Consigo liberarme de mi letargo y me abalanzo hacia él, con la esperanza de poder salvarlo. Quedarme sin él sería quedarme solo.

  


  


  
    Relatos de hadas, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen XIV, Infolio 1, Hojas 6-15

  


  


  
    Soy Lunid, Chatarrera Sesuda de la academia —la Chatarrera Más Sesuda, por otra parte— y tuve un sueño perfectamente razonable, de modo que no hay necesidad alguna de criticarlo. Probablemente habrás tenido sueños más extraños aún de los que ni siquiera quieres hablar, así que no tienes ninguna excusa para quejarte de mi sueño. Si no has tenido ningún sueño extraño, entonces, francamente, no sé por qué estoy hablando contigo, porque no comprenderás ni una palabra de lo que digo… ¡así que déjame en paz!


    Debería lamentar lo que acabo de decir, pero como académica se me prohíbe estar equivocada en nada de lo que diga. No obstante, a los académicos se les permite corregirse a sí mismos, de modo que permíteme que te ofrezca mi sincera disculpa; resulto un tanto susceptible en lo referente a estos sueños. Quizá lo puedas comprender —o a lo mejor no—, pero de no haber encontrado este sueño, nunca lo habría encontrado a él, y si no lo hubiera encontrado nunca, entonces tal vez nunca me habría sentido viva. ¿Quién habría pensado que una hembra de mi posición —que se encuentra entre los Chatarreros Sesudos más laureados de nuestro tiempo— fuera a hallarse en esta tesitura? Mis días están tan dedicados a la importancia de mi trabajo, a los libros que examino y a los aparatos nuevos y maravillosos que creo a través de ellos, que jamás pensé —jamás esperé— encontrar algo tan absorbente, tan dolorosamente arrollador, en ningún lugar fuera de las cuatro paredes de mi celda de investigación.


    ¿Qué? ¿El sueño? Ah, sí, desde luego…


    Me encontraba en el lugar mágico de la tecnomancia: el reino de los dioses; un mundo que se encuentra separado del estúpido mundo en el que vives tú. Probablemente no lo comprendes —puesto que careces de formación—, pero yo estaba en aquella ciudad, un lugar que es espléndido y maravilloso más allá de toda descripción. Torres de metal oxidado y piedra y ladrillo elevándose hacia un cielo empapado de lluvia con relámpagos danzando entre sus cúspides. El trueno retumbaba con violentos repiques demoledores por las calles estrechas y los callejones que discurrían igual que las líneas de un cristal destrozado. Por todas partes había ruedas y engranajes gigantescos empapados por el aguacero, algunos en movimiento mientras que otros se limitaban a sostener ornamentalmente las paredes de los edificios, que…


    Sí, ya sé que dije que se hallaba más allá de toda descripción. Simplemente intentaba ilustrar hasta qué punto estaba más allá de toda descripción. No corrijas jamás a un académico; solo a los académicos se les permite corregir. Está en las reglas; búscalo.


    El diluvio prosiguió mientras avanzaba por las calles estrechas. Las paredes situadas a ambos lados de mi persona estaban compuestas por cubiertas gigantescas de libros. Debes comprender que todo en el reino de los dioses significa algo distinto de lo que parece, un concepto que no puedo ponerme a explicarte ahora, tal vez más tarde. Por el momento limítate a entender que las tapas de los libros representan las tapas de los libros, y lo dejaremos así.


    La calle estrecha desembocó en un gran parque como el que hay en el centro de la academia. El suelo estaba empapado y la hierba tenía un tacto esponjoso bajo los dedos de mis pies.


    Alcé los ojos entre el velo de lluvia torrencial y descubrí que no estaba sola. Dos de los dioses entraban en el parque, haciéndose señas en el lenguaje de los dioses.


    ¿Quieres hablar con los dioses? Bueno, todo se limita a usar las manos, los pies y las orejas para conseguir que los dioses del sueño sepan exactamente lo que quieres, y por lo general te lo dan, pero en ocasiones piden algo a cambio. Tú no lo intentes; solo tecnomantes y académicos son lo bastante listos para saber hablar el lenguaje de las manos y los pies. Está todo relacionado con el poder de los libros, y no querrás que empiece a disertar sobre ese tema.


    ¿Qué? Ah, la Ciudad de los Dioses, sí…


    Uno de los dioses que tenía ante mí era un dios de humo y oscuridad que se parecía enormemente a uno de esos seres altos y feos que uno acostumbra a encontrar en la Ciudad de los Dioses. Avanzó entre la lluvia con el rostro oculto en una capa color humo, y fue a colocarse sobre la hierba en el extremo opuesto del parque. Al parecer había perdido el seso y no conseguía encontrarlo otra vez. No me vio al principio, allí de pie en el límite del parque, pero sacó sus armas de todos modos: espadas largas y estrechas, afiladas y brillantes.


    Luego, a través de la lluvia, desde una calle lateral, salió el dios más hermoso y perfecto que había visto jamás. Había algo en su forma —las delicadas alas, el cabello oscuro, las orejas puntiagudas— que me resultó atractivo, pero fueron los ojos —los ojos negros y llenos de dolor— los que capturaron mi corazón y paralizaron mi alma con una sola mirada.


    Sabía que tenía que hacerme con esa criatura; no era suficiente verlo o recordar su rostro y forma. Tenía que poseerlo, quedarme con él y estar cerca de su persona. Fue entonces cuando vi una imagen de los aros de bronce y engranajes que harían que los anillos se movieran, así como los libros sumideros que podía utilizar para canalizar el poder del sueño y alcanzar el otro lado del parque y capturar a esa amada criatura dios y hacerla mía.


    La figura de la capa oscura se aproximó a mi hermosa criatura, que le sonrió, y a continuación hundió de repente las espadas con una precisión terrible en las muñecas de mi hermoso hombre alado. La figura oscura lanzó una risita histérica e hizo que mi alado amor, con los ojos transidos de dolor, agitara los brazos de un lado a otro impelidos por las puntas de las espadas.


    Los relámpagos brillaron otra vez, y el suelo se disolvió en la lluvia, pero aquellos ojos oscuros llenos de dolor siguieron presentes en mis pensamientos incluso cuando estaba despierta. La idea de encontrarlo me consume desde ese momento. Le tendré. Le salvaré…, y él me salvará a mí.

  


  


  
    Lunid reconstruida[1], Los Cánticos de Bronce,


    Volumen XIII, Infolio 4, Hojas 10-22

  


  3
 Calsandria


  


  Un relámpago centelleó en los ojos de Treijan y los oídos le dolieron terriblemente. No obstante la infinidad de ocasiones en que había atravesado los portales, aquella parte final era siempre la más difícil, la más entrañable y, para él al menos, la más deprimente. Para Treijan, el hogar era el lugar más peligroso en el que podía estar.


  Aquella opinión no la compartían los que viajaban con él. Aunque Gaius, y Treijan lo sabía, prefería el seguro anonimato de encontrarse en cualquier otra parte del mundo. Pero los peregrinos que los acompañaban en cada regreso eran otra historia. También ellos quedaban a menudo cegados al emerger, y con los oídos ligeramente sordos por el barullo del entorno; aunque todo ello siempre desaparecía rápidamente a medida que ojos y oídos se iban adaptando. Entonces, tan previsible como lo era el amanecer, todos se quedaban boquiabiertos por la sorpresa.


  No obstante, con gran sorpresa por su parte, Treijan se encontró en medio de un aguacero. Gruesas nubes se habían acumulado en el cielo y descargaban torrentes de agua.


  El joven se volvió instintivamente, al tiempo que sus ojos parpadeantes se ajustaban a toda velocidad a la tenue luz. Allí, alzándose ante él, estaba el portal número quince, conocido también como el Portal Margraviano. El agua caía en cascada sobre el arco vertical de piedra toscamente labrada, ligeramente más alto que su anchura de seis metros, que descansaba sobre un amplio pedestal de mármol. El espacio interior lo ocupaba una oscuridad que relucía como una gema líquida. En lo alto del portal brillaba la Piedra Cantarina, la llave de la energía mística que unía aquel portal con su pareja idéntica, a más de mil doscientos kilómetros de donde estaba él en aquellos momentos. Era una distancia increíblemente grande, pero que había recorrido con un solo paso. El portal sobresalía del elevado muro de lisas piedras encajadas que se curvaba suavemente hacia el interior. Por el rabillo del ojo, Treijan distinguió otros portales de parecido diseño en el muro. Aquel era el punto focal de todos los viajes de los bardos.


  Hengus Denthal y su reducida familia atravesaron la oscuridad reluciente del portal, seguidos casi al instante por Gaius. Treijan invocó rápidamente la magia de su interior, vio mentalmente la imagen de la criatura alada, y observó que se cobijaba bajo un árbol. La imagen adquirió forma en sus manos, y en ese mismo instante se formó una cúpula sobre Hengus y su familia, resguardándolos del aguacero. A pesar del mal tiempo, el tonelero y su familia demostraron no ser una excepción: cada uno, sucesivamente, parpadeó, luego se detuvo, inmovilizado por la sorpresa en la plataforma que rodeaba el portal. Las lágrimas se agolparon en los ojos de Hengus mientras apretaba contra sí a su esposa e hija. Treijan sonrió y se volvió para seguir la dirección de sus miradas.


  Ante ellos, elevándose hacia el cielo cargado de lluvia, se alzaban las cinco torres exquisitas e increíblemente ornamentadas que rodeaban el alcázar central con un techo de cúpula de la Ciudadela. Las torres variaban en longitud, como si los dedos de una mano acunaran el alcázar entre ellos. La luz de un relámpago zigzagueante salió rebotada de la cúpula en un arco iris de colores. Bandas circulares de delicadas tallas decoraban toda la estructura, cada torre coronada por altos conos puntiagudos.


  —¡Jamás he visto nada parecido! —tartamudeó Hengus.


  La voz aguda de Gaius sonó alegre al pasar junto a la pasmada familia.


  —Es la Ciudadela de Calsandria, y se han necesitado casi todos los setenta años que hace que los místicos regresaron aquí para restituirle su antiguo esplendor. Es el centro del Imperio Místico…, del que ahora sois una parte. Ah, aquí viene a veros.


  Una joven de tez clara y suave, y ojos grandes y oscuros se aproximaban, seguida discretamente por dos hombres. Los tres llevaban ropajes de un blanco brillante, y todos se mantenían bajo sus propias cúpulas protectoras, que solo resultaban perceptibles por el modo en que interrumpían la caída de la lluvia. La mujer se dirigió directamente a Treijan y se inclinó.


  —Mi nombre es señora Keili. Maese Treijan y Gaius, permitid que os dé la bienvenida a vuestro hogar en Calsandria.


  El tonelero y su hija la contemplaron de hito en hito con mudo sobrecogimiento. La esposa del tonelero empezó a alisarse la ropa.


  —Señora Keili —respondió Treijan, rindiendo una veloz reverencia—, permitid que os presente a maese Hengus Denthal; su esposa, Mera; y su hija Edis. Es un tonelero que desea formar parte de la gloria de Calsandria.


  El rostro extático de la señora Keili volvió la cálida mirada hacia los recién llegados, y su voz clara se abrió paso a través del sordo golpeteo de la lluvia en los adoquines.


  —Hengus, Mera y Edis, sin duda estáis cansados del viaje, y hay mucho que debe hacerse todavía. Estos son maese Jochan y maese Lindly, estamos aquí para hacernos cargo de vosotros. —Alargó el brazo en actitud solícita—. Señora Mera, ¿tal vez desearías cambiarte?


  —Oh —Mera empezó a tartamudear con la mirada fija en el suelo—, me temo que no tengo nada. Quiero decir…


  La sonrisa de Keili pareció iluminar el aire circundante a pesar de la penumbra cuando tomó el brazo de Mera.


  —¡No hay de qué preocuparse! Estoy segura de que encontraré algo que te gustará.


  Mera sonrió tímidamente mientras conducía a la familia en dirección a la Ciudadela.


  —Ah, gracias, querida.


  Gaius fue a colocarse junto a su compañero bajo el escudo protector, y ambos contemplaron cómo conducían a la familia, conmocionada aún, en dirección a una de las muchas puertas que daban acceso a la Ciudadela. Treijan paseó la mirada por el enorme recinto del patio. Otros grupos, algunos pequeños y otros de gran tamaño, salían por otros portales, y cada uno era recibido calurosamente por místicos con ropajes blancos resguardados bajo un escudo protector contra la lluvia, y cada uno a su vez era conducido al interior de la imponente construcción central.


  —¿Crees que tienen alguna idea de en lo que se están metiendo? —preguntó Gaius.


  —¿Lo sabe alguno de ellos? —inquirió Treijan, enarcando la ceja—. Hengus es un tonelero, y ese es un talento valioso. Lo colocarán en una buena tienda y sin duda proporcionará a su familia una vida mejor de la que podría haber esperado obtener en los Lindes Orientales.


  —Pero no son más que gente corriente —comentó Gaius.


  —¿Es que no te has enterado? —resopló Treijan—. El imperio de los místicos está abierto a todos por igual.


  —Solo que algunos de nosotros somos más iguales que otros —replicó su compañero con tono desdeñoso.


  —¿No volveremos a tener el mismo debate sobre linajes sucesorios, verdad?


  —Es fácil olvidarse del tema —observó Gaius con el entrecejo fruncido— cuando la posición social resulta la idónea para la persona que la olvida.


  Treijan negó con la cabeza.


  —Las Patentes de Linaje quedaron establecidas en el quinientos cuarenta y siete, Gaius; eso es antes de que ni tú ni yo pudiéramos tener voz ni voto en el asunto. Ellas han mantenido los clanes intactos desde entonces, y es una política sensata. Todo el mundo sabe que el poder para controlar la Magia Profunda se transmite de padres a hijos; de modo que es totalmente natural que los linajes más poderosos gobiernen el Consejo de los Treinta y Seis. De lo contrario, los linajes más poderosos se enfrentarían a los más débiles para obtener la supremacía, y ¿a dónde nos conduciría eso?


  —Justo donde nos encontramos ahora, Su Alteza —respondió despectivamente Gaius.


  —¿Tienes que pronunciar mi título de ese modo? —inquirió el otro con una mueca—. Soy el príncipe de la Casa Rennes-Arvad, al fin y al cabo.


  —En efecto —respondió con frialdad Gaius—; un dato que este primo inferior de la Casa Petros difícilmente podría olvidar.


  —No comprendo qué te molesta tanto —replicó Treijan—. Tu abuela era Chystal Arvad; mi abuelo era su hermano Aremis. Los dos descendemos de Caelith Arvad. Buenos linajes ambos, ¿no?


  —Aun así, tu casa dirige el imperio y la mía no —respondió Gaius con una mirada de soslayo—. De modo que algunos de nosotros somos menos iguales que otros.


  —Ha funcionado así desde que los antiguos clanes empezaron a juntarse —dijo Treijan, encogiéndose de hombros; el príncipe empezó a andar en dirección a la torre de acceso—. ¿Vienes?


  —Sin duda te das cuenta de que hay quienes creen que es hora de efectuar cambios —indicó Gaius, avanzando con rapidez para atrapar a su compañero y su escudo protector.


  —Vaya, Gaius —repuso su amigo con una sonrisa afectada—, ¿acaso acabo de escuchar una amenaza por parte de la Casa Petros?


  —Más bien se trata de una advertencia amistosa.


  —Bueno, por lo que yo sé ninguna advertencia es amistosa —respondió Treijan alegremente mientras los dos llegaban ante el rastrillo, que se alzó de un modo extraordinariamente silencioso—. A decir verdad, existen algunas cosas para las que es mejor callarse. Tomemos a nuestro amigo Hengus, por ejemplo, y a su familia.


  —¿Qué pasa con ellos?


  Treijan avanzó la entrada y siguió andando en dirección al otro extremo del amplio pasaje con Gaius pegado a sus talones. Mantuvo activado sobre sus cabezas el escudo invisible, ya que volvería a necesitarlo enseguida.


  —Bueno, si le hubiéramos advertido a él y a su familia de que penetraban en una ciudadela sitiada al entrar en aquel patio de ahí atrás, si le hubiéramos explicado que el muro exterior estaba rodeado constantemente de guardianes ekteiáticos dispuestos a acabar con ellos a la menor provocación, es posible que no hubieran cruzado tan fácilmente ese último portal. De haberles informado de que la señora Keili obtuvo su puesto como encargada de dar la bienvenida en gran parte debido a su habilidad para congelar el corazón de cualquier enemigo que toca, podrían no haber aceptado con tanta prontitud su guía.


  —La Ciudadela está tanto para su protección como para la nuestra —replicó Gaius.


  —Desde luego que lo está —coincidió Treijan, deteniéndose una vez más ante un segundo rastrillo cerrado en el extremo opuesto del pasaje, mientras el rastrillo situado detrás de ellos descendía silenciosamente otra vez—. Pero advertirlos de ello no les habría hecho sentir más cómodos.


  —Podríamos explicarles por qué…


  —Sí, supongo que sí —dijo Treijan, interrumpiendo a su compañero; el joven disfrutaba con aquello: el análisis de aquel punto de vista—. Podríamos contar que los portales existen solo desde hace siete años y que teníamos un conjunto de portales conectados, realmente extraordinario, que iban desde Vestadia hasta los Cinco Territorios, que parecían ser una buena idea hasta que descubrimos que el Pir Drakonis y los Revisionistas Jorgandianos también podían usar nuestros portales. Así que nos vimos obligados a demoler nuestros portales originales, o tantos como pudimos localizar, y construir un conjunto nuevo y mucho más escondido. Luego podríamos pasar a contarles que esos portales, sin importar lo bien ocultos que estén, todavía pueden ser un peligro de vez en cuando, como sucedió con nuestro amigo el aboth Jefard y sus excesivamente entusiastas sacerdotes revisionistas. Decirles, también, que el motivo de que tuviera que poner en peligro de muerte a su familia es nuestro temor de que un día los pir o los revisionistas o bien encuentren el modo de penetrar en uno de nuestros portales finales o bien descubran una Piedra Cantarina perdida y construyan un último portal que conduzca a sus ejércitos a este mismísimo y encantado patio de la Ciudadela, en el corazón mismo de nuestro imperio. Podríamos contarles todo eso…, pero en cierto modo no creo que lo encontraran demasiado reconfortante.


  El segundo rastrillo empezó a alzarse. Treijan distinguió calles amplias y curvas al otro lado. Las reconoció al instante como el lugar en el que el jardín de Dalia se encontraba con la larga vía Rhamas. La calle estaba abarrotada de gente que corría veloz bajo la lluvia yendo o viniendo del callejón de los Gremios. Entre las cortinas de agua veía el otro lado de la calle, hasta la esquina de la Tumba de Galen: el templo reconstruido que albergaba los huesos de sus antepasados. Más allá aún, pudo distinguir los vagos contornos del río Ehru y las antiguas villas que se alzaban en la orilla opuesta.


  —¿De modo que lo que dices es que es mejor que no te adviertan de lo que te va a suceder? —inquirió Gaius con indiferencia.


  —Si no existe nada que puedas hacer al respecto ni nada que ellos puedan hacer, ¿qué necesidad hay de provocarle inquietud a nadie? —respondió Treijan con una sonrisa—. Lo que me recuerda que el mensaje que recibimos en Margrave decía que mi madre ha organizado un baile para esta noche y que mi padre requería mi presencia. Madre no ha dado un baile desde que yo tenía diez años, así que ¿tienes alguna idea de por qué se nos ha llamado de vuelta a casa?


  Gaius se volvió hacia su amigo y lo contempló fijamente por un instante.


  —Bien, ¿la tienes?


  Una sonrisa pícara pasó fugazmente entre los tensos labios del joven.


  —Creo que tal vez tengas razón, Alteza. A algunas cosas es mejor enfrentarse sin previo aviso.


  —Sinceramente, Gaius, a veces me pregunto de qué lado estás —dijo Treijan con cierta irritación—. Oye, mira al otro lado del río. Alguien ha reconstruido una de las villas del río desde que nos marchamos. ¿Sabes quién?


  Gaius, con gran fastidio por parte de Treijan, echó la cabeza hacia atrás y prorrumpió en una sonora carcajada.


  4
 Los observadores


  


  
    Soy Theona Conlan.


    No sé por qué escribo estas cosas. En mis días hay muy poco tiempo libre para tales tonterías, pero nadie de mi familia me dejará tranquila hasta que anote mis sueños.


    Es una tarea vana. Es diferente cada vez, pero sigue siendo el mismo sueño. En ocasiones sucede en nuestro antiguo hogar, en Aquilas, y a veces en el nuevo hogar. En ocasiones creo que tiene lugar en las salas del Pilar del Cielo o en los patios del alcázar Arvad, aunque no se parece a ninguno de tales sitios. En ocasiones se desarrolla en la Ciudad de los Sueños o en lugares de los que he oído hablar pero en los que no he estado jamás, y a menudo no es en ningún lugar.


    Intento ser precisa, pues padre me dice que los detalles son cruciales si quiero obtener alguna vez la Magia Profunda. Se equivoca. Es simplemente un sueño…, nada más. A veces creo que veo el sueño del que hablan todos los místicos, sin embargo las imágenes no hacen más que cambiar en mi mente y no se parecen en nada a las que Valana describe. Sé que mi hermana lo hace con buena intención —que simplemente intenta ayudar a su hermana pequeña «a mejorar» (signifique eso lo que signifique)—, pero lo he intentado durante años, y la magia no se encuentra en mis sueños. Ella siempre ha tenido el Don, y es incapaz de comprender que existen sueños que son simplemente sueños y no tienen nada que ver con la Magia Profunda. Simplemente no lo comprende. Ninguno de ellos lo comprende. Pero de todos modos, escribo para ellos.


    En mi sueño, me veo recorriendo el peristilo que rodea al atrio central de nuestro nuevo hogar. Paso lentamente por delante de los pilares que bordean el peristilo, consciente de la presencia de los frescos deteriorados de la pared situada a mi derecha, aunque a duras penas podría mencionar algún detalle sobre ellos. Todo es sombras oscuras y resplandor rojo. El cielo sobre mi cabeza brilla con un intenso color carmesí, enmarcado por los aleros oscuros del tejado de nuestra casa, situada un piso por encima de mí. A través del espacio entre los pilares veo que los árboles jóvenes del jardín que hay a mi izquierda están ardiendo, cada hoja una llamada desplegada, la corteza retorciéndose y ennegreciéndose por el calor. El estanque alargado del centro del jardín está seco y agrietado.


    Los criados pasan veloces por mi lado como sombras, todos aterrorizados y sujetando algo en las manos. Intento llamarlos —como mi padre me ha ordenado que haga—, pero no prestan atención ni a mis palabras ni a mi presencia, así que, instintivamente, me doy la vuelta, para mirar en la dirección de la que vengo.


    Es Valana. Flota por en interior del atrio a través de la arcada del salón principal sin que el dobladillo de su elegante vestido rojo toque el suelo. Se desliza entre los árboles en llamas y por encima del estanque seco en dirección a un hombre que está de pie en el vestíbulo, en el extremo opuesto del atrio.


    Este desconocido lleva ropas de viajero, sucias debido a sus largos viajes y las sombras ocultan su rostro. Valana se introduce entre sus brazos abiertos y empiezan a bailar, pero con cada paso su vestido se mancha con la suciedad que lo cubre a él. Manchas de hollín se propagan por la tela. Valana observa lo que le sucede a su vestido, y unas lágrimas enormes afloran a sus ojos y dejan limpios regueros al descender por sus mejillas sucias, pero no puede dejar de danzar.


    No existe ningún sonido en mi sueño, pero en mi interior siento unos golpes atronadores en la puerta. El hombre del rostro oculto suelta a Valana y retrocede al interior del vestíbulo de nuestra casa. Las puertas de la entrada tiemblan con el impacto de una fuerza terrible procedente del exterior. Se trata de una figura aullante, voraz y estúpida, con un apetito insaciable, que abre enormes agujeros astillados en los gruesos maderos de la puerta. El viajero intenta detener a la bestia invisible, pero esta sabe, de algún modo, que él se acerca y alarga sus negros brazos, y alza al hombre del suelo por el cuello. El viajero tiembla violentamente ante mis ojos, los brazos danzando como una marioneta de juguete en las manos de la criatura invisible. De improviso, la negra oscuridad retrocede de nuevo al otro lado de las puertas, y el cuerpo del viajero cae a las baldosas de nuestra entrada, con una mancha oscura creciendo por momentos debajo de él.


    Valana no se mueve. Su rostro no muestra ninguna emoción. Estoy aterrada pero descubro que avanzo muy a mi pesar en dirección a la puerta. No puedo evitarlo. Paso junto a Valana sin que advierta mi presencia. El viajero yace ante mí con el rostro vuelto, y alargo el brazo para ver por fin su rostro, pero la bestia empieza a alargar los brazos a través de las puertas, y su oscuridad se abalanza hacia mí, engulléndome…
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  El trueno y la voz sonaron simultáneamente, el primero ahogando casi la otra.


  —¡Theona!


  Sobresaltada, Theona Conlan alzó violentamente la cabeza de la mesa e intentó enfocar su visión. La habitación estaba más oscura de lo que esperaba, y se preguntó si no habría dormido hasta el atardecer. Entonces oyó el suave tableteo de la lluvia contra las tejas, acentuado por las cascadas que caían en el atrio justo al otro lado de la abierta entrada. El aire olía a moho y a humedad, con un dejo nada desdeñable de humus cobrando vida. La tormenta había oscurecido la tarde.


  —¡Aquí! —respondió, intentando borrar el cansancio de su rostro mientras se ponía en pie.


  La silla —una pieza elegante totalmente fuera de lugar ante la tosca mesa tallada que había en la cocina— repiqueteó sobre el suelo de mosaico cuidadosamente restaurado. Los fuegos de los dos hogares idénticos se habían desplomado y sus ascuas atesoraban lo que quedaba de su calor. Tendría que hacer algo, pero por el momento no recordaba si tendría que alimentar a toda la familia o solo al servicio de aquella noche. «Un fuego o dos», pensó con desconsuelo; tales eran las decisiones trascendentales de su vida.


  —¿Dónde estás? —llamó la voz reverberante a través del sonoro golpeteo de la lluvia.


  —¡Ya voy, padre! —gritó Theona, elevando la voz.


  Puede que su padre fuera el cabeza de uno de los linajes más importante de todos los Territorios de los Clanes, se dijo mientras se dirigía a la entrada abierta, pero el título no le serviría de nada a su sordo oído. Presionó las palmas de las manos contra el estómago, intentando alisar los pliegues de su vestido de viaje, todavía húmedo, y suspiró cuando las manos fueron a posarse sobre las caderas; la cintura era demasiado ancha.


  —Pero perfecta para ti —murmuró para sí, repitiendo la frase favorita de su madre, pronunciada como de costumbre tras un comentario ligeramente crítico.


  Theona salió a la columnata que rodeaba el atrio situado en el centro de la antigua mansión, y aspiró con fuerza. La lluvia y el cielo empezaba a adquirir un tono más claro de gris. El agua caía a torrentes por las tejas —tendría que comprobar si había alguna gotera— y chapoteaba en el rebosante estanque ornamentado del centro del atrio. La muchacha adoraba la lluvia; esta corría una cortina sobre el mundo durante un tiempo, colocando los horizontes de su aventura y promesa casi a su alcance.


  Casi.


  Giró en dirección a los pasos que avanzaban penosamente hacia ella. La corpulenta sirvienta desvió rápidamente el rostro pero era demasiado tarde; ya había atraído la atención de Theona.


  —Agretha —llamó Theona con suave autoridad.


  —Sí, milady.


  —Los fuegos de la cocina se han apagado. ¿Puedes ocuparte de que uno esté preparado esta noche?


  La voz de Theona dejó bien claro que no era una petición.


  —Sí, milady.


  —¿Han encontrado sus nuevos alojamientos todos los criados? El lugar es más pequeño que la vieja casa de Aquilas, y quiero a todo el mundo instalado lo antes posible.


  —Sí, milady…, todos están instalados.


  —Bien, ¿y sabes si ese torusk perdido apareció finalmente?


  —No, milady. Tendrá que preguntar a Jon Kragger sobre eso —respondió Agretha, y suspiró mientras giraba para entrar en la cocina.


  —Agretha, una cosa más —dijo Theona.


  La criada se detuvo, desviando la mirada.


  —¿Sí, milady?


  —No te olvides de encender un buen fuego y luego retírate a tu cuarto —indicó la joven sin darle importancia—. Sospecho que tus cosas están amontonadas en un desorden espantoso en tu habitación. Lo mejor para todos será que dediques algún tiempo a ordenarlo todo.


  —Bueno, milady, si hay que decir la verdad, no tengo tantas…


  —Agretha, te estoy dando la noche libre —respondió Theona en voz baja, inclinando la cabeza en dirección a la sirvienta mientras hablaba con aquella perpetua expresión suya ligeramente ceñuda—. También podrías indicar al resto del personal que a cada uno de ellos se le concederá tiempo durante las próximas tres noches para que puedan instalarse debidamente en sus aposentos. Pueden dormir o disfrutar de unas cuantas horas en la ciudad… siempre y cuando vayan únicamente cuando yo lo diga y en tanto el señor y la señora no se enteren. Ahora, enciende el fuego, y si Jon Kragger se cruza en tu camino, envíamelo.


  Agretha esbozó una sonrisa fatigada.


  —Gracias, milady. Que Hrea la bendiga.


  —Gracias, Agretha —contestó Theona, irguiéndose—. Ruego que así sea. ¿Me llamaba mi padre a gritos?


  —Sí, milady. —Agretha indicó con la cabeza al fondo del atrio—. Está en el gran salón.


  Theona asintió, luego giró a su izquierda, en dirección al fondo del atrio. Allí, en el centro de una enorme arcada, se hallaba la estatua de un rhamasiano sentado en un trono imponente. Habían rescatado la talla del enorme campo de escombros que todavía cubría más de nueve décimas partes de la ciudad original, y su padre había insistido en colocarla donde cualquier visitante pudiera admirar su perfección de forma y, más importante, la riqueza y el poder que implicaba la posesión de una pieza tan hermosa de arte rhamasiano.


  Theona, no obstante, se sentía atraída por ella por otros motivos. El hombre estaba sentado inclinado al frente sobre su trono, congelado eternamente en su postura ansiosa, cómodo con el poder por el modo en que colocaba las manos y con la determinación pintada en sus ojos fríos e inexpresivos. La joven alzó los ojos hacia el rostro. Unas manchas en la piedra hacían que la estatua pareciera llorar.


  —Apuesto y joven —dijo a la estatua mientras hacía una pausa junto a ella, posando la mano sobre el mármol helado y horadado—. ¿Eras uno de los Emperadores Dementes? ¿Sabes lo que les ha sucedido a vuestro reino y vuestro poder? ¿Qué sientes al haber quedado reducido a un simple adorno en la Casa de Conlan?


  La estatua hizo caso omiso de ella.


  —Bueno, puesto que no soy una oradora de los oficios artesanales, tu secreto está a salvo conmigo —indicó Theona y dio una palmadita a la figura.


  —¡Theona! Estás ahí… ¡te he estado buscando por todas partes!


  La joven se volvió hacia la voz.


  —Al parecer no por todas partes, padre, o me habría encontrado.


  —¿Cómo?


  —Sí, padre —dijo Theona en un tono claramente más elevado—, me ha encontrado.


  —Ya era hora.


  Era probable que Rylmar Conlan en otros tiempos un hombre apuesto; tenía unas espaldas amplias y ojos brillantes casi ocultos tras las pruebas excesivamente acolchadas de su opulencia. Su peso aumentaba siempre con su éxito, y a juzgar por su aspecto Theona concluyó que los negocios no habían ido nunca tan bien. Los cabellos del hombre empezaban a escasear en la coronilla, y la frente había emigrado tan atrás que casi había alcanzado la perpendicular de las orejas. Con todo, cualquiera que tuviera negocios con Rylmar se hallaría en desventaja si pensara que su blandura física se trasladaba a sus tratos comerciales… o a sus ambiciones para su familia. En efecto, el motivo de la mudanza desde su casa, más grande y más cómoda de Aquilas, a aquella ruina más pequeña fue una cuestión de arquitectura social: la casa apropiada en el distrito apropiado en el corazón del poder del imperio. El mayor de los Conlan alargó el brazo en dirección a su hija más joven; esta lo tomó gentilmente, y él la condujo pasando junto a la estatua y a través de la arcada.


  Habían restaurado el gran salón cuidadosamente para devolverle sus dimensiones anteriores, al tiempo que permitieron que los frescos originales de las paredes permanecieran en su estado fragmentario y desvaído. Era lo que estaba de moda en Calsandria, había explicado Rylmar a Theona al llegar esta por vez primera a la casa, dejar las pinturas murales y los mosaicos recientemente recuperados en su estado deteriorado siempre que fuera posible. Se trataba de una señal de respeto hacia los rhamasianos originales… quienquiera que fuesen.


  En aquellos momentos el gran salón tenía nuevas paredes superiores y un tejado restaurado situado a casi seis metros de altura. Cada una de las paredes mostraba frescos originales, aunque Theona advirtió que algunos provenían claramente de otras villas. Las imágenes de los frescos originarios de la casa daban testimonio de una historia más extensa, y la adición evidente de otros frescos estropeaba el efecto.


  En medio de aquellas paredes cubiertas de rostros descoloridos había una mesa de banquetes, larga y nueva. A la derecha de Theona una amplia escalera de mármol ascendía hasta el segundo piso: perfecta para efectuar una entrada triunfal en la sala. Al otro lado de la mesa el salón daba a un gran patio curvo con vistas al jardín exterior, que descendía en dirección al gran patio curvo con vistas al jardín exterior, que descendía en dirección al río. Theona ya no pudo ver nada más allá a través del vaho gris de la lluvia.


  —Así pues, ¿dónde estabas? —inquirió con suavidad Rylmar.


  —Sinceramente, padre, me quedé dormida en la cocina —respondió ella con una ligera carcajada.


  —Supongo que todos estamos un poco cansados. Las mudanzas lo alteran todo tanto… Echar un sueñecito es un tiempo bien empleado.


  —Desearía no haberlo hecho…, porque tuve ese sueño terrible y…


  —¿Tuviste un sueño? —Rylmar se detuvo, emocionado, volviendo a su hija hacia él—. ¿Fue un Sueño Profundo?


  —No, padre, no lo fue. Yo…


  —Ya sabes que las distintas disciplinas modelan el sueño de modo distinto. Podría ser musa hreática o adivinación mnemeática. ¿Estás familiarizada con las disciplinas ekteiática o skureática?


  —Sí, estoy familiarizada con ellas, padre… y no era ninguna de ellas.


  —He oído hablar de algunas disciplinas rhamasianas, muy poco corrientes, que provocan sueños, y que convertían a las personas en catalizadores…


  —Padre, no. Conozco todas las disciplinas, y eso no se parecía en nada.


  —Bueno, ¿intentaste contactar con alguien allí…, hablar con ellos?


  —¡Sí, padre!


  —¿Y?


  —No era más que un sueño —declaró ella, categórica, con los ojos fijos en su padre.


  —Ah, bueno —dijo su padre, asintiendo a la vez que se daba la vuelta—, nunca se sabe…


  La joven percibió la decepción en su voz, la vio en sus ojos, y el corazón se le desgarró de nuevo.


  —Ya sabes que solo tienes veintidós años…


  —Tengo veinticuatro, padre.


  —¿De veras? Bueno, veinticuatro no es ser tan mayor.


  Rylmar volvió a asentir, tomando su mano otra vez aunque sin mirarla a los ojos. La lluvia casi había cesado, y empezó a conducirla al exterior en dirección al patio.


  —Me acabo de enterar de que un joven…, y de una familia del mejor linaje, tuvo por primera vez los Sueños Profundos a los veinticinco años, y ahora dicen que podría ser el más poderoso de todos ellos.


  —Perdimos uno de los carromatos al venir, padre —comentó Theona, que ansiaba desesperadamente cambiar de tema—, pero estoy segura de que aparecerá. Creo que giró en la dirección equivocada en las ruinas. Si no ha llegado mañana por la mañana, entonces…


  —Eso no es importante —dijo Rylmar mientras salían a las losas húmedas entre una ligera neblina—. ¿Qué te parece?


  La lluvia había cesado, reemplazada por una brisa fresca que soplaba sobre el río Ehru. La Casa Conlan se hallaba muy por encima del margen del río y si bien la parte delantera daba a la vía del Templo, la parte trasera miraba al otro lado del río en dirección a…


  —Calsandria —murmuró Theona.


  El velo de bruma se retiró. Incluso bajo el encapotado cielo gris, las torres de Calsandria, restauradas concienzudamente a lo largo de los últimos sesenta años, se alzaba en la orilla opuesta del río con sus espléndidos arcos. Los delicados husos del alcázar Arvad —el centro de la casa Arvad desde que Caelith lo reclamó como propio ochenta años atrás— brillaban incluso bajo la luz mortecina que seguía a la tormenta.


  Rylmar sonrió y alzó la mano, haciendo un gesto en el aire como si saludara a alguien situado al otro lado del río.


  De improviso, las nubes se abrieron, y un haz de luz atravesó la penumbra, iluminando con fuerza, más allá de las agujas del alcázar Arvad, el soberbio edificio conocido cariñosamente como la Ciudadela. Agujas ornamentadas y exquisitas colocadas en una grada tras otra se elevaban hacia el cielo, cada aguja de una longitud diferente, alrededor de una cúpula central de cristal. El rayo de luz solar descendió sobre las hojas de cristal y estalló en un arco iris de colores.


  —Gracias, padre —dijo Theona, con una sonrisa entristecida—; debe haberte costado mucho organizar un tiempo así.


  —No tanto. —Rylmar se encogió de hombros, luego carraspeó—. Ah, Theona, tu madre y yo tenemos un compromiso esta noche… al igual que tu hermana. Es muy importante.


  «Solo un fuego esta noche», pensó ella.


  —Será en la torre Brenna, con los maestres theleicos. Ya sé que es mucho pedirte, en especial tras haber traído hasta aquí la caravana hoy y todo eso, pero…


  —No te preocupes, padre, lo comprendo perfectamente —respondió Theona—. Vais a ir a impresionar a los poderosos y a los ricos; yo me quedo en casa para desempaquetar las cosas.


  Rylmar dirigió una aguda mirada a su hija y lanzó un suspiro circunspecto.


  —Todos tenemos un papel que representar aquí, Theona. Valana tiene el suyo y tú el tuyo.


  —Algunos de nosotros conseguimos actuar en el escenario… y otros tenemos que limitarnos a observar —repuso ella, palmeando el brazo de su padre mientras contemplaba las soberbias torres de los místicos—. No pasa nada, padre, lo comprendo… y hace ya tiempo que lo comprendí.


  —Theona, no debes hablar de ese modo —replicó Rylmar con severidad—. ¡Eres una Conlan! Eres…


  —¡Theona!


  La voz descendió desde lo alto de la amplia escalinata de mármol del tablinum, y su procedencia era inconfundible.


  —Será mejor que la ayudes —le dijo Rylmar con un resoplido—, o no habrá modo de que esté lista a tiempo.


  —Desde luego, padre —respondió Theona y luego, volviéndose, gritó en dirección a lo alto de la escalera—. ¡Ahora mismo subo, Valana!


  5
 Hermanas


  


  Valana Conlan estaba de pie en lo alto de la curva escalinata de mármol, con cada parte de ella transmitiendo impaciencia. Su belleza resultaba temible, y sus labios carnosos y húmedos eran tan peligrosos cuando torcía el morro como seductores en su media sonrisa.


  Theona suspiró para sus adentros mientras ascendía rápidamente, subiendo los peldaños de dos en dos, con las faldas sujetas con ambas manos.


  —¿Sí? ¿Qué sucede, hermana?


  —Vaya, Theona, ¿tienes que hacer eso?


  —¿Hacer qué?


  —Subir las escaleras de ese modo… ¡no es decoroso!


  —Bueno, yo no tengo que impresionar a nadie —respondió ella mientras se acercaba al rellano en el que estaba Valana—. ¿Qué necesitas?


  —Mi vestido azul —dijo ella, temblando de contrariedad—. ¡No aparece por ninguna parte!


  Theona sonrió pesarosa mientras se detenía en lo alto de las escaleras, con la cabeza ligeramente ladeada para examinar a su hermana. Valana tenía dos años más que ella, aunque nadie lo diría.


  —He estado viajando con la caravana desde antes del amanecer, Val. Los criados llevan en ello seis horas, y todavía nos quedan tres carromatos que descargar.


  —Bueno, pues lo siento, Theona, pero esto es importante —replicó Valana—. Tendrás que descansar más tarde.


  —Estoy segura de que tu vestido está guardado en alguna parte. Todo lo que debemos hacer es encontrarlo.


  —Muy bien, entonces, ¿dónde miramos?


  —Trajimos cinco baúles contigo la semana pasada, cuando te adelantaste.


  Theona pasó rápidamente junto a su hermana y alcanzó la terraza que daba al atrio. Olió el aroma de las flores y la hierba del jardín, dando gracias por la sensación de vida que proporcionaban en el centro de su nuevo hogar. Al menos algo parecía tener vida en el centro de aquella ciudad. Marchó con pasos decididos hacia la parte de la villa que daba a la entrada.


  —¿Estás segura de que no estaba en uno de esos?


  —¿No pensarás que te molestaría si estuviera? —respondió Valana con insolencia mientras seguía de cerca a su hermana menor—. Tiene que estar en los baúles que trajiste. Si no está ahí, me moriré.


  —No te morirás —contestó Theona, categórica, sin molestarse en volver la mirada mientras hablaba—. Encontraremos tu vestido. ¿Dónde hiciste que los criados colocaran tus baúles?


  —Bueno, no había espacio suficiente en mis aposentos…


  —¿No había espacio suficiente?


  Theona se detuvo. La terraza proseguía alrededor del atrio a su derecha, y había un vestíbulo corto a su izquierda que conducía a la escalinata de la parte delantera. Justo frente a ella se encontraba la puerta profusamente tallada de la suite de Valana.


  —Dispones de tres habitaciones, Val. ¡Solo tu dormitorio tiene casi doce metros de largo!


  —No quería que quedara todo revuelto —respondió su hermana con su tono de voz más razonable—. Acababa de colocarlo todo tal y como quería y no estaba dispuesta a desordenarlo otra vez.


  Theona se volvió hacia su hermana y aspiró profundamente para tranquilizarse. Sabía por larga experiencia que era imposible razonar con su hermana, y que dejarse llevar por el enojo solo empeoraba las cosas.


  —Así pues, ¿dónde los colocaste?


  —En realidad, los criados…


  —Pues entonces, ¿dónde hiciste que los colocaran los criados?


  —Justo en la sala de la suite siguiente. Al fin y al cabo, tampoco se va a utilizar de momento.


  Theona asintió y giró para seguir adelante. Las habitaciones de Theona estaban abajo, en la planta principal; sus padres y hermana habían ocupado las habitaciones del piso superior. Theona se dijo que aquel arreglo era de lo más razonable: ella estaba a cargo del funcionamiento de la casa, y necesitaba estar más cerca de donde los criados trabajaban. De todos modos, en el fondo sabía que aquel no era el motivo principal. Dejaron atrás las dos puertas que conducían a los aposentos de Valana y entraron en la tercera suite, que era más pequeña.


  La habitación estaba oscura bajo la menguante luz de la tarde. Sillas, divanes y otras piezas de mobiliario descansaban allí donde los criados las habían depositado de cualquier modo, en su prisa por finalizar su tarea.


  —¿Es todo esto…?


  —Sí, es mío, pero lo cierto es que no quedaba bien en las nuevas habitaciones. Con todo, estoy segura de que le encontraré una utilidad tras la boda.


  —No veo los baúles. ¿Estás segura…?


  —En la siguiente habitación.


  Theona carraspeó con leve enojo y pasó como pudo a la habitación contigua.


  —Val, todavía no se ha declarado —dijo mientras abría un baúl y contemplaba con ojos entrecerrados las hileras de prendas colgadas en el interior—. Ni siquiera lo conoces aún. ¿Cómo puedes hablar de boda?


  —Pero eso es simplemente una formalidad —repuso Valana—. Nuestro padre hizo la oferta de matrimonio al padre del príncipe Treijan, y él aceptó.


  —Pues espero que sean felices juntos —comentó Theona, abriendo otro baúl.


  —¿Quiénes?


  —Nuestro padre y el padre del príncipe Treijan.


  —A veces —repuso Valana, frunciendo el entrecejo—, sencillamente no tengo ni idea de lo que dices.


  —¿Tiene que ser el vestido azul? —gritó Theona mientras arrastraba un tercer baúl fuera del montón que tenía ante ella.


  —Oh, sí; encargué una máscara que combina a la perfección. Se celebra una recepción esta noche en nuestro honor en la torre Brenna —respondió Valana con toda tranquilidad—. Todos los maestres estarán allí; el mejor linaje de todos los clanes. Sospecho que quieren echarle un buen vistazo a la novia de Treijan. Madre está tan ilusionada con ello… y padre dice que podrá negociar gran cantidad de cosas.


  —Tiene razón —gruñó Theona, forcejeando con un pasador—. Una demostración pública de la nueva posición de la Casa Conlan entre los maestres de los gremios mejoraría enormemente nuestra actividad comercial. —Extrajo repentinamente la mano del baúl, con un largo vestido azul sujeto entre los dedos—. ¿Es este?


  —No, no es ese —respondió su hermana, balanceando los largos rizos rubios al negar con la cabeza.


  —Valana, ¡tienes seis vestidos azules!


  La irritación de Theona surgió amortiguada desde el interior de otro baúl.


  —Pero ya sabes cuál es: el de raso azul claro, con la filigrana de plata en el pecho —indicó Valana, abriendo despreocupadamente un joyero para remover el contenido de un lado a otro—. Queda tan bien con mi nueva máscara, y es uno de los predilectos de los chicos Rhami. Sencillamente pensé que…


  —¡Valana!


  —¿Qué, hermana?


  La espigada belleza le lanzó su sonrisa más coqueta.


  Theona abandonó el creciente revoltijo de baúles, abriéndose paso de nuevo al interior de la habitación, donde permanecía su hermana.


  —No veo cuál es el problema, Thei —repuso Valana, extrayendo una larga ristra de perlas de un estuche pequeño—. ¡La Casa Rhami posee un linaje magnífico, con antepasados que se remontan a Haggun Harn! Su padre y su tío, Wellan y Orin Rhami, se casaron con hijas de Mikalan Harn, que las había tenido con Julina Myyrdin…


  —Ya sabes a qué me refiero, Val. Esos gemelos eran conflictivos cuando reñían alrededor de tus pies igual que cachorros en Aquilas; ya era bastante malo allí, donde podías permitirte una pequeña indiscreción, o al menos padre podía ocuparse de ella. Esto es diferente. Esto es Calsandria, Val; la mitad de la gente que conozcas hoy se preguntará durante cuánto tiempo pueden utilizarte antes de arrojarte a un lado, y la otra mitad simplemente buscará un modo de hacer que desaparezcas ya. ¿Cómo permitiste que esos Rhami te siguieran aquí?


  —No les pedí que vinieran —respondió ella, sacudiendo la cabeza al tiempo que encogía los hombros—. Vinieron por decisión propia. Lo considero todo un detalle.


  Theona profirió un murmullo indignado, luego volvió a introducirse en el laberinto de baúles abiertos.


  —¿Y qué pensará el prometido que está a punto de declararse de esos rústicos místicos? ¡Cuando no se dedicaban a pelear entre sí por ti, desafiaban a todo el que se cruzaba en tu camino a un duelo!


  —Pero si son inofensivos —dijo Val, agitando la mano desdeñosamente—. Jamás hicieron daño a nadie, y ninguno de ellos ha ganado un duelo desde que los conozco.


  —No has entendido a lo que me refiero —volvió a gruñir Theona, tirando de un baúl oculto hasta la zona central del suelo.


  —No, hermana, comprendo a lo que te refieres mejor que nadie —respondió Valana—. El matrimonio con el príncipe significa la unión de casi todos los linajes del Círculo de los Seis original bajo nuestro nombre. Durante generaciones, nosotros, los Conlan, hemos ido ascendiendo desde la base de la montaña, mejorando nuestro destino con cada matrimonio. Siempre era conveniente para las dos partes: linajes que estaban lo bastante desesperados como para intercambiar su apellido por algo que podíamos proporcionarles. Nosotros lo proporcionábamos… y ahora estamos aquí.


  Theona se detuvo, contemplando fijamente a su hermana.


  —Verás, Thei, comprendo perfectamente lo que está en juego. —Los ojos de Valana estaban clavados en su hermana—. Hago esto por la familia; lo hago por ti. Piensa, Thei; a menos que nuestra Casa pase a formar parte de los treinta y seis gremios de la élite, ¿qué posibilidad tienes de hacer un casamiento que valga la pena?


  Theona clavó los ojos en su hermana.


  —Ninguna.


  —Por lo tanto, sí que comprendes —respondió Valana con una sonrisa.


  —Las dos lo hacemos —dijo Theona, abriendo con energía el baúl—. ¿Es este?


  —¡Sí! ¡Theona, eres maravillosa! ¡Dámelo!


  Valana tomó el vestido de manos de su hermana y lo sostuvo en alto ante sí con una mano. Echando una ojeada a su alrededor, descubrió un largo espejo oval y, rápidamente, alzó la mano libre por encima de la cabeza, murmurando al tiempo que cerraba los ojos. De improviso, una esfera luminosa apareció en las yemas de sus dedos, con la luz brillando hacia abajo para iluminar a la Valana del espejo y a su hermoso vestido azul.


  Theona permaneció detrás de su hermana, apartándose a un lado, justo lo suficiente para contemplar la imagen del espejo.


  El rostro perfecto de Valana estaba enmarcado por una aureola espléndida y minuciosamente peinada de cabellos dorados que caían en cascada por encima de sus perfectos hombros. Los ojos castaños eran grandes y dotados de un encanto hipnótico. Incluso el traje de viaje que lucía detrás del vestido echado sobre el cuerpo había sido elegido con sumo cuidado para resaltar su bien torneado cuerpo.


  —O… ojalá pudieras venir —musitó Valana con un delicado deje de pesar—. Aunque no te gustaría. Estarán todos los místicos hablando sin cesar sobre… bueno, ya sabes.


  Theona observó su propio rostro en el espejo. Su cabello oscuro solo quedaba bien cuando lo llevaba sujeto en un moño; la nariz era un tanto prominente, y la barbilla resultaba algo endeble. Pero en ocasiones casi creía que se la podía considerar hermosa a su manera, igual que una luna de verano que brilla en una noche apacible y silenciosa. Sin embargo, allí de pie, bajo la luz brillante de su hermana, nadie le dedicaría jamás una segunda mirada. Valana era el tesoro de la familia, el motivo central de su creciente fortuna y una evocadora con mucho talento en el Gremio de los Tejedores de Viento. Theona palidecía bajo tan refulgente sol. Y lo que era peor, no obstante pertenecer a uno de los linajes más poderosos que existían entre los místicos, Theona no poseía ningún poder en la Magia Profunda. Al contemplarse en el espejo, la joven supo que era una criatura inferior.


  —No te preocupes, Theona —dijo Valana con tono festivo, la luz brillando sobre ella—, el príncipe Treijan avisó de que llegaría a través de los portales hoy. Estaremos casados cuando llegue el otoño, y la vida será mejor para todos nosotros…, incluido para ti, Theona. Está todo organizado; todos vamos a vivir felices para siempre.


  6
 Un festejo


  


  Theona estaba sobre las losas mojadas de la calle frente a su nueva casa, con los brazos cruzados. Contemplaba el carruaje familiar, que se alejaba flotando por la vía del Templo. Había habido un inconveniente de última hora: encontrar unos gansos de las llanuras adecuados para tirar del coche. La velocidad de las criaturas no fue el problema, ya que la distancia que cubrirían era solo de unas cuantas manzanas; más bien fue el aspecto de los animales lo que prevaleció en su selección. Uno de los cuatro gansos se había quedado cojo durante el viaje desde Aquilas y necesitaba tiempo para recuperarse. Puesto que eran un conjunto cuidadosamente armonizado entre sí, encontrar un animal apto y que resultara estéticamente agradable había significado un trastorno para su madre y por lo tanto había supuesto una auténtica crisis para su padre. Al final, no obstante, la cuestión quedó solventada —como sucedía con tantos de sus problemas— mediante el toque del tally de Rylmar[2]. Su padre se limitó a adquirir un ganso de las llanuras estéticamente adecuado, no obstante el precio desorbitado que le pidieron.


  Para su padre era algo intrascendente; poseía varios tallies a su disposición —como cualquier místico— y sin duda, cada uno contenía cantidades que superaban los ingresos anuales de algunos de los señores de los clanes. Los tallies habían sido el sistema particular de intercambio entre místicos durante casi medio siglo y eran considerados totalmente seguros; cada uno estaba ligado a la voluntad de su propietario, y a diferencia de las monedas de metal que todavía usaba la gente corriente que trabajaba para ellos, los tallies regresaban a su propietario siempre que se perdían. Ni siquiera la muerte podía sortear aquel obstáculo, ya que una vez preparado, cada uno quedaba asignado al linaje de la familia, asegurando así que en el caso de que el hombre o la mujer fallecieran por accidente o por una acción deliberada, sus riquezas pasaran sin problemas e intactas a los parientes designados. Los tallies se habían convertido en el punto de referencia de la vida de los místicos, ya que parecían estar presentes en todas las ocasiones de su vida. A un niño místico se le estampaba su propio tally a partir de su primera demostración de talento místico; el estampado de tallies entre esposo y esposa se había convertido en la parte primordial de la ceremonia del matrimonio místico; y a menudo la primera noticia que tenía una esposa de la defunción de su esposo era la repentina aparición de su tally. En lo referente al asesinato, la persona poseedora del tally de la víctima era siempre la primera sospechosa.


  Para Theona, no obstante, los tallies se habían convertido en otro símbolo del abismo que existía entre ella y la sociedad en cuyo seno había nacido. Era la única que no llevaba un tally, y su ausencia pesaba constantemente en su alma. Sabía que su padre la amaba, pero también que resultaba un motivo de bochorno para él; un bochorno que ningún tally, por grande que fuera, podía compensar.


  Así pues, reflexionó Theona mientras contemplaba cómo los gansos y el carruaje serpenteaban por la calle abarrotada en la fresca y despejada tarde, su padre adquiría lo que quería. Con el contacto de un par de monedas grandes, los gansos de las llanuras volvían a ser hermosos, la esposa de Rylmar era feliz y la valiosa hija de ambos sería presentada como correspondía ante la gente poderosa y selecta de la ciudad, donde cada sonrisa encantadora distraía la atención de la daga que ocultaban tras la espalda. Los observó durante un rato, mientras pasaban ante los templos restaurados del lado oriental de la vía: Mnemes primero, luego Hrea y Ekteia. Los edificios eran de una belleza impresionante, pero los ojos de Theona permanecieron fijos en el carruaje, hasta que desapareció por una suave curva.


  Padre, madre y hermana… ni uno de ellos volvió la cabeza una sola vez.


  Theona giró en dirección a la casa. Dos máscaras nuevas le devolvieron la mirada. Sus inscripciones brillantes y llamativas —los símbolos de la Casa de Conlan— destacaban en marcado contraste con las erosionadas y deslucidas tallas de las antiguas puertas de la casa, sobre las que las habían montado recientemente.


  Theona aspiró hondo y empujó la puerta principal de la villa. Agretha, la sirvienta mística de la familia, originaria de Cyrolis, había encendido las lámparas de la casa antes de desaparecer junto con la mayor parte del resto del servicio hasta la mañana siguiente. El resplandor azulado de los globos de cristal se reflejaba en las baldosas del vestíbulo, en tanto que otros iluminaban el atrio. Era una hermosa ruina vacía, se dijo Theona; «igual que yo».


  Se mordisqueó el labio, intentando distraerse de sus pensamientos. Si bien había unas pocas personas corrientes empleadas en la casa. Agretha y la mayoría del resto de los criados o bien eran expertos en magia superficial[3] o bien místicos de pies a cabeza, cada uno capaz de hacer cosas que Theona, en su condición de persona corriente, sin magia, era incapaz. Que le hicieran caso podría tener algo que ver con su habilidad para organizar tareas y resolver problemas, pero la joven sospechaba que tenía más relación con el peso del tally de su padre. Ella carecía de aquella magia sobre la que se construía el imperio: era una persona corriente. Cada día veía en el rostro de todos aquellos con los que se encontraba compasión, desprecio, lástima, curiosidad, intolerancia, vergüenza, tolerancia velada y rechazo; todas las reacciones del espectro de emociones de un ser superior contemplando a uno inferior.


  Giró al final del vestíbulo y recorrió despacio el pórtico por el lado derecho del atrio, sus pisadas resonaron en el vacío. Pese a las siempre esperanzadas protestas de su padre y la paciencia apenada de su madre, en su interior de la joven se preguntaba por qué los dioses le habían adjudicado aquella vida. No se resignaba, pues la resignación no estaba en su naturaleza, de modo que vivía cada día bajo su propia máscara de desesperación silenciosa, sin dejar de buscar una senda por la que escapar de su destino y alzarse por los aires.


  Theona ocultaba todas sus pasiones tras su reserva y aislamiento, pero cuando la carga de su resentimiento la superaba, se retiraba al único lugar donde podía hallar solaz.


  Así pues, giró hacia la lóbrega entrada que conducía a una habitación aún mayor que el salón principal. Las paredes, con una altura de dos pisos, y el techo plano estaban, igual que el salón principal, decorados con frescos recargados y descoloridos, si bien estos representaban a los antiguos dioses de Rhamas, con las amplias vestiduras manteniendo aún las poses que les habían dado las manos de artesanos que hacía siglos que habían pasado a mejor vida. La habitación estaba desprovista de todo mobiliario y una única estatua destacaba en el fondo de la estancia.


  La muchacha alzó los ojos hacia el rostro de mármol de la diosa Hrea.


  Theona había solicitado a su padre que aquella estatua honrara la capilla familiar, arguyendo que puesto que esta era ya la diosa patrona de la Casa de Rennes-Arvad, podría resultar ventajoso que también estuviera asociada con la Casa de Conlan. Theona imaginaba que la estatua había sido tallada originalmente como un tributo a la naturaleza protectora de la diosa, ya que a diferencia de muchas de las estatuas de los otros dioses encontradas entre las ruinas, solo aquella se inclinaba al frente, arrodillándose dadivosa, con las manos extendidas a la vez en actitud protectora, acogedora. No obstante, allí, en la reducida capilla de la familia Conlan, a Theona le parecía que la estatua adquiría otro aspecto; era como un animal enorme y poderoso atrapado y encerrado ahora en una jaula demasiado pequeña.


  «Esa soy yo —pensó Theona—, un gran pájaro con un ala rota, encerrado en una jaula demasiado pequeña».


  Echó un vistazo a la puerta. A los criados no se les permitía entrar en la capilla de la familia, y Theona sabía que sus padres y su hermana no estaban muy interesados en los dioses, más allá de los festivales que les celebraban y las ocasiones sociales que representaban. Allí estaba sola. Allí podía ser ella misma.


  Theona cayó de rodillas, inclinándose ante la gran estatua, con las manos por encima de la cabeza mientras su nariz tocaba el suelo. Las palabras de su corazón surgieron espontánea y libremente en medio de sus apagados sollozos.


  —Hrea, Diosa del Amparo, escucha mi súplica. Muéstrame quién soy. ¿En qué modo he ofendido a los dioses para que decidieran que fuera un… un ser tan miserable? No consigo ver el sendero ante mí. Por favor, gran Hrea, muéstrame quién soy…, por qué soy así…, y cómo puedo compensar la ofensa que he cometido.


  Theona lloró, y sus lágrimas incontroladas formaron charcos en las baldosas. Se hizo un ovillo y, sin dejar de sollozar, se durmió bajo las manos inmóviles de la estatua de ojos ciegos…


  


  
    —Theona… Theona…


    La anciana estaba de pie inclinada sobre mí, la mano posada con suavidad en mi hombro, sacudiéndome.


    Desperté —o eso me pareció— en una negrura infinita e impenetrable, y me sentí desorientada, y que pensaba que me había dormido en la capilla familiar. Lo único que podía ver era a la vieja inclinada sobre mí.


    Era sumamente anciana, débil y encorvada, con una larga melena de finísimos cabellos blancos sujetos con sencillez pero a la vez con elegancia en la nuca. No tenía más que un ojo, pero brillaba y estaba lleno de vida. Las ropas eran de un blanco deslumbrante y al estilo de los antiguos Rhamas: una túnica larga sujeta con un broche en un hombro.


    —¿Qué sucede, abuela? —pregunto a la mujer, aunque en realidad no se parece en nada a mi abuela, que lleva ya mucho tiempo muerta.


    —Ven, pequeña —dice la mujer con voz chirriante mientras alarga la mano para tomar mi brazo; y me sorprende su fuerza cuando tira de mí hacia arriba para ponerme en pie junto a ella—. Es hora de tu viaje.


    —Acabamos de llegar, abuela —respondo, negando con la cabeza.


    —Todos deben tomar su propio camino —replica la mujer—. Todos deben elegir su propio portal. ¡Mira! ¿Qué ves?


    Atisbo en la oscuridad.


    —Nada… me asusta.


    —Debes mirar con una mirada más aguda, pequeña mía —responde la anciana con paciencia—. ¡Mira otra vez!


    Vuelvo a atisbar en el negro vacío que nos rodea. Empiezo a discernir figuras borrosas en la oscuridad, sus formas fluctúan y desaparecen, a pesar de que me concentro con mucha más intensidad. Detecto los contornos de las paredes de la capilla o tal vez del atrio situado más allá, pero tales límites cambian como si los contemplara en el reflejo de un lago cuya superficie acaban de alterar. Sus formas se ondulan y varían hasta convertirse en los contornos de una arcada enorme que se abalanza hacia mí. ¿O acaso soy yo la que caigo a través de ella? No lo sé. Encima del arco hay una gran piedra reluciente con el número cuarenta y uno grabado en la superficie.
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  Las cosas no podían ser más perfectas, se dijo Valana.


  La joven se encontraba en un lado del salón de baile, rodeada por varios cortesanos enmascarados procedentes de los distintos clanes de más linaje. Cada uno intentaba trabar conversación con ella, y su madre iba rechazando a aquellos de linajes inferiores, a la vez que daba toda suerte de facilidades a aquellos cuyo padrinazgo valía la pena. Su padre, por suerte, se había alejado en compañía de otros padres para discutir cuestiones de negocios, y ella se había sentido aliviada cuando lo hizo; a pesar de lo mucho que quería a su progenitor, este no sabía nada sobre el modo en que se trataban los asuntos en un campo de batalla como aquel. Era mejor dejar que navegaran por sus procelosas aguas aquellos que lo conocían bien.


  El Salón del Gremio era una rotonda reconstruida, un maravilloso diseño arquitectónico rhamasiano que creaba un enorme espacio abierto rodeado de columnatas que sostenían galerías más elevadas, desde las que los espectadores podían observar el baile. Los músicos estaban situados en la galería del tercer piso. La cúpula de lo alto aún seguía inacabada, pero los padres del gremio habían logrado retirar el andamiaje a tiempo para el baile de bienvenida del príncipe Treijan.


  Los mecenas allí reunidos revoloteaban de un lado a otro, con símbolos de cada disciplina y gremio del imperio inscritos en sus máscaras. Todo aquel que era alguien había aprovechado la oportunidad que proporcionaba el baile. Se formaron parejas en los extremos de la pista, ejecutando un paso en rotación hacia el centro de la sala mientras los evocadores de la disciplina hreática —el propio Gremio del Transporte de Rylmar Conlan— creaban esferas relucientes a su alrededor. A continuación todos se alzaron del suelo para ocupar sus puestos en el baile, flotando en sus burbujas iridiscentes. Se inició el suave compás de la música, y las parejas se movieron en el aire. Las esferas de los bailarines se fusionaban con otras parejas para, a continuación, separarse y volver a fusionarse siguiendo las normas de la danza. El espacio situado por encima del suelo se llenó con el fluir elegante de la élite mística.


  Todo lo que Valana veía estaba diseñado con sumo cuidado y, se vio obligada a admitir, a ella le gustaba que fuera así. No le agradaban las sorpresas; en realidad, encontraba que incluso la más agradable de ellas resultaba molesta en cierto modo. Siempre prefería una clara visión de lo que le esperaba en la vida; era lo inesperado lo que podía matarte.


  Allí, rodeada por las máscaras sonrientes de aquellos que querían o bien utilizarla o bien destruirla, se sentía tranquila y segura. Sabía cómo contrarrestar sus pullas, sus lenguas cortantes y sus alianzas de conveniencia. No existía nadie que conociera mejor el terreno que pisaba en el incierto territorio de la política cortesana que Valana Conlan…, siempre y cuando estuviera prevenida.


  —¡Señorita Conlan! ¡Señorita Conlan!


  Jesth y Danth, los gemelos Rhami, se abrían paso atropelladamente hacia ella, dejando un murmullo creciente de irritación de la élite tras ellos. Valana estaba encantada con la atención que todo el mundo le prestaba aquella velada; la presencia de los lisonjeros gemelos Rhami daba «sazón a la mezcla», como acostumbraba a decir su madre. No tenía intención de tomar en serio a ninguno de los dos muchachos, pero su zafia admiración siempre parecía proyectar una mejor luz sobre ella.


  —Maese Jesth y maese Danth —saludó con educación, inclinándose tan ligeramente como le fue posible—, me sorprende vuestra asistencia aquí. —Y dio más relieve a la diplomática mentira lanzando una veloz mirada acusadora.


  —Señorita Conlan —dijo Jesth con voz entrecortada—, hemos venido a ofreceros nuestros servicios.


  —Los dos —interpuso Danth—. Haríamos de buen grado cualquier cosa en nuestra mano para acelerar su felicidad. Encomiéndenos cualquier tarea, no importa lo ínfima que sea.


  Valana dirigió una veloz mirada a su madre, que arrugó la nariz como si ambos muchachos acabaran de rodar por un campo de cebollas.


  —Los dos hacéis que me sienta escandalizada —respondió Valana con un mohín—. Los dos sabéis que estoy aquí a instancias de la Casa Rennes-Arvad. Vuestras atenciones son impropias e indecorosas.


  —Por favor, señorita Conlan —imploraron los gemelos casi al unísono.


  —La señorita Conlan se encuentra ocupada en este momento —se escuchó decir a una voz atiplada detrás de ella—. Una situación que, os aconsejo encarecidamente, adoptéis cuanto antes.


  Valana se volvió cuidadosamente. Jamás había visto al príncipe de Rennes-Arvad, y su rostro le había sido descrito con tanto detalle y por gentes tan diversas que no había conseguido hacerse una idea exacta de su aspecto. Una de las cosas que aguardaba con ansia de aquella velada era poder echar un vistazo al hombre con el que iba a casarse. Esperaba hallar algo en el rostro de su prometido que elevara su dicha tanto como la categoría y posición social de su familia. Su plan para ver al príncipe con tranquilidad desde cierta distancia antes de que él la viera a ella se había malogrado evidentemente. El vuelo de su falda azul se movió mientras giraba para contemplar al hombre situado a su espalda.


  Su rostro aparecía cansado y los ojos resultaron alarmantemente penetrantes cuando la miró a través de la máscara. Había un leve aire de desaprobación en el modo en que ladeó la cabeza para pasar la mirada de ella a los gemelos Rhami, aunque la joven no consiguió averiguar cuál de ellos había provocado tal respuesta.


  Sin embargo, Valana reconoció las inscripciones de bardo de la máscara delicadamente ornamentada y supo cuál era su deber. Efectuó una profunda reverencia mientras decía, inclinando la cabeza:


  —Su Majestad.


  —Casi, pero no exactamente —respondió la voz aguda.


  La multitud había advertido la escena que se desarrollaba y reía disimuladamente, y de forma inquietante.


  —Sois demasiado modesto, príncipe Treijan —respondió rápidamente Valana.


  —Soy, de hecho, demasiado Gaius Petros para ser el príncipe Treijan —respondió divertido el hombre delgado, enarcando las cejas mientras tomaba su mano, indicándole que se alzara—. El príncipe me pidió que os encontrara y solicitara que os unieseis a él en la danza.


  La burbuja se formó a su alrededor al instante, alzándolos del suelo para arrastrarlos hacia lo alto y por encima de la multitud.


  —El príncipe ha estado ausente estos últimos meses —dijo Gaius mientras se balanceaba en el aire.


  Su línea de danza corría pareja al nivel de la galería inferior, con las burbujas de las otras parejas realizando sus mismos movimientos, separándose y girando alrededor de otros compañeros de baile antes de unirse otra vez.


  —Su dedicación a la vocación de bardo es conocida en todos los clanes del imperio —respondió Valana cortésmente.


  —No se trata de una vocación tan maravillosa como se podría pensar —replicó Gaius, tomando la mano de la joven mientras ambos avanzaban por el aire—. A menudo cambian cosas en la corte en su ausencia. Se llevan a cabo acuerdos que pueden cogerle a uno por sorpresa.


  —En efecto —dijo Valana, permitiendo que un dejo de aburrimiento empañara su voz, aunque la referencia a «sorpresa» la desconcertaba—. El cambio es inevitable; negarlo no lo detiene, y, como dice mi padre, en todo cambio existe beneficio.


  Gaius sonrió ante el comentario mientras ambos giraban y ascendían al siguiente nivel del baile.


  —Para aquellos lo bastante sabios para ver el beneficio cuando lo tienen a mano.


  Valana frunció el entrecejo ligeramente, no muy segura de a dónde conducía la conversación.


  —No comprendo lo que queréis decir, señor.


  —Entonces habladme de vos —contestó Gaius amablemente.


  Valana sintió por fin que entraban en terreno conocido.


  —Bueno, soy Valana de la Casa de Conlan. Mi madre es Estrada, del linaje Myyrdin a través de Galenar. Mi padre es Rylmar Conlan a través de Miril Arvad, tía abuela en tercer grado de Treijan, y Behthan Conlan, hijo de…


  —Señora, ¿acaso estáis compuesta totalmente de Patentes de Linaje? —interrumpió Gaius.


  —No hago más que responder a vuestra pregunta, señor —replicó ella, dándose cuenta de improviso de lo precario que resultaba bailar tan lejos del suelo.


  —Os preguntaba quién erais, señora… —Gaius asintió con la cabeza, manteniendo la aguda mirada fija en ella—, no vuestro árbol genealógico. Eso puedo verlo en las inscripciones de vuestra máscara.


  —Entonces, tal vez podríamos hablar sobre vuestra propia cuna —replicó Valana mientras se elevaban hasta el tercer nivel del baile.


  —La importancia de los linajes está enormemente sobrevalorada —repuso él con tono displicente.


  —Solo para aquellos que carecen de ellos —replicó ella con altanería—. Es peor aún para aquellos que los poseen, pero simplemente se quedan cortos. Dejad que lea vuestra máscara, Gaius Petros. Treijan y vos descendéis ambos de Caelith Arvad, pero el linaje Petros desciende de Chystal Arvad, una hija, mientras que el de Treijan desciende directamente de su hermano, Aremis, nacido dos años antes. De no ser por la existencia de Treijan del linaje de los Rennes-Arvad, seríais vos y vuestra familia la que bailaría en lo más alto del aire esta noche en lugar de hacerlo vuestro primo lejano.


  —Existen alguna cosas en las que estáis tal vez demasiado bien educada —respondió Gaius, aunque sus ojos no la miraban.


  —Se pueden leer muchas cosas en una máscara, y sé qué le importa al Consejo de los Treinta y Seis —repuso Valana, girando con paso rápido al compás de la música—. Sé que existe una diferencia entre los que gobiernan y los que obedecen.


  —¿Y la obediencia no forma parte de vuestra naturaleza? —respondió Gaius.


  —Muy al contrario —respondió Valana—. Conozco muy bien cuál es mi deber y hacia dónde deben dirigirse mis lealtades; ¿vos también?


  —Demasiado bien. —Gaius efectuó una reverencia y luego se volvió, indicando a su derecha—. Su Majestad, permitid que os presente a la señorita Valana Conlan.


  Valana contuvo la respiración. Había estado tan absorta en la conversación que no había advertido que se habían alzado hasta el nivel más alto del baile. Giró e hizo una profunda reverencia antes de atreverse a alzar la vista hacia los ojos sonrientes que le daban la bienvenida.


  No obstante la máscara que llevaba, Valana se dio cuenta de que Treijan Rennes-Arvad era un hombre extraordinariamente apuesto, y su primer pensamiento fue de alivio. Tomó la mano que le ofrecía, y juntos danzaron por encima de todos los místicos del imperio; la curiosa conversación con Gaius olvidada en la perfección de la noche.


  7
 Los portales


  


  Kyne Fletcher, de la Guardia de las Sombras, miró enfadado su reloj de arena, ya que la arena parecía descender con una lentitud excesiva. El reloj de arena era un objeto prohibido —el comandante de la guardia creía que tales aparatos hacían que el turno resultara más largo—, pero Kyne lo había llevado clandestinamente de todos modos, en parte para saber la hora y en parte como gesto de rebeldía.


  Aquella noche, no obstante, se preguntó si el comandante no tendría razón. Kyne bostezó y tiritó en la oscuridad.


  Era su anchura, se dijo. Ese era el motivo de que lo mantuvieran allí arriba de noche. Tenía una complexión corpulenta y achaparrada que le impedía confundirse con los esbeltos ornamentos de la torre. El rostro era amplio y chato, en consonancia con el resto, y tenía problemas para conseguir una barba apropiada que moldear con las formas simbólicas que identificaban su disciplina. No había conseguido más que una barbita irregular impropia de un guardián ekteiático. Así pues, siempre le adjudicaban las guardias nocturnas. No importaba que fuera uno de los mejores arqueros de su formación, parecía destinado a permanecer recostado en su arco, junto a la misma estatua, cada noche, esforzándose por mantenerse despierto.


  Algún día, reflexionó, encontraría un modo de acabar con aquello.


  Su puesto estaba situado muy alto entre los florones y columnas que bordeaban la pasarela del parapeto y sostenían la delicada aguja de la torre del Bufón. Kyne parpadeó y miró abajo, entre las columnas, al suelo de adoquines del patio. La torre del Bufón también era conocida de un modo más bien grosero como la Torre del Pulgar, fundamentalmente debido a que era la más baja de las cinco agujas que formaban la estructura de la Ciudadela. Tenía la posición estratégica más próxima al suelo que se extendía entre la base de la construcción y el muro exterior.


  —Un modo extraño de construir una fortaleza —masculló Kyne para sí, retomando una observación sobre la que había meditado más de una larga noche—. Se supone que los castillos están para mantener fuera a los invasores, no dentro. De todos modos, uno tiene que mirar hacia donde viene el peligro, y si aparece el enemigo, lo hará a través de esos portales, me parece a mí. Imagino que así es como están las cosas en estos tiempos.


  «Tiempo», pensó, volviendo a mirar el reloj de arena. Reflexionó sobre su sencilla forma, el armazón de madera bellamente tallada y el vidrio soplado. No obstante todo el poder de la Magia Profunda —toda su «aparatosidad», como Kyne acostumbraba a decir en tono burlón— la inmensa mayoría de las cosas útiles se fabricaban aún merced a la habilidad de los artesanos. Se podía, supuso, conjurar una especie de cronometrador mágico mediante el Sueño Místico: los encantadores y los catalizadores podían imbuir sus cualidades en objetos sólidos y convertir en perpetuo el poder renovador para mantener las cosas en funcionamiento. Pero ¿por qué preocuparse cuando todo lo que se necesitaba era un pedazo de vidrio, un poco de arena y unos trozos de madera?


  Kyne volvió a bajar la mirada al patio. Los magníficos portales místicos bordeaban el muro interior con sus Piedras Cantarinas refulgiendo tenuemente en la noche. Estaban cerrados durante su guardia, pero le gustaba imaginar a los pobres idiotas que traían durante el día. Todos parecían creer que llegaban a un lugar donde la magia fluía como el agua tras una lluvia primaveral y donde todo lo que tenían que hacer para conseguir su mayor anhelo era chasquear los dedos. La verdad era mucho más dura: la Magia Profunda era difícil de dominar, imprevisible de vez en cuando, y casi siempre inestable. La inmensa mayoría de las tareas cotidianas se llevaban a cabo todavía con más seguridad, mayor economía y menor esfuerzo mediante el mismo sudor y trabajo que la gente corriente llevaba empleando desde el inicio de los tiempos.


  Desde luego, cualquiera intentaba decirles eso a los ingenuos peregrinos que los bardos traían a través de los portales cada día. Kyne sospechaba que en aquellos momentos había más «gente corriente» en Calsandria que místicos…, y, sin duda, llevando a cabo también la mayor parte del trabajo.


  El guardián de la Guardia de las Sombras se encogió de hombros mientras dejaba vagar la mirada más allá de la muralla exterior y sobre toda la extensión de Calsandria. Era la leyenda que envolvía la ciudad lo que los atraía allí, y ni siquiera él podía negar su atractivo. Existían, sin duda, pocos lugares mejores desde los que contemplar la totalidad de la ciudad; tal como había sido en el pasado, y en lo que se iba convirtiendo. Bajo el cielo nocturno distinguía aún la extensión de escombros que perfilaba los límites de lo que en una ocasión había sido el centro del mundo antiguo. No se podía negar que los místicos habían llevado a cabo grandes progresos —la misma Ciudadela en la que montaban guardia era el ejemplo más magnífico de su dedicación a recuperar el antiguo esplendor del Imperio rhamasiano—, pero más allá del alcázar Arvad y varias de las más prósperas construcciones gremiales situadas cerca de la Ciudadela, la mayor parte de la ciudad seguía siendo un cementerio de ruinas. Kyne vio los contornos del anfiteatro situado al sudeste que se había dejado al descubierto apenas hacía un año. Había varios hogares en aquella dirección y unas pocas tiendas bordeaban la vía Rhamas, al otro lado de la Puerta de las Lágrimas —un distrito conocido como el barrio de las Canciones—, donde cierto número de místicos cuyos poderes se centraban en la música y la interpretación habían despejado una sección de escombros para establecer su comunidad. El barrio de los Tejedores, al sudoeste, era mucho mayor, como bien sabía Kyne, peor no podía verlo desde la torre del Bufón.


  En su lugar, el guardián dejó que su mirada vagara más allá del anfiteatro, hasta los mástiles de las naves amarradas en los muelles. Los barcos eran el auténtico poder de Calsandria, se dijo, pues ellos eran la clave del con cada comunidad situada más allá de la ciudad que intentaba reivindicar los días gloriosos del imperio desaparecido. Las naves surcaban las vastas aguas del lago Behrun —una inmensa masa de agua de más de ochenta kilómetros desde Tabethia, en la orilla noroeste, hasta Caedonia, Kharanlas y Ekhilas, en el sur—. Calsandria, en la época de Kyne, igual que siglos atrás, seguía siendo la puerta del comercio entre las ciudades del lago y las situadas en las elevadas llanuras.


  Había sido la ciudad más importante de su era, y había caído, reflexionó Kyne. Ahora la estaban reconstruyendo, y ni uno solo de ellos se paraba a considerar por qué había caído. Aquello no estaba bien, decidió —como hacía todas las noches de guardia—, y uno de aquellos días conseguiría que la gente recapacitara. No sería miembro de la guardia oda su vida; sabía qué peldaño de la escala social ocupaba y había visto a otros que no lo merecían ascender por delante de él. Un día, lo sabía, tendría su oportunidad, se ganaría el favor apropiado, y entonces cuando estuviera al frente, arreglaría todos los…


  —¡Fletcher!


  Kyne se quedó inmóvil mientras echaba un vistazo al pequeño reloj de arena. Era la voz del comandante de la guardia —un curtido guerrero con el curioso nombre de Peaches— que resonaba por el hueco central de la torre. Por un momento, Kyne aguardó para oír si Peaches pensaba subir por la escalera interior.


  —¡Fletcher! —volvió a llamar la resonante voz.


  Al parecer, no iba a hacerlo, y Kyne se relajó.


  —Aquí, señor —gritó por el hueco.


  —Quedas relevado —resonó la voz desde el suelo—. Baja.


  Kyne volvió a echar un vistazo al reloj de arena. Todavía quedaban sus buenos quince minutos.


  —Señor, mi sustituto no se ha presentado aún…


  —¡Al diablo con tu sustituto! —El retumbar de la voz de Peaches amenazaba con desprender algunas de las piedras tan cuidadosamente reemplazadas en la torre—. ¡Tendrá que vérselas conmigo por llegar tarde! Escucha, hubo un gran festejo en el alcázar Arvad esta noche, y a la Casa Rennes-Arvad le sobraron unos cuantos barriles. Envié un destacamento a «requisarlos» para la Guardia de las Sombras, y acaba de regresar con la misión cumplida. Pensé que te gustaría ayudarnos a deshacernos de las pruebas.


  Kyne sonrió y se irguió penosamente. Agarró su aljaba, que se colgó de cualquier modo al hombro y sujetó su arco.


  —¡Sí, señor, creo que estoy preparado para llevar a cabo tal tarea! Me presentaré de inmediato.


  —Bien, pues date prisa —aulló Peaches—. ¡No pienso esperar eternamente!


  Kyne usó su propio peso para presionar el arco hacia abajo contra el suelo de piedra y soltó la cuerda. Para él era una acción tan automática como respirar; no podía presentarse sin llevar todo el equipo adecuadamente guardado. Deslizó el arco sin la cuerda en el interior de la aljaba y estuvo listo para bajar.


  Manteniendo la mano izquierda contra la pared, Kyne descendió a saltos por la escalera de caracol. Su mano derecha apretó con fuerza su tally. Una buena reunión con bebida incluiría una partida o dos, y su tally estaba más bien rebosante, lo que le hacía sentirse con suerte. Estaba casi a la mitad del descenso de la torre cuando se detuvo en seco.


  El reloj de arena; lo había dejado en su puesto.


  —Maldición —masculló.


  Si su reemplazo recibía una buena zurra del comandante de la guardia por llegar tarde, sin duda encontraría un gran placer en denunciar a Kyne por llevar clandestinamente el reloj de arena. El guardián volvió a mirar torre arriba. Descender era una cosa, subir otra distinta…, pero no había otro remedio.


  Echó a correr escaleras arriba, quedándose sin aliento a las pocas vueltas.


  —Eh, Fletcher —llamó otra voz desde abajo; era Boulous, un viejo amigo—. ¿Vienes o no? ¡La fiesta va a empezar!


  —Voy de camino —respondió Kyne con toda la tranquilidad que pudo; la ascensión era ardua incluso sin prisas; a la carrera resultaba extenuante—. ¡Voy!


  Salió como una exhalación al parapeto y aspiró con fuerza el aire nocturno. Allí estaba su pequeño reloj de arena, junto a la columna del borde. Se inclinó hacia el suelo y cerró la mano sobre el armazón.


  Algo en el patio captó su atención.


  Se quedó paralizado. El patio estaba cerrado por la noche. No se suponía que tuviera que haber nada allí abajo.


  Dos sombras avanzaron la una hacia la otra por los adoquines del lejano suelo.


  Kyne hizo intención de coger su arco y sus manos se enredaron en los pliegues de la capa. Se maldijo a sí mismo; la capa se había enrollado a su alrededor durante el apresurado ascenso y le costaba apartar los pliegues de la tela.


  De improviso, una de las figuras se desplomó, estremeciéndose violentamente en el suelo. La otra —más alta y delgada— permaneció junto a ella sin mostrar la menor emoción hasta que el paroxismo del primero tocó a su fin y quedó inerte sobre las losas. Entonces el segundo hombre recogió el cuerpo flácido y avanzó con rapidez hacia uno de los portales.


  —Vamos. Vamos —masculló Kyne para sí.


  La mano percibió la fría madera de las extremidades del arco, y tiró frenéticamente de ella, liberándolo de la aljaba. En un único gesto presionó hacia abajo el arco y colocó la cuerda.


  La Piedra Cantarina brilló de repente en uno de los portales del suelo.


  Kyne ajustó una flecha, tensó la cuerda y apuntó.


  Ambas figuras habían desaparecido.


  El patio volvía a estar en silencio, pero los pensamientos de Kyne clamaban en su mente. Enredarse con sus ropas… Aquello solo podía acarrearle un sinfín de reproches por parte del comandante de la guardia y chanzas de sus camaradas del cuerpo. Debía informar inmediatamente, pero sabía que, si lo hacía, tendría que explicar por qué no había hecho nada para detener a los intrusos. Por otra parte, su tarea era impedir que la gente entrara por los portales, no impedir que salieran.


  —¡Fletcher!


  —¡Ya casi he llegado! —gritó Kyne, guardando otra vez el arco y corriendo escaleras abajo tan deprisa como se atrevió a hacerlo; probablemente lo mejor era olvidarse de todo aquello.


  Al fin y al cabo, era solo un portal.


  


  
    «¡Theona!». La voz me llama al interior de la oscuridad.


    Entonces miro desde lo alto de una colina. La oscuridad se aleja de mí, aunque la escena a mi alrededor sigue siendo oscura, desprovista de colores. Un viento silencioso corre entre mis cabellos, soplando desde la costa situada a muchos kilómetros de distancia. Los pastos que me rodean son grises. Nunca antes había visto el océano, y su enorme extensión me emociona y me llena de aprensión. Hay ciudades a lo largo de la prolongada curva de la costa. De repente, un destello de luz procedente de una de las torres me ciega. Doy un paso atrás…


    … Mi pie pisa adoquines. Ya no estoy en la cima de la colina, sino que cruzo una arcada para penetrar en una plaza. Bajo mis pies hay un sendero desgastado que serpentea entre los tenderetes del mercado. Valana está allí, mirando frenéticamente objetos en cada uno de los puestos, para luego desecharlos y pasar al siguiente.


    Además hay un enano, con los ojos ocultos bajo la enorme ala de un sombrero rojo. Aunque los colores del mundo son apagados y grises, el sombrero del enano destaca en brillante carmesí. El enano sonríe a Valana y le hace señas para que lo siga.


    El vacío negro ha regresado al extremo más alejado de la plaza y su oscuridad se abalanza sobre el enano y Valana, resuelta a envolverlos.


    —¡Valana! —chillo—. ¡No! ¡Detente!


    Mi hermana toma la mano del enano al mismo tiempo que la negrura —que creo que trae la inexistencia— se aproxima más a toda velocidad, engullendo todo lo que encuentra en su camino.


    —¡Valana! —Me precipito hacia ella, que se encuentra a unos pocos metros de mí ahora, pero que por algún motivo sigue sin oírme.


    La oscuridad está casi encima de nosotros.


    Alargo el brazo para tomar su mano, y aunque se vuelve y camina hacia mí, me doy cuenta de que sus ojos no me ven.


    Valana pasa a través de mí.


    Me estremezco. La oscuridad se abalanza sobre nosotros a una velocidad aterradora, y contengo la respiración en el mismo instante en que el vacío me engulle…


    … Y estoy en pie en otra orilla más; esta es de arena negra. Las aguas de un lago enorme lamen el suelo dulcemente junto a mí, movidas por un rumoroso salto de agua situado en la orilla opuesta. Alzo la mirada hacia un firmamento repleto de estrellas, enmarcado por árboles extraños que se alzan a mi alrededor. Oigo gritos de dragones procedentes del sotobosque.


    Valana pasa junto a mí, sin prestarme la menor atención mientras sollozo su nombre.


    Detrás de mí, la anciana se ríe socarronamente.


    Me vuelvo hacia ella, temblando bajo la luz de las estrellas.


    —¿Estoy… estoy muerta?


    La vieja sonríe de oreja a oreja, con el ojo bueno abriéndose de par en par mientra reflexiona.


    —Buena pregunta, Theona. La respuesta depende del modo en que lo mires. ¿Qué ves?


    Miro y veo a Valana inmóvil, aparentemente asustada. En la orilla, algo más abajo, hay dos hombres, sus formas definidas por sombras bajo el dosel de luz de las estrellas. Uno yace en la playa, retorciéndose con los estertores de la muerte. El otro —alto y delgado— permanece de pie junto a él sin hacer ningún movimiento para ayudarlo. El hombre caído en la arena se estremece y luego se queda quieto.


    Valana corre veloz hacia el hombre de la orilla. Se agacha para hacerle rodar, de modo que el rostro quede vuelto hacia el cielo repleto de estrellas. A pesar de no haberlo visto nunca, comprendo que se trata del príncipe Treijan, que yace sumido en la inmovilidad de la muerte.


    Pero entonces Valana se yergue de un salto, tras dejar la cabeza de Treijan sobre la arena. Tiene los ojos llenos de miedo y aversión mientras pasa corriendo por mi lado. El príncipe muerto se alza de la arena, el rostro oculto por las sombras, y avanza hacia mí. Aunque las facciones quedan ocultas, hay algo terrible y repugnante en su persona. Oigo chillar a Valana mientras huye, pero yo estoy petrificada. La oscuridad del príncipe me arranca el aire de los pulmones.


    El mundo a mi alrededor se hace añicos como un cristal astillado. Ruedo junto con los fragmentos, cayendo pero sin que me hieran sus bordes afilados. Veo imágenes fugaces, atisbos de otros lugares y tiempos reflejados en sus superficies rotantes. Luego, mientras observo, las astillas de cristal se reagrupan a mi alrededor, reflejando un portal nuevo y terrible. El metal opaco de sus puertas me intimida, ya que resplandece con una luz sobrenatural, mostrando el detalle de su superficie, que representa una procesión de difuntos. El arco circundante, de ónice negro, está iluminado por el chisporroteo de unos relámpagos que recorren su superficie como un oleaje, dejando al descubierto que las imponentes formas talladas en él son las de esqueletos de mandíbulas desencajadas de criaturas aladas que emergen de la piedra, alargando las manos huesudas para arañar el aire.


    Me estremezco de repugnancia; es el portal al Abismo de Skurea el Infiel: el país de los Muertos Olvidados.


    Y las estatuas están aullando.

  


  


  
    Diario de Theona Conlan,
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  8
 El famadoriano


  


  Érase una vez en otro tiempo, en una lejana tierra de leyenda, un centauro que se encontraba ante las puertas de Sharajentis. Su melena oscura, espesa y descuidada, se agitaba contra sus hombros mientras aullaba contrariado, con la cabeza echada hacia atrás y la boca bien abierta. Las alforjas colocadas sobre su lomo estaban deshinchadas y vacías.


  La criatura estaba casi cegada por la furia y la confusión. Llevaba allí desde hacía dos amaneceres, lanzando su voz lastimera con irritación creciente contra las murallas exteriores de la ciudad.


  «Tienen que dejarme entrar —pensó—. ¡Me han llamado! ¡Me han escogido! ¡Tienen que dejarme entrar!».


  Con todo, la ciudad permanecía cerrada. Una y otra vez se había acercado a las enormes puertas, que emitían un fulgor verde, y cada vez las enormes estatuas idénticas de piedra negra de esqueletos alados que montaban guardia a ambos lados lo golpeaban con rayos de fuego blanco. Su lastimera llamada flotaba por las calles silenciosas y vacías situadas al otro lado de la muralla exterior de la ciudad y seguía sin obtener respuesta.


  «Es la ciudad de los muertos —reflexionó su mente enfebrecida—. ¿Qué debo hacer para entrar…?, ¿morir?».


  Tal como había hecho antes, la criatura echó a correr, galopando a lo largo de la muralla exterior de la ciudad mientras gritaba su frustración. Las murallas describían un agudo ángulo para su defensa, proyectándose sobre el paisaje como puntas de espada que irradiasen desde la ciudad. Habían talado el bosque hasta cierta distancia, dejando un amplio campo de muerte entre las aguas quietas y negras del foso y la línea de árboles. El centauro corrió a toda velocidad por aquel terreno despejado bajo las brillantes estrellas del cielo, arrojando insultos a las almenas, en un intento de provocar una respuesta. Pero nada se movió entre los matacanes situados encima de las almenas.


  Así pues, volvió a girar y trotó hasta detenerse en la amplia calzada de tierra que conducía a las puertas principales de acceso, resoplando por las ensanchadas aletas de su nariz, bajo el frío del inmóvil aire nocturno. Permaneció totalmente inmóvil durante un tiempo contemplando las puertas con sus ojos oscuros.


  Sacudió la cabeza, aspiró otra vez…


  … Y se detuvo al oír un revoloteo detrás de él. Conocía muy bien aquel sonido. El centauro se volvió para enfrentarse a su destino.


  —Debería haber sabido que vendrías aquí —dijo una voz susurrante desde las sombras de los árboles—. Aunque nos lo has puesto fácil con todo ese ruido espantoso que has armado.


  Se oyeron más revoloteos entre los árboles. El centauro dio dos pasos cautelosos hacia atrás, dándose cuenta de que se acercaba al campo de acción de los rayos de los guardianes de ónice situados detrás de él. Era inútil discutir, pero tampoco se marcharía voluntariamente.


  —Hrrbrlln casa —respondió la criatura con su voz gutural—. Hrrbrlln va a casa.


  —Sí, vas a ir a casa, ya lo creo.


  La voz procedente de los árboles lanzó una risita burlona. El revoloteo había disminuido, pero el centauro lo oía todavía a lo largo de toda la línea de árboles.


  —Tu amo ha puesto un buen precio a tu cabeza. Por qué se toma tantas molestias por un esclavo idiota no es asunto mío…, pero yo vivo de esto.


  El revoloteo estalló de improviso en una avalancha de sonidos. Las hojas temblaron cuando unas figuras oscuras salieron veloces de entre sus ramas, elevándose en el aire, las largas alas recortadas contra el cielo iluminado por las estrellas. Rápidamente describieron un círculo en las alturas. Varias transportaban redes gruesas, mientras que otras blandían jabalinas con las puntas bañadas en una droga. Eran kyrees, se dijo el centauro, y peor aún: los cazadores de esclavos de Nykira. Se puso en tensión, con las patas doblándose bajo su peso debido a un miedo instintivo. Aun así, alzó las manos frente a él —tal como había visto en sus sueños— y rezó a Phlroch, dios de sus antepasados, para indicar que había comprendido.


  Uno de los kyrees de mayor tamaño, un hombre de edad con un parche cubriendo un ojo de rostro maltrecho, se posó ante él, sosteniendo la jabalina cruzada contra el cuerpo con tranquila petulancia. Sopesó el arma y levantó el brazo mientras decía:


  —¡Vamos, esclavo! ¡Resístete! Intenta escapar. Mejor aún, atácanos. ¡Hace mucho tiempo que no tengo una excusa para trocear carne famadoriana!


  —No famadoriano —respondió la criatura, con las manos temblando pese a todos sus esfuerzos por evitarlo—. Kntrr libre. No esclavo.


  El kyree sonrió de oreja a oreja, mostrando unos incisivos parecidos a colmillos.


  —Vaya, eso es lo que quería oír.


  El centauro pestañeó y el mundo se dividió mientras una parte de su mente buscaba a tientas el lugar de la magia. Sabía que era inexperto y torpe, pero rezó a Phlroch, Dios del Cielo, para que lo ayudara.


  A su mente acudió la imagen del fuego rodeando el sol.


  La tierra apisonada de la cabeza estalló en llamas, trazando una pared de fuego azul alrededor del centauro. Las lenguas de calor chasquearon, canalizándose por el asta de la jabalina, que empezó a brillar al rojo vivo. El cazador kyree lanzó un alarido de dolor y soltó el asta ardiente. El arma cayó, todavía al rojo cuando tocó el suelo.


  En lo alto, el resto del grupo de caza gritó enfurecido, batiendo rabiosamente las alas mientras daba vueltas para acercarse más a su presa.


  Sujetándose todavía la mano humeante, el cazador kyree alzó los ojos hacia el centauro con expresión enfurecida.


  —¡Los famadorianos no tienen magia! ¿Quién te ayuda, esclavo? ¡Respóndeme!


  —Phlroch responde —contestó el centauro con aplomo—. Phlroch protege.


  —¡Dioses muertos de una raza muerta! —escupió el kyree, luego alzó la cabeza al cielo, en dirección a sus tropas, que describían círculos—. ¡Cogedlos! ¡Cogedlo o matadlo!


  Los kyrees del cielo plegaron las alas y descendieron en picado, con las jabalinas listas.


  El centauro alargó la mano derecha al cielo, y el gesto arrancó una gran lengua de fuego del círculo que lo rodeaba. Las llamas se enroscaron en el aire, dando caza al que iba en cabeza de los que descendían. El fuego prendió en las plumas posteriores de la criatura, provocando un torpe viraje. La mano izquierda del centauro giró, y una segunda columna de fuego se alzó en un torbellino por entre los kyrees, dispersando la cuidadosa formación a la vez que obligaba a uno de ellos a soltar su red.


  Los kyrees se reagruparon con rapidez en las alturas, gritándose entre sí con voces agudas. Se dividieron en tres parejas y descendieron en picado otra vez hacia el esclavo.


  El centauro alzó las manos y se volvió hacia la pareja que descendía más cerca de él. Los dos kyrees echaron hacia atrás sus jabalinas, preparándose para disparar mientras pasaban volando junto a su presa.


  El centauro no los esperó. Saltó en dirección a la pareja, cerrando las enormes manos sobre la mano que sujetaba el arma del kyree que iba delante. La acción fue calculada a la perfección; las manos del centauro parecieron de acero forjado mientras derribaba a su enemigo al suelo. Acto seguido, echó todo el peso de su cuerpo sobre el hombre alado, que era mucho más pequeño y liviano, hasta detenerse justo a pocos centímetros del borde de las llamas. Arrancó la jabalina de la mano inerte del cazador y se irguió con el arma alzada.


  Un dolor abrasador atravesó el hombro derecho del centauro, y este lanzó un chillido, soltando la lanza. Giró en redondo y vio, por entre las llamas, que el kyree del parche en el ojo le volvía a sonreír. En el suelo, a los pies del centauro, yacía una segunda jabalina. No había penetrado más allá del omóplato de la criatura, pero esta vio que la punta estaba impregnada de brillante veneno y enrojecida con su propia sangre.


  Al centauro le costó de improviso enfocar la mirada. Las patas se le doblaron. Cayó pesadamente al suelo, luchando por mantener el torso erguido. Las llamas que lo rodeaban se apagaban a medida que su voluntad declinaba. Vio que el cazador cruzaba el círculo de fuego, cada vez más reducido, y desenvainaba su larga y gruesa espada.


  —Me costarás una buena recompensa —dijo despectivo el cazador—; pero ¿qué significa un esclavo menos?


  Se oyó un repentino estruendo seguido por un crujido largo y sonoro. El cazador kyree alzó bruscamente la cabeza. El centauro hacía lo imposible por mantener los ojos fijos en el cazador.


  Las llamas moribundas que rodeaban a la criatura se elevaron de improviso hacia el cielo y la calzada brilló y a continuación se fundió. El kyree permaneció allí, gritando con incredulidad, la espada lista en la mano.


  El centauro ya no pudo más y se desplomó de costado sobre el suelo. Por entre una neblina provocada por el calor le pareció ver las puertas de Sharajentis totalmente abiertas, y a una figura solitaria que flotaba entre los pilares, con las alas brillando con una luz de un azul tan intenso que resultaba difícil mirarla.


  Las llamas fluyeron hacia atrás y ascendieron por las estatuas que vigilaban a ambos lados de la entrada, su resplandor anaranjado corrió sobre aquellas formas de ónice abrasando sus músculos. Los guardianes, investidos de poder ahora por las llamas, extendieron las membranas refulgentes de sus alas y se arrancaron de la muralla. Sus ojos, al rojo vivo, se clavaron en el cazador.


  —Pertenezco a los nykirianos —chilló el cazador por encima del bramido de las llamas, desafiante y orgulloso—. ¡Esta criatura es mía! ¡No tenéis ningún derecho a detenerme, bruja-sharaj!


  Los guardianes aspiraron una inmensa bocanada de aire abrasador.


  El mundo quedó suspendido en un silencio total.


  La llamarada estalló contra el suelo y se abrió en abanico. El paralizado centauro permaneció inmóvil, incapaz de hacer otra cosa que observar y aguardar mientras las llamas discurrían a su alrededor pero sin tocar su carne en ningún momento. A sus perseguidores no se les perdonó. El centauro no pudo hacer otra cosa que observar mientras el cazador kyree mantenía los ojos abiertos hasta el final, contemplando cómo el calor abrasador le despojaba de la carne en un instante. Luego, todo quedó oscurecido por una turbia oscuridad.


  El polvo flotaba aún en el aire cuando la figura envuelta en un resplandor azul revoloteó hasta allí y fue a posarse ante el rostro del centauro. A través de su campo visual cada vez más reducido, la criatura vio al ser feérico: era un joven delgado. La larga cabellera lacia era negra como el hollín y recogía la luz de las estrellas que brillaban sobre su cabeza. El flequillo descuidado oscurecía parcialmente el gris pálido de sus ojos, vehementes y tristes.


  —¿Quién eres, famadoriano? —preguntó con una voz que al centauro le recordó unos campos aletargados bajo una nevada invernal.


  —No famadoriano —respondió él, con la lengua espesa—. Kntrr libre. No esclavo.


  —¿Por qué estás aquí? —inquirió el otro, aunque su voz pareció lejana.


  —Hrrbrlln en casa —contestó el centauro al tiempo que la conciencia lo abandonaba—. Hrrbrlln viene a casa.


  9
 El Liceo


  


  El aleteo enfurecido se dejó oír a lo largo de todo el lóbrego pasillo y cualquier oraclyn-loi que tuvo la mala fortuna de encontrarse en el corredor en aquel momento se vio obligado a arrojarse al interior del hueco, entrada abierta o arco más próximo para apartarse de su camino. Un instructor más bien adusto —enfurecido por el alboroto— salió al pasillo, pero la reprimenda murió antes de llegar a sus labios, y también él se retiró de nuevo a la seguridad de su atril.


  Por su mirada fija y gélida, y los relámpagos que se ondulaban igual que aguas embravecidas por la tormenta sobre sus alas, la Reina de los Muertos dejaba bien claro a todos los que la veían pasar que no era persona a la que poner trabas o tratar con condescendencia.


  Manteniendo las manos ligeramente separadas de los pliegues relucientes de su capa negra, se inclinaba al frente y volaba entre las aulas del piso superior del Liceo, con los guardias que la acompañaban esforzándose por mantenerse a su altura en el reducido espacio. El alto cuello de tela que enmarcaba su rostro temblaba: signo externo de una furia controlada interiormente. Los oscuros ojos estaban fijos en el final del vestíbulo, con un entrecejo fruncido que tensaba su rostro surcado de arrugas.


  La Reina de los Muertos no se tomaba su propia e inminente muerte a la ligera. Los Seres Mágicos no sabían lo longeva que era su raza —sus leyendas afirmaban que eran inmortales—, pero, a pesar de que no se sabía de ningún hada que hubiese muerto de vieja, la muerte siempre llegaba al Pueblo Mágico por otros medios: por lo general previsibles solo a posteriori y casi siempre violentos.


  «No pienso irme en silencio», pensó Dwynwyn, el rostro ceñudo mientras surgía como una exhalación del final del vestíbulo y salía a un balcón que daba al jardín central de la escuela.


  Dos varones revoloteaban por encima del mullido césped. Uno era de más edad; sus cabellos canosos empezaban a escasear y mostraba unas entradas considerables, aunque todavía conservaba los apretados rizos. El otro era mucho más joven, con la tez oscura lisa todavía. Este último desvió la mirada al aparecer Dwynwyn.


  Entre ellos, tumbada inmóvil sobre el césped del jardín, la figura colosal de un centauro descansaba sobre su costado.


  —¡Peleron! ¡Arryk! —les llamó Dwynwyn sin preámbulos—. Os quiero aquí de inmediato.


  El más anciano Peleron efectuó una inclinación con una sonrisa paciente, mientras Arryk asentía pero mantenía los ojos ocultos tras la cortina que formaba su flequillo.


  Dwynwyn retrocedió y estudió las entradas del vestíbulo. Tendría que servir, se dijo, e hizo un veloz gesto con la mano en dirección al portal situado a su derecha. Las gruesas puertas se abrieron de repente, golpeando contra las paredes y rebotando ligeramente por el impacto. La reina Dwynwyn cruzó volando la entrada igual que un vendaval de primavera, sobresaltando a dos jóvenes hadas oraclyn, que rompieron rápidamente su abrazo. Dwynwyn no les prestó atención y entró como una tromba en la vacía sala de conferencias. Su Guardia Negra penetró precipitadamente tras ella, y dos de sus miembros se encargaron de despejar un espacio sobre la tarima del conferenciante y colocar el mejor asiento disponible en su parte central, mientras el resto ocupaba su posición acostumbrada en aquel lugar desacostumbrado. Las hadas amantes, hallándose de improviso en una corte real convocada a toda prisa, se enfrentaron a la disyuntiva de salir corriendo presas del pánico o abandonar la estancia con una elegante reverencia. En otra ocasión su torpeza habría divertido enormemente a Dwynwyn, pero los asuntos que tenía entre manos eran demasiado graves para que pudiera apreciar la parte humorística.


  Peleron, haciéndose rápidamente a un lado para no chocar con la pareja oraclyn, lanzó una carcajada.


  —Veo que vuestra presencia tiene gran efecto en la moralidad de nuestros jóvenes, Su Majestad.


  —Lyndevar —dijo Dwynwyn al guardia situado junto a ella—, necesito intimidad.


  El guardián asintió e hizo una seña a sus compañeros, que abandonaron en fila la habitación seguidos por Lyndevar, que fue el encargado de cerrar las puertas de la sala de conferencias. El sonido de las puertas al cerrarse no se había apagado aún cuando Dwynwyn empezó a hablar:


  —¿Por qué se han ignorado mis órdenes tan completa y, al parecer, intencionadamente? —A Dwynwyn le hervía la sangre, y sus largos dedos tamborileaban nerviosamente sobre el brazo del sillón—. Dije que no se admitiría a ningún famadoriano en Sharajentis, así de simple y claro, ¡y no obstante mientras estoy aquí sentada hay un centauro famadoriano tumbado en el corazón mismo de mi Liceo!


  —Buenos días también a ti, Majestad —dijo Peleron, y suspiró con resignación.


  —Eso no te servirá de nada, Peleron, y no intentes cambiar de tema —repuso con brusquedad Dwynwyn, clavando los ojos en el joven que permanecía de pie en silencio ante ella—. Tú hiciste esto, Arryk. ¿Cómo pudiste? Después de todo lo que hemos pasado juntos.


  El joven miembro del Pueblo Mágico alzó los ojos en hosco desafío, sacudiendo la cabeza para apartar los cabellos de sus ojos. Vestía la casulla larga de los oraclyn sobre la túnica gris y los pantalones negros, y su delgado cuerpo hacía que la prenda pareciera demasiado grande para él.


  —El famadoriano posee el sharaj. Su lugar está aquí.


  Dwynwyn se recostó hacia atrás, y ambas manos sujetaron con fuerza los brazos del asiento.


  —No, no es así. Los famadorianos no poseen el sharaj.


  —¿Cómo podéis decir eso? —prosiguió Arryk, la voz sosegada mientras hablaba, los ojos apartándose otra vez de la reina—. Es una nueva verdad. Darle la espalda no hará que lo sea menos. Se han estado presentando ante nuestras puertas durante los últimos diez años; siete de ellos solo en el último año.


  —Y se le negó el acceso a cada uno.


  —Y no obstante siguen viniendo —respondió Arryk, con un soterrado enojo en sus palabras—. La visión del sharaj los empuja aquí, del mismo modo que trae a hadas oraclyn ante nuestras puertas para que les enseñemos cómo actúa el poder y la disciplina de la magia. Son tan parte del sharaj como nosotros.


  —No —repuso Dwynwyn y aspiró largamente—, no poseen el sharaj.


  —Y sin embargo lo poseen —indicó Peleron con calma—. Tú, de todas las hadas, deberías saber que no puedes negar una nueva verdad.


  —Soy la reina de los sharajentianos —repuso Dwynwyn, dirigiendo una mirada furiosa a Peleron—. ¡Mi voluntad es ley!


  —En efecto, y no obstante me casé contigo de todos modos —contestó Peleron, meneando la cabeza—. Y todo lo que poseo es mi encanto y un talento para el sharaj mejor que el tuyo.


  —Eso es mentira —espetó ella.


  —¿Te gustaría poner eso a prueba más tarde? —inquirió Peleron inocentemente.


  Una sonrisa fugaz apareció en las comisuras de la boca de la reina.


  —Más tarde. La cuestión es que ningún famadoriano posee el sharaj.


  —Entonces explícale el motivo —indicó él sin inmutarse—. Explícale por qué esta verdad tiene que ser una mentira.


  Dwynwyn se puso en pie, con la boca abierta para hablar, pero contuvo las palabras antes de que abandonaran la boca. Su rostro se relajó y desvió los ojos para ocultar la vergüenza.


  —Los famadorianos no poseen el sharaj porque no pueden poseer el sharaj; sobre todo un esclavo de Nykira.


  —¿Un esclavo de Nykira? ¿Qué tiene eso que ver? —Arryk estaba indignado—. Esta criatura es uno de nosotros…, lo he visto por mí mismo…, y quieres echarla. ¡Apoyas a los kyrees y el que tengan esclavos!


  —Arryk —le advirtió Peleron con suavidad—, te estás propasando.


  —No importa, Peleron —dijo Dwynwyn, desestimando el insulto con un ademán—. Arryk, tú de entre todas las hadas sabes que eso no es cierto. La liberación es lo que más importa a la Casa de Sharajentei. Existimos para liberar a los muertos de su servidumbre. Es el propósito de la ciudad en la que nos encontramos. Tu madre nos lo confió.


  —De modo que todo vuelve a mi madre otra vez —indicó Arryk, sacudiendo la cabeza.


  —Sí, Arryk —recalcó Dwynwyn, impertérrita—. Ojalá la hubieses conocido mejor. Aislynn era una gran amiga mía y uno de los miembros más nobles del sharaj. Cruzó el mar oriental y compuso lo que estaba roto; liberando a los espíritus de los muertos para que prosiguieran su camino hacia la iluminación. Desde luego, eso sucedió muchos años antes de que tú nacieras. En aquellos tiempos la ciudad rebosaba con los muertos que se reunían aquí en busca de liberación sin encontrarla, pero desde esos días la ciudad ha existido con ese propósito: permitir a los muertos alcanzar su iluminación al hacer aquello que dejaron pendiente en vida.


  —La obra de mi madre fue liberar las almas de los muertos, eso ya lo entiendo —dijo Arryk como si expusiera lo que era evidente—. Así que, ¿cómo justifica eso que los kyrees tengan esclavos?


  —Ahí reside la paradoja de todo esto —intervino Peleron, cruzando los brazos sobre el pecho—. Al liberar a los muertos de su servidumbre, perdimos su fuerza. Antes del primer viaje de tu madre a los antiguos territorios de los kyrees, todos los muertos, nobles y sinvergüenzas por igual, venían aquí. Desde que Aislynn entregó los espíritus justos a la iluminación… bien, digamos que nuestra nación está compuesta principalmente por los espíritus «poco deseables».


  —Incluso esos —coincidió Dwynwyn— únicamente se quedan con nosotros el tiempo necesario para solucionar sus problemas antes de desaparecer, una vez alcanzada la iluminación.


  —Pero ¿no es esa la cuestión? —respondió Arryk, insistiendo en su razonamiento—; ayudar a todos los espíritus a alcanzar la iluminación es bueno…, igual que el centauro de ahí afuera.


  —Esa es la cuestión en lo referente a los iluminados, sí —dijo Peleron con una risita misteriosa—. Un poco más problemático resulta para aquellos de nosotros que seguimos siendo mortales. El número de nuestras hadas, en gran medida compuesto principalmente por familias que poseen el sharaj, se ha ido incrementando con los años, pero nuestros ejércitos de los muertos se hallan considerablemente mermados. En una ocasión fueron el terror de todas las cinco casas del Pueblo Mágico y, en cierto modo, siguen siéndolo en sus mentes, pero no es más que una fantasía… si se me permite la expresión. Si fuera puesto a prueba realmente, nuestras fronteras caerían.


  Dwynwyn asintió.


  —Y no existe una casa entre las hadas que no ansíe el fin de la Casa de Sharajentei.


  —¿Incluso mi abuela? —inquirió en voz baja Arryk.


  —En especial tu abuela —dijo Dwynwyn, y esbozó una sonrisa—. Pero tú ya lo sabes.


  —Aun así, no son tanto las hadas como los kyrees por los que debemos preocuparnos —terció Peleron—, o, para ser más precisos, los kyrees-nykirianos. Es la más grande de las naciones kyrees del nordeste…


  —Una nación construida a partir de la conquista y la esclavitud —repuso Arryk con creciente enojo.


  —Justo a lo que iba —dijo Peleron—. Los kyrees-djukaianos y los kyrees-meekarianos son naciones más pequeñas. Los djukaianos están aliados con nosotros y viven dentro de nuestras fronteras. Los meekarianos han permanecido neutrales, aunque recientemente hemos oído que han empezado a usar también esclavos obtenidos en conquistas. Son los kyrees-nykirianos, no obstante, los que controlan casi todas las tierras del norte hasta Satana, en la Costa del Mercader. Sus ejércitos conquistaron esos territorios y esclavizaron a los famadorianos. Ahora su sociedad depende de sus esclavos como mano de obra; como tu amigo centauro de ahí afuera.


  —¿Y toleráis eso? —Arryk estaba atónito—. Los famadorianos que se presentan ante nuestras puertas no solo son esclavos huidos, son camaradas del sharaj, ¿y vosotros los rechazáis?


  —No. —Dwynwyn negó tristemente con la cabeza—; no les dejamos entrar porque hacer lo contrario sería reconocer que los famadorianos sí poseían el sharaj, y por encima de todo lo demás, tal verdad no debe ser reconocida ni considerada jamás ni por nosotros ni por los kyrees.


  —Pero los kyrees jamás han demostrado la menor habilidad para el sharaj —dijo categórico Arryk.


  —Motivo precisamente por el que ninguno de sus esclavos famadorianos pueden demostrarla tampoco —admitió Peleron—. Si los kyrees pensaran que los famadorianos poseen esa magia de la que ellos carecen…, o peor aún, que se les enseñan las habilidades del sharaj…, lo considerarían una amenaza a su propia existencia, y destruirían con total frialdad a cualquier famadoriano que demostrara el más mínimo talento para el sharaj.


  —Así como a aquellos a los que culpasen de haberles enseñado —dijo Dwynwyn mientras se daba la vuelta, agitando las alas pensativamente mientras volaba en dirección a las ventanas de la sala de conferencias—. Si los kyrees-nykirianos pensaran que estábamos enseñando a un famadoriano la disciplina del sharaj, sus ejércitos caerían sobre nosotros al momento. Nadie nos ayudaría… y pereceríamos.


  Dwynwyn contempló a través del cristal de la ventana la figura inmóvil del centauro.


  —¿Está muerto?


  —No —respondió Arryk, reuniéndose con ella ante la ventana—; el veneno que usan los cazadores provoca inconsciencia y parálisis, pero no la muerte. No obstante, es muy poderoso, como podéis ver.


  Dwynwyn dirigió una veloz mirada al joven.


  —Un poder que al parecer fue superado por el tuyo. Tengo entendido que mataste a los cazadores… ¿a todos?


  —Sí, Su Majestad —respondió él, desviando la mirada una vez más.


  —¿A los doce?


  —Eran siete. No… no era mi intención matarlos.


  —¿De veras? Oí que eran doce —comentó ella con estudiada indiferencia—. Con todo, me dejas con más problemas que tu centauro. Tango entendido que animaste las estatuas de los guardianes de las puertas, que ahora se encuentran más cerca de los árboles y con una forma totalmente distinta de la que tenían al ser creados por vez primera. También me dejas con el problema de explicar por qué están muertos los cazadores kyrees en el caso de que los nykirianos sacaran a colación el tema; muertos tanto si fue intencionado como si no. Tu poder es mayor del que he visto en muchos años, Arryk, pero no lo controlas.


  —Lo intentaré con más ahínco —se limitó a decir él.


  —Tendrás que hacer algo más que intentarlo —respondió Dwynwyn, volviendo a bajar la mirada hacia el jardín—. Desde que tus padres fallecieron, Peleron y yo hemos intentado educarte como es debido. El destino no nos concedió una hija, y tú has bendecido nuestros días. Pero ahora nos colocas a todos en una posición difícil, Arryk, y debo pedirte que lo soluciones, aunque el modo de hacerlo será desagradable.


  —Haré lo que me ordenéis —repuso él.


  —Si hubieras cumplido mis órdenes, no nos encontraríamos ante este problema —insistió Dwynwyn—. Sin embargo, el problema está aquí, y empezamos desde el punto de partida. Debes devolver ese centauro a los nykirianos…


  —Lo matarán.


  —Sí… —la reina asintió pesarosa—, y esperemos que todo termine con él.


  —Pero, Su Majestad —suplicó Arryk—. ¡He visto hacer magia a esa criatura! ¡La he visto entrar en el sharaj! Es una nueva verdad. ¡Su sitio está aquí!


  —No, Arryk —respondió Dwynwyn, negando con la cabeza—. Te lo digo por última vez, los famadorianos no poseen el sharaj, porque si realmente lo poseyeran, significaría el fin de todos nosotros.


  10
 Dos mundos


  


  Totalmente agotado, el centauro colgaba sin fuerzas a casi dos metros por encima de la cubierta del aerostato.


  Desde que despertara en su prisión esférica, había probado a escapar por todos los medios que se le ocurrían; pero la magia no solo no había conseguido perforar la superficie de la burbuja, sino que había rebotado contra él. Los rayos salían disparados de sus manos, pero se limitaban a retornar a él, chamuscándole el pellejo. Invocó a sus dioses para que trajeran la helada y estuvo a punto de congelarse. Se había asado bajo su propio calor, estado a punto de ahogarse en su propia lluvia y perdido casi el conocimiento cuando invocó el vacío. Contrariado y presa del pánico había lanzado coces con sus poderosas patas, pero, puesto que flotaba, no podía empujar nada con sus cascos.


  De modo que en aquellos instantes jadeaba mientras su cabeza colgaba, mirando al suelo en dirección a la cubierta situada tan atormentadoramente cerca, advirtió que carecía de junturas, como si toda la cubierta estuviera moldeada a partir de una única pieza de madera. Las barandillas las habían creado de la misma madera y rodeaban toda la nave, desde la proa a la popa. Alrededor de los bordes de la cubierta unas enredaderas se alzaban hasta formar una intrincada red en lo alto que sujetaba tres esferas de cristal irisado, que parecían ser las que mantenían la nave flotando en el aire.


  El centauro cerró los ojos y tragó saliva. Las copas del bosque del Robledal se deslizaban bajo la quilla, y de vez en cuando aparecía una brecha en el techo del bosque que mostraba al centauro hasta qué punto se encontraba por encima del suelo.


  —¿Has tenido suficiente?


  La criatura abrió los ojos. Mirándolo fijamente desde la cubierta situada abajo estaba el rostro pálido de un hada con los cabellos más negros que había visto nunca. Asintió despacio a modo de respuesta.


  —Bien —dijo el hada, plegando las alas a la espalda para sentarse con las piernas cruzadas sobre el suelo—, porque ya tengo suficientes problemas. Mira, vamos a estar juntos durante un tiempo. No hay nada que ninguno de los dos pueda hacer al respecto, de modo que si te limitas a…


  —Hrrbrlln —dijo el centauro.


  —¿Cómo?


  —Hrrbrlln —repitió la criatura—. Mi nombre Hrrbrlln.


  —Ah, ¿tu nombre? —El hada miró de soslayo hacia lo alto por entre largos mechones de pelo—. Hueb… Hrebub…


  —¡Hrrbrlln!


  El hada meneó la cabeza.


  —Suena como… Hueburlyn. ¿Te llamas Hueburlyn?


  —Eso es… Hueburlyn —repitió el centauro con resignación—. Hada puede decir Hueburlyn. ¿Qué nombre hada?


  —¿Mi nombre? —El otro se encogió de hombros y desvió la mirada—. Mi nombre lo es todo, Hueb, del mismo modo que esa burbuja de ahí lo es todo para ti.


  —Alguna vez yo libre de esta burbuja —repuso Hueburlyn con su voz profunda—. Pero tú nunca libre de nombre.


  El hada alzó los ojos con divertida sorpresa.


  —Así que comprendes nuestro idioma, ¿verdad?


  —Kyrees de Nykira enseñan bien a esclavos —respondió Hueburlyn con un encogimiento de los enormes hombros—. Esclavo no vale nada si no entiende órdenes. Esclavo que no vale nada está muerto. Incentivo para que esclavo aprenda bien idioma.


  El hada sonrió con pesar.


  —Un buen incentivo, diría yo, para que un esclavo aprenda el idioma mejor de lo que da a entender.


  Una leve sonrisa apareció por un instante en las comisuras de los amplios labios de la criatura.


  —Hueburlyn no habla bien pero comprende muy bien.


  —Entonces no hay duda de que sabes a dónde nos dirigimos —observó el hada, haciendo un amplio ademán con el brazo; el sol descendía en dirección al horizonte occidental de las copas de los árboles—. Nuestro rumbo nos lleva en dirección nordeste desde Sharajentis. Tardaremos unos pocos días, pero…


  —Me llevas de vuelta a Nykira —dijo Hueburlyn con voz abatida.


  —No tenemos elección —indicó el otro, dándose la vuelta, incómodo.


  —Siempre hay elección —respondió el centauro, estirando las patas en el aire mientras cruzaban los fornidos brazos sobre el pecho—. Tú elegiste hacerlo. Recuerdo que tú elegiste salvarme de cazadores. Tú elegiste… ¿y ahora eliges llevarme a Nykira? ¿Ahora eliges matar a Hueburlyn?


  —No es tan simple —refunfuñó el otro.


  —Excusas complicadas; verdad simple. ¿Cuál tu nombre, hada?


  —Arryk —respondió él, con cierta renuencia.


  El centauro intentó inclinarse al frente en la burbuja en la que estaba confinado, llevándose las anchas manos a las caderas.


  —¿Ar-ryk? ¡Hueburlyn ha oído este nombre!


  —¿Dónde? —inquirió el hada, alzando los ojos con desconfianza—. ¿Dónde has oído mi nombre?


  —Ar-ryk; hijo de Ay-sleen. Su nombre amigo conocido de todos los kntrr. Sus canciones se cantan a menudo en nuestra danza para mantener vivo recuerdo. Muy honrada y llorada es su pérdida —declaró el centauro con tono solemne.


  —Ya —respondió Arryk, pero sus ojos estaban fijos en algún punto más allá del horizonte—. Ella fue una heroína.


  —¿Por qué querría un hijo con tal nombre huir de ella?


  Los ojos del hada se llenaron de resentimiento mientras su mirada se volvía bruscamente hacia el centauro.


  —Tú no sabes nada sobre mí.


  —¿Eres… complicado?


  —Sí, sí lo soy, un ser feérico complicado con un nombre que oíste en alguna canción sobre mi fabulosa madre.


  —Cierto, pero no es aquí donde Hueburlyn oyó Ar-ryk por última vez.


  —¿Dónde, entonces?


  —Phlroch, Dios del Firmamento, dijo a mí en lugar de sueños. Tu nombre me llamó a mí a desafiar amos nykirianos. —El centauro alargó la ancha mano derecha en dirección al hada, provocando con su gesto que la esfera girara levemente—. Hueburlyn ve a ti allí, en la ciudad del sueño hablando con hombre de rostro falso.


  Arryk se irguió y retrocedió unos pocos pasos sobre la cubierta. Negó vigorosamente con la cabeza, haciendo que sus largos cabellos negros cayeran sobre sus ojos.


  —¡No, centauro! ¡Jamás debes decir eso! ¡Jamás! ¡A ninguna otra criatura! ¿Lo entiendes?


  Hueburlyn se quedó totalmente inmóvil, con los ojos fijos en el otro.


  —No. Hueburlyn no comprende. Explica a Hueburlyn.


  —Es, bueno…


  —¿Complicado? —dijo el centauro con un deje amenazador en la voz.


  —Mira —prosiguió Arryk—, me equivoqué al dejarte entrar en nuestra ciudad. He… he empeorado las cosas. Lo siento; no era mi intención, pero eso es lo que ha sucedido. Tienes que regresar con tus amos, y yo tengo que llevarte y explicar lo que sucedió con palabras que no hagan que nadie más sufra daño…, y lo que es más importante, no debes contar a nadie que has visitado el sharaj…, ese lugar de sueños, como tú lo llamas.


  Hueburlyn cruzó lentamente los brazos sobre el amplio pecho.


  —No.


  —¿No? —repitió Arryk, atónito—. ¿Qué quieres decir… con no?


  —¿Es cierto que hadas nunca mienten? —preguntó de improviso el centauro.


  —Sí, es cierto —respondió Arryk—. No podemos hacerlo.


  —Pero si esa respuesta es una mentira, ¿cómo sabe Hueburlyn si verdad o no?


  Arryk abrió la boca para responder pero se sintió repentinamente confuso.


  —No puedes.


  El centauro asintió.


  —Así, si auténtica hada dice solo verdad y hada dice que Hueburlyn debe decir nunca ha estado en lugar de sueños, entonces hada Ar-ryk no miente pero pide Hueburlyn que mienta por él. Los dioses de los kntrr dicen a mí tu nombre, Ar-ryk. Verdad simple. Dioses de los kntrr dicen que yo ir a Sharajentis desde lugar de sueños. Decir otra cosa es como mentira para dioses de los kntrr. Decir otra cosa es como mentira para uno mismo.


  —«Decir otra cosa» es conseguir que te maten a ti y a un montón de otros contigo —replicó Arryk—. La reina Dwynwyn nos ha organizado un encuentro con un contingente diplomático en las fronteras de Nykira para dentro de dos días. Ellos creen que eres solo otro esclavo fugitivo que oyó hablar de Sharajentis y pensó que podríamos proporcionarle asilo…, y nosotros hemos guardado silencio sobre todo lo demás. Han prometido no matarte; lo que quieren principalmente es devolverte a tu amo y olvidar que este incidente ha sucedido. Toso lo que tú tienes que hacer es fingir adoptar un rasgo característico de las hadas y todo irá a la perfección.


  —¿Qué rasgo característico debe adoptar Hueburlyn? —preguntó el centauro.


  —¡Todo lo que tienes que hacer es guardar silencio! —gritó Arryk mientras se sentaba bruscamente sobre la cubierta, cruzando las piernas otra vez y cruzando también los brazos sobre el pecho en actitud desafiante.


  Los cantos de las aves vespertinas flotaron desde la parte superior del bosque para llenar el repentino silencio surgido entre ellos. De vez en cuando el casco rozaba las hojas de debajo con un suave siseo. El sol estaba a punto de desaparecer bajo el horizonte.


  —Este hechizo poderoso —comentó Hueburlyn, contemplando la burbuja que seguía encerrándole—. ¿Dónde encuentra el hada Ar-ryk esto en lugar del sueño?


  Arryk gimió.


  —Parece primer hechizo de Dwynwyn —comentó el centauro tras una larga pausa.


  —¿Cómo sabías…?


  —¡Hueburlyn también lee! —respondió el centauro, sonriendo—. Muchos libros historia kyrees. ¿Haces prisión según primer hechizo de Dwynwyn?


  —En parte. —Arryk se encogió de hombros—. Pero en su mayor parte proviene de un sueño que tuve anoche; algo sobre la gente enmascarada danzando en el cielo.


  —¡Ah! ¡El lugar del sueño de los dioses! —repuso Hueburlyn con una amplia sonrisa que dejó al descubierto unos dientes excesivamente separados—. Habla a kntrr sobre sueños de hadas.


  Arryk se enroscó aún más sobre sí mismo.


  


  El Dekacian[4] Skrei paseaba de un lado a otro por la parte central del claro. Había algo en todo aquel asunto que olía a podrido, y temía que lo fueran a poner en ridículo; y sobre todo que fuera a hacerlo el Pueblo Mágico.


  Hadas; solo pensar en ellas se estremecían las puntas de sus alas. Hacía una eternidad aquellos seres habían sido una simple raza de esclavos en Dunlar antes de que huyeran del Imperio kyree para establecer sus propios imperios insignificantes al otro lado del mar. ¡Ahora eran orgullosos hasta lo indecible, pensando que podían imponer condiciones a los señores del cielo! Los kyrees habían estado arrancando las alas a las hadas desde el mismo instante en que encontraron por vez primera sus lastimosas y endebles chozas en los árboles occidentales. Eran seres débiles, sutiles, políticos y diplomáticos; todas las cosas que Skrei despreciaba.


  Ahora aguardaba en aquel claro con doce de sus guerreros para tomar posesión de un esclavo fugitivo que les devolvía aquella bruja artera de Dwynwyn. Era algo inaceptable; aquello era un encargo para cazadores, no para un oficial al servicio de la autoridad nykiriana.


  Con todo, Skrei sabía que no se podía confiar en el Pueblo Mágico, en especial en aquellas hadas de los muertos. Así pues, había desplegado al resto de su centenar de guerreros en la línea de árboles que rodeaba el claro, por si acaso su presentimiento se cumplía.


  —¡Dekacian! —gritó uno de sus guerreros, señalando con el dedo—. Ahí al sudoeste… justo encima de la línea de árboles.


  Skrei miró, extendiendo las alas para resguardar sus ojos de la luz matutina.


  Era uno de los corredores nocturnos de las hadas, si bien aquel era distinto de los que había visto antes. La barquilla seguía colgando de las esferas de cristal situadas encima, pero el casco era de líneas elegantes: no había asas ni tampoco hadas empujándolo, como era la costumbre. No, comprendió, aquello era un corredor nocturno de la Casa de Sharajentei y, sin duda, lo propulsaba la magia.


  La nave se posó con suavidad sobre los altos pastos. Skrei veía ya al centauro flotando por encima de la cubierta principal; en realidad, resultaba difícil pasar por alto a la enorme bestia suspendida en la esfera mágica.


  Un hada joven alzó el vuelo desde la cubierta de la embarcación, con la mano extendida hacia la esfera refulgente que envolvía al centauro. A medida que se movía, la esfera lo seguía, transportando al monstruo esclavo por encima de la barandilla y en dirección al Dekacian.


  —Jefe kyree —saludó torpemente el joven—, os devuelvo vuestro esclavo como acordamos.


  Los guerreros kyrees se alzaron del suelo y empezaron a formar un círculo alrededor tanto del hada como de la esfera.


  —Libéralo, hada —dijo Skrei con tono despectivo—. Ya nos hemos ocupado de los de su ralea en otras ocasiones.


  —Una condición para que os fuera devuelto es que no se le hará daño —prosiguió el joven.


  Skrei percibió el miedo subyacente en la voz del hada y se preguntó por qué habían enviado a alguien tan joven. Aquello cada vez olía peor.


  —Tus órdenes eran entregar este esclavo, y lo has hecho. Es propiedad de los kyrees de Nykira… para ser usado o eliminado según nos plazca. ¡Ahora libéralo!


  El hada pestañeó.


  —No.


  —¿Qué has dicho? —inquirió Skrei, mostrando los dientes.


  —Se… se prometió que no se le haría daño —respondió el joven.


  Skrei dio un paso al frente, acercando la mano a la empuñadura de su espada.


  —Óyeme, cachorro de hada, ¿tienes alguna idea de lo que estás haciendo? Cualquier nación que ayude en el robo de propiedades del Imperio kyree o albergue su propiedad robada comete un acto de guerra contra el imperio. Ahora, ¿quieres darme una excusa para tomar los ejércitos veteranos de nuestros señores del cielo nykiriano y enviarlos a marchar victorioso por las calles de Sharajentis… o me vas a entregar a este esclavo?


  El joven parpadeó y miró al suelo.


  Skrei sonrió.


  La esfera reluciente bajó al encolerizado centauro al suelo, luego se desvaneció.


  —Vete, hada —dijo Skrei con desdén—. Este no es lugar para ti.


  El hada asintió sin alzar los ojos y se volvió hacia el centauro. Con pasos rápidos fue a colocarse ante la enorme bestia y le tendió la mano.


  —Lo siento —dijo.


  —Hueburlyn siente por Ar-ryk —respondió el centauro.


  En ese momento una oleada de luz blanca rodeó al hada y al centauro. Onduló como la superficie de un lago en un día ventoso y luego giró como un remolino, distorsionando las figuras de su interior, para encogerlas a continuación en un instante y convertirlas en un punto luminoso. La luz blanca se desvaneció entonces con un retumbo que arrancó del cielo a los kyrees del círculo y arrebató al Dekacian Skrei del suelo para estrellarlo contra sus propios guerreros en el centro del vórtice.


  


  El resto del contingente del Dekacian Skrei emergió de entre los árboles y corrió en ayuda de su comandante. Pero era demasiado tarde. El Dekacian Skrei estaba muerto, sangrando por la boca, nariz, ojos y oídos, igual que el resto de guerreros que se hallaban cerca de él.


  El centauro y el hada habían desaparecido.


  El ayudante de Skrei le quitó el yelmo a su comandante y emprendió inmediatamente el vuelo con él. El esclavo y el brujo sharajenteiano habían escapado y matado a su comandante. No había un momento que perder.


  Habría guerra.


  11
 Obsesión


  


  Fue el ruido abrumador lo que lo sobresaltó en un principio.


  Como reacción a un trueno casi ensordecedor, el miedo de Arryk fue visceral y, sin pensar, se dejó caer en cuclillas al instante, intensificados todos los sentidos. Se volvió instintivamente en dirección al Dekacian kyree, invocando la Magia Profunda para que fluyera por su interior, pero inexplicablemente esta no estaba…


  El Dekacian tampoco estaba allí, ni lo estaba ninguno de los guerreros kyrees que momentos antes lo rodeaban amenazadores. Ni, por otra parte, advirtió con un segundo sobresalto, estaba el claro, su corredor nocturno, los árboles o el cielo.


  Estaban en una jaula.


  El oraclyn y el centauro estaban totalmente rodeados por bandas de acero plano entretejido, espaciadas entre sí algo más de un palmo. Estas formaban una caja que se extendía hacia lo alto desde las heladas piedras del suelo y por encima de sus cabezas. El aire era repentinamente húmedo y frío, aunque no estaba precisamente en calma. Más allá de los barrotes, Arryk no distinguió más que polvo y un gran número de hojas de pergamino que revoloteaban en un vendaval que amainaba.


  —¿Qué hizo Ar-ryk?


  Hueburlyn seguía aún de pie junto al hada —aquello al menos no había variado—, pero había un temblor en la profunda voz de la criatura.


  —Nada; yo no he hecho esto —respondió Arryk con cautela.


  Dio un paso en dirección a una de las paredes de metal entrelazado, pero su pie golpeó algo que emitió un tintineo metálico.


  —¡Por las veleidades de Gobrach[5]! ¿Qué es esta cosa?


  Rodeándolos en el suelo había un amplio aro metálico que parecía formado por seis brazos de metal doblados apoyados entre sí. También había un cierto número de objetos rotantes conectados con correas, así como ejes de cobre que se movían sin una función o pauta aparentes. Toda la estructura estaba envuelta por un resplandor que se desvanecía con rapidez. Arryk no había visto nunca nada parecido, pero la fuente de su poder era inconfundible. Se volvió en dirección al centauro.


  —¿Qué has hecho, famadoriano? —gritó el oraclyn—. O nos llevas de vuelta ahora mismo, o ten por seguro que…


  ¡Yip!


  Tanto el centauro como el hada buscaron el origen del sonido, ahora que el polvo que lo oscurecía todo empezaba a asentarse. La jaula parecía estar colocada en el interior de una torre circular, y las paredes curvas de tosca piedra se alzaban hacia lo alto como un pozo de casi treinta metros de altura antes de finalizar en una cúpula traslúcida. Arryk observó la presencia de varios balcones a diferentes niveles. El sonido que los acababa de sobresaltar provenía del situado en el punto más bajo, justo por encima de la rejilla superior de la jaula.


  Arryk se quedó boquiabierto sin dar crédito a lo que veía. No podía ser cierto y sin embargo lo era: una nueva verdad, comprendió, que resultaba totalmente inesperada.


  Devolviéndoles la mirada había una criatura que Arryk estaba seguro que no podía ser real. Tenía dos ojos muy abiertos de color naranja a ambos lados de una nariz ganchuda, y unas orejas enormes acabadas en puntas afiladas. También la barbilla era puntiaguda, y un único copete de largo cabello blanco surgía del centro de la calva cabeza. Los pechos inmensos y la panza prominente apenas parecían caber en el manchado chaleco rojo que llevaba bajo un manto abierto de cuero negro. Más pasmosa aún era su piel, ya que era de un intenso verde moteado.


  —¿Ar-ryk visto esta criatura antes? —consiguió tartamudear el centauro.


  —Sí —respondió el hada, sintiendo náuseas; le acometió el impulso de tumbarse en el suelo, cerrar los ojos y olvidar lo que estaba contemplando—; pero solo he visto a los de su especie en el sharaj. ¡No… no existen!


  La criatura verde daba saltos, aunque si lo hacía de alegría o enojo, Arryk no lo sabía. El ser volvió a mirar abajo, con la horrenda mirada fija en el hada.


  —¡Wakarka! —chilló el ser, y a continuación desapareció detrás del voladizo.


  —¿Qué ha dicho? —preguntó Arryk, volviéndose hacia el centauro.


  Su compañero dio un paso atrás con cautela, que era todo el espacio del que disponía, y negó con la cabeza.


  La criatura reapareció en aquel mismo instante y cruzó a la carrera la habitación por el lado opuesto a la puerta de la jaula. El polvo se había disipado por fin, aunque la estancia se encontraba ahora en un desorden total, con más de aquellas extrañas ruedas dentadas, bielas y bolas de metal esparcidas por todas partes, así como muchos pergaminos, tanto sueltos como encuadernados en forma de libros con figuras extrañas en las tapas.


  —¿Akti bekaraka suhak?


  La menuda criatura habló a Arryk con una voz que sonaba igual que unos peldaños de pizarra que se rasparan entre sí antes de concluir con una amplia sonrisa repleta de dientes afilados.


  —¿Cómo? —respondió Arryk.


  El pequeño monstruo chilló y se cubrió las enormes orejas con las manos al tiempo que derramaba grandes lagrimones. Retrocedió tambaleante, deteniéndose justo antes de alcanzar un par de puertas enormes, que, Arryk supuso, debían conducir a otra habitación. El grotesco ser volvió a acercarse a los barrotes de la jaula con paso vacilante y realizó otro intento.


  —¿AKTI BEKARAKA SUHAK? —chilló con su voz chirriante, las manos puestas aún sobre las orejas.


  Arryk se inclinó al frente y le gritó a su vez a la cara.


  —¡NO COMPRENDO!


  El ser diminuto se desmayó al instante, cayendo de espaldas cuán largo era sobre el pavimento de piedra.


  —No creo que al bicho verde guste voz de Ar-ryk —comentó Hueburlyn—. Por todos los dioses de Emrth, ¿dónde llevar tú a Hueburlyn?


  —¿Cómo voy a saberlo? No he sido yo quien nos ha traído aquí —respondió Arryk con enojo.


  El joven alzó las manos frente a él, esforzándose por localizar el poder. Cerró los ojos, retirándose mentalmente de vuelta al lugar donde estaba el sharaj, y los volvió a abrir presa casi del pánico.


  —¡No puedo…, no sé! El sharaj… no está ahí.


  El centauro cerró sus ojos, dirigiendo el rostro hacia el techo de la jaula.


  —Ar-ryk se equivoca; el lugar de los sueños todavía ahí para kntrr. A lo mejor algo no funciona con Ar-ryk.


  —Mira, centauro —las palabras del hada brotaron atropelladamente—, a veces el sharaj se mueve como un arroyo de aguas mansas por mi interior, y otras veces lo hace como un torrente embravecido, pero nunca… nunca… se ha secado y desaparecido por completo.


  —Tal vez esta jaula especial para ti —gruñó Hueburlyn—. Tal vez mejor quedarnos quietos, consideramos y razonamos modo de salir de jaula especial de Ar-ryk.


  —¡No! ¡Eso es imposible, y no podemos quedarnos aquí! ¡Tenemos que regresar ya!


  El joven alargó los brazos, decidido a zarandear la jaula con las manos desnudas hasta romperla, pero cuando sus dedos rodearon el entretejido de barrotes de metal, la cabeza del hada se inclinó violentamente hacia atrás y los ojos se le quedaron en blanco. Permaneció allí, inmóvil por un momento, hasta que los dedos se soltaron y se desplomó hacia atrás.


  Hueburlyn consiguió sujetar a Arryk justo antes de que su cabeza chocara contra las piedras del suelo. Temiendo quebrar a la frágil criatura sin querer, el centauro sostuvo a su liviano compañero solo durante un segundo antes de depositarlo cuidadosamente sobre el suelo, boca abajo, para no dañar sus alas.


  Hueburlyn paseó la mirada del pequeño monstruo verde inconsciente que había fuera de la jaula al hada inconsciente del interior. Por fin, con un encogimiento de hombros, el centauro dobló las patas e hizo descender su propio cuerpo hasta las frescas piedras del suelo.


  —Imagino que nosotros esperar hasta que alguien despierte —dijo para sí, cruzando los brazos sobre el pecho.


  


  La primera sensación de Arryk fue el doloroso y angustioso escozor en las manos a medida que el entumecimiento desaparecía. Sintiéndose un tanto desorientado, abrió los ojos y descubrió que su mejilla descansaba sobre el helado suelo de piedra. La visión que se presentó a sus ojos fue la de un centauro de costado que contemplaba con suma atención algo situado más allá del hada. Arryk parpadeó y luego gimió ante el increíble esfuerzo que requería el despertar. El ruido interrumpió la intensa contemplación del centauro, que le echó una mirada y luego hizo una seña a toda prisa, colocando ambas manos abiertas sobre su propia boca.


  Arryk asintió para indicar que comprendía y a continuación se levantó penosamente del suelo, poniéndose en pie con paso vacilante.


  La jaula y lo que la rodeaba no había cambiado; el enrejado de misterioso metal seguía separándolo del resto de la habitación situada al otro lado y del imponente pozo de lo alto. No sabía qué propiedades terribles podía poseer el metal, pero no tenía ningún deseo de volver a probarlo. Y en aquellos instantes no fue precisamente la jaula lo que atrajo su atención, sino la criatura que lo contemplaba con fijeza a través de los barrotes.


  El pequeño y horrendo monstruo lo miraba con asombro, con los ojos color naranja concentrados en cada uno de sus movimientos. Los ralos mechones de cabello blanco de las puntas de las orejas alargadas y puntiagudas temblaban mientras lo observaba boquiabierto. La mandíbula se movía mientras murmuraba para sí, los dientes afilados castañeteando unos contra otros. En las manos sostenía un sombrero plano, que manoseaba en lo que podría interpretarse como nerviosismo. Los enormes pies estaban descalzos y exhibían unas protuberantes uñas largas y amarillas.


  Con todo, era un rostro que Arryk conocía bien del sharaj. Siempre había visto algo infantil en aquel rostro del sueño que en aquellos momentos lo contemplaba con asombro: una admiración ingenua y una inocencia tras el verde espantoso y aterrador de su rostro. Se inclinó más hacia ella, sin olvidar en ningún momento la existencia de los barrotes mientras intentaba mirar al interior de aquellos extraños ojos naranja y ver qué había tras ellos.


  El centauro profirió un gruñido de advertencia a su espalda, pero Arryk no hizo caso.


  La criatura verde pestañeó y luego esbozó una sonrisa, con los ojos abiertos de hito en hito. Alargó la mano, extendiendo brazo y mano entre los barrotes para alargar los largos dedos huesudos tímidamente hacia el rostro de Arryk.


  El joven hada permaneció totalmente inmóvil mientras las lágrimas afloraban a los ojos del monstruo. Los dedos rozaron la mejilla del prisionero. Con un titubeo, la pequeña criatura retiró la mano mientras las lágrimas corrían copiosamente por sus dos mejillas moteadas. Súbitamente empezó a danzar, golpeando el suelo con los enormes pies mientras giraba por la habitación entre los montones de extrañas ruedas dentadas y ejes oxidados y las inmensas puertas que aislaban el otro extremo de la habitación.


  Hueburlyn se puso en pie y se adelantó despacio hasta colocarse junto a su atónito compañero. Se inclinó para hablar en voz baja al oído del hada.


  —¿Criatura verde amiga de Ar-ryk?


  —Solo la he visto en el sharaj —respondió él en un susurro.


  —Verdad es que existen aquí también —refunfuñó el centauro.


  —Una nueva verdad —replicó Arryk entre dientes—. Donde sea que esté «aquí».


  —Verdad es que nosotros existimos también aquí —se apresuró a contestar Hueburlyn—. ¿Trabajan ellas para kyrees de Nykira?


  —No lo creo —indicó Arryk, pensativo—, pero pienso averiguarlo.


  El hada dio una sonora palmada.


  La pequeña criatura se volvió al momento, deteniendo su danza, y miró fijamente al hada.


  Arryk alzó la mano izquierda, con la palma en dirección a la criatura, y posó la mano derecha plana sobre el pecho, luego la movió primero a la izquierda y luego a la derecha; a continuación juntó las yemas de ambas manos frente a él y aguardó. «Soy sharajin», pensó para sí mientras hacía la señal tal como habría hecho en el sharaj.


  La repentina sonrisa de oreja a oreja de la criatura pareció maliciosa, pero respondió con movimientos idénticos.


  «¿Es sharajin?», interpretó mentalmente Arryk, preguntándose por un instante si la criatura no se limitaría a imitar sus propios movimientos como respuesta.


  Excepto por los mugidos de la pequeña criatura, los ademanes de su mano continuaban la familiar pauta.


  —¿Qué dice criatura verde? —preguntó Hueburlyn con quedo asombro.


  —Bueno, no… no tiene ningún sentido lo que dice —respondió Arryk en voz baja, con los ojos fijos en ella—. No hace más que decir «bienvenido» o «alegría» y algo sobre un «puente mágico», que no comprendo en absoluto. Quiero decir que todos los símbolos son familiares, pero no pueden estar bien.


  —¿Por qué? ¿Qué más decir?


  —Bueno, algo sobre «sufrir con para siempre»…, no, «con imperecedero deseo» —respondió Arryk mientras seguía contemplando los ademanes frenéticos de la criatura.


  De improviso, ella les dio la espalda y corrió en dirección a las inmensas puertas del otro extremo de la habitación.


  —Ahora ha dicho «amar al feo alado con ardiente corazón llameante hasta que se extinga». ¿Qué supones que significa eso?


  La criatura abrió de par en par las puertas, que crujieron ligeramente a modo de protesta antes de girar por completo. Una estancia mucho más grande apareció ante sus ojos, iluminada por haces de luz procedente de la abertura en forma de rejillas situadas en lo alto. Toda la habitación estaba repleta de objetos modelados con toda clase de materiales: maderas, piedras y metales, cada uno trabajado con todo cariño en forma de estatuas de todos los tamaños en una serie increíble de posturas. También había pinturas y grabados en metal que colgaban del techo o de las paredes o estaban de pie en el suelo de piedra. Algunos eran abstractos, pero la mayoría mostraban un detalle y una exactitud increíbles que hacían que casi parecieran tener vida. Estaban representadas todas las disciplinas artísticas imaginables, y cada objeto tenía un mismo y único tema.


  Desde el lacio cabello negro a las delicadas botas, cada creación era una réplica inconfundible de Arryk.


  El hada se quedó boquiabierto de la impresión.


  El centauro fue el primero en hablar con un resoplido.


  —¿Qué significa? Hueburlyn dice a Ar-ryk qué significa; significa Ar-ryk problemas graves.
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 Torres de marfil


  


  El Gran Financiador Thwick, indiscutido Maestre de Donaciones Lucrativas a los Goblins de la Casa de los Libros de Og, salió por las puertas principales del Trono del Gran Financiador —el edificio de más prestigio de toda la ciudad— y contempló toda la extensión del parque oval con tremenda satisfacción.


  Finalmente el Departamento de Arqueología Provechosa había medido el parque de modo satisfactorio, y el Gran Chatarrero Tudu en persona le acababa de comunicar su longitud. La zona desordenadamente repleta de maleza, invadida por los matorrales e infestada de malas hierbas se había cobrado varias expediciones antes de que el Gran Chatarrero Tudu, el director de Arqueología Provechosa, condujera una sexta y definitiva expedición de goblins de la Casa de los Libros desde el extremo oriental del parque hasta los escalones que conducían al Trono del Gran Financiador, acampando únicamente dos veces durante el viaje.


  El Gran Financiador Thwick incluso había sacado tiempo de su apretado programa para andar cinco minutos por la calzada que describía una curva alrededor del extremo meridional del parque con el fin de asistir a la celebración de despedida ofrecida muy gentilmente por el vecino (y mucho más grande) Departamento de Revisionismo Histórico. El festejo había durado tres días y dejado al Gran Financiador casi incapaz de emprender el camino de regreso cuando tocó a su fin, motivo por el que decidió no asistir al Primer Taller de Acampada ni el Segundo Curso del Campamento de Supervivencia; ambos acontecimientos tenían una semana de duración y ambos, sospechaba, requerirían una donación importante.


  Con todo, seis semanas después de que se pusiera en marcha, la expedición salió del parque con varios objetos maravillosos descubiertos durante sus concienzudas observaciones: una jarra de titán rota, rocas con una forma curiosa y un libro desconocido cuyas hojas mohosas fueron transportadas cuidadosamente sobre las cabezas de varios Chatarreros Inexpertos auxiliares.


  Desde luego, el descubrimiento más importante fue la medición exacta de la longitud del enorme parque, que hasta aquel momento había desafiado el sistema de cálculo de los goblins C. L., que solo llegaba hasta el número ciento catorce. (No era la primera vez que un Gran Financiador de la Academia de la Casa de los Libros se preguntaba si no necesitarían un Departamento de Cálculo Creativo). No obstante, el Gran Chatarrero Tudu demostró su brillantez al inventar una nueva medida de longitud: un poste que tenía la longitud de diez pies goblins. Tudu, con mucho tino, lo llamó el tudu en su propio honor y de ese modo pudo informar con toda autoridad que el parque medía exactamente un poco menos de ciento catorce tudus de longitud[6].


  En aquellos momentos el Gran Financiador Thwick estaba en los peldaños superiores y contemplaba el parque, que amenazaba con rebasar tanto la calzada norte como la sur, y asintió satisfecho. La expedición sería una gran cosa que sacar a colación en su próxima reunión con lord Skramak, el principal benefactor de la academia.


  «Cómo habían cambiado las cosas desde los primeros tiempos», reflexionó. Thwick no era más que el último en una larga y prestigiosa serie de grandes financiadores goblins de la Casa de los Libros que se remontaba unos ochenta años atrás. El primer Gran Financiador y fundador de la academia fue Thux, quien encontró la ciudad de Og en primer lugar y descubrió la Casa de los Libros, que se convirtió en la base de todo lo que habían construido desde entonces.


  Thwick se volvió para contemplar el lado norte del parque. Allí estaba la Casa de los Libros como Thux la había encontrado originalmente y el edificio mucho más pequeño —ahora el departamento de la Teoría de los Libros— donde había empezado a funcionar la primitiva academia. Durante ochenta años los que estaban en su interior habían trabajado arduamente para descifrar la secuencia de símbolos de los libros albergados en el interior de la misteriosa y poderosa Casa de los Libros. El Gran Chatarrero Doon le aseguraba que uno de aquellos años conseguirían sin lugar a dudas llevar a cabo otro descubrimiento importante, pues estaba seguro de que se iban acercando. A partir de tan humildes inicios la academia había crecido para ocupar los antiguos edificios de ambos lados del parque…, que ahora medía más de ciento catorce tudus de largo.


  Thwick frunció el entrecejo de repente. Por muy impresionante que hubiera sido lo logrado por Tudu, en buena parte era solo de interés para los entendidos goblins C. L. de la academia, y Thwick sabía que si deseaba impresionar al Dong Mahaj Skramak, necesitaría proporcionarle algo que tuviera una aplicación más práctica.


  Lo que necesitaba era algo nuevo de los Chatarreros Sesudos.


  Thwick descendió lleno de confianza los peldaños del Trono del Gran Financiador y echó a andar por la calzada que rodeaba el parque por el lado sur. Resultaba una figura imponente para los académicos que pasaban por su lado: con casi un metro cincuenta de altura, con espaldas anchas y un vientre duro y redondo, imponía respeto, aunque en ocasiones de mala gana, a todos aquellos con los que se encontraba. Los lóbulos de sus orejas eran increíblemente largos y tenían tendencia a balancearse cuando andaba, lo que, imaginaba, distraía a sus enemigos. Lo más importante, con todo, era que tenía un copete de cabellos blancos en la cabeza inigualado por ningún otro goblin C. L., algo de una gran elegancia que se dividía en su parte central y caía en una amplia cascada a uno y otro lado de la cabeza. No era un secreto que la consecución de su posición actual se debía en no poca medida a su asombroso atractivo.


  Pasó ante los dos grandes edificios idénticos que alojaban el Departamento de Goblinidades, rodeó con cuidado dos árboles caídos sobre la calzada y descendió por un lado y ascendió por el otro. Los ogros que residían en Og habían mantenido la ciudad intacta desde los tiempos de los titanes mediante la aplicación de un conjunto de reglas muy estrictas. Aquellas reglas —dos— eran las piedras de toque de todo lo que era lícito y correcto, y decían: «Proteged la ciudad» y «No toquéis nada». La academia estaba situada en lo que los ogros todavía llamaban el Tesoro, que había sido entregado al cuidado de Thux y sus Goblins de la Casa de los Libros hacía ocho décadas. Los ogros que todavía gobernaban la ciudad situada más allá del Tesoro y la mantenían a salvo de ataques, se habían limitado a prestar el lugar y los edificios de la academia de los goblins —un hecho del que todo Gran Financiador desde los tiempos de Thux era más que consciente— y por lo tanto la regla de no tocar nada se seguía obedeciendo.


  Justo pasado el gran bache Thwick llegó por fin a las colosales paredes de la Sala de los Chatarreros Sesudos, cuyas paredes grises profusamente ornamentadas empequeñecían la mucho más pequeña Sala de los Chatarreros Superficiales. Thwick abandonó la calzada, subió a saltitos los peldaños que conducían a la arcada de la entrada lateral, y pasó rápidamente al interior.


  La sala trasera transversal resultaba una visión asombrosa, pero su contemplación siempre hacía que Thwick se sintiera un poco mareado e incómodo. Columnas altas a ambos lados de la sala de nueve metros de anchura se alzaban hasta casi tres veces ese número antes de desplegarse en forma de elegantes arcos hasta el techo. Existían dos galerías por encima de la sala a las que Thwick tenía entendido que se accedía por medio de enormes escalinatas, pero nunca había tenido la fuerza de voluntad necesaria para ir allí. La altura incomodaba al Gran Financiador.


  Dio la casualidad, no obstante, que en aquella ocasión no se sintió turbado por la extensión vertical de la estancia, pues tenía lugar un espectáculo de proporciones considerables en la planta baja, en la confluencia de la sala transversal y la galería principal, en la forma de un grupo de goblins C. L. que lanzaban vítores y pegaban saltos.


  En el centro del tumulto había dos goblins C. L. enzarzados en combate y al parecer intentando matarse el uno al otro; uno era un Gran Chatarrero de cierta edad y el otro un Chatarrero Sustituto más joven. Juntos formaban un caótico revoltijo que rugía y rodaba por el suelo, con alguna que otra visión de puños o garras ensangrentados en acción. El espectáculo había reunido un corrillo variopinto de Grandes Chatarreros, Chatarreros Sustitutos y Chatarreros Superficiales que lanzaban gritos de ánimo a los contendientes.


  Thwick observó la pelea durante unos minutos. Siempre gozaba con los debates animados y consideraba que ayudaban a la academia a proseguir con más efectividad su noble tarea. No obstante, aunque le habría encantado quedarse para ver cuál de ellos sobrevivía y averiguar qué punto filosófico se cuestionaba, lo cierto era que no tenía tiempo para ello.


  Así pues, siguió su camino de mala gana hasta el otro extremo de la sala transversal y salió por el otro lado. En la plaza invadida de matorrales situado más allá, cobijada entre el Centro de Ensayo de Ideas y los Laboratorios Secretos Públicos, había una única torre conocida por todos los miembros de la academia como los Laboratorios Secretos Secretos. Un único tramo de escaleras se curvaba hacia la parte trasera, en dirección a la puerta situada a seis metros de altura en el costado de la torre, y el Gran Financiador ascendió por él a toda prisa. El Dong Mahaj Skramak aguardaba allá en la Sala del Gran Financiador, y Thwick sabía que solo existía un Chatarrero Sesudo que podía proporcionarle lo que necesitaba para complacer a su benefactor; y no era en absoluto contraproducente que el Dong hubiera adquirido todo lo que aquel Chatarrero Sesudo había inventado.


  Incluso aunque fuera simplemente una mujer, se dijo Thwick mientras golpeaba con el puño la puerta de la torre, la Chatarrera Sesuda Lunid era el único goblin de la Casa de los Libros cuyas investigaciones siempre producían beneficios.


  


  Lunid apenas podía contenerse. Saltó y bailó desenfrenadamente entre sus creaciones —sus hermosas obras de arte— y luego regresó a la celda de contención para contemplar una vez más la figura perfecta de aquello que tanto anhelaba.


  Había salido tal como lo había visto en la tomo visión: los aros de visión, el regulador con mecanismo de relojería y los brazos de manipulación. Habían hecho falta muchos más libros sumidero de los que había previsto en un principio —un invento que suministraba energía a todo el montaje y que había excedido sus recursos peligrosamente—, pero ahora, ¿quién podía quejarse? Se había introducido donde se guardaba la tomo visión tecnomántica, utilizado sus aparatos de los titanes, transformados para atisbar en su interior estando despierta, ¡y luego conseguido que el objeto de su deseo pasara a existir en su propio mundo mediante máquinas creadas por ella misma!


  Y él le pertenecía: el hermoso hombre alado de tez oscura y cabellos negros y lacios. No importaba que su estómago fuera plano y el rostro tuviera el color de la madera vieja; ella lo consideraba hermosamente cautivador a su espeluznante manera. Lo había visto muchas veces en sus sueños y sus libros, y al igual que ella, él siempre había mostrado aquella expresión tan triste. Aunque jamás le había hablado en el mundo de los sueños, lo seguía cada noche desde detrás de esquinas y lugares resguardados, contemplando su desesperación y el dolor de su corazón hasta que se le rompió también a ella el corazón. Había tomado por costumbre crear su imagen durante su investigación, pues encontraba inspiración al pensar en él y consuelo moldeando objetos con su apariencia. Con el paso del tiempo empezó a sentir que lo conocía mejor en sus sueños de lo que conocía a sus colegas cuando estaba despierta, y fue su deseo de verlo durante sus horas vigiles lo que la impulsó a construir los anillos de visión lejana en primer lugar. Observarle volar había conseguido que se obsesionara con volar e inspirado algunos de sus más bellos trabajos con máquinas. Empero, sus creaciones no eran suficiente; su anhelo aumentó cada noche hasta que se vio obligada a encontrar un modo de traerlo más cerca para poder tocarlo y oír su voz.


  Bueno, tal vez no oír su voz, decidió. Era demasiado hermosa para sus oídos y, ahora que la había oído, la embargaba de tal tristeza y vergüenza que le arrebataba la mente y hacía que perdiera la conciencia. Pero por fin podía tocarlo, cuidar de él, alimentarlo y protegerlo. Y él la amaría —no podía hacer otra cosa que amarla por ello— y llenaría finalmente el vacío que consumía su vida.


  Desde luego no había previsto que traería con él al enorme ser monstruoso. La fea criatura utilizaba cuatro patas para sostener su extenso cuerpo y también tenía un juego de brazos y una cola. Se parecía a la clase de experimento que el Departamento de Especulación Avanzada había intentado llevar a cabo hacía unos pocos años y aquellos que resultaron un fracaso tan espectacular. Lo cierto era que había construido la jaula de contención únicamente para el hombre alado, de modo que no estaba segura de qué hacer con la cosa. Tal vez podría donar el monstruo al Centro de Ensayo de Ideas para que lo descuartizaran. Sin duda, ni siquiera el Gran Financiador Thwick pondría objeciones a…


  ¡El Gran Financiador! Había dicho que pasaría a visitarla aquella mañana. Solo entonces se dio cuenta de los tremendos golpes que resonaban por las escaleras de la torre.


  Lunid adoptó una expresión pensativa mientras examinaba a su hermoso hombre alado y a su inesperado compañero. Deseaba desesperadamente mostrar al Gran Financiador su triunfo pero se sentía repentinamente cauta; todavía no estaba segura de por qué la voz del hombre alado resultaba tan sobrecogedora y, más específicamente, no estaba segura de querer explicar la presencia del monstruo de cuatro patas en jaula de contención.


  De mala gana se arrancó la contemplación de su hermoso cautivo y ascendió silenciosamente las escaleras en dirección a los insistentes golpes en la puerta.
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 Medios visibles


  


  —Anda, trata de mantener el paso, ¿quieres, Lunid?


  —Lo si… siento, Gr… gran F… F… F… Financiador —dijo la Chatarrera Sesuda por tercera vez con palabras entrecortadas.


  Ser consciente de lo difícil que era para sus cortas piernas igualar las zancadas más largas de Thwick empeoraba aún más su avergonzado tartamudeo.


  —¿A dónde… a dónde va… mos?


  —De vuelta a mi Trono —respondió Thwick.


  —Pe… pero la… la sala…


  —Se está celebrando un debate en la sala justo en esos momentos, y no tenemos tiempo para distraernos con tales ocurrencias —respondió Thwick con tono impaciente.


  En lugar de pasar por allí había decidido rodearla cruzando entre la Sala de los Pensadores Sesudos y el Santuario de las Artes Elitistas. Lunid se sintió en cierto modo agradecida; allí habría menos colegas académicos que pudieran verla.


  —Tienes un aspecto horrible… ¿en qué has estado malgastando tu tiempo?


  —Ex… ex… exper… experi…


  —Vamos, Lunid, contrólate —indicó el Gran Financiador con tono exasperado—. ¡Tu rostro se contrae de un modo muy desagradable cuando tartamudeas de ese modo!


  Los ojos de Lunid se sumieron en la contemplación de sus menudos pies y se mordió el labio inferior.


  —Sí, Gra… gran F… F… F…


  —Oye, Lunid, eres uno de los mejores Chatarreros Sesudos que tenemos. —Thwick dejó caer las palabras como si no hablara con ella, pues no volvió el rostro ni una sola vez—. Tus descubrimientos son inestimables para la academia. Todos han sido un éxito total.


  —Sim… simplemente intento hacer cosas que son her… her… hermosas —respondió ella en voz baja—. Me gusta hacer cosas bonitas que se muevan.


  —Y lo consigues, Lunid. Sin duda alguna que lo consigues —dijo Thwick mientras pasaban por detrás del Departamento de Goblinidades en dirección a la calzada que cruzaba frente al Trono del Gran Financiador—. Así es como contribuyes; así es como te abres paso en el mundo. Por eso te cobijamos aquí en la academia… manteniéndote a salvo del mundo exterior, donde no se comprendería tu brillantez.


  —De todos modos, yo… yo siempre… siempre me pre… pregunté có… có… como sería —dijo Lunid con voz titubeante— fu… fuera de la aca… academia. Habéis… considerado mi pe… petición para un es… estudio de ca… campo en…


  El Gran Financiador Thwick se detuvo y se volvió tan de repente que Lunid estuvo a punto de chocar contra él.


  —Lunid, haz el favor de mirarte —resopló el Gran Financiador—. Tus pies son demasiados pequeños, tu vientre está demasiado plano y tus orejas son horrendas. Eres el goblin más feo de todos. Incluso cuando intento emparejarte con alguien que no te ha visto jamás, con tu tartamudeo y tus gestos espasmódicos los ahuyentas antes de que puedan ir más allá de tus defectos para descubrir a la brillante Chatarrera Sesuda que sé que eres. Con tu carácter has ahuyentado a todos los Chatarreros Sustitutos que te hemos asignado. ¿Qué clase de vida tendrías fuera de la protección de la academia? ¿Cuánto tiempo crees que duraría en un mundo que no es tan comprensivo y tolerante como yo?


  —S… sí, Gr… gran Fin… Financiador —respondió ella con un lloriqueo.


  —Bien, un viejo admirador tuyo ha venido de visita y quiere que se lo cuentes todo sobre tu último trabajo —siguió Thwick como si tal cosa—. Ha venido de bastante lejos, y no quiero que tenga una decepción. ¿Tienes algo interesante que mostrarle?


  


  En todo el tiempo que llevaba en la academia, aquella era la primera vez que a Lunid la invitaban al palacio del Gran Financiador, y la goblin lloró casi de emoción.


  La espléndida rotonda albergaba lo que los Goblins de la Casa de los Libros denominaban simplemente como el Trono. Se trataba de una colección de aparatos enormes modelados a partir de la parte superior de un titán mecánico, cuyos gruesos y robustos brazos sostenían una esfera de refulgente luz azul intenso, mientras sobre la espalda del titán había una estatua metálica más pequeña de un goblin que sujetaba una esfera de cambiantes tonalidades grises. A cada lado del titán varón había titanes hembras altas y monstruosamente delgadas, cada una de las cuales sostenía una esfera de metal sobre la cabeza con una expresión que parecía transida de dolor.


  Todo aquello estaba dispuesto alrededor de una esfera individual de bronce de intrincada manufactura colocada en lo alto de un pedestal en el centro de la habitación.


  El Artefacto de Thux, comprendió Lunid con una repentina oleada de emoción. Fue en aquel mismo lugar donde nacieron los Goblins C. L. —los Goblins de la Casa de los Libros— y se estableció la Academia de Thux. De todos los lugares que no se debían tocar, aquel era el lugar que se mantenía más inviolado. Miró con curiosidad el aparato, que era la inspiración de todo lo que hacían en la academia; solo contemplarlo, incluso desde el otro extremo de la habitación, provocó que sus ojos se llenaran de lágrimas.


  Una figura se levantó de su asiento en el sillón de piedra del Gran Financiador situado detrás del Artefacto. Aquel goblin tenía los hombros más anchos y era más fornido que la mayoría, y calzaba botas a la manera de los trolls de la Pared Occidental de Laklond. Llevaba afeitado el copete, lo que dejaba su cuero cabelludo inusitada y desafiantemente pelado, y lucía un chaleco confeccionado con los aros entrelazados de los gigantes de Skorech. Sin embargo, era la oscura cuenca partida en dos por una cicatriz que discurría desde la frente hasta debajo de la oreja lo que lo identificaba de un modo contundente; el ojo izquierdo desaparecido era conocido como su símbolo desde las muy distantes montañas de la Forja del Trueno, al oeste, a las Minas Gremlins de la frontera oriental. Se le conocía como Dong Mahaj Mahal —un nombre que había reclamado como propio tras la muerte de su padre— pero Lunid lo conocía simplemente como…


  —¡Skramak! —exclamó la goblin con auténtico placer.


  El Emperador de los Goblins sonrió ampliamente mientras se acercaba a la Chatarrera Sesuda y al Gran Financiador. La capa onduló magníficamente a su espalda al avanzar hacia ella; un logro sorprendente de la tecnomancia, puesto que no soplaba la menor brisa en la sala.


  —Sabía que serías tú. —El viejo goblin sonrió de oreja a oreja, haciendo centellear los afilados dientes amarillos—. Cuando dije a Thwick «tráeme al mejor y más brillante», sencillamente sabía que serías tú.


  —Gra… gra… gracias, S… S… Su Ambi… ambiciosidad —repuso Lunid al tiempo que intentaba efectuar una profunda reverencia ante el magno goblin y perdía casi el equilibrio.


  —Levanta, Lunid —rezongó Thwick entre dientes—. El Dong no está interesado en tu estúpida adulación.


  —No tiene la menor importancia. Gran Financiador —indicó Skramak con tranquilidad mientras se acercaba a ambos.


  El Dong alargó una mano atrás y presionó el broche del hombro de su todavía ondulante capa, lo que desvaneció la magia e hizo que la prenda cayera al momento con un fuerte ruido sordo.


  —Lunid siempre ha servido a la academia lo mejor que ha podido, y su arte siempre me ha… servido a mí también. Fuiste tú quien creó aquel maravilloso aparato lanzadiscos, ¿no es cierto?


  —S… s…, sí, Su M… M… Ma… Majestad.


  —Y las alas de titán y las flechas de seguridad —siguió Skramak con voz aún más apacible, haciendo que sus palabras sonaran igual que vapor que escapa suavemente de un puchero.


  Su ojo bueno se había entrecerrado sobre la Chatarrera Sesuda, juzgándola mientras hablaba.


  —S… s… sí, Su M… M… M… Ma… Ma…


  —De modo que estoy seguro que a nuestra vieja amiga Lunid se le ha ocurrido algo maravilloso con lo que entretenernos —prosiguió Skramak, sin aguardar a que la goblin consiguiera desatascar sus palabras; sus labios se tensaron sobre los dientes, convirtiendo la sonrisa en una mueca peligrosa—. Porque sí tienes algo nuevo, ¿no?


  —¡Ah! Pues sí, Su M… M… Majestad —respondió ella con vivacidad.


  —Así pues, ¿qué es? —inquirió él, paciente—. ¿En qué trabajas ahora?


  —Po… portal… portal fisura —consiguió farfullar Lunid.


  —¿Un Portal fisura? —preguntó el Señor de Todos los Goblins, que dirigió una mirada de soslayo a Thwick, pero vio que el Gran Financiador estaba tan desconcertado como él—. ¿Qué es un portal fisura?


  —Qu… quería ver dentro… dentro de los dibujos de los tomos —empezó a explicar Lunid, y su habla se tornó más fluida a medida que su mente regresaba a la excitación de su descubrimiento—, n… no tan solo cuando dormía, sino mientras estaba despierta.


  —No veo cómo pueda ser eso útil —repuso desdeñoso Thwick—. Todos los goblins C. L. son tecnomantes; todo lo que necesitamos es un libro y un sueñecito. ¿Quién pagaría por un artefacto que se los muestre durante el día cuando pueden verlos gratis por la noche?


  —Eso es el artefacto de los anillos de visión lejana —intervino Lunid con tono desconsolado—. Un apa… aparato dis… distinto por completo. Bueno, tal vez no por completo; realmente usé anillos de visión lejana en el… en el diseño del portal fisura, ¡pero los resultados son totalmente di… di… diferentes!


  —Hmm. —Skramak reflexionó durante un momento—. ¿Así que puedes usar esta creación nueva para ver en los sueños de otras personas…, ejem, en la tomo visión?


  —N… no, Su Majestad —replicó Lunid, volviendo a efectuar una torpe reverencia—. Funcionó m… mejor de lo que es… esperaba. Miro más allá de los reinos de la tomo visión y al interior del mundo de los dioses.


  Un silencio repentino llenó la inmensa habitación del trono. Skramak y Thwick contemplaron ambos fijamente a Lunid boquiabiertos por el asombro. Transcurrieron unos momentos antes de que nadie pudiera hablar otra vez.


  —¿N… no me he ex… explicado bien? —preguntó ella al contemplar sus expresiones.


  —¿Has dicho que usaste el artefacto para mirar dentro del mundo de los dioses? —dijo Skramak, volviendo ligeramente la cabeza para ver mejor a la Chatarrera Sesuda con el único ojo que le quedaba.


  —Sí, Su M… Majestad —respondió Lunid, luego su mirada se quedó ensimismada—. Veréis, era una cuestión de conectar libros sumideros en serie con los anillos de visión lejana en una configuración de doble bus, luego utilizar un libro controlador con piedras de visión para estabilizar la estructura del campo y proyectarlo a través de la tomo visión a un sujeto concreto en el reino de los dioses. —Les miró a ambos—. ¿M… Me seguís?


  Skramak y Thwick volvieron a intercambiar miradas, pero no les sirvió de nada. El emperador se volvió hacia Lunid, meneando la cabeza.


  —Los Dongs del imperio han sido todos tecnomantes de primera desde los tiempos de Mímico. Yo mismo estoy considerado el mayor tecnomante de nuestra era…, y no comprendo en absoluto de qué estás hablando.


  —Quizá —se apresuró a intervenir Thwick— no sea necesario que tengamos todos los… uh, detalles técnicos en este momento, Lunid. ¿Dices que podemos… espiar el mundo de los dioses?


  —Bueno, sí… —asintió ella—, siempre y cuando se tenga un dios al que apuntar. Hace tiempo que sabemos que los libros conectan con los di… dioses en nuestros sueños. Eso es lo que ha… hace que los li… li… libros tengan p… poder; lo roban a los dio… dioses. Así que pensé que los li… libros podrían ser útiles para conectar mis piedras de visión de vuelta al reino de los dioses. Yo mi… misma he ob… ob… observado a uno de los dio… dioses durante algún tiempo ya…; pu… puramente como sujeto de la pru… prueba, de… desde luego.


  La mente de Skramak empezaba a funcionar otra vez, y acababa de conseguir a duras penas que sus pensamientos giraran en torno a la idea de usar una máquina para acceder a los reinos eternos.


  —De modo que… podríamos observar a los dioses y averiguar si nuestras ofrendas son aceptables o si saldremos victoriosos en la batalla. Eso eliminaría una gran cantidad de conjeturas.


  —Los anillos de visión lejana usan la tomo visión para localizar a sujetos, pero no devuelven ningún so… sonido —explicó Lunid cuidadosamente—. Resultaría más fácil ir sen… sencillamente al mundo de los dioses en su lugar y preguntarles directamente.


  —Eso es una estupidez —resopló desdeñoso Thwick—. No se puede ir al reino de los dioses…


  —A través del portal fisura se puede.


  Una vez más un silencio anonadado se apoderó de Skramak y Thwick.


  —Lo siento —siguió Lunid, meneando la cabeza—, pensaba que había dejado eso claro antes. El propósito del portal fisura es formar un puente entre nuestro mundo y el de los dioses. Uno sencillamente lo cruza o, en algunos casos, es atraído a través de él en contra de su voluntad, aunque después estoy segura de que uno se siente satisfecho por ello.


  —¿Te refieres a que se puede viajar al mundo de los dioses? —preguntó muy interesado Skramak, con tono escéptico—. ¿Cuánto se tarda? ¿Cuántos pueden ir?


  —Bueno —Lunid recapacitó por un instante—, no se tarde nada de tiempo en realidad. Es igual que cru… cruzar una puerta; excepto que uno está en el mundo de los dioses en lugar de en el de los titanes. En lo referente a cuántas personas, eso es principalmente una cuestión de cuantos li… li… libros se tendrían que acoplar en la se… serie. En teoría, podría ir cualquier can… cantidad.


  —Ah, Su Majestad —terció Thwick apresuradamente—, realmente debo pedir disculpas en nombre de Lunid. Se ha visto sometida a una tensión considerable estos últimos…, bueno, años probablemente…, y es evidente que necesita un bien merecido período sabático. Estoy seguro de poder encontrar a otro Chatarrero Sesudo en nuestra facultad que os podrá mostrar algo más práctico…


  —Pero ¡esto fu… fu… funciona! —insistió Lunid.


  —¡Lunid, por favor! Es imposible que…


  —¡Pero si lo he puesto a prueba! Hice pasar a un par de dioses a través del portal fisura esta mañana.


  —¿Que tú qué? —chirrió Thwick.


  —¿Hiciste pasar a un par de dioses a través de tu artefacto? —inquirió Skramak, enarcando las cejas sorprendido, con lo que la cicatriz se alzó ligeramente en la frente y la cuenca vacía se abrió aún más.


  —Bueno…, sí, supongo que debería haber pedido permiso antes de efectuar la prueba, pero…


  —¿Y dónde están esos dioses ahora?


  —Ah, en una ja… jaula en el so… sótano del l… l… laboratorio.


  Skramak se acercó un paso más a Lunid, mirándola con el enorme ojo color naranja.


  —¿Quieres mostrarme a esos dioses? ¿Quieres mostrarme cómo podría llegar a su mundo? ¿Harás eso por mí, mi querida Lunid?


  Lunid alzó los ojos hacia el rostro verde y picado de viruelas del Dong Mahaj Mahal Skramak y se limitó a asentir.


  


  Thwick se colocó junto al emperador mientras Lunid abandonaba a la carrera el Trono y salía a la luz del sol que brillaba al otro lado de las puertas principales. El Gran Financiador mantuvo su silencio hasta que la puerta se cerró sin novedad a lo lejos.


  —Su Majestad —dijo, y sus palabras preocupadas surgieron con cautela—, no sé nada de este asunto con el «mundo de los dioses». Quiero decir, hubo un debate al mejor de cinco justo el año pasado entre el Departamento de Arqueología Provechosa y Tecnomancia Teórica sobre la existencia de los dioses, y los miembros supervivientes establecieron…


  —Para ser un dirigente de la academia, tienes muy poca fe en tus camaradas. —Las palabras de Skramak estaban repentinamente desprovistas de su anterior afecto—. Todo lo que Lunid nos ha presentado siempre ha sido más que útil… ha sido esencial para la construcción del imperio.


  —Pero el mundo de los dioses, Su Majestad —gimió Thwick.


  —¡No, Thwick! —Skramak se relamió de antemano—. No solo el mundo de los dioses… ¡sino un portal a ese mundo! Llevo ya mucho tiempo buscando una respuesta, Thwick, y esto podría serlo.


  —No comprendo, Su Majestad.


  —Desde luego que no; ¡vosotros los académicos! —rugió Skramak—. Todo lo que hacéis es permanecer sentados en vuestras torres, intentando pensar el modo de entrar en una realidad que existe solo en vuestras propias mentes, y luego juzgáis el mundo equivocado porque no se ajusta a vuestros patrones imposibles. Yo vivo en un mundo real. Y es mi mundo auténtico el que bombea sangre continuamente a vuestro mundo idealista y sin vida.


  —No tenéis derecho a hablarme…


  —Tengo todo el derecho —espetó Skramak—, compro y pago por ti cada día. Es la riqueza de mi imperio la que hace que la comida siga fluyendo a esta academia y os concede el derecho a respirar. Son las conquistas del imperio las que hacen que vuestra queridísima investigación sobre la biblioteca siga avanzando; si es que avanza en realidad.


  —El Departamento de la Teoría de los Libros me asegura que…


  —Sí, ya lo sé. «Cualquiera de estas semanas» harán un descubrimiento. Mi familia lleva aguardando ese esperado «descubrimiento» desde los tiempos de la madre del padre de mi padre, que son más años de los que sabe contar nadie. Sin nosotros, no existirían más semanas con las que contar, y a menos que algo cambie, te quedan pocas semanas a ti.


  —¿Por qué? —preguntó Thwick, alarmado—. ¿Qué ha sucedido?


  —La peor cosa imaginable —respondió Skramak apesadumbrado.


  —¿Os referís a la guerra en el oeste?


  Skramak miró al Gran Financiador.


  —No querréis decir que…


  —Sí —declaró el otro con voz solemne—; vencimos.


  —¡No!


  —Es cierto —prosiguió Skramak, cruzando los brazos sobre el pecho con aire pensativo—. Gracias en no poca medida a tu Lunid, hemos sojuzgado a los gigantes por fin. A nuestros ejércitos ya no les queda nada que conquistar.


  —Pero…, pero sin duda, ¿existirán otros territorios más allá de la Pared Occidental y Terranadie? ¿Qué hay de los Riscos Meridionales… o los bosques más allá de Cubil Gremlin?


  —Todo es muy sencillo para ti —repuso Skramak, negando con la cabeza—. Tú eres un académico; tú piensas en el paisaje. Yo, por otra parte, soy un guerrero; pienso en la logística. Nuestro imperio se ha expandido tan lejos como le es posible. Podríamos enviar ejércitos más lejos, desde luego, pero ¿cómo los alimentaríamos? Apoderarse de la nación de otro es una cosa; mantenerla bajo control es tora totalmente distinta. Incluso tú estarás de acuerdo conmigo en que es más arduo sostener una piedra con el brazo extendido que pegada al pecho.


  —Sigo sin comprender por qué Lunid lo soluciona todo con ese portal fisura.


  —Ten en cuenta que la riqueza, la mano de obra, la comida… todo… Nuestros ejércitos de titanes cruzan atronadores el territorio y arrebatan lo que necesitamos a todos los imbéciles que tienen riquezas, mano de obra y comida. Si vamos a continuar nuestro reinado de conquista, entonces necesitaremos algo nuevo que conquistar…, algún lugar que nos proporcione una base de poder desde la que podamos expandirnos aún más… y tiene que hallarse convenientemente cerca.


  —Pero acabáis de decir que ya no quedan territorios que conquistar eficazmente que estén lo bastante cerca.


  —Ya, pero el portal fisura de Lunid está en su laboratorio. Si la he entendido correctamente, con la utilización de suficientes libros podemos enviar ejércitos enteros a través de él, igual que si cruzáramos el umbral de una puerta. —Skramak sonrió de antemano—. Sería una campaña de conquista sin parangón en toda la historia de los goblins… y aseguraría mi inmortalidad.


  —¿Qué queréis decir? —preguntó Thwick, temiendo ya la respuesta.


  —Digo que deberíamos dar una utilidad práctica al portal fisura de Lunid —ronroneó Skramak— y ¡conquistar el mundo de los dioses!


  14
 Se cruza una puerta


  


  El centinela de la Guardia de las Sombras cruzó la arcada que conducía al interior de la gran sala de la mansión Conlan y se quitó a toda prisa el sombrero.


  —Maese Kyne Fletcher —anunció Agretha al salón principal, donde la mayor parte de la familia Conlan estaba reunida ante la larga mesa. La criada dio la impresión de que acababa de dejar entrar un hedor terrible en la casa.


  —Gracias, Agretha —respondió Rylmar, sin apenas alzar los ojos.


  Agretha se volvió y apuntó con un dedo amenazador a la nariz del guardián.


  —¡Ten cuidado de mantener esas botas enlodadas sobre las baldosas, o de lo contrario te las verás conmigo, por muy guardián de las sombras que seas!


  —Sí, señora —respondió Kyne, efectuando una nerviosa inclinación.


  Theona se mantenía aparte de la escena que se desarrollaba ante ella, con los brazos cruzados y la cabeza ladeada ligeramente. El no poseer habilidades para las artes místicas a menudo la dejaba fuera de las reuniones importantes, pero su angustiado padre le había pedido que asistiera, de modo que había ido a pesar de sentirse como una simple observadora.


  Su padre estaba sentado en el extremo de la enorme mesa de la gran sala. Su mal genio había recorrido todo el espectro durante la última semana, desde la cólera a la astucia para pasar luego a la desesperación y regresar de nuevo a la cólera. Había conspirado y planeado, reunido en secreto y públicamente, favorecido, sobornado y amenazado a todos los que conocía de sol a sol. No le había servido de nada. Treijan, príncipe de la Casa Rennes-Arvad, había desaparecido de la ciudad… y con él los planes para que Rylmar obtuviera el mayor de los triunfos sobre sus iguales.


  Junto a él se sentaba Valana, con los ojos enrojecidos e hinchados. La belleza de la joven corría un gran peligro, se dijo Theona, desterrando una sonrisa que amenazaba con aparecer en su rostro.


  Por un momento un silencio incómodo llenó la habitación. Valana era incapaz de decir nada, Rylmar estaba demasiado cansado para hablar y el guardián de las Sombras parecía demasiado asustado para empezar.


  —Bienvenido a la Casa de Conlan, maese Fletcher —saludó finalmente Theona, y el tono sereno de su voz resonó en la estancia.


  —Gracias, su señoría —respondió Fletcher, que no dejaba de retorcer nerviosamente el sombrero entre sus manos.


  —Su «señoría» guarda reposo debido a su aflicción —se apresuró a indicar Theona, contemplando críticamente al guardián—. Soy la señora Theona. Permitid que os presente a la señora Valana y a lord Conlan.


  Fletcher hizo una reverencia a la mención de cada nombre, con una nerviosa sonrisa fija en el rostro, aunque sus ojos no dejaron de moverse de un lado a otro.


  —Parecéis preocupado, maese Fletcher —comentó Theona.


  —No…, bueno, sí, señora Theona —respondió el guardián, estrujando tan febrilmente el sombrero que este no tardaría en perder toda esperanza de recuperar su forma original—; es simplemente que esto es un asunto un tanto delicado. Tal vez una cuestión de vida o muerte… que algunas personas preferirían mantener en silencio.


  —Eso indicaba su petición —refunfuñó Rylmar, recostándose pesadamente en su asiento mientras sus ojos contemplaban a Fletcher por vez primera—. Todo muy misterioso… ¿pero qué tiene esto que ver con nosotros?


  —Verá, su señoría, se dice por ahí que habéis estado buscando al príncipe Treijan…


  Valana alzó los ojos, pero a Rylmar no se le movió ni un pelo del bigote. Un amago de sonrisa apareció entonces en los labios de Theona; su padre no había llevado a la familia hasta la posición que ocupaba en la actualidad dejando traslucir sus pensamientos.


  El hombre siguió hablando en medio del silencio.


  —Creo tener información que podría dar a conocer el paradero del príncipe perdido.


  —¿Un príncipe de la Casa Rennes-Arvad? —respondió Rylmar con indiferencia—. Esa es una cuestión que deberíais plantear al clan del príncipe; no tiene nada que ver conmigo.


  Valana lanzó una mirada sobresaltada a su padre, pero el anciano no cedió un ápice y siguió contemplando con estudiado desinterés al peticionario.


  —Si me lo permitís, maese Conlan.


  Theona podía interpretar el lenguaje corporal del hombre casi tan bien como su padre; las palabras de Kyne Fletcher eran seguras, pero el estado de su sombrero y su postura indicaban otra cosa.


  —He presentado mi petición a la Casa de Rennes-Arvad, pero la desestimaron de plano. Afirman que el príncipe ha partido debido a un asunto delicado y apremiante, y que esperan que regrese cuando su tarea haya finalizado. También me advirtieron, además, que no debía mencionar esto a nadie.


  —Y sin embargo os encontráis aquí mencionándomelo a mí —respondió Rylmar con un tono de voz casi aburrido.


  —Sí, su señoría. —El guardián asintió y luego se lamió los labios—. Sé que la Casa de Rennes-Arvad miente respecto al príncipe. Vuestra casa es poderosa, señoría; el poder engendra enemigos. La unión de una casa tan importante como la vuestra con la de Rennes-Arvad haría que otras casas resultaran más insignificantes bajo vuestra sombra. Hay muchos que preferirían que el príncipe siguiera perdido.


  —Parecéis saber muchas cosas para ser un guardián, maese Fletcher —dijo Rylmar, observando al peticionario con más atención.


  —Pertenezco a la Casa de Myyrdin —respondió el otro— y no tengo intención de ser un guardián toda la vida.


  Rylmar asintió con una leve sonrisa.


  —¿Ambicioso, eh? Eso puedo comprenderlo. Os han adiestrado como guardián; así que vuestras habilidades son ekteiáticas. Creo que podría tener un puesto para un hombre así en los negocios de mi casa…, una posición de importancia y con muchas oportunidades…, en el caso de que ese hombre me demostrara su valía.


  Kyne Fletcher sonrió con más tranquilidad, aflojando la mano que estrujaba el destrozado sombrero.


  —Así que decidme —siguió Rylmar con tono indiferente—, ¿qué sabéis sobre el príncipe Treijan que pudiera interesarme?


  


  Una hora más tarde, sonriendo de oreja a oreja, el lisonjeado Kyne Fletcher se inclinaba agradecido por tercera vez y, empujando por una insistente Agretha, abandonaba el salón principal. El sonido de sus botas resonó desde el atrio, mientras Theona, Rylmar y Valana aguardaba conteniendo la respiración el retumbo inconfundible de la puerta del vestíbulo al cerrarse.


  Rylmar saltó violentamente de su asiento, derribándolo casi al ponerse en pie.


  —¡Maldita sea toda esa pandilla! ¡No pueden hacernos esto! ¡No permitiré que nos hagan esto!


  —¡Padre! ¿Qué ha sucedido? —soltó Valana como si estuviera a punto de derramar las lágrimas—. ¿Dónde está mi amado príncipe? ¿Qué le han hecho?


  —¿Qué han hecho? —rugió Rylmar mientras paseaba muy ofendido por la sala—. ¡Te diré lo que han hecho! Una de las casas ha secuestrado a tu hermoso príncipe; ¡aunque de dónde ha sacado el valor para hacerlo es inexplicable para mí! Ahora resulta que todas ellas encuentra muy conveniente…, tal vez demasiado conveniente…, devolver a nuestra casa a su lugar original. Os diré esto: ¡si creen que tratan con un hacendado idiota procedente de una colonia atrasada, van a recibir una buena lección!


  —Padre, por favor —dijo Theona, sacudiendo la cabeza—. Esto no nos ayuda a ninguno de nosotros. Hemos de pensar.


  —¿Pensar? ¿Qué crees que he estado haciendo desde que ese estúpido desapareció? —clamó Rylmar—. Ahora que se ha ido, no existe un clan, casa o gremio entre todos los místicos que quiera que se encuentre a tu «amado príncipe». Los linajes rivales harían cualquier cosa para impedir un matrimonio entre Conlan y Rennes-Arvad, y su propio clan parece estar haciendo todo lo que está en su mano para no encontrarlo.


  —Pero yo pensaba que ellos querían el enlace —dijo Theona.


  —Lo querían…, y si uno les oye hablar todavía lo quieren —respondió Rylmar, algo más calmado a medida que su furia se consumía hasta convertirse en cólera—. Solo que ahora quieren que aceptemos al príncipe más joven para el enlace.


  —¿Al príncipe Clyntas? —chilló Valana—. ¡Si tiene doce años!


  —Doce años y ya es un idiota —estuvo de acuerdo el mayor de los Conlan—. Casarte con él no nos traería más que el ridículo, pues el resto de los gremios verían el matrimonio como una farsa y nuestra casa se convertiría en el hazmerreír de todos. No nos beneficiaría en nada.


  —Así que esa es tu única objeción a mi boda con Clyntas —se mofó Valana—. ¿Qué nos haría parecer unos estúpidos?


  —¡Desde luego que no! —respondió con brusquedad Rylmar—. Pero existen factores que hay que tener en cuenta que son más importantes que dos simples personas. ¡Tenemos obligaciones para con nuestra casa que todos debemos aceptar!


  —A lo mejor…, a lo mejor estamos mirando esto desde el punto de vista equivocado —sugirió Theona, pensativa—. Sabemos que había un gran número de grupos que querían deshacerse del príncipe e impedir el matrimonio. Por lo que Fletcher nos acaba de contar, no obstante, fue Gaius quien se lo llevó de la ciudad.


  —Sí… —respondió Rylmar, asintiendo a la vez que sus ojos se entrecerraban—, y por lo que dijo el guardián, marchó a regañadientes.


  —Por algún motivo Gaius dejó sin sentido a su primo a los pies de la Ciudadela y luego se lo llevó a través de un portal —dijo Theona, pero sus ojos estaban puestos más allá de las paredes de la habitación; mentalmente contemplaba su sueño y el portal que llevaba el número cuarenta y uno.


  —Theona —repuso Rylmar—, ¿a dónde quieres ir a parar?


  —Solo que Gaius está involucrado, y por lo tanto esto debe tener algo que ver con la Casa Petros —respondió ella, con la mente ocupada solo parcialmente en la conversación—. De no ser por Treijan, su casa dirigiría a los místicos hoy en día. Pero ¿si deshacerse de él era su plan, por qué no ha regresado para reclamar el trono?


  —Porque Treijan no está muerto —respondió su padre, no muy seguro de a dónde conducía la conversación—. Tengo fuentes de información dentro de la Casa Rennes-Arvad; el tally del príncipe no ha regresado.


  —Entonces está vivo —exclamó Valana, esperanzada.


  —¡Carece de sentido! —gritó Rylmar, descargando ambos puños sobre la mesa—. Toda la familia está inquieta por la seguridad del príncipe, y sin embargo ninguno de ellos parece interesado en recuperar al chico.


  —En ese caso tenemos que encontrarlo —declaró Theona, tajante.


  —Sí —Rylmar alzó los ojos y asintió despacio—, tienes razón. Es cosa nuestra. Formaré una expedición esta noche. Mañana podemos tener a una docena de grupos cruzando los portales…


  —No, padre —replicó Theona, negando con la cabeza.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tú no puedes ir, y no puede haber «expediciones» —respondió Theona—. Todo místico desde Tsabethia a Hramalia sabrá que partiste tras Treijan. Hará que nuestra casa parezca desesperada y débil cuando tú no estés. Tienes que permanecer en Calsandria y mantener la apariencia de normalidad… o lo que sea que se denomine «normal» en esta ciudad.


  —Que todos ellos se asfixien en sus propias burbujas —gruñó Rylmar—. ¡Me importa un pimiento lo que piensen!


  —Sí te importa, padre —prosiguió Theona con el rostro inescrutable—. Debe importarme lo que piensen. Me enseñaste que uno de los secretos para negociar es no permitir que el otro sepa lo desesperadamente que lo necesitas. No debemos darnos por vencidos si todavía podemos hacer que esto vaya por donde queremos, pero no deseamos ni por un instante que las otras casas crean que estamos en apuros. Incluso aunque te quedaras y financiaras expediciones, se vería como una debilidad y las casas empezarían a considerarnos como carroña que se pueden repartir entre ellas.


  —Pero… pero no podemos quedarnos aquí sentados —dijo Valana, la voz temblorosa al hablar—. Él está ahí fuera…, mi príncipe está ahí fuera…, y tenemos que encontrarlo antes de que suceda algo terrible.


  Rylmar hizo caso omiso de su hija mayor, los ojos fijos en Theona.


  —He visto esa expresión antes, criatura. ¿Qué tienes en mente?


  —Pienso que tras una tragedia como la desaparición del príncipe —repuso Theona lentamente—, Valana podría desear viajar para distraerse de sus preocupaciones durante un tiempo.


  —¿Qué? —replicó la aludida—. ¡No necesito ninguna distracción! ¡Necesito a mi príncipe!


  —Y soy de la opinión —prosiguió Theona— de que su hermana debería acompañarla para ofrecerle consuelo.


  —No me gusta, Theona —respondió Rylmar, negando con la cabeza.


  —Es perfecto, padre —concluyó Theona—. Valana y yo pasamos por los portales de las Piedras Cantarinas. No buscaremos a Treijan…, simplemente alguna indicación sobre qué dirección podría haber tomado. Si nos encontramos con cualquier cosa que pudiera amenazar siquiera con mojarnos los cabellos, regresaremos, y entonces podrás hablar de una expedición. Lo que averigüemos debería darnos una mejor idea sobre a dónde enviar una. Valana estará allí para distraer a cualquiera que pueda sospechar e nosotras…, y nadie se fijará en mí si husmeo por ahí.


  «Nadie se fija nunca en mí», pensó para sí la joven.


  —Sí, Theona —repuso de improviso Valana—. ¡Es perfecto!


  —No —dijo Rylmar con rotundidad—, no quiero oír hablar de ello.


  —Pero es la solución a todos nuestros problemas, padre. —Valana se puso en pie y rodeó el extremo de la mesa mientras decía muy excitada—: Al permitirnos abandonar la ciudad para esas supuestas «vacaciones», parecemos fuertes en lugar de débiles. Puedes seguirte ocupando de los negocios mientras Theona o yo averiguamos qué le sucedió a Treijan.


  —¡Tonterías! —replicó su padre—. ¡Ni siquiera sabríais dónde mirar! Fletcher fue incapaz de decir qué portal cruzaron…


  Theona pestañeó.


  —Los portales de las Piedras Cantarinas, padre; ¿a dónde conduce el portal número cuarenta y uno?


  —¿Cuarenta y uno? —Rylmar se sintió confundido por la pregunta—. Bueno, conduce a un portal en Khordsholm: un puerto marítimo en la Costa de la Media Luna. ¿Por qué preguntas?


  —¿No sirvieron Gaius y Treijan como bardos en la Costa de la Media Luna durante algún tiempo? —inquirió Theona.


  —¡Sí, lo hicieron! —respondió Valana—. Lady Mari no dejaba de hablar sobre ello cuando fui a visitarla el otro día.


  —Ahí es donde ha ido —repuso Theona—. Se lo han llevado a un lugar conocido; donde puedan desenvolverse sin problemas.


  —Ahí es por donde deberíamos empezar —coincidió Valana.


  —¡No! Escuchadme, las dos —dijo Rylmar con toda la autoridad de la que fue capaz—. ¡Lo prohíbo! ¡Me niego rotundamente!


  —Padre, tienes que ser razonable —susurró dulcemente Valana, dando un paso más en dirección al anciano.


  —No, Valana; no estás preparada para un viaje así sin llevar una escolta —declaró Rylmar con energía.


  —Pero Theona me acompañará —respondió ella con una sonrisa.


  —Me refiero a una escolta armada —resopló él.


  Valana se volvió hacia Theona con una sonrisa.


  —¿Thei? ¿Te importaría? Me gustaría hablar con padre.


  Theona dio media vuelta y abandonó el gran salón, pasando junto a la estatua del Monarca Desconocido para dar luego la vuelta al atrio. Había mucho que hacer antes de que marcharan, y sospechaba que tendrían poco tiempo. Que a Valana y a ella no les permitieran ir ya no era un problema.


  Sabía que Rylmar jamás le había negado a Valana nada que esta realmente quisiera.
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  —¡Bienvenidas! ¡Bienvenidas a Puerto Khordsholm! —tronó el mofletudo rostro oliváceo desde la entrada—. Puedo decir… si me lo permitís, tal como espero que hagáis…, que todos nosotros…, y por todos nosotros quiero decir cada miembro de mi casa……, nos sentimos terriblemente honrados e increíblemente halagados de que os hayáis…, y, claro está, con eso queremos incluir tanto a vos como a vuestra hermana…, dignado…


  Theona miró con el entrecejo fruncido al hombre mientras permanecía de pie en el callejón sinuoso y estrecho. Los adoquines del suelo estaban todavía húmedos tras la lluvia del mediodía, que había despertado olores acres y penetrantes mezclados con el hedor que provenía de su torusk mojado. La piel moteada de la enorme criatura estaba recubierta de la mugre de la calzada; en aquellos momentos sus largos colmillos colgaban lánguidamente, limitados en su alcance por la proximidad de las paredes a ambos lados.


  Valana, sentada en la litera sujeta al amplio lomo de la criatura, miró hacia otro lado y no dijo nada en respuesta al irritante personaje de la entrada. La joven se mostraba por turno trastornada, aburrida o simplemente por encima del confuso torrente de palabras que en aquellos momentos le lanzaban.


  Theona se paró junto a la bestia, sosteniendo todavía el bastón de conducción en la mano izquierda, y golpeó cansinamente el colmillo del torusk. El animal se dejó caer en la calle, tras doblar sus patas, con un suspiro sonoro y retumbante. Una vez segura de que no se marcharía, Theona dio un paso hacia la entrada, extendiendo la mano con la palma hacia abajo del modo más condescendiente posible, aunque con sus cabellos y vestido empapados dudaba que tuviera un aspecto muy imponente.


  —Soy Theona, hija de la Casa de Conlan, y esta es mi hermana, Valana —dijo con rapidez, encajando las palabras en las poco frecuentes pausas que hacía el hombre para respirar—. Supongo que sois maese Zolan.


  —No hay necesidad, no hay necesidad de suponer nada en absoluto, señora Theona, ya que este es…, como estoy seguro que sabéis bien…, el mismo Gerin Zolan que buscáis —respondió el hombre con nerviosa jovialidad; el color negro de sus rizos solo quedaba superado por la brillante negrura de los ojos—. Para ser totalmente sincero, no obstante, estoy seguro de que desearéis que sea preciso en todos los sentidos en nuestros tratos…, como vuestro estimado padre esperaría con toda la razón de tan humilde servidor…, mi título es conductor de torusk Zolan, aunque, si lo preferís, señora, por favor, llamadme maese Zolan o, si os resulta más conveniente, simplemente Zolan; pues no me atrevería a ofrecer mi nombre de pila a un personaje de tan gran estima como vos…, y, desde luego, no hay ni que decir que todo esto es aplicable a vuestra muy maravillosa hermana también…


  Theona alzó los ojos con exasperación. No le eran desconocidas las dificultades de la carretera, pues había tenido ocasión de conducir un torusk de vez en cuando desde que apenas contaba doce años. De hecho, había mandado caravanas enteras de las bestias cada vez que su padre veía una ventaja en trasladar su residencia. Aquel viaje, con todo, había sido peor que sus expectativas más sombrías. Ella estaba acostumbrada a viajar, pero no así su hermana; Valana encontraba motivos para criticar y quejarse amargamente con cada inconveniente, por grande o pequeño que fuera. Primero, el torusk había rehusado pasar a través del portal de la Piedra Cantarina y luego había echado a correr a toda velocidad nada más salir de ella, pisoteando casi a uno de los guardianes ekteiáticos del otro lado. Theona había conseguido controlar de nuevo a la criatura y habría preferido pasar la noche acampada en las ruinas donde los bardos habían ocultado el portal, pero los guardianes del lugar se mantuvieron inflexibles en que debían proseguir camino de inmediato para poder alcanzar la ciudad antes del atardecer; insistiendo en que la calzada y el terreno descubierto no eran lugar donde estar al caer la noche. Aquello requirió que forzara al asustadizo torusk que transportaba sus mercancías y equipaje a avanzar por la polvorienta calzada a un ritmo incómodo para alcanzar Khordsholm.


  La ciudad les ofreció bien poco para animarlas. Las calles eran sumamente estrechas y laberínticas; tras cruzar la fuertemente defendida Puerta del Coral Blanco en la muralla que rodeaba la ciudad, habían tardado casi una hora en encontrar la posada entre los pasajes y callejones que pasaban por avenidas. Los erosionados edificios de madera de ambos lados, todos los cuales tenían como mínimo dos pisos de altura y con muchos alcanzando una altura de cinco, se inclinaban tanto que daban a Theona la inquietante impresión de estar a punto de desplomarse sobre ella en cualquier momento. El aire entre los edificios estaba viciado e inmóvil a pesar de su proximidad al puerto.


  —Maese Zolan…


  —No hay necesidad de mencionarlo…, ninguna en absoluto…, ya que Zolan conoce bien vuestras necesidades y se ha anticipado a ellas antes de vuestra llegada —respondió Zolan mientras sus ojos relucientes se movían veloces a un lado y a otro de la angosta calle—. He realizado ciertas averiguaciones…, investigaciones discretas, y, os puedo asegurar, obtenidas del modo más confidencial, que…


  —Y os estamos agradecidas —lo interrumpió Theona otra vez, la voz más estridente de lo que era su intención; hizo intención de alisarse el abrigo de viaje pero se interrumpió al advertir el lodo que lo manchaba en varias zonas—. No obstante, mi hermana… —indicó con la mano para dar más énfasis a su declaración— debe descansar de nuestro viaje. ¿Están preparadas nuestras habitaciones?


  —Sin lugar a dudas, vuestras habitaciones están dispuestas… ¡los mejores alojamientos disponibles! —La cabeza de Zolan se balanceó como si estuviera suelta sobre el cuello—. Con todo, debo informar de que la poca antelación con la que se comunicó vuestra llegada precisó cierta componenda, me temo, de modo que si las habitaciones no son de vuestro gusto…


  —¡Mostrádnoslas al momento! —le espetó Theona.


  —Sin demora, señora Theona… y también vos, señora Valana —farfulló Zolan, gesticulando nerviosamente con las manos mientras efectuaba una profunda reverencia e intentaba retroceder fuera de la entrada al mismo tiempo—. El posadero y su esposa aguardan dentro para satisfacer todos vuestros caprichos, tal como yo personalmente les he ordenado y obtenido garantía…


  —¡Muy bien!


  —Con todo…


  —¿Con todo? —suspiró Theona.


  —Se me dio a entender…, en realidad, me fue comunicado del modo más enérgico por parte de vuestro estimado y sumamente acreditado agente…, que requeriríais mi informe de inmediato —indicó Zolan, alzando los ojos por debajo de las cejas incluso mientras se inclinaba—. Me llena de felicidad servir a mi maestre de gremio, que no quepa la menor duda al respecto; a decir verdad, no se puede encontrar un miembro más leal entre los conductores de torusks en la muy privilegiada sociedad de Conlan… y con todo estoy seguro de que alguien tan acostumbrado a la naturaleza apremiante de este asunto como son sus honorables personas; ambas, señora Theona, y su muy gentil hermana…, comprenderéis que existen infinidad de deberes que requieren mis humildes esfuerzos y que podrían alejarme de vuestras gentiles personas, aunque me duela hacerlo. Sin embargo, el tiempo es un artículo valiosísimo…


  —Entonces soy de la opinión que deberíamos dejar de malgastarlo tan copiosamente —respondió Theona con tono cortante—. Os ocuparéis de que descarguen vuestro torusk. Llevamos mercancías para trueques en esa bestia…, los tallies místicos se ocuparán de que obtengamos buenos informes en esta ciudad…, así que sabed que quiero un inventario completo antes del anochecer y un buen precio en la moneda local. Ocupaos también de que pongan nuestro equipaje al cuidado del posadero, luego os reuniréis conmigo en la sala común. Instalaré a mi hermana y luego me encontraré inmediatamente con vos para escuchar vuestro informe.


  Retrocedió en dirección al torusk, que en aquellos momentos roncaba ruidosamente en la calle, y ayudó a su hermana a descender de la litera.


  —Vamos a ver lo bien que habéis servido a la Casa Conlan —finalizó.


  Zolan efectuó una reverencia más pronunciada aún que antes.


  —¡Vuestras atenciones son recibidas con gratitud por este sencillo y humilde siervo!


  


  Había caído la tarde cuando Theona atravesó cansinamente la puerta de los aposentos del tercer piso y se encaró con la expectante Valana.


  —¿Bien? —preguntó su hermana.


  Theona profirió un suspiro de agotamiento y se dejó caer sobre el diván escasamente acolchado situado en el otro extremo de la salita.


  —Bueno, sin lugar a dudas ya no estamos en Calsandria.


  —Desde luego posees un don para los eufemismos —dijo Valana, arrugando la nariz—. ¡Estas habitaciones son espantosas!


  —Tu abuela —indicó Theona, cerrando los ojos a la vez que se recostaba hasta que la cabeza descansó contra la tosca pared— vivía donde podía cuando no se veía obligada a huir de los pir.


  —También decía que cada época tenía sus propios problemas —replicó Valana con un mohín—. Ella tenía que construirse su propia casucha… y nosotras tenemos que apañárnoslas con estas tres habitaciones. Ya fue bastante malo tener que viajar medio día sobre ese torusk repugnante solo para llegar hasta allí. ¿Por qué no podían haber puesto el portal en la ciudad los bardos, tal como sucede allá en casa?


  —Ya hemos discutido eso, Val —dijo Theona, frotándose el cogote—. La ubicación del portal tiene que ser un secreto para que no lo usen los pir. Las Piedras Cantarinas funcionan en ambos sentidos; si ellos supieran dónde se encuentra ese portal, podrían llevar a sus ejércitos directamente al patio de nuestro padre.


  —Bien, eso lo comprendo —respondió Valana con irritación—. Simplemente no entiendo por qué no podían ocultarlo en algún lugar más cercano. Pero vamos, Thei, ¿qué te contó ese Zolan?


  —Mucho, como puedes imaginar —gimió su hermana—. Jamás se profirieron más palabras y con tan poco significado.


  —¿Qué se sabe entonces de Treijan? ¿Vino aquí? ¿Lo ha visto alguien? ¿Y qué hay de Gaius y…?


  Theona alzó la mano como para protegerse de las palabras.


  —Valana, estoy cansada. ¿No podemos hablar de esto por la mañana?


  —No, Thei; tengo que saberlo ahora —dijo ella—. No conseguiría dormir de lo contrario.


  —Lo que significa que tampoco me dejarás dormir a mí —repuso Theona, asintiendo, y se inclinó al frente, agitando las manos displicentemente con cada pregunta y respuesta—. «¿Ha visto alguien a Treijan durante estas últimas dos semanas?», pregunté. «No», respondió él, junto con unos diez minutos de explicaciones inútiles. «¿Ha visto alguien a Gaius durante ese mismo tiempo?», pregunté en cuanto él me lo permitió. «Sí», respondió aunque eso le llevó bastante más tiempo que el «no».


  Valana se inclinó al frente.


  —¿Dijo sí? ¿Así que Gaius ha sido visto por aquí en las últimas dos semanas?


  —O al menos —respondió Theona— esa es la información que llegó a oídos de Zolan. No obstante, me dio la información que necesito para contactar con la gente que lo vio. Pueden hacer falta unos cuantos días, pero podré tener una mejor idea de si estuvieron aquí y tal vez incluso alguna idea sobre a dónde fueron. Entonces tú tendrás la tarea más dura.


  —¿Yo? —preguntó Valana, sorprendida—. ¿Es peligroso?


  —Bueno, Puerto Khordsholm está en la Costa de la Media Luna, Valana —dijo Theona dulcemente, mirando a su hermana a los ojos—. De lo poco que he averiguado de Zolan, parecen tener una relación con los dragones totalmente distinta de la que nosotros heredamos de los Pir Drakonis. Esa amplia muralla alrededor del centro de la ciudad, las torres y esas balistas enormes instaladas sobre las torrecillas todavía reciben la visita de dragones, Val, y no son los monstruos sojuzgados que los pir mantienen a raya. Ulruk y Withril son sus nombres. Se sabe que de cuando en cuando se sienten descontentos con la caza que encuentran en la zona norte de Wilde, momento en el que Ulruk se siente lo bastante desesperado como para atacar la ciudad.


  —¿Ulruk? Pensaba que ya había ascendido al cielo de los dragones o algo parecido.


  —Sí —respondió Theona con una carcajada sombría—, según los credos del Pir, tanto Withril como Ulruk se supone que trascendieron…; así que ya puedes imaginar la desagradable sorpresa que se llevaron los pir cuando sus dos dragones supuestamente bienaventurados y benévolos hicieron su aparición en este mundo y asolaron ciudades a lo largo de toda la Costa de la Media Luna. No tengo todos los detalles, pero parece ser que uno de los pir intentó poner bajo sus órdenes a Ulruk hace unos años y no funcionó. Al parecer el dragón sigue enfurecido por todo aquel asunto, y las gentes del lugar consideran que los pir son los culpables de sus esporádicas incursiones. De todas formas, solamente aparece por la noche, de modo que deberías estar a salvo durante el día. También parece que está viniendo más a menudo estas últimas semanas, o eso me ha dicho Zolan, pero la ciudad está bien defendida. No tendría por qué pasarnos nada, siempre y cuando permanezcamos bajo techo durante la noche y mantengamos los postigos cerrados. Así que sí, es bastante peligroso, aunque estamos mucho más a salvo aquí, en la ciudad, de lo que estábamos a campo abierto a primeras horas de hoy. Pero lo que dije fue que tu tarea sería dura, no peligrosa.


  —Bueno, no me importa un poco de trabajo si me lleva a recuperar a mi Treijan.


  —Gracias por ofrecerte voluntaria —dijo Theona, levantándose despacio del diván para dirigirse al dormitorio situado al otro lado de la salita; vio que los baúles de viaje de su hermana impedían el paso hasta su estrecha cama—. Mientras yo intento descubrir a dónde ha ido Gaius, tú te dedicarás a distraer a nuestro nuevo amigo, maese Zolan. Y este ya me ha contado cómo piensa impresionarte con la fascinante historia de su ciudad, su trabajo y su idoneidad como cónyuge; considérate advertida.


  —¿Él? ¿Ese tipo repelente? —Valana lanzó una expresión de pocos amigos en dirección a su hermana y luego resopló—: ¡Espléndido! Si nos ayuda a encontrar a Treijan, lo haré. ¿Hay alguna otra cosa de la que quieres que me ocupe mientras estoy aquí?


  Theona hizo una pausa y luego lanzó una risita ahogada por sus ridículos pensamientos.


  —Bueno, si por casualidad ves a un enano con un sombrero rojo intenso, házmelo saber.


  


  —Bueno, muchas cosas son posibles. —Fue la despreocupada respuesta de lord Vikard, maestre de los bardos de Khordsholm mientras paseaba junto a Theona. Se encontraban en el vestíbulo exterior del gran templo todavía en restauración de la sección de la Isla del Barón.


  —¿Con quién decís que estáis?


  La «isla» apenas justificaba tal nombre, ya que se encontraba entre los ramales oriental y occidental del río Wilde, que pasaba bajo la colosal muralla exterior que rodeaba la ciudad por dos lugares antes de desembocar en la bahía de Khordsholm. En sus días de poderío la llamada isla había sido el dominio del barón mercader Kordan y sus descendientes, cuyas poderosas naves no solo surcaban las aguas de la Costa de la Media Luna sino que desafiaban los mares desde el golfo de Meluun hasta tan al oeste como Vestadia y en dirección sur, más allá incluso de los Pilares de Rhamas hasta los confines más próximos de Uthara. Tras la devastación provocada por Ulruk, no obstante, la gloria de los barones se había desvanecido, y en la actualidad los bardos místicos eran huéspedes del actual barón Khordsholm, en gran parte debido a su promesa de restituir al puerto y a sus barones su antigua gloria. El templo de Thelea seguía sin techo, y la luz de la mañana descendía sobre las polvorientas baldosas de mármol entre las vigas nuevas recién izadas.


  —Pertenezco a la Casa Conlan, maestre Vikard, como he mencionado y simplemente me aseguro de que el príncipe está a salvo y bien. Todo lo que pregunto es si el príncipe Treijan o su compañero podrían haber pasado por el portal de la Piedra Cantarina inadvertidos o, al menos, sin que hubiera constancia —repitió Theona.


  La joven alzó los ojos mientras hablaba, mirando más allá de las vigas descubiertas a las torres situadas detrás. Las sombras que proyectaban se iban alargando Sabía que tenía que estar de vuelta en sus aposentos con Valana a la caída de la tarde.


  —¿Preguntáis en nombre de la familia del príncipe?


  —Solo pienso en lo mejor para ellos —respondió Theona sin alterarse.


  —¿Sabéis?, resulta gracioso que preguntéis eso, señora —dijo el anciano guardián mientras se frotaba la rala barba gris—. Quiero decir que, normalmente, hablaría con vos sobre negocios gremiales, pero viendo que estáis aquí en nombre de la familia y sin mencionar que sois la segunda persona que hace la misma pregunta…


  —¿La segunda persona? —preguntó ella, sorprendida—. ¿Quién más ha preguntado?


  —Bueno, fue un tipo más bien alto…, cabellos largos grises, que le llegaban hasta los hombros, echados hacia atrás, la frente amplia. Un conductor de torusk a juzgar por su aspecto, pues llevaba un sobretodo largo con pantalones y botas desgastadas. Se mostró también bastante curioso…, un poco demasiado… respecto a si el príncipe Treijan y su compañero habían cruzado el portal. Desde luego, no le conté nada, me limité a echarlo.


  El maestre del portal se detuvo en el vestíbulo y miró directamente a Theona.


  —Confío en que diréis a los jefes de la Casa Rennes-Arvad que he cumplido con mi deber para con ellos. No existe ningún registro del paso del príncipe y su compañero.


  —Incluso a pesar de que cruzaron el portal de la ciudad —dijo Theona.


  Vikard sonrió.


  —¿Qué portal?


  


  Theona se sujetó las rodillas contra el pecho y cerró los ojos. Las paredes de su habitación se estremecían por segunda noche consecutiva. Valana se dedicaba por turnos a llorar y a chillar al oír las explosiones del exterior y los gritos lejanos de los guerreros. De vez en cuando oían el chasquido sordo de una balista que arrojaba sus gruesas saetas hacia el cielo u olían el tufillo a chamusquina de los proyectiles disparados por los escasos guardianes místicos destacados en la ciudad. No obstante, lo peor de todo era el rugido del dragón mientras pasaba volando a toda velocidad por encima de ellos. El sonido resonaba por todas partes, traspasaba las paredes y las piedras, la carne y los huesos, y vertía el miedo directamente al interior de sus almas.


  Tras una eternidad los chillidos se perdieron en la distancia y los gritos y alaridos volvieron a desvanecerse en la noche. Theona se relajó poco a poco y alzó la mirada.


  Valana estaba sentada en su cama temblando, con las doradas trenzas estremeciéndose.


  —¿Ha… ha terminado?


  —Sí.


  Theona exhaló y se preguntó cuánto tiempo hacía que no respiraba a fondo.


  Valana empezaba a enojarse.


  —Ese dragón busca algo. Espero que lo encuentre pronto.


  —Podrías marcharte a casa, Val —ofreció su hermana—. Yo me quedaré y terminaré esto. Cuando tenga algo…


  —¡Rotundamente no! —replicó Valana, a pesar de que los dientes le castañeteaban todavía—. ¿Regresar y ser el hazmerreír de toda Calsandria? Nos quedaremos aquí hasta que rescatemos a mi príncipe, aunque tenga que atarlo y arrastrarlo de vuelta yo misma.


  —Val, no sé si eso va a ser posible —dijo Theona, intentando deshacer los nudos de sus contraídos músculos—. Hablé con ese comerciante hoy…, el que se jactaba de haber cobrado de más a unos forasteros recientemente. Jura que fue Gaius quien efectuó el trato… y un mal trato, además. Eran provisiones principalmente, o eso dice ese comerciante, y a casi al triple de la tarifa habitual. Parecía como si Gaius se estuviera equipando para un largo viaje. Si ese es el caso, tendremos que regresar a casa y dejarlo todo en manos de nuestro padre. Necesitaremos más de lo que tenemos para seguir adelante, no creo que ni tú ni yo vayamos a encontrarlo en una calle de aquí, Val.


  —Bueno, pues no voy a darme por vencida tan fácilmente —repuso su hermana—. Estoy haciendo mi parte; ese Zolan me llevó hasta la mismísima cima de la colina situada al este de la ciudad para mostrarme esa Necrópolis en ruinas, y aunque la panorámica del océano era bonita, casi me muero de aburrimiento.


  —Le gustas, Val —se burló Theona y bostezó, consciente de improviso de lo cansada que estaba—. Llevarte a un cementerio fue su modo de mostrarte su vena romántica.


  —Ah, eso me recuerda —dijo Valana, recostándose de nuevo en su cama— que vi a tu enano hoy.


  Theona se quedó helada.


  —Tú…, tú ¿qué?


  —Me dijiste que vigilara por si veía a un enano, ¿recuerdas?


  Theona sintió que la cabeza le daba vueltas. Había sido una imagen extraña de su sueño; un sueño bien vívido, sin duda, pero un sueño de todos modos. Se lo había mencionado a su hermana solo como una broma.


  —Sí, pero…


  —Lo vi hoy… con el sombrero color rojo intenso y todo…, allá arriba, entre aquellas ruinas. Creo que se dio cuenta de que lo miraba, porque desapareció de repente. ¿Thei? ¡Tienes una expresión tan rara!


  —Lo siento —respondió Theona, acomodándose con aire vacilante en su lecho.


  —Bueno, no te preocupes, Thei. —Valana agitó la mano en dirección a la brillante esfera de luz situada junto a su cama para apagarla—. Puedo manejar a Zolan…, pero tú tendrás que apañártelas sola con tu enano.


  Theona permaneció tumbada durante algún tiempo con los ojos bien abiertos y fijos en la oscuridad. «Está viendo cosas —razonó para sí—. Le dije que buscara a un enano con un sombrero rojo, y ahora ha confundido a alguien de lejos con él». Cerró los ojos, pero, por mucho que lo intentaba, no conseguía sacarse la imagen del enano de la cabeza.


  


  —Gaius Petros es de lo peor —respondió la joven, casi trinando ante la mención del nombre.


  —Mis disculpas, señorita Nikau —dijo Theona, sentándose bien erguida en su asiento afelpado al tiempo que se preguntaba cómo podría abandonar la habitación sin ofender a su anfitriona más de lo que ya lo había hecho—. Tenía entendido que la había visitado últimamente, pero no estaba enterada de…


  —Maese Petros no ha tenido la decencia de visitarme —escupió la señorita Evina Nikau, hija de Klar Nikau y el bardo principal de Khordsholm—. A pesar de asegurarme que me visitaría la próxima vez que viniera a la ciudad. Podrá imaginar mi sorpresa al verlo en el mercado no hará ni dos semanas. Esperé que se presentara ante nuestra puerta aquella misma tarde, pero no me ha visitado en todo el tiempo transcurrido desde entonces.


  —¿Lo vio en el mercado? —preguntó Theona con toda intención.


  —Lo vi. En el Mercado de los Mendigos, justo entre la torre del homenaje y el muelle —respondió la señorita Nikau con vehemencia—. Es más, creo que me vio también y se limitó a alejarse como si ni siquiera me oyera llamarlo. ¡Es un sinvergüenza, señorita Conlan! ¡Ha jugado con mi cariño, y estoy segura de que está involucrado en acciones inicuas! No deseo volver a verlo, y si lo encuentra, confío en que le dirá que se pase por aquí para que se lo pueda decir yo misma.


  


  Theona estaba con su hermana, entre la ciudad y el mar. El muelle de Puerto Khordsholm se alzaba como un acantilado oscuro que surgiera de las aguas de la cerrada bahía. La parte superior del muelle, de casi dieciocho metros de ancho, estaba pavimentada con losas encajadas entre sí que ocupaban todo el espacio hasta las paredes de los edificios grises de la ciudad.


  Zolan permanecía insólitamente silencioso junto a la puerta de lo que a Valana le parecía una taberna particularmente inmunda. Los pequeños cristales, dispuestos en un dibujo entrelazado, estaban cubiertos por una fina capa de grasa que oscurecía la visión al interior. La puerta era de un rojo desgastado y en su balanceante letrero se leía: «El Torbellino».


  —Lo siento, Val —dijo Theona mientras le sujetaba el brazo—. Pero necesitaba que viniera y oyeras esto.


  Theona abrió la puerta y condujo a su hermana al interior de la taberna. El techo era más bajo de lo que esperaba, aunque no impidió que ninguna de las dos permaneciera erguida en toda su estatura; simplemente parecía presionar sobre ellas mientras avanzaban bajo sus gruesas vigas. Un mostrador amplio discurría a lo largo de casi toda la longitud de la pared del fondo y había estado sirviendo sus buenas copas a cierto número de figuras inclinadas sobre él hasta el instante en que las dos mujeres entraron. En ese momento todo el mundo se volvió, tanto de la barra como desde las toscas mesas, para contemplar embobado a la belleza mística que, increíblemente, había entrado en su mundo.


  Theona condujo rápidamente a Valana por entre el boquiabierto laberinto hasta una mesa en una esquina situada junto a las sucias ventanas. Allí estaba un hombre solo, que sujetaba una enorme jarra de cerveza.


  —Valana, este es el carpintero de navío Quin —le presentó Theona, acomodando a su hermana en una silla situada frente al hombre.


  —Encantado, señora —dijo Quin con una breve inclinación de cabeza.


  Theona se sintió impresionada por el rostro excesivamente apuesto del hombre: un rostro enérgico y una mandíbula demasiado segura de sí misma. Aun así, tenía los ojos enrojecidos por la bebida, y era imposible pasar por alto el agrio olor que despedía, incluso en medio de un establecimiento tan nauseabundo como aquel.


  —Ah, no dejéis que el aspecto os engañe, señora —se apresuró a indicar Quin—. No siempre me encuentro en este estado. Simplemente estoy padeciendo de un poquitín de añoranza de mi hogar, eso es todo.


  —¿Dónde está su hogar, maese Quin? —preguntó Valana con tono cortante.


  —Ahí fuera, señora —respondió el marino, indicando con la cabeza el océano situado al otro lado de los sucios cristales—. Llevo recuperándome aquí desde hace casi seis meses ya. Coloqué la pierna por entre un cable de arrastre cuando no debía. Fue mala suerte.


  Quin echó una ojeada a su pierna extendida, y Valana siguió la dirección de su mirada. Los pantalones que el hombre llevaba estaban anudados en el punto donde debería estar la rodilla. La joven pestañeó, y el color desapareció de su rostro.


  —Cuéntele lo que me contó, Quin —dijo Theona en voz baja desde su lugar junto a la mesa, los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Sí —asintió él—. Bueno, aquí me siento, un día tras otro, contemplando el ir y venir de mis camaradas. Contemplé cómo mi propio barco, el Narcella, zarpaba hacia los puertos orientales no mucho después de que me dejaran aquí para que me curara. Pero un hombre tiene que hacer lo posible para sobrevivir, y yo empecé a trabajar en el muelle: trabajillos, lo que fuera que un marinero abandonado en tierra firme pudiera hacer. Se oyen muchas cosas en esa clase de trabajo. —El marino volvió a levantar la jarra y tomó un buen trago.


  —¿Qué podría haber escuchado que pudiera interesarme? —inquirió Valana.


  Quin la contempló por encima del borde de la jarra, luego depositó esta sobre la mesa.


  Vaya, una mujer que quiere que vaya al grano. Bueno, como le conté a su hermana, aquí presente, las ratas del muelle se partían de risa por un bardo que iba repartiendo monedas hará unos diez días. Intentaba llevarlo todo en el mayor secreto, pero no hay nada que se le pueda ocultar a las ratas del muelle como yo…, en especial si implica una buena historia y unas cuantas monedas.


  —Siga —insistió Theona.


  —Bueno, pues apareció ese bardo —dijo Quin, y sus enormes y fornidas manos se tornaron más animadas mientras hablaba—. Era un místico sin duda, porque llevaba la capa con capucha y todo lo demás. Quiere alquilar un barco, dice, pero no quiere que nadie se entere. Dirá al capitán a dónde quiere ir cuando estén en alta mar, no antes. Así que pensamos que era otro de esos místicos que llevan cargamentos de tapadillo desde el almacén de algún ricachón a su propio bolsillo, solo que no aparece ningún cargamento; no hay torusks que descargar ni fardos de mercancías. Simplemente se presenta con un botecillo extra y una caja con aspecto de ataúd, paga a las ratas del muelle como si hubieran estado trabajando para él toda la semana, y les dice que nunca han visto nada. —Quin alzó la jarra para brindar—. ¡Un gran muchacho, digo! ¡Llevo bebiendo desde ese día gracias a sus monedas!


  —¿Por casualidad llegó a oír el nombre de ese bardo? —preguntó Valana.


  —Sí, por supuesto, lo oí —respondió él, sonriendo de oreja a oreja—. Se suponía que era un secreto, de modo que todos lo recordamos. Gaius…, Gaius Petros. Zarpó en el Mercalia con la siguiente marea…, aunque no sé por qué querría un bardo cargar un ataúd en secreto. Con todo, espero que regrese; nos hizo ganar un buen dinero. ¡Se desprendía de sus monedas casi con la misma facilidad que ustedes!


  Valana se puso en pie bruscamente, la silla chirriando con fuerza contra el suelo.


  —Vamos, Val —dijo Theona, volviendo a tomar a su hermana del brazo.


  Al cabo de unos instantes atravesaban otra vez la puerta y salían al muelle.


  Había varios barcos anclados en el puerto. Theona y Val permanecieron inmóviles mientras sus ojos se veían atraídos hacia el plano horizonte del vasto océano que se extendía al sur.


  —Se ha ido, Thei —dijo Valana con voz temblorosa—. Pensé…, pensé que podría estar simplemente al otro lado del portal en alguna parte o al final de alguna calle. Pero ahí…


  Theona negó con la cabeza. No había nada que decir. El rastro los había llevado hasta la orilla del agua y allí finalizaba.


  De improviso, el sonido grave de un cuerno resonó por la ciudad, y pronto se le unieron otros. Theona miró a su alrededor, expectante, y entonces vio la expresión de Zolan. Los ojos del hombre estaban desorbitados por el terror, su boca se abría y cerraba, y sin embargo no le salían las palabras. Oyó el sonido de voces aterradas alzándose en la ciudad, chillidos y gritos, alaridos guturales, mezclados todos ellos con un lejano caos de sonidos. Por todas partes, la gente dejó lo que estaba haciendo, se acurrucó instintivamente y miró a lo alto atemorizada.


  Entonces oyó el terrible y familiar chirrido.


  Theona y Valana se volvieron hacia la bahía. Allí, justo por encima de las ondulantes aguas, planeaba Ulruk, un dragón antiguo y enorme. Las puntas de sus alas correosas de color óxido casi rozaban la superficie del agua mientras rugía en dirección a ellas, haciendo escorar naves con el viento que levantaba, amenazando con volcarlas. Era una bestia magnífica y terrible, con un cuerno de la cresta roto durante alguna refriega jamás contada y la larga cola cubierta de púas arqueándose detrás de ella. Sin embargo, fueron los ojos los que retuvieron a Theona con terrible fascinación: ojos rojos que brillaban con decidido odio.


  La gente de su alrededor empezó a moverse, huyendo presa del pánico en dirección a la ciudad. Theona agarró a su hermana y se sumó a ellos en la búsqueda de la seguridad de las sinuosas calles.


  El dragón se dirigía directamente a ella. Echó a correr, con el brazo de su hermana bien sujeto mientras chocaban con otras personas en una calleja.


  Entonces, con gran sorpresa, vio entre la aterrada multitud que corría a su alrededor un sombrero rojo brillante.


  16
 Un guía ciego


  


  —¡Theona! ¿A dónde vamos? —gritó Valana, esforzándose por mantener el paso de su hermana.


  —No lo sé.


  La calle que tenían ante ellas se abrió de improviso tanto a derecha como a izquierda, y la multitud que las rodeaba pareció dividirse a partes iguales en ambas direcciones.


  —¡A cualquier lugar menos aquí!


  Los agudos chillidos a su espalda sonaban ensordecedoramente próximos.


  —¡Pero el dragón nunca viene durante el día! —protestó Valana.


  —Al parecer ha cambiado de idea.


  Volvió a vislumbrar el sombrero rojo brillante, con su ala amplia y la larga pluma roja, por entre los cuerpos forcejeantes de la multitud mientras este giraba por la calle de la izquierda.


  —¡Vamos!


  Theona giró también a la izquierda, y se encontró corriendo por una calzada recta entre un desfiladero de edificios grises. A su espalda oyó el rugido terrible de la madera y el cristal astillándose. Miró de reojo hacia atrás.


  La joven casi dio un traspié ante lo que contempló: Ulruk había intentado enfilar por aquella calzada pero no consiguió realizar un cambio tan brusco de sentido. Su colosal cuerpo se estrelló contra la pared de edificios, para a continuación debatirse violentamente entre los escombros. En un instante la joven comprendió que las balistas de las torres de defensa, cogidas totalmente desprevenidas por aquel ataque sin precedentes, seguían sin funcionar, pues su personal aún intentaba desesperadamente alcanzar sus puestos.


  Justo mientras lo observaba, la cabeza cubierta de escamas del dragón se zafó con un violento tirón y miró directamente hacia ella al tiempo que la bestia volvía a rugir.


  Valana tropezó y perdió el equilibrio. Theona comprendió que si ella caía, las dos morirían pisoteadas por la multitud aterrada. Tirando con todas sus fuerzas volvió a poner en pie a su hermana y siguió por la calle situada a la derecha. La multitud empezaba a disminuir, a medida que muchas de las personas que tenían delante se precipitaban al interior de los edificios a ambos lados, pero Theona siguió corriendo. Su posada se encontraba a varias manzanas de distancia, y dudaba que pudiera encontrarla en el laberinto de calles. Por otra parte, el dragón permanecía a tan poca distancia que demorarse ante cualquiera de las puertas cerradas a cal y canto a ambos lados resultaría fatal.


  Todo lo que tenía era la visión de aquel sombrero rojo. Había algo en el sombrero —algo en el enano que lo llevaba— que la había obsesionado durante los últimos días. Era un sueño repentinamente convertido en realidad. En aquellos momentos lo podía ver con más claridad a través de la muchedumbre que se iba reduciendo, doblando a la izquierda en otra bifurcación.


  Dobló la esquina en pos de aquel sombrero y vio que habían llegado al Mercado de los Mendigos. Los tenderetes de la plaza estaban desiertos, las mercancías abandonadas. El enano corría a una velocidad sorprendente. Su abrigo morado y azul, y los pantalones ajustados a rayas eran una visión absurda en medio del caos. Su máscara de tela también parecía ser de color carmesí. Si bien Theona podría haberse detenido un instante para reflexionar sobre todo ello, un grito del dragón y el sonido de sus alas desterraron tal impulso. Tiró de su hermana y echó a correr tras el enano.


  Una sombra cubrió a las dos mujeres y los tenderetes abandonados, Theona oyó que las balistas disparaban por fin, preguntándose si no llegarían demasiado tarde para ella y su hermana. Notó la ráfaga de aire provocada por el dragón al descender en picado hacia ellas.


  El enano bajó corriendo un tramo de escalones de piedra que se hundían en los cimientos de un edificio alto. Había un letrero encima de las escaleras, pero Theona no tuvo tiempo de leerlo.


  La escalera tenía únicamente unos pocos centímetros de ancho pero las condujo hacia abajo unos buenos nueve metros antes de finalizar en una puerta de hierro abierta. Theona no vaciló. Tiró de su hermana para cruzar la entrada.


  La puerta de hierro se cerró de golpe detrás de ellas con un amortiguado sonido metálico.


  La oscuridad —total e impenetrable— las envolvió.


  Al cabo de un instante el suelo se estremeció con un impacto terrible, que derribó tanto a Theona como a su hermana. Theona agitó los brazos en la oscuridad, y su mano chocó contra una dura mesa mientras se desplomaba al suelo. El sonido de unas zarpas que arañaban la piedra inundó sus oídos, y en la total oscuridad era imposible saber desde qué distancia llegaba el sonido. El dragón lanzó un alarido indignado, y luego un silencio repentino descendió sobre el lugar.


  Theona se mantuvo inmóvil, no muy segura de si un movimiento en cualquier dirección no iría a provocar algún daño. Su propia voz le sonó casi insignificante.


  —¿Val?


  —Sí, Theona —respondió su hermana—. Estoy aquí.


  —¿Dón… dónde es aquí?


  —Me alegro de que ustedes, señoras, hagan preguntas —dijo una voz ronca que surgía de la oscuridad.


  Theona se puso en tensión.


  —Dregas encantado de ayudar a señoras —dijo la voz.


  Poco a poco, Theona advirtió la presencia de una tenue luz roja que iba en aumento. La joven empezó a discernir formas: una pared, luego una esquina, estantes colocados a lo largo de unas paredes, cada uno repleto de rollos de papel y finalmente una mesa larga y macia con dos curiosos faroles distribuidos por la habitación, otro de los cuales empezaba a brillar ya bajo la mano de la silueta del enano.


  —¿Perdido algo, verdad? —comentó el enano con su voz profunda y ronca mientras su figura efectuaba una profunda reverencia ante Theona, que estaba sentada en el suelo—. Dregas Belas sabe el camino para encontrar eso.


  —Belas —dijo una voz nueva detrás de ella—, ¿qué significa esto?


  Theona se volvió. Consiguió distinguir la figura de un hombre sentado en un taburete en la esquina, junto a un montón de libros enormes. Bajo la tenue luz resultaba difícil distinguir detalles, pero la joven se dio cuenta de que el hombre, que llevaba un abrigo largo, parecía estar cerca de la edad de su padre, por los largos cabellos entrecanos bien peinados hacia atrás y sujetos en la nuca.


  —No hay nada de lo que preocupar —tronó el enano—. Segura es esta casa de enano. ¡Mi casa de negocios es! ¡Sólida como una tumba!


  De improviso, el suelo se estremeció una vez más. Al parecer el dragón todavía no se había dado por vencido.


  —No es eso a lo que me refiero, como bien sabes —dijo el hombre de la esquina—. Teníamos un trato.


  —Ningún trato —respondió el enano, desdeñoso—. Negociación es. Tú buscas y ellas buscan. Hay beneficios que obtener, ya lo creo.


  El hombre cruzó los brazos ante él.


  —¿Acaso tienes interés en tener una vida corta, enano?


  —No corta, ya lo creo —respondió el enano sin inmutarse—. Amigos tengo, y son buenos en la forma de matar de enanos. No tan agradable como muerte de hu… manos. Lenta y lejos de las luces ardientes.


  —¿Quién eres? —saltó Valana, indignada—. ¿Y qué te hace pensar que tengamos algún interés en tu persona?


  —Dregas el Adivino, sería como me llaman —dijo el enano, haciendo una nueva reverencia—. Dregas Belas mi nombre es. Rastreador soy; guía hacia lo que perdido está.


  —¿Un guía ciego? —inquirió Theona, contemplándolo con escepticismo.


  —Muchos hay que son ciegos a la verdad y sin embargo su visión es nítida —pareció cantar el enano con su voz profunda—. ¿Por qué sorprender que un enano ciego guíe a la verdad?


  Valana negó violentamente con la cabeza.


  —Theona, ¿de qué está hablando?


  El enano ladeó la cabeza en dirección a Valana.


  —¿Encontraste a tu prometido ya? ¿Conoce esa Valana Conlan el sendero en el que el adorado Treijan está?


  Valana contempló atónita al enano, con la boca abierta como si fuera a replicar, pero sin que le saliera ni una sola palabra.


  —Sí —asintió el enano—. ¡Dregas Belas conoce el camino! ¿Qué te contaron esas ratas de muelle y los remilgados tipos estirados del mundo de ahí arriba?


  La voz del enano cambió a un curioso falsete mientras efectuaba su mejor parodia de los humanos.


  —«¡Ah, se hizo a la mar y marchó lejos!», «¡Gaius y Treijan zarparon, sí!». —El enano volvió a su propia voz—. ¡Orejas de elfo[7]! Un ciego vería que es una mentira… ¡y este enano ciego lo hizo!


  —¿Quieres decir —dijo Theona lentamente— que fue todo una mentira… un truco para hacer creer a todo el mundo que zarparon a los océanos meridionales?


  —Lejos está, eso es cierto —respondió el enano con una sonrisa llena de dientes muy separados—, pero no en barco crujiente.


  —Dregas… —dijo el hombre de la esquina con tono de advertencia.


  —Hay un portal —susurró el enano— que pir no conocen. Que místicos no conocen. Portal privado. Portal secreto…, que solo Dregas conoce.


  Theona asintió. Iban a hacer un trato; algo que ella comprendía.


  —¿Cuánto?


  —Trescientos en anillos centuria de los barones —respondió el enano.


  El hombre de la esquina se puso en pie. Era más alto de lo que Theona había supuesto.


  —Se acabó, Dregas. Me dijiste cien.


  —El precio sube, ya lo creo —refunfuñó el enano.


  —No —dijo Theona—. Ciento cincuenta.


  —Ni hablar —respondió el enano—. Trescientos anillos centuria y ni uno menos.


  —Todo lo que tengo son doscientos —replicó Theona.


  —¡Trescientos o lo encuentras tú misma! —dijo el enano, dando una patada en el suelo con su enorme pie.


  Se dio la vuelta en dirección a una segunda puerta que conducía a la parte trasera de la tienda, y despidió con gesto displicente a todos los ocupantes de la habitación.


  —¡Cerrad la puerta al salir! ¡Dregas no quiere que entre un dragón!


  —¡Aguarda! —dijo Valana.


  El enano se detuvo y pareció contemplar el techo por entre los vendajes de sus ojos.


  Valana se volvió hacia el hombre de la esquina.


  La moneda estándar de los barones expresada en anillos de oro de un peso específico.


  —No nos servirá a ninguno pujar contra el otro. Colabora conmigo, y tal vez los dos podamos obtener lo que buscamos.


  —¿Qué tienes en mente? —preguntó el hombre.


  —Espera, ¿por qué buscas a Treijan? —quiso saber Valana—. ¿Por qué es tan importante que lo encuentres?


  —Mira, eso no es de tu…


  —Por favor —insistió ella.


  —Soy un pariente lejano…, nos conocimos debido a su trabajo como bardo —dijo el hombre—. Lo cierto es que le debo muchísimo y necesito averiguar qué le sucedió.


  —¿Así que piensas que le ha sucedido algo? —preguntó Valana.


  —Algo relacionado con Gaius, sospecho —respondió el hombre—. Simplemente intento ayudarlo.


  —¡Enano! —dijo Valana, volviéndose hacia Dregas—. Pagaremos tu precio pero en conjunto. Trescientos anillos centuria de los barones si puedes conducirnos hasta Treijan Rennes-Arvad.


  El enano se dio la vuelta, pensando durante unos instantes antes de hablar.


  —¡Está hecho! Dregas viene a buscar temprano, partiremos antes que sol se alce. ¿Listos para entonces estaréis?


  —¡Sí! —respondió Valana llena de alegría—. Sí, estaremos listas.


  —¿Y entregaréis los anillos primero?


  Valana dirigió una mirada al hombre, que asintió.


  —Sí —repuso la joven—, los traeremos con nosotras por la mañana.


  —¡Entonces es un trato! —gorjeó el enano—. ¡Tres por uno es una ganga! ¡Dregas mostrará camino seguido por Treijan o se quemará la barba!


  —Vaya, Thei, ¿no es maravilloso? —trinó Valana—. ¡Todo a salir bien!


  —Sí, es maravilloso —respondió Theona sin demasiada convicción, y se volvió hacia el hombre de la esquina—. Tenemos que darte las gracias por tu ayuda, creo.


  —En absoluto. Estoy encantado de que podamos ayudarnos mutuamente —respondió el hombre alto.


  —Puesto que parece que vamos a ser socios, tal vez sería indicado hacer las presentaciones —dijo Theona, extendiendo la mano—. Soy Theona Conlan.


  —Socios, pues —dijo el hombre, tomando su mano—. Y yo soy Dorian…, Dorian Arvad.


  17
 Un asunto de interés mutuo


  


  —¿Por qué no puedes dejarme en paz? —gritó exasperado Arryk mientras revoloteaba ansiosamente de un lado a otro de la jaula.


  A juzgar por la luz que penetraba a raudales en la habitación situada frente a la jaula, solo había transcurrido un día desde su llegada, y su prisión se había quedado ya demasiado pequeña para la comodidad del hada. Hiciera lo que hiciese, Arryk no encontraba un modo de sortear el extraño poder de las barras de metal que los retenían y parecían robarle el sharaj. Empezaba a desesperar de encontrar un modo de escapar del torturante lugar en el que se encontraba.


  Parte de su creciente pánico residía en la horrorosa criaturita que había al otro lado de los barrotes y que seguía danzando aquel extraño baile jubiloso. En aquellos momentos era evidente para Arryk que aquella extraña criatura había creado las representaciones de su persona, y que el ser lo encontraba atractivo por alguna razón. Que estaba orgullosa de él resultó evidente cuando la noche anterior trajo a otros dos miembros de su horrible especie demoníaca para que los contemplaran boquiabiertos a él y a Hueburlyn durante un rato. El más alto de ellos vestía una túnica larga; el otro era una criatura rechoncha con un parche negro sobre un ojo y una especie de chaleco de metal. Los dos se habían comido con los ojos al hada y al centauro durante un tiempo, profiriendo terribles grititos a la vez que gesticulaban con ambos brazos y, de vez en cuando, con los enormes pies.


  No obstante, por muy desquiciante que hubiera resultado aquello, no era nada comparado con las preguntas incesantes de su compañero de cautividad.


  —¿Cómo solo estar Ar-ryk en una jaula tan pequeña? —El centauro descansaba sobre el suelo, con las patas dobladas bajo el cuerpo mientras se limpiaba la mugre de debajo de las largas uñas—. Ar-ryk mueve mucho pero no libera. Ar-ryk fracasa solo.


  —No necesito tu ayuda —replicó con brusquedad el hada—. No necesito la ayuda de nadie.


  —Hueburlyn no ayuda a Ar-ryk, pero todas las criaturas necesitan ayuda —repuso el otro con tranquilidad—. Todas las criaturas necesitan otros; es voluntad de dioses.


  —En ese caso los dioses son idiotas —respondió Arryk, examinando los pernos que sujetaban la jaula por milésima vez.


  »¡Esto es todo culpa tuya, famadoriano! —volvió a aullar, contrariado—. No sé cómo lo hiciste, pero no puedes retenerme aquí. ¡Vas a llevarme de vuelta al momento! ¿Me oyes?… ¡al momento!


  El centauro echó la cabeza atrás y lanzó una sonora carcajada.


  —¡Ar-ryk hace gran chiste! Ar-ryk quiere ir a casa… ¡pues vuela a casa, chico hada! Hueburlyn verá cómo marchas; dirá adiós con la mano. Hueburlyn quedará justo aquí y contemplará marchar a Ar-ryk… derramará gran lágrima si hada se aleja veloz de Hueburlyn.


  Arryk se volvió otra vez para mirar a su compañero.


  —Ah, no, no lo harás; tú tienes que regresar conmigo.


  —¿Por qué? —preguntó Hueburlyn con una sonrisa bondadosa.


  —¡Ya sabes por qué! Los señores de la guerra kyrees de Nykira han estado buscando una excusa para invadir Sharajentis, y tú lo eres. Si no te entrego a ellos…


  —¿Guerras entre hadas y kyrees? —El centauro enarcó una poblada ceja—. ¿La nación que hace esclavos a los kntrr en pelea a muerte con nación que oprime y teme que los kntrr aprendan? Dime, Ar-ryk, ¿qué nación esperan los kntrr que venza? Mejor, dime, ¿por qué no triunfar kntrr si las dos naciones perecen?


  Arryk devolvió la mirada al centauro, mientras su mente intentaba poner en orden la capacidad de razonar que ofuscaba su intensa cólera.


  —Si Hueburlyn regresa con Ar-ryk, Hueburlyn muere —dijo el centauro con calma, y luego guiñó un ojo—. Si no regresa, entonces hadas y kyrees mueren en mucha más cantidad. Mejor para clanes kntrr si Hueburlyn solo observa a Ar-ryk jugar dentro de jaula de hada. ¡Es un gran chiste!


  Arryk intentó tranquilizarse y hablar en un tono de voz más amable.


  —¿Puedes llevarnos de vuelta?


  El centauro le sonrió.


  —Hueburlyn no trae aquí… ni siquiera sabe dónde es aquí.


  —Entonces, ¿qué…?


  —Jaula mágica construida para Ar-ryk —dijo el centauro, estirando los brazos por encima de la cabeza con expresión satisfecha mientras hablaba—. Detiene magia de sueño de hada; absorbe magia de sueño de Ar-ryk.


  El centauro alargó la mano y la apoyó en la jaula.


  No sucedió nada.


  —Jaula construida para hada —indicó con una sonrisa.


  —¿Puedes… puedes romperla? —inquirió , atónito.


  —Metal fuerte…, Hueburlyn no rompe.


  —Entonces, ¿de qué sirve…?


  —La cuestión es… que Hueburlyn todavía sueña.


  Arryk descendió hasta que sus pies descansaron sobre el suelo.


  —¡El sharaj!


  —Ar-ryk enseña a Hueburlyn —dijo el centauro, sus ojos oscuros vehementes y brillantes—. Da a kntrr conocimiento de arte mágico de hadas, y Hueburlyn encuentra modo de salir de jaula para Ar-ryk.


  El hada le dio la espalda y contempló fijamente los barrotes.


  —Nada de esto habría sucedido si no te hubieras presentado ante las puertas. ¡Esto es todo culpa tuya! Tú hiciste que pasara esto.


  —Vaya —repuso el hombre caballo con una risita—. Al principio, Hueburlyn piensa: «Gran hada demasiado poderosa…, demasiado orgullosa…, para aceptar ayuda de humilde kntrr». Ahora, Hueburlyn comprende mejor. Ar-ryk simplemente cobarde.


  —¡Cobarde! ¡Embustero!


  —No embustero —respondió el centauro con expresión sombría—. Hada teme fracasar, así que nunca prueba. Culpa a otros para excusar a sí mismo. ¿Tanto miedo tiene Ar-ryk de caer que nunca se pone en pie?


  El hada sostuvo la mirada del centauro.


  —Tú promete llevarme a casa… y yo te enseñaré lo que sé.


  


  
    No sé cuánto más podré soportar esto.


    El círculo de luz que aparece en el hueco situado en lo alto ha recorrido su ruta más de diez veces desde que llegamos, y aun así, sigo sin encontrar consuelo en este terrible lugar. A mí me resulta especialmente difícil, ya que los miembros de nuestro Pueblo Mágico son una sociedad reservada cuyas costumbres no se adaptan con facilidad a la vida compartida. Me resulta desconcertante sobre todo que nuestro captor —la extraña hembra demoníaca que tan a menudo escudriña el interior de nuestra jaula— parece encontrar gran deleite en observarme justo cuando me veo obligado a realizar aquellos actos que son más personales. El primitivo famadoriano con el que me veo obligado a compartir este espacio horroroso encuentra divertido mi malestar; al parecer, a los centauros no les preocupan las cuestiones más refinadas de la civilización.


    De todos modos, no permaneceré aquí eternamente. El famadoriano, no obstante su naturaleza bárbara, resulta más prometedor día a día a medida que trabajo con él. Es una propuesta difícil, ya que siento que debo tener cuidado de no exponer nuestras actividades a los que nos han capturado; en especial a la fea hembra. Así pues, seguimos una rutina estricta, despertando cuando la mujer demonio golpea nuestra jaula cada mañana y luego limpiamos la jaula, de donde la criatura demonio los saca, puede que un poco demasiado alegremente, antes de regresar con lo que considera comida.


    Esta va mejorando. Al principio la criatura estaba confusa sobre lo que podríamos comer y nos trajo muchas cosas. Los dos mostramos un claro rechazo por cualquier cosa de naturaleza mineral; rocas, arena y pedazos redondeados de metal. La madera también fue ignorada, pero finalmente nos hemos decidido por la fruta y algunas clases de verduras para mí. Puesto que no conozco ninguna de estas cosas, voy con gran cautela con aquellas que selecciono para comer. Mi compañero famadoriano ha demostrado sus tendencias omnívoras, pues no solo ingiere verduras sino que muestra también una inclinación por las carnes —tanto cocinadas como sin cocinar—, algo que me ha proporcionado más de una noche de insomnio. La cerveza parece ser la opción más segura para calmar la sed, ya que no confío en el agua.


    Al menos ahora hay más espacio en nuestra celda: la pequeña criatura horrenda ha conseguido de algún modo retirar el curioso aro metálico del interior de la celda mientras dormíamos, aunque todavía no he averiguado cómo lo consiguió. Ha pasado los últimos días montando el aro verticalmente sobre un pedestal enorme de metal oxidado situado junto a la puerta.


    En cuanto a mi trato con el famadoriano puedo decir que su habilidad para controlar el sharaj mejora con cada día que pasa, y con su mejora aumenta mi propio desdén. Quizá le envidio, pues ahora se deleita en el único lugar en el que encuentro solaz y que se me deniega en la actualidad. ¿Cómo es posible que él pueda recorrer las calles del sharaj, la ciudad que me da consuelo, mientras que yo estoy ciego y débil como un recién nacido aquí, en este lugar espantoso?


    ¿Dónde está ahora mi amigo sin alas del sharaj…, esa criatura magnífica en la que encuentro propósito y poder? No regresaré a la nada que soy sin el sharaj. Volveré a saborear su poder… ¡y entonces este famadoriano conocerá el significado de la magia del sueño!

  


  


  
    Relatos de hadas, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen XIV, Infolio 1, Hojas 47-51

  


  


  Lunid sonreía regocijada mientras descendía por la larga escalera circular al interior de su laboratorio secreto. El dios alado la esperaba y ella se deleitaba contemplándolo cada vez que entraba en el laboratorio.


  Al llegar al final de la escalera correteó por el corto vestíbulo hasta el pasillo que conducía a su lugar favorito; el único lugar donde se sentía libre de las miradas y murmullos que la perseguían.


  El curvo pasillo finalizaba en una tosca puerta de madera. Esta se abrió en un lado con un satisfactorio chirrido, y la goblin pasó al interior. Allí estaba su dios alado bajo todas las formas en las que lo había creado, y acarició dulcemente con sus manos de largos dedos verdes cada curva mejilla de metal, ala de cristal y guedeja de ennegrecido cabello de lino. En una ocasión habían sido dueños de su corazón, se dijo, riendo nerviosamente al pensarlo. Ahora, no obstante, ella lo poseía, vivo…, y con el tiempo él la amaría tanto como ella lo amaba.


  Abrió de un empujón las grandes puertas que llevaban al centro de la torre y al laboratorio propiamente dicho. Su actitud era más alborozada que de costumbre. El sombrero plano estaba incrustado en la cabeza, sujeto allí principalmente por las altas orejas, y había realizado un intento muy meritorio de limpiar su mejor chaleco rojo, para tener el mejor aspecto posible ante él.


  Y allí estaba, todavía igual de extrañamente cautivador y hermoso. Cómo ansiaba tocarlo, hacerle saber que era su sierva…, que no podía dejar que se alejara de su lado. A lo mejor, se dijo, con el tiempo él se quedaría voluntariamente (como ella sabía que haría sin remedio), pero por el momento la jaula era una desdichada necesidad; un medio de retenerlo hasta que él llegara a comprender lo mucho que ella lo amaba. Era, se dijo, por el propio bien del ser alado, en realidad.


  Era una lástima que el dios alado hubiera traído con él aquel otro espantoso cuerpo de monstruo, cuatro patas y el torso de un dios. Quería ver destruida aquella cosa, pero el Departamento de Especulación Avanzada no había establecido aún qué método sería el más efectivo para matar a un dios.


  No obstante, había conseguido, con la ayuda del Enclave de Ingeniería Titán, dispersar un gas por el interior del laboratorio que durmió a los seres celestiales el tiempo suficiente para extraer el portal fisura. El Gran Financiador Thwick se mostraba de lo más insistente en que se organizara una demostración para Skramak lo antes posible, de modo que Lunid alzó el aparato y lo montó verticalmente (para dar una mejor impresión) sobre una enorme rueda dentada que tenía por casualidad en el laboratorio, una que le iba que ni pintado. Solo sería necesario calibrarlo un poco, se dijo, y estaría listo para hacer una demostración al Dong Mahaj.


  El dios alado volvía a hacerle señas, efectuando con las manos los dibujos de los cielos que ella conocía por sus visiones del otro mundo. Como todos los buenos goblins C. L., estaba muy versada en aquel arte, aunque de vez en cuando no estaba muy segura de si el significado que descifraba era el que pretendía el dios con alas.


  —¿Quieres… qué? —farfulló Lunid para sí, traduciendo los signos frenéticos del otro—. ¡Aguarda! Ve más despacio, no puedo comprender cuando tú…, ah, ¿el portal fisura? ¡A que es bonito! Sí, voy a calibrar el portal fisura y… ¿qué? ¿Si me voy? No, no voy a ir a ninguna parte justo ahora, tengo que calibrar el… ¿a casa? ¿El hogar del dios alado? Sí, eso es lo que hace.


  Lunid se estremeció. En ocasiones el dios alado se excitaba demasiado. Alzó las manos para detenerlo, y el dios, con una expresión algo contrariada —como sin duda, se recordó Lunid, pasaba con todos los dioses— dejó de gesticular. Al menos no utilizó su voz de dios, se dijo agradecida mientras indicaba cuidadosamente por señas para que pudiera comprenderla: «Muestro… portal fisura».


  Lunid hizo una breve pausa. ¿Cómo podía hacerle ver la importancia de lo que estaba haciendo? No existían gestos para «Gran Financiador», «Thwick» o «legado en forma de subvención» ni para «titularidad». Todas aquellas cosas indicaban que ella no tendría que trabajar tan duro para inventar cosas y que ella y su dios alado podrían pasar gran parte del tiempo juntos.


  Pero lo cierto era que carecía de los signos para expresarlo.


  Lunid paseó la mirada por el abarrotado laboratorio y no tardó en encontrarlo: el libro controlador estaba bajo varias capas de láminas de metal que había colocado encima de él sin darse cuenta. Extrajo el libro con cuidado, escupió en una de las joyas que había incrustado en la tapa, y le sacó brillo con la manga. Luego, sujetando bien el libro con la mano izquierda, avanzó con sonoras pisadas en dirección al portal fisura, a continuación se volvió de cara al dios alado.


  —Mira, es sencillo —indicó, haciendo todo lo que pudo para hacer señas con la mano derecha e indicar tanto el libro de su otra mano como la serie de anillos de visión lejana montados ahora en posición vertical que tenía detrás.


  —¡Libro! Joyas… joyas de libro cantan… abren portal fisura. Puente mágico… que cruza la puerta del cielo…


  El hombre con alas la miró con expresión avinagrada.


  —¡Ah! —dijo Lunid, contrariada; los dioses parecían ser unos estúpidos en ocasiones—. ¡Mira, presta atención!


  Lunid se volvió, con el libro de cara a los anillos. Tal como había hecho la otra vez, empezó a canturrearle al libro. Las joyas le respondieron con sus propios sonidos hasta que se alzó un coro de sonido que llenó el laboratorio con armonías entrelazadas. Los libros montados en la estructura de los anillos respondieron con sus propios tonos, tiñendo el metal de un resplandor azulado que emborronaba sus bordes. El espacio del interior de los anillos se movió y contrajo; las piedras de la pared se retorcieron de un modo imposible y a continuación se hicieron a un lado, como si un vórtice de luz y sonido las hubiese centrifugado y hecho desaparecer. Hubo un fogonazo, luego se vio otro lugar a través de los anillos; la ciudad de los sueños apareció como si existiera justo al otro lado de los anillos. Entonces la perspectiva varió, como si los anillos cayeran al interior de la ciudad, deslizándose por las calles y pasando ante una puerta tras otra hasta que la imagen llegó ante una en concreto y siguió avanzando hacia ella… la atravesó y penetró en otra llamarada de luz.


  De improviso, los anillos mostraron las extrañas puertas de la ciudad de los dioses, llena de criaturas muertas, donde Lunid había localizado por vez primera a su dios alado. Dos grandes estatuas negras se alzaban a cada lado del portal abierto. Un torrente continuo de dioses alados penetraba en la ciudad, el miedo claramente visible en sus rostros. Al mismo tiempo, un ejército de muertos salía por aquellas mismas puertas, con las lanzas en alto.


  Lunid se dio la vuelta con expresión triunfal, haciendo frenéticas señas con las manos.


  —¡Mira! ¡El portal fisura del cielo!


  18
 Cada vez somos menos


  


  Dwynwyn, Reina de los Muertos, estaba de pie sobre las murallas de su ciudad ciudadela y lloraba.


  Se encontraba encima de la puerta principal de la ciudad, flanqueada una vez más por las dos estatuas de ónice. A sus pies, la amplia avenida que se extendía en dirección sur estaba atestada de refugiados, con los ojos llenos de un poco de esperanza pero principalmente de miedo mientras penetraba trabajosamente en la ciudad, demasiado cansados tras los largos kilómetros de apresurada retirada. Tenían los pies cubiertos de lodo y en muchos casos ensangrentados. No obstante, proseguían su marcha hacia la ciudad a fin de encontrar seguridad y protección.


  Por encima de ellos volaba el Ejército de los Muertos, con las puntas de las lanzas rozando casi el techo del arco de la puerta. Una fila tras otra se abrió paso por la abertura, formando rápidamente sus columnas a ambos lados de la calzada. Tenían los ojos fijos, puestos calzada adelante, en dirección sur, y sus manos de piel grisácea sujetaban sus armas con determinación. Las armaduras eran negras, tal como las preferían los muertos, y las capas harapientas aleteaban mientras, por lo demás, avanzaban en un silencio total.


  —Dwynwyn —dijo Peleron en voz baja a su espalda, alargando la mano hacia sus hombros—. Vamos.


  Al sentir su contacto, ella se apartó violentamente, con la voz estremecida por la emoción mientras decía:


  —¡No! ¡Tengo que contemplarlo! ¡Estoy obligada a contemplarlo!


  —Que lo veas no cambia nada —indicó Peleron por encima de los lloros que se elevaban de los refugiados.


  —Quizá, pero alguien tiene que ser testigo de esto —respondió ella, con voz estrangulada—. El final de la Casa de Sharajentei…, el fin de la gloria que era el sharaj.


  —En cualquier caso, no tendrás que mirar durante mucho tiempo —dijo su esposo con resignación—. Me han dicho que estos suplicantes provienen de nuestros asentamientos más alejados. Las ciudades de Delfli y Edricor han sido abandonadas, y aquellos que sobrevivieron al viaje se encuentran ahora entre los muros de la ciudad.


  —¿Qué hay de Sylandra? —preguntó Dwynwyn.


  Peleron se mantuvo callado.


  —Cuéntame, Pel.


  —Quemaron Sylandra antes de que se pudiera evacuar a todos sus ciudadanos —respondió Peleron, los ojos dirigidos a la carretera del sur, pero fijos en otra parte—. Los kyrees llegaron por la noche, al amparo de nubes y arrojaron jarras de aceite encendido sobre la ciudad. La oraclyn de Sylandra reagrupó a los guerreros, pero el daño estaba hecho, y no quedaban suficientes para luchar contra los incendios y los kyrees al mismo tiempo. Muchos perecieron.


  —¿Cuántos?


  —No hemos podido regresar a la ciudad para hacer un recuento exacto; ni tampoco es probable que lo hagamos —respondió Peleron—. Los kyrees-nykirianos han empujado a nuestras tropas más allá de Sylandra y se aproximan al límite noroeste del bosque del Robledal. Allí se verán obligados a avanzar más despacio, pues el bosque es nuestro aliado, pero no se les puede detener.


  —Eso me han informado —dijo Dwynwyn, asintiendo.


  —Uno pensaría que la Casa Argentei podría venir en nuestra ayuda —indicó Peleron con un tono burlón—, aunque solo fuera porque les daría la oportunidad de librar una buena pelea.


  —Ninguna de las casas vendrá en nuestra ayuda, Pel —repuso Dwynwyn, con los labios tensos—. Todas tienen celos del poder del sharaj y, lo que es más importante, de nuestro control sobre el Liceo. Los lores y damas de la casta gobernante de las hadas jamás han confiado realmente en los Buscadores, y ahora que poseemos un poder que se halla fuera de la comprensión de sus estrechas mentes, también se nos teme. Nos apoyaron mientras nos creyeron invencibles, tan incapaces de morir como los muertos que se congregaban aquí. Pero los kyrees les han enseñado algo que no sospechaban: que los ejércitos de nuestros muertos pueden ser vencidos… ¡no por la fuerza de las armas del enemigo ni la brillantez de sus tácticas, sino por la noble acción de defender Sharajentis!


  —De modo que somos víctimas de nuestras victorias —dijo Peleron en voz baja mientras contemplaba cómo los ejércitos que quedaban volaban hacia el sur.


  —Es una verdad tan extraña… —asintió Dwynwyn—. Los muertos que permanecen lo hacen porque han dejado acciones nobles por realizar en el curso de sus vidas. El acto mismo de defender Sharajentis…, incluso matar al enemigo que se enfrenta a ellos…, puede provocar que obtenga su iluminación, y por lo tanto desaparecerán del campo de batalla. Nuestro éxito reduce nuestros efectivos. Es posible que nuestro enemigo no comprenda esto por completo aún, pero las casas del Pueblo Mágico saben que los efectivos de nuestro Ejército de los Muertos disminuyen con cada triunfo. Ahora que saben que no es más que una cuestión de tiempo, están decididos a esperar nuestra muerte.


  —Seguramente, Qestardis…


  —Qestardis desea nuestra desaparición más que ninguna de las otras —respondió Dwynwyn.


  —La reina Tatyana te colocó en tu trono —dijo Peleron, frunciendo el entrecejo.


  —Tatyana me puso en mi trono y me entregó mi reino porque convenía a sus propósitos. No obstante, sí me quería —suspiró Dwynwyn—. Y yo la quería a ella; quizá ese sea el motivo de que ella, por encima de todos los demás, quiera que a mí y a mi reino nos conquisten y nos avergüencen y destruyan.


  —¿Debido a Aislynn?


  —Aislynn era su única hija, Pel —respondió ella—. La princesa encontró un motivo para existir en el sharaj, pero esa misma razón la llevó al otro lado del océano, a intentar liberar los espíritus de los kyrees…, y allí desapareció con su esposo. Puede que jamás sepamos qué fue de ellos. Tatyana me culpa por la pérdida de su hija y ahora, tal vez, por la pérdida de un nieto que nunca conoció.


  —¿Ha habido alguna noticia de Arryk?


  —Ahí la tienes —dijo ella, e indicó con un ademán las huestes de hadas que penetraban en tropel en la ciudad—. Esa es la única respuesta que tenemos: nuestras ciudades quemadas y nuestra gente huyendo a la seguridad de la capital.


  —La declaración de guerra exponía que Arryk y el centauro atacaron a sus tropas sin provocación.


  —¡Ja! —se mofó Dwynwyn.


  —Dijeron que mataron a su comandante, el Dekacian Skrei, y su escolta, y que luego desaparecieron.


  —¡También dijeron que fue un ataque deliberado y planeado, autorizado por mí como preludio a una invasión! —dijo Dwynwyn, hirviendo de rabia—. ¡Invasión nada menos! Los kyrees-nykirianos son unos mentirosos…, igual que todos los famadorianos.


  —Usaron la palabra «desaparecer», Dwynwyn —prosiguió Peleron, intentando mantener a su esposa concentrada en el hilo de su razonamiento—. Arryk es un joven extraño, todos sabemos eso, pero también es un sharajin excelente. Si desapareció, debe haber ido a alguna parte. Si lo encontráramos, si estableciéramos lo que sucedió con el Dekacian…


  —He mirado —dijo Dwynwyn, negando con la cabeza—. Donde no podía mirar, he hecho que otros miraran por mí. Tenemos sharajines en cada una de las casas gobernantes que existen entre el Pueblo Mágico y no pocos entre los kyrees también. He estado en contacto con todos, y ninguno ha dado parte del paso de Arryk… y mucho menos del centauro que está con él.


  —Tiene que estar en alguna parte —insistió Peleron.


  La Reina de los Muertos se pasó la mano por los ojos.


  —He hecho que las dríades hablen con los bosques…, ninguno ha sentido su aliento en sus hojas.


  —No todos los bosques cooperan con las dríades…


  —No, pero les encanta conversar entre ellos, y creo que se habrían jactado si escondieran a un fugitivo importante. He estado en contacto con el pueblo del mar; me han comunicado que no se hallan en las profundidades del mar. Y si desapareció…, como indican esos informes dudosos…, ¿por qué no ha dejado rastro en el sharaj? He recorrido el lugar de los sueños buscándolo; a decir verdad, Peleron, a menudo lo seguí en el sharaj por miedo a lo que pudiera sucederle. No está allí.


  —Entonces está realmente perdido —convino Peleron con expresión lúgubre.


  —Como lo estamos todos —replicó Dwynwyn, volviendo la mirada al interior de la ciudad.


  Las extrañas torres negras seguían envueltas en niebla. Era un lugar horroroso que aborrecía cada vez que le echaba una primera ojeada; sin embargo, hacía tiempo que había aprendido a respirar hondo y mirar más allá de las negras cuencas de la muerte que le devolvían la mirada desde su terrible arquitectura. Y entonces veía la esperanza de vida en la iluminación, más allá de las preocupaciones mortales, palpitando como un ascua encendida bajo el sombrío exterior de cenizas.


  —Sus paredes pueden ser gruesas, pero está abarrotada, Peleron. Jamás pensé que vería el día en el que daría gracias a los muertos por construir una ciudad tan enorme; aunque su propósito fue únicamente mantenerse ocupados para olvidar su suplicio. Con todo, ahora sus extraños aposentos en estos edificios aterradores están ocupados por las gentes de nuestra nación. Nuestras despensas y graneros se agotarán rápidamente, y entonces las paredes de la ciudad nos parecerán tan seguras como un campo de verduras al aire libre. Nos veremos obligados a marchar, Pel, y ¿a dónde podemos ir?


  —Podemos hacer uso de los sharajines —indicó Peleron—. Usar el poder del sharaj para apoyar a los guerreros muertos.


  —¿Como hicimos en Sylandra? —dijo Dwynwyn, meneando la cabeza.


  —Tú eres primero y ante todo una Buscadora —dijo su esposo, sujetando a su mujer por los hombros y obligándola a mirarlo a los ojos—. Has vivido toda tu vida junto a lo nuevo; encontrando aquello que antes estaba oculto a los ojos del Pueblo Mágico. Tiene que existir una nueva verdad… en alguna parte del sharaj… que pueda proporcionarte el sendero que buscas. No he conocido jamás a una mujer más fuerte, Dwynwyn, pero fortaleza física no es lo que necesitas ahora.


  —Lo que necesito —respondió Dwynwyn con voz entrecortada— es una nueva verdad.


  —Sí —dijo Peleron con una sonrisa—, Dwynwyn, tienes que encontrar una nueva verdad.


  Dwynwyn se dio la vuelta para mirar la calzada. La fila de refugiados todavía se alargaba hasta el lejano bosque, pero en aquellos momentos se veían brechas. Las últimas filas de su ejército habían desaparecido ya.


  «Una idea nueva», pensó.


  —Envía una convocatoria a todos los jefes de sección de la ciudad —dijo Dwynwyn—. Que vengan a la ciudadela esta noche y se reúnan en el patio. Quiero que lleven un mensaje a todos los sharajines de la ciudad.


  —¿Tienes una nueva verdad? —preguntó él con una sonrisa esperanzada.


  —Tengo los inicios de una nueva verdad. —Dwynwyn se mostraba pensativa—. Un paso que no se ha dado aún. Me gustaría dar unos cuantos pasos más y ver qué hay al doblar el recodo.


  —Daremos esos pasos juntos —declaró Peleron.


  —Mis pasos pueden hacernos caer por un abismo —dijo Dwynwyn.


  —Entonces saltaremos al abismo juntos —repuso Peleron, encogiéndose de hombros con una sonrisa.


  Dwynwyn se la devolvió.


  —Entonces será mejor que elija con cuidado la calzada por la que vamos a ir.
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 Más allá de las calzadas


  


  La niebla era una bendición; había penetrado en la ciudad de Khordsholm a primeras horas de la mañana, cubriendo los corredores estrechos y sinuosos con sus espesos y húmedos pliegues a la vez que ocultaba tras su velo la terrible destrucción de la tarde anterior.


  El dragón Ulruk no se había presentado aquella noche; con gran alivio por parte de la esposa del posadero, que había mascullado su esperanza de que los defensores hubieran conseguido derribar por fin al monstruo. Theona dedujo que no era más que un deseo; dos guardianes que por casualidad estaban alojados temporalmente en la posada contaron a todos los presentes que habían visto al dragón alejándose hacia el noroeste, ahuyentado y herido pero volando aún. A ambos parecía inquietarles más el hecho de que el dragón nunca antes había atacado la ciudad con una furia tan decidida y jamás durante el día.


  Theona miró con cuidado a través de la puerta de la posada a la calle amortajada de gris situada al otro lado. Dos figuras permanecían de pie igual que retazos oscuros en la niebla: una alta con un bastón lleno de nudos y la otra baja y fornida con un enorme sombrero rojo. Mantenían las capas bien ajustadas alrededor del cuerpo para protegerse del penetrante frío.


  —¿Maese Arvad? —llamó Theona con cautela—. ¿Maese Belas?


  —Ciertamente aquí estamos los dos —indicó el quedo retumbo de la voz del enano.


  —Me disculpo por lo temprano de la hora —dijo Dorian—, pero Dregas insistió en que teníamos que marchar ahora.


  —Sí —indicó el enano con entusiasmo—; mejor escabullirse entre la niebla, ¿verdad?


  Theona vaciló y se volvió hacia su hermana, que estaba detrás de ella.


  —Bueno —dijo Valana con impaciencia—, ¿a qué esperas?


  Con todo, permaneció sin moverse; ¿a qué esperaba? El enano que había visto en su sueño se había hecho realidad; un enano que encontró solo tras seguir en el sueño. Parecía magia, pero durante toda la agitada noche anterior, había revisado las múltiples y diversas disciplinas de los místicos y ninguna de ellas encajaba en su caso. Aquel enano no podía ser real, y sin embargo, allí estaba, tal como lo había imaginado. Intentó recordar qué más había soñado, preguntándose si todo se volvería real.


  —La oscuridad nos engulló —musitó para sí—, y luego apareció una costa lejana de arena blanca…


  —Pero ¿de qué hablas? —quiso saber Valana.


  Theona abandonó de repente su ensueño con un estremecimiento.


  —Lo siento, no es nada. —Se envolvió en su capa y salió al frío matutino—. Maese Dregas, pedimos disculpas por no haber preparado todavía nuestro torusk para un viaje, pero no tardaremos mucho. Si fuerais tan amables de entrar en la posada, me complacería proporcionaros un desayuno…


  —Demasiadas palabras —dijo el enano, contemplando a la muchacha con perplejidad.


  Theona sonrió.


  —Lo siento, Dregas, supongo que he estado demasiado tiempo en compañía de maese Zolan. ¿Puedo invitaros a desayunar mientras preparamos nuestro torusk?


  —¡Ah, desayuno muy bien! —dijo el enano, empezando a avanzar, pero la figura alta situada a su lado alargó la mano y lo retuvo.


  —Maese Dregas olvida que me dijo que nuestro destino está bastante cerca y que no serían necesarios torusks —se apresuró a indicar Dorian—. De hecho, insiste en que vayamos a pie.


  —Sí, cierto es —refunfuñó el enano—, pero desayuno era buena idea, también.


  —¿Andar? —preguntó Valana con cierta consternación—. Creía que nos llevabas a… ¿cómo de cerca está ese portal?


  —¡Chitón! No lejos, mi señora —respondió a toda prisa Dregas—. Solo una corta calzada tendrán que pisar tus lindas chinelas. Tu satisfacción la asegura Dregas Belas, ya lo creo.


  —Marchemos —indicó Theona a la vez que salía a la calle—. Esta niebla no durará eternamente, y preferiría viajar bajo su manto mientras podamos.


  


  El extraño cuarteto descendió por la calle Aleta Navegante hasta el punto donde giraba para seguir la calle Jolin, en dirección al muelle. Los edificios parecían más desgastados y grises que nunca, las calles estrechas más opresivamente angostas. El aire estaba impregnado de niebla, y a Theona le costaba respirar.


  El enano encabezaba la marcha a una velocidad sorprendente, sus cortas piernas moviéndose con una vivacidad que sorprendió a Theona. Y su estrafalaria vestimenta parecía deslustrada ahora, los rojos y granates de los pantalones ajustados y la chaqueta desvaídos bajo la luz grisácea. Desde luego no parecía ir vestido de modo apropiado para una aventura; su aspecto era más parecido al de un bufón de la corte que al de un guía arrojado.


  Al menos Dorian parecía preparado por su vestimenta. Llevaba una capa verde con capucha sobre una túnica de color tostado y pantalones marrón oscuro. El cuero de sus botas parecía flexible, y las suelas resultaban sorprendentemente silenciosas sobre los adoquines. El ritmo de su paso lo mantenía el alto y nudoso bastón, que balanceaba al andar con una habilidad consumada. No llevaba ni mochila ni morral. Era evidente que no creía que su ausencia fuera prolongada.


  Aquello reconfortó a Theona, que no estaba segura de exactamente a dónde les conducía su guía ciego. Este había mencionado un portal —un portal secreto, según recordaba—, pero encontrar un portal y vérselas con lo que estuviera al otro lado eran dos cuestiones distintas. Habían dicho a su padre que iban a Khordsholm a descubrir qué había sucedido a Treijan, y eso habían hecho, o al menos pensaban que lo habían hecho antes de que el destino las condujera hasta el enano. En cualquier caso, Theona sabía que lo más seguro era regresar a casa, informar a su padre de lo que habían descubierto, y dejar que él se ocupara de tal información mediante sus agentes.


  Sin embargo, ella había sabido qué portal elegir para llegar hasta allí tras haberlo visto en su sueño, y el mismo sueño las había llevado a aquel enano. Realmente parecía algo mágico, y a lo mejor podría convertirla a ella en especial, también. Tenía que seguirlo…, tenía que saber por sí misma si se trataba simplemente de su imaginación, que intentaba darle falsas esperanzas de convertirse en una mística como sus padres y todos los demás que la hacían de menos.


  Así pues, no dijo nada cuando dejaron atrás el final de la calle Jolin. Oyó las olas del océano estrellándose contra el muelle, aunque no pudo verlas a través de la bruma. El muelle se encontraba a su derecha, justo después de una curva, pero el enano giró a la izquierda, a la vía de las Lágrimas, y salió de la ciudad por la Puerta de los Muertos.


  —He pasado por aquí antes —dijo Valana en voz baja mientras andaba junto a Theona—. Zolan me trajo. Esta es la carretera de la costa, que serpentea por la colina…, lo que los lugareños llaman una montaña…, y asciende hasta sus viejas ruinas.


  —Razón tiene —dijo Dregas—. Seguí a la señora Valana aquí. Dregas lo hizo.


  —Es la ciudad vieja —indicó Dorian mientras dejaban atrás las tiendas situadas en el exterior de la puerta.


  La calzada giró alrededor de una colina cuya mole empezaba apenas a emerger de las brumas que los rodeaban.


  —Khordsholm formaba parte de los centros comerciales que gobernaban la Costa de la Media Luna —siguió el hombre— y fue una parte vital de la cuenca meridional del Imperio rhamasiano en su día. Cuando Rhamas cayó, los reyes del mar de la Costa continuaron gobernando sus ciudades-estado e intentaron mantener vivo el sueño de los Rhamas. Ulruk, no obstante, tenía otras ideas; los Oradores de los Dragones de su época negociaron un acuerdo con la criatura. La mayoría de los reyes del mar capitularon ante las exigencias del dragón, pero lord Jefard de Khordsholm se negó. El resto de los reyes del mar lo presionaron, y él se doblegó, pero Ulruk no se sintió satisfecho, pues se creyó insultado; y juró destruir la ciudad superior. Se dice que lord Jefard se colocó justo en lo más alto del faro de Khordsholm, una torre cuya brillante luz había conducido a los hombres a casa desde el mar durante casi quinientos años, y esperó al dragón con una única lanza resplandeciente en la mano.


  Theona miró a lo alto mientras recorrían la antigua calzada. La empinada ladera estaba cubierta de una densa vegetación. Solo de vez en cuando sobresalía alguna escultura rota o unas pocas piedras de una pared. La calzada ascendió sin pausa, hasta que una pared chamuscada apareció en la ladera de la colina por encima de sus cabezas.


  —¿Qué le sucedió? —Theona sentía un sobrecogimiento que le resultaba inesperado.


  —¿A lord Jefard? —respondió Dorian—. Permaneció en lo alto del faro y gritó al dragón, incluso mientras la gigantesca bestia se le venía encima. Echó hacia atrás su arma en actitud desafiante…, eso dicen los relatos…, y fue engullido al instante por el fuego lanzado por el animal. El dragón dio rienda suelta a su furia sobre la cima de la colina. Los templos de los dioses antiguos, los mercados, los hogares, los parques y la gente, quedaron todos convertidos en cenizas bajo su aliento. Aquellos que sobrevivieron…, principalmente los que estaban en la ciudad inferior, que el dragón muy astutamente dejó intacta…, contaron durante mucho tiempo su última visión de lord Jefard enfrentándose al dragón y a su propia mortalidad. Durante un tiempo, su nombre se pronunció con veneración, pero a medida que transcurrían las eras, los recuerdos se fueron borrando. Todo sucedió hace casi quinientos años antes de nuestro tiempo. Los antiguos relatos, no obstante, solo se cuentan cuando sirven a los poderes del presente. Si la historia no sirve…, bien, en ese caso, la historia debe cambiar; eso sucedió con el pobre lord Jefard. Los bardos…, nosotros los bardos…, tuvimos mucho que ver con eso, en especial debido a lo que sucedió durante la Sublevación Pir de hace unos pocos años. Tanto los pir como los místicos intentaban expandirse por la Costa de la Media Luna; los pir prometieron controlar a los dragones, mientras que los bardos prometían a las gentes de la Costa de la Media Luna que los pir estaban equivocados…, y lo hicieron reformando los relatos locales. Ahora, gracias a los bardos, la última gran acción del viejo lord Jefard se ha convertido en sinónimo de la caída del orgullo, la arrogancia y el desafío estúpido: el último acto de un idiota desesperado por ocultar sus propios errores.


  El camino giró entre muros. El enano siguió impertérrito mientras todos empezaban a ascender por peldaños destrozados.


  —¿Cómo llaman a este lugar? —preguntó Theona, mientras sus dientes empezaban a castañetear.


  —La Necrópolis —respondió Dorian—. La Ciudad de los Muertos.


  Theona alzó los ojos justo cuando las brumas se abrían. Por encima de ella se alzaban las curvas paredes de una torre blanca, con sus piedras partidas irregularmente y chamuscadas. Fue solo una visión fugaz, y a continuación las brumas volvieron a correr su velo sobre las ruinas como ocultando su tristeza.


  —Sabes muchas cosas sobre este lugar —comentó Theona, intentando distraer sus pensamientos del helor que de improviso había recorrido sus huesos.


  Había algo en la idea de una «ciudad de los muertos» que resonaba en su interior. Era como si el lugar o el nombre le fueran familiares; como un recuerdo que no pudiera rememorar totalmente.


  —He comerciado aquí durante muchos años —respondió Dorian—. Uno averigua cosas; aunque al parecer no tanto como nuestro guía.


  El enano se movió con rapidez por el suelo irregular hasta que llegó a un templo desmoronado. Las piedras angulares de un lado continuaban intactas, aunque unas manchas enormes afeaban la otrora pulida superficie.


  —Raza enana construyó aquí mucho antes de venida de hombres —resopló Degas con orgullo—. Puesto avanzado meridional de Khagun Zhav aquí está. Reyes del mar no supieron jamás…, construyeron encima y ciegos al arte enano bajo sus pies, ya lo creo.


  Valana se arrebujó más en su capa.


  —¿De qué habla? Juro que no entiendo una palabra de lo que dice.


  —Khagun Zhav es el reino enano bajo las montañas al norte de Vestadia —explicó Dorian con el entrecejo fruncido—. Creo que quiere decir que hay ruinas enanas bajo las ruinas humanas.


  El enano se palmeó el muslo con la rechoncha mano y apuntó con el meñique al hombre[8].


  —¡Razón tiene! Muestro maravillas… mejores que ruinas humanas.


  Dregas se volvió de nuevo hacia los muros, dio un paso a la izquierda y luego dos a la derecha, luego examinó las piedras durante lo que podrían haber sido unos minutos pero que a Valana le pareció mucho más tiempo.


  —¿No encuentras tus maravillas enanas? —preguntó la joven con acritud.


  —¡Valana, por favor!


  —Theona, es evidente que el hombrecillo no sabe…


  El enano lanzó de pronto la mano al frente, dando un puñetazo a la piedra. Esta resonó con un sonoro chasquido, seguido por un chirrido sordo, y las piedras cayeron al interior de la tierra una tras otra, formando una escalera que descendía a un espacio oscuro.


  Dregas se volvió hacia ellos y sonrió.


  —Las damas primero. Dregas es educado.


  —Si no te importa —repuso Dorian con una sonrisa—, creo que tú deberías ir primero. Tú eres el guía.


  La sonrisa de Dregas se agudizó hasta convertirse en una mueca burlona, y luego, dándose la vuelta, el enano empezó a descender a saltitos por los peldaños.


  Dorian se volvió hacia Theona.


  —No soy un místico. ¿Podrías facilitarnos una luz?


  Theona se sonrojó.


  —Yo… yo no…


  —Lo haremos con mucho gusto, Dorian —intervino Valana, adelantándose con la mano totalmente extendida; la esfera de luz hizo su aparición mientras iniciaba el descenso por la escalera—. Vamos, Theona. No debemos hacer esperar a nuestro guía.


  


  —¿Es esto un puesto avanzado? —se maravilló Theona en voz alta, la voz resonando por los espacios largos y vacíos que la rodeaban.


  Valana había aumentado la luz de su mano todo lo que se atrevía. Sus rayos eran cegadores, pero apenas llegaban a los extremos del espacio enorme y tenebroso que los rodeaba. Pilares imponentes de piedra se elevaban para penetrar en zonas a las que la luz no llegaba. Los grabados eran exquisitos e intrincados en las columnas, en tanto que las paredes estaban cubiertas de bajorrelieves de un detalle muy real.


  —¿Estamos ya cerca? —preguntó Valana con voz cansada.


  —Sí —respondió el enano—; solo un poquitín.


  —Nadie lo supo jamás —susurró Dorian con un punto de asombro en la voz.


  —Lo que hace que me pregunte cómo es que se nos da a conocer ahora —susurró Theona—. ¿Cómo es que este enano nos conduce tan alegremente al interior de un lugar que nadie más parece conocer? Lo que es más importante, ¿está dispuesto a dejarnos abandonar este lugar y arriesgarse a que hablemos a todo el mundo de él?


  —Sospechas de él —dijo Dorian, asintiendo.


  —Creo que la única razón por la que nos condujo aquí es porque sabía que no tendría que conducirnos fuera. Más aún, ¿cómo bajaron Gaius y Treijan aquí abajo si no fue él quien los guio? Empiezo a preguntarme si existió alguna vez un portal o sí…


  —¡Aquí está! —gritó el enano con voz triunfante.


  Valana se volvió y su luz mostró una entrada oscura con el enano de los ojos vendados junto a ella. Algo titilaba más allá del alcance de la luz.


  El enano hizo una profunda reverencia, indicando con la mano a través de la arcada.


  —Portal, ya lo creo.


  Theona se adelantó a Valana, con su sombra alargándose en dirección a la entrada mientras su hermana y Dorian la seguían.


  Ahora lo veía: ¡un portal! Era inconfundible, la larga curva de piedra colocada bajo la refulgente Piedra Cantarina. Theona examinó el arco místico y echó una ojeada a la estancia. El portal lo habían construido a partir de piedras que ya se encontraban en la habitación.


  —¿Construido por enanos? —preguntó.


  —No —respondió el enano, arrugando la nariz—. Trabajo tosco. No construido por enanos…, construido por místicos humanos.


  —¿A dónde conduce? —quiso saber Theona.


  —No sé —respondió él, encogiéndose de hombros—. Solo saber que Gaius y Treijan cruzaron.


  —Cántale para que se abra, Val —dijo Theona sin alterarse.


  Valana se colocó ante el óvalo y empezó a cantar. Su melodía se elevó, resonando por las antiquísimas salas enanas. A ella se unió la Piedra Cantarina, su armonía ampliando la canción hasta que el espacio situado dentro del óvalo centelleó una vez y luego se llenó de oscuridad reluciente.


  —Ahora portal aquí… llevar directo a Gaius. Un paso y vosotros allí.


  El enano se fue en dirección a la puerta, agitando la amplia mano.


  —Tarea guía hecha…, mostrado maravillas, mostrado portal. ¡Tengáis viaje corto!


  El enano se vio repentinamente detenido por el bastón de Dorian.


  —Ah, no, Dregas, no has terminado ni mucho menos —dijo el hombre, e indicó el portal con la cabeza—. Después de ti.


  


  La mente de Theona intentó recuperarse de ideas e impresiones desperdigadas…, volviendo a reunir lentamente una imagen del lugar en el que estaba tumbada a la vez que intentaba comprender qué le había sucedido.


  Estaba oscuro. Theona no lo comprendía; apenas acababa de amanecer cuando cruzaron el portal. En aquellos momentos volvía a ser de noche, y veía las estrellas en lo alto, por el rabillo del ojo, refulgiendo con fuerza en el amplio firmamento. Oía el chocar de las olas del océano detrás de ella, pero una amplia franja de oscuridad descansaba sobre su campo visual.


  Hacía calor, además; el ambiente era ridículamente cálido para una hora tan temprana. El aire rebosaba humedad, más incluso que en Khordsholm.


  Se limitó a descansar sobre el costado y respirar. Recordaba haber cruzado el portal y caído allí. Había intentado moverse después, pero las piernas no parecían obedecerle; en realidad, estaba paralizada, tumbada indefensa de costado sobre las cálidas arenas que habían amortiguado su caída.


  «Arena —pensó—. Arena blanca y cálida».


  —¿Valana? —llamó en voz baja.


  —¡Thei! Estoy aquí —le llegó la débil respuesta—. No puedo…, creo que me pasa algo.


  Algo se movió en la franja de oscuridad. Figuras y formas que correteaban.


  —¿Thei?


  Era Valana, y estaba asustada.


  —Todo irá bien, Val —respondió Theona, aunque ella misma apenas lo creía.


  Algo había salido terriblemente mal cuando atravesaron el portal; estaba segura y se preguntó si el enano había tenido algo que ver.


  Oyó voces, extrañas y desconocidas en la oscuridad. Sus palabras carecían de sentido; era un idioma distinto de cualquiera que hubiera oído nunca.


  Una voz sonó de improviso más fuerte y aguda que el resto, gritando órdenes. Las figuras de la franja oscura se movieron con rapidez, luego la voz cambió y le resultó horriblemente familiar.


  —Dregas Belas, pequeño gusano pérfido —gritó la voz—. ¿Qué has hecho?


  De pronto una luz se encendió con una llamarada, y Theona pudo ver. La franja de oscuridad era una hilera de árboles desconocidos en el borde de la playa de arena blanca. Hombres con lanzas profusamente decoradas, la piel bronceada brillando bajo la luz, la miraron a su vez. La luz se acercó más cuando un hombre se arrodilló ante Theona, el rostro pálido y enjuto colocándose en su campo visual mientras sus ojos taladrantes la escudriñaban.


  Aunque no lo había visto nunca antes, había oído su descripción y se lo había descrito a sí misma muchas veces en Khordsholm. Ahora lo reconoció con un estremecimiento que recorrió todo su cuerpo…, lo único que fue capa de sentir.


  Gaius Petros estudió a Theona con expresión sombría durante unos instantes, asintió y luego apagó la luz.


  Infolio XXVI
 Las fisuras


  20
 Cautivos


  


  —¿Señorita Conlan?


  El sonido de su nombre procedía de un lugar próximo, pero Theona parecía regresar muy poco a poco con el lento aumento de la claridad del día, que penetraba a raudales por la ventana en arco situada justo por encima de ella. Por desgracia, ahora iba sintiendo unos dolores terribles y un hormigueo en los músculos que esperaba que cesaran lo antes posible. Seguía sin poder mover la cabeza. Gimió y descubrió que todavía podía hablar y su corazón y pulmones seguían moviéndose con su sosegado ritmo habitual. Mover resueltamente cualquier otra cosa —o levantarse de donde yacía— seguía siendo imposible. Se le ocurrió que lo que fuera que le había sucedido había sido preciso al inmovilizarle esto sí y lo otro no.


  —Señorita Conlan —volvió a llamar la voz, aguda pero claramente masculina—. ¿Puede oírme?


  —Sí, puedo oírle —respondió ella con voz áspera debido a su garganta reseca.


  Su mundo, se dijo, se había vuelto especialmente pequeño. Miró hacia lo alto a la misma vista que había contemplado durante la última hora: postes finos atados entre sí con tiras de cuero seco formaban altas costillas arqueadas por encima del lugar donde ella yacía. Estas sostenían un enrejado bajo un techo profundamente inclinado hecho de capas de alguna especie de extraña y amplia hoja vegetal. Parecían abanicos, recordando vagamente las alas de un dragón cuando su dibujo se juntaba entre sí. Cada una estaba teñida con fluidas y vistosas líneas rojas, verdes, amarillas y azules, y merced a la creciente luz empezó a distinguir figuras sumamente estilizadas. La pared más cercana —justo a su izquierda y casi más allá de su visión periférica— estaba hecha una especie de hierbas entretejidas, que tampoco supo reconocer.


  —Y puedo ver, pero sigo sin poder moverme.


  —Hará falta un poco de tiempo —dijo la voz aguda—. Será más fácil si no lucháis contra ello. Relajaos y desaparecerá a su debido tiempo. Os lo prometo. Os sentiréis mucho mejor esta tarde.


  —¿Y qué sucede esta tarde?


  —Entonces lo veremos. Habéis violado las tierras ancestrales del rey Pe’akanu, y él ha decretado que seáis llevados ante su Rueda del Juicio esta noche y escuchéis su veredicto final.


  —¿Dónde… dónde está mi hermana?


  —Vuestra hermana está perfectamente. Se encuentra con los demás y ha estado preguntando por vos…, en realidad, ha estado exigiendo vuestra presencia…, desde que recuperó la voz.


  —Por favor… llevadme junto a ella.


  —No puedo. El rey ha prohibido que estéis con los otros. Sois especial y no deben mancillaros con sus dones menores.


  Theona lanzó una risotada.


  —Evidentemente no me conocen.


  —Ni yo mismo lo comprendo exactamente, pero he hablado con el rey, y se mantiene firme en este punto.


  —¿Comprendéis a esa gente? —inquirió Theona con un esfuerzo—. ¿Quién sois?


  Un rostro delgado y aguileño fue a colocarse en su campo de visión. Los ojos eran penetrantes, aunque en cierto modo terriblemente tristes. Vestía una túnica de bardo, pero sin la esclavina o el chaleco y con el cuello desabrochado y dejando gran parte del pecho a la vista. Se sentó junto a ella y le tomó la mano inerte para frotarla, aunque su actitud al hacerlo parecía curiosamente desapasionada. Con todo, sus esfuerzos parecían estar eliminando el hormigueo.


  —Vos y vuestros amigos evidentemente habéis hecho todo lo posible por encontrarme. Por lo tanto, sospecho que ya sabéis quién soy. Por ahora creo que lo mejor es que yo haga las preguntas… y ¿puedo sugerir que mucho de lo que concierne a vuestro destino puede depender de vuestras respuestas? ¿Empezamos?


  «Debe ser Gaius», pensó Theona, o al menos ella había parecido muy segura de ello la noche anterior.


  —¿Tengo alguna elección? —dijo con voz ronca.


  El hombre volvió a sonreír tristemente.


  —No, no en realidad.


  —Entonces haced vuestras preguntas.


  El hombre asintió.


  —¿Sabéis dónde estáis?


  Recordaba vagamente que la habían llevado a aquella habitación, aunque todo lo anterior no era más que una serie de impresiones inconexas: arena blanca y dura, hombres de tez oscura con la piel pintada. Uno de ellos la había levantado del suelo; recordaba el torrente de pánico que se había apoderado de ella al ver que la tocaba un desconocido y ella era incapaz de impedírselo. Tenía la imagen de verse transportada con sorprendente fuerza y velocidad a través de un bosque de plantas extrañas.


  —No —respondió—, no tengo ni idea de dónde estoy.


  —¿Y cómo llegasteis aquí?


  —Un portal. El enano nos mostró un portal secreto entre las ruinas que hay al este de Khordsholm; uno del que sospecho que ni siquiera los jefes bardos de Calsandria tienen conocimiento. Había un hombre con nosotros, que obligó al enano a pasar primero y luego nosotros lo seguimos. El hombre y el enano… ¿decís que están ambos con mi hermana?


  —Llegaremos a ellos dentro de un momento. Mis preguntas primero. —Continuó dando un masaje a su mano—. ¿Sabe alguien que estáis aquí?


  Theona se sintió presa del pánico. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? Era simplemente otro portal que cruzar; una acción sencilla que se realizaba cada día en el Imperio Místico, y había pensado que aquello sería tan solo un paso de un lugar a otro. En las prisas de Valana por ir allí lo más rápidamente posible, Theona había olvidado a contactar con alguien para informar de a dónde se dirigían; ni siquiera a Zolan, que trabajaba para el gremio del transporte. Decidió integrar ganar tiempo a costa de una mentira, tragando saliva con fuerza.


  —Sí, desde luego, lo saben. Ya sabéis cómo me llamo. Mi padre es Rylmar Conlan, y él sabe a dónde hemos ido. Es solo cuestión de tiempo que nos dé alcance.


  —Maese Conlan desde luego es un hombre de recursos —respondió el hombre mientras sus ojos miraban pensativos por la abertura de la ventana—, pero creo que estaremos a salvo por el momento. El enano es listo y no os habría dicho vuestro destino antes de conduciros a él. Si vuestro amigo no hubiese obligado al enano a cruzar el portal por delante de él, podría haber sido distinto; pero puesto que los tenemos a los dos a buen recaudo, no habrá un grupo de rescate que irrumpa en nuestro portal. Así pues, decidme, señorita Conlan, ¿por qué vos y vuestros amigos os habéis tomado tantas molestias para venir en mi busca?


  Los ojos de Theona se movieron en dirección al hombre, y la joven pestañeó.


  —Creo que sabéis muy bien por qué hemos venido, Gaius Petros.


  El hombre vaciló un momento antes de tomar su otra mano.


  —Bien, veo que las presentaciones son innecesarias.


  —¿Qué habéis hecho con él? —preguntó la joven.


  Gaius enarcó una ceja, sonriendo ante alguna satisfacción secreta.


  —¿Qué he hecho con él? Me gusta cómo suena eso…, me hace parecer tan misterioso y poderoso.


  —Gaius, sea lo que sea lo que tramáis, tal vez podamos alcanzar un acuerdo. Estoy segura de que mi padre puede hacer que os resulte más que interesante…


  Gaius se puso en pie bruscamente, dejando que la mano de la joven volviera a caer al costado.


  —¡Los Conlan! Comprando todavía su ascenso a la cima, ¿eh? Bien, todos los cofres de hinchados tallies de todas las casas de los clanes no podrían arreglarlo todo, señorita. Existen algunas cosas que no se pueden comprar y algunos problemas que son demasiado enrevesados para desentrañarlos con unas cuantas monedas de cantos afilados.


  —Somos Conlan —le espetó Theona, aunque su voz siguió siendo ronca—. La reputación de mi hermana ha sido puesta en entredicho por sus acciones egoístas y despreciables, y llegaremos hasta donde sea necesario para arreglarlo.


  Gaius se inclinó de improviso sobre ella, sujetando con las manos ambos lados del lecho en el que yacía la joven, mientras el rostro descendía tan cerca del de ella que esta percibió su respiración.


  —Habláis muy valientemente para ser una mujer tumbada de espaldas.


  Un sonido agudo como una mezcla de silbido y chillido hizo que Gaius volviera la cabeza hacia la ventana abierta. Sonrió, soltó el armazón de la cama y volvió a erguirse antes de alargar el brazo derecho para hacer señas con la mano. Una masa borrosa de color irrumpió en la habitación a través de la abertura en medio de un fuerte aleteo.


  Theona lanzó un grito ahogado.


  La criatura mostraba un brillante colorido de verdes, amarillos y naranjas intensos en todo el largo cuerpo que, a su vez, formaba dibujos magníficos sobre las alas. Se posó suavemente sobre la mano extendida de Gaius, plegó las correosas alas, y a continuación correteó rápidamente por su brazo y hombros, y enroscó la larga cola con cuidado alrededor de su cuello. Las pequeñas garras de las cuatro patas se hundieron con ternura en la tela del hombro izquierdo del bardo mientras la pequeña y amplia cabeza se estiraba hacia arriba para acariciar con el hocico al encantado Gaius.


  —Me gustaría que conocierais a una vieja amiga mía —anunció Gaius, sonriendo feliz—. Su nombre es Ha-uli.


  A pesar de que la criatura no tenía ni un metro de longitud desde el hocico a la cola con púas, su figura resultaba inconfundible; ella misma había contemplado aquella figura solo el día antes.


  Era inequívocamente un dragón.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Theona con voz temblorosa.


  —Dijisteis que vosotros, los Conlan, llegaríais hasta donde fuera necesario —dijo Gaius bajando la mirada hacia ella, mientras el dragón se acomodaba sobre su hombro derecho como si fuera a dormirse—. Sospecho que habéis ido mucho más lejos de vuestro hogar de lo que pensabais… y esta noche averiguaremos si habéis ido demasiado lejos.


  


  Theona estaba de pie en una pasarela de madera, respirando profundamente mientras contemplaba los últimos resplandores de un rojo cada vez más intenso de la puesta de sol sobre las aguas de la amplia bahía. Los efectos de la extraña parálisis se habían desvanecido —como Gaius le había dicho— y la habían dejado sintiéndose insólitamente descansada pasado el mediodía. Resultaba agradable que te refrescara la brisa crepuscular y disfrutar de la sencilla dicha de tener el control de las propias extremidades.


  —¿Theona?


  Se volvió en dirección a la familiar voz.


  —¡Valana! ¿Estás bien?


  —Bastante bien —respondió su hermana con un tono huraño en la voz—. Al menos me puedo mover, si es a eso a lo que te refieres. ¿Dónde has estado?


  Valana avanzaba por uno de los cientos de puentes de enredaderas que conectaban las casas arbóreas que había frente a la bahía. Por lo que Theona podía ver desde su terraza, la mayor parte de la comunidad a lo largo de la costa y en muchos otros lugares dentro de la misma ciudad estaba suspendida de árboles desconocidos, aproximadamente a unos cuatro metros y medio por encima del suelo o —en su caso— por encima del agua, ya que muchos de los árboles crecían directamente en la bahía. Lo que a primera vista parecía un tronco de un grosor desmesurado resultó ser tras un examen más atento un conjunto de muchos troncos más pequeños que crecían juntos.


  La ciudad, que ahora resplandecía bajo los rayos de sol, cada vez más oscuros, la fascinaba más que la increíble puesta de sol. Alzándose por encima de los elevados árboles, los edificios de piedras encajadas tenían los tejados planos. Más allá de los grupos de edificios cercanos que asomaban hacia las alturas por entre el follaje, una alta muralla bordeaba la ciudad interior, protegiendo varias estructuras de diseño maravilloso: pirámides construidas con cuerpos escalonados, con largos tramos de escalera ascendiendo por los inclinados laterales hasta alcanzar una grada superior. Contó cuatro de aquellas construcciones de varios tamaños, así como otros edificios espléndidos; algunos con vertiginosas paredes inclinadas, pero la mayoría con el mismo diseño de techo plano de los edificios distantes. Era una ciudad digna de cualquier imperio del que Theona lo ignorase todo; y se sentía segura de que era totalmente desconocida para incluso los más informados de los señores mnemeáticos de la sabiduría popular.


  Theona devolvió con esfuerzo su atención hacia su hermana.


  —He estado aquí, Valana.


  —Deberías haber venido a verme al instante. Ya puedes ver lo mucho que te he necesitado —respondió su hermana, indicando con la mano su vestido.


  Valana había insistido en llevar una de sus prendas de viaje más atractivas y con los cabellos peinados con esmero con la esperanza de que su Treijan estuviera al otro lado del portal. El vestido estaba ahora sucio y ligeramente manchado, y sus cabellos estaban revueltos.


  —Peor aún, se niegan a dejarme ir a ninguna parte sin que estos salvajes sigan todos mis pasos.


  Theona miró detrás de su hermana. A Valana la seguían dos guardianes gigantescos cuyas complexiones resultaban bastante amedrentadoras. Theona pestañeó y se sonrojó ligeramente; en Calsandria raramente se veía a los hombres sin al menos una camisa que les cubriera el cuerpo, y nunca en el caso de los místicos. Theona descubrió que se sentía asustada, confusa, vergonzosa y, sin embargo fascinada al contemplar su indiferente sensualidad. Sus rostros anchos mostraban mandíbulas amplias y ojos penetrantes y oscuros. Rostros y cuerpos estaban pintados; dibujos en azul, negro y blanco discurrían en largas curvas desde sus frentes hasta los gruesos cuellos y tejían un diseño sobre sus espaldas, pechos y estómagos planos. Cada uno de ellos llevaba un vistoso pedazo de tela alrededor de la cintura que les llegaba hasta justo por encima de la rodilla, y las piernas fornidas terminaban en pies descalzos.


  Aunque sus rostros adustos resultaban bastante aterradores, fue la experta desenvoltura con la que sostenían sus armas lo que atrajo a continuación la mirada de Theona. Sostenían unos objetos parecidos a mazas talladas de una madera dura y oscura, desbastados y encerados hasta centellear bajo la luz que se desvanecía. Cada uno tenía un pomo bien lastrado en el extremo con una piedra gris, mientras que el extremo más largo era una amplia curva de madera con una cresta de púas afiladas. Unos ojos tallados a cada lado que se prolongaban en una larga ceja completaban el efecto de un rostro monstruoso.


  Y cada guerrero llevaba un dragón al hombro. El hombre de su derecha —ligeramente más alto, con largos cabellos negros— tenía un dragón rojo y naranja tumbado sobre los hombros, cuya cabeza colgaba de un lado a otro, adormilada, siguiendo el balanceo del hombretón. El otro guerrero tenía un dragón más pequeño de color azul cobalto con manchas azul claro que permanecía sentado, muy atento, con los ojos negros relucientes mientras contemplaba a Theona.


  —No son salvajes —se oyó decir la joven, casi tanto para convencerse a sí misma como a su hermana—. Simplemente…, simplemente viven de un modo distinto al nuestro.


  —¡Son primitivos! ¡Mira esto! —exclamó Valana al tiempo que penetraba en la plataforma donde estaba Theona.


  La muchacha extendió los brazos, y su hermana advirtió al instante las abrazaderas colocadas en cada muñeca. Parecían hechas de segmentos de hueso blanco tallados con complejos dibujos incrustados. Valana alzó a continuación la parte inferior de la falda, mostrando unos objetos parecidos en sus tobillos.


  —Despertamos con esto puesto. Son horribles y asquerosos, y huelen.


  —Bien, entonces quítatelos.


  —¿Acaso no crees que lo he intentado? —replicó Valana—. Se clavan cuando lo hago.


  —Valana, limítate a usar tu magia y…


  —¡No puedo!


  —¿Qué significa que no puedes?


  —¡Significa que ninguno de nosotros puede! —gimió esta—. Ni yo ni ese Dorian que vino con nosotras. También es un místico, dicho sea de paso, diga lo que diga; pero no nos sirve de nada porque ninguno de nosotros puede usar la Magia Profunda aquí.


  —Eso no es posible —dijo Theona.


  —Bueno, posible o no, así es como son las cosas —dijo Valana en un tono pensado para zanjar la discusión—. Ese petulante de Gaius cree que nos tiene además de a mi prometido…


  —Valana, Treijan nunca te pidió…


  —¡Y si piensa que nos puede retener a todos nosotros y al príncipe de Rennes-Arvad, se va a enterar de lo que pienso yo! —prosiguió Valana, impertérrita.


  —Pues en cuanto lo hayáis pensado, me encantaría enterarme —se dejó oír una voz desde una terraza al otro lado del puente.


  Gaius estaba allí, con las manos juntas sobre el pecho, con cuatro guerreros más a su espalda. La mano izquierda del bardo de rostro enjuto descendió hasta la empuñadura de una maza suspendida por una lanzada de su cintura.


  —No obstante, tendrá que ser pronto, ya que es hora de averiguar vuestro destino ante la Rueda del Juicio.
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  Theona descendió por el sendero detrás de su hermana, las dos avanzando a un paso moderado para no chocar contra el par de enormes guerreros que encabezaban la marcha con antorchas encendidas, ni con los otros dos guerreros parecidos que las instaban a avanzar desde atrás. El sol se había puesto bajo la línea del horizonte, dejando tras él las tenues ascuas de las nubes vespertinas proyectándose sobre el vasto cielo. Las hermanas procedentes de Calsandria volvían a pisar el suelo, después de que los guardianes las condujeran desde las copas de los árboles al exuberante follaje situado abajo. Theona esperaba que la llevaran directamente al interior de los confines de la extraña y espléndida ciudad que había visto desde las alturas, pero los hombres las conducían hacia el norte, fuera de la enorme muralla y por un sendero de tierra. El espeso follaje a ambos lados del camino se había vuelto oscuro e imponente, conjurando en la imaginación de Theona formas que se alzaban más grandes y aterradoras por momentos. Intentó respirar hondo, refrenar sus pensamientos y apartar las sombras, pero sentía como si le faltara el aire.


  Eran los ojos de los pequeños dragones lo que tanto la turbaban. Había uno descansando tranquilamente en los hombros de cada uno de los guerreros que las rodeaban. El pellejo de cada dragón estaba adornado con colores brillantes, incluso a la luz de las antorchas, y daba la impresión de que no había dos que fueran iguales en sus manchas, o en su actitud. Theona observó los dos dragones que tenía delante. Uno estaba tumbado sobre el amplio hombro del guerrero, con la cabeza apoyada en las zarpas delanteras, mientras que el otro estaba sentado muy tieso, con las alas plegadas cuidadosamente mientras las patas traseras sujetaban la banda de tela situada debajo. Lo único en común entre ellos eran los relucientes ojos negros que estaban fijos de un mono inalterable, al parecer, en Theona.


  La constante vigilancia la ponía nerviosa, en especial ya que cada guerrero mantenía la mano derecha sobre la empuñadura de la extraña maza colgada de su faja; un recordatorio constante de que debían seguir a sus captores o pagar un precio terrible.


  Lo cierto era que Theona no estaba del todo segura que no fueran a morir y medio se preguntaba si no sería mejor para ella y su hermana arriesgarse a una huida desesperada al interior de la maleza aterradora. Jamás intentaría tal cosa si ello significaba abandonar allí a su hermana, y por desgracia a la joven no se le ocurría un medio de comunicación tal plan a Valana sin que lo oyera Gaius.


  Gaius andaba justo por delante de las hermanas con un paso seguro que Theona de mala gana deseaba poder compartir. Él no temía a aquellos nativos de piel oscura; en realidad, parecía preferir su compañía y se divertía proyectando su desprecio sobre la familia de la muchacha y su sociedad. Era evidente que hablaba el idioma de aquellos hombres, una ventaja que atemorizaba a Theona, y era del mismo modo evidente que Gaius había traído cautivo a Treijan con algún propósito nefando, haciéndolo desaparecer mediante el portal secreto hasta aquella tierra extraña… donde fuera que esta se hallase. Treijan era el primo de Gaius, y la Casa Petros siempre había sido un aliado incondicional de la Casa Arvad, aunque la introducción del linaje Rennes había vuelto tirantes sus relaciones. ¿Hasta dónde llegaba el plan de Gaius? ¿Había traicionado aquel hombre a los místicos en beneficio de aquel pueblo extraño que ahora las retenía cautivas? Llevaba una de sus armas. ¿Hasta qué punto estaba involucrado con aquella gente? ¿Estaba organizando un ejército?


  El sendero finalizó repentinamente al borde de una amplia calzada. Gaius no vaciló, sino que giró de inmediato hacia el sur y la puerta abierta de la muralla de la ciudad que se alzaba imponente ante ellos. Había dragones pequeños posados a ambos lados de la entrada, que contemplaron a Theona mientras esta pasaba entre ellos siguiendo a sus guardianes.


  Gaius las condujo a través de callejuelas entre los edificios cuadrados de piedra. Theona se maravilló ante el arte que había requerido la construcción de la ciudad; las lisas piedras del pavimento bajo sus pies habían sido encajadas con tal precisión que dudaba que existiera ni la distancia del grueso de una hoja de pergamino entre cualquier par de ellas, y ni una sola brizna de hierba crecía en ninguna parte. Las paredes de los edificios ante los que pasaban estaban también tan perfectamente encajadas que no vio argamasa entre ninguna de ellas… y dudó que esta fuera necesaria.


  Los pensamientos de la joven se desvanecieron, no obstante, ante la visión de una enorme pirámide escalonada —la más alta de las cuatro de la ciudad— que se alzaba por encima de los árboles coronados de palmas y edificios menores más próximos. La amplia base cuadrada de la construcción parecía medir como mínimo sesenta metros de lado, y sus paredes de nueve metros de altura se inclinaban hacia el interior ligeramente. Tallas minuciosas, un tanto erosionadas por el viento, la lluvia y el paso del tiempo, adornaban paneles que ocupaban cada espacio disponible. A continuación un segundo nivel descansaba en lo alto del primero, aquel igualmente adornado y también de nueve metros de altura. Tal progresión continuaba hacia lo alto a través de una sucesión de niveles —siete en total— hasta finalizar en una estructura cuadrada en la cima. Estatuas estilizadas de dragones se alzaban en cada esquina, mirando hacia el exterior desde el edificio. Una única escalera de piedra, de casi seis metros de nacho, ascendía por la pared de la construcción hasta el tercer nivel, donde se encontraba con una amplia arcada que daba acceso al interior del edificio, luego se bifurcaba a ambos lados del arco antes de volverse a juntar para conectar cada uno de los niveles superiores con la majestuosa parte superior.


  No pocas de las tallas de piedra en forma de dragón eran usadas como perchas por un buen número de pequeños dragones auténticos. «Por los dioses —pensó Theona con atemorizado asombro—. ¿Cuántos dragones hay aquí?».


  Fue precisamente entonces cuando advirtió que se encontraban en el borde septentrional de una plaza enorme ocupada por una multitud de miles de personas vitoreantes, y un escalofrío la estremeció a pesar del cálido aire nocturno.


  Hombres y mujeres de piel oscura con rostros enérgicos y duros se apelotonaban hombro con hombro y en columnas de hasta veinte de ellos en los extremos de la plaza. Todos llevaban una tela parecida que les cubría las caderas y el pecho. Los estampados de la tela eran variados y se repetían solo de vez en cuando. Los niños se abrían paso al frente o colgaban de las ramas bajas de los árboles para ver mejor el espectáculo que se desarrollaba ante ellos.


  Todos los ojos miraban un círculo de guerreros, en columnas de quince a veinte, que giraban en una danza rítmica, con las facciones iluminadas por fogatas colocadas a intervalos en el exterior de su círculo. Cada uno balanceaba la maza con suave precisión de la mano derecha a la izquierda, mientras todos salmodiaban, sus voces dando énfasis a cada paso atronador, las piernas separadas y firmes mientras se daban palmadas en el pecho con la mano izquierda. Sus voces profundas estremecían el aire con su coro. Entonces sin una pausa y sin dar un paso en falso, todo el conjunto de guerreros alzó el pie izquierdo y se dio la vuelta, las pulidas armas refulgiendo en la noche mientras ellos giraban en redondo como impelidos por un único pensamiento, haciendo más pequeño el círculo. Sus cánticos prosiguieron, con los sonidos de las amplias palmas abiertas golpeando a la vez sobre los muslos, pechos y brazos mientras las mazas describían complicados arcos en el aire. Sobre el hombro de cada guerrero danzaba un dragón pequeño, las cabezas al final de los largos cuellos zigzagueando arriba y abajo, saltando de un hombro a otro, y sin dejar de abrir y mover las vistosas alas correosas, siguiendo los cánticos y movimientos de los guerreros sobre los que estaban.


  De improviso, los guerreros volvieron a darse la vuelta, hicieron girar las mazas en sus manos y las proyectaron hacia el cielo. En lo alto, el aire cambió de dirección y distorsionó la visión de Theona de los árboles en penumbra situados más allá. El cambio fue tan sutil que al principio creyó haberlo imaginado, pero cuando los guerreros volvieron a marcar el paso, el ritmo de su danza ganó velocidad junto con la intensidad de su cántico. Las mazas se proyectaron hacia el cielo otra vez cuando el colosal círculo de guerreros se dejó caer de rodillas al unísono, con las voces retumbando como el trueno por el suelo. El aire volvió a cambiar, en esa ocasión retorciendo el humo de las fogatas circundantes para darle contornos y formas en el aire.


  —Mira, Thei —dijo Valana en voz queda a su hermana—, están invocando algo.


  Theona asintió, luego volvió otra vez los ojos hacia el centro del círculo. Vislumbró unas figuras arrodilladas allí antes de que los guerreros se pusieran de pie de un salto. El templo aumentó de repente, y los movimientos de los guerreros y los dragones de sus hombros se tornaron más apremiantes y acusados.


  De nuevo, las mazas se proyectaron hacia el cielo, y en esa ocasión la imagen apareció claramente formada en el aire que había sobre el círculo. Era un dragón, pero no una de las pequeñas criaturas que los nativos habían incorporado a sus vidas. Era un dragón inmenso; mucho más grande incluso que Ulruk, que había atacado y devastado Khordsholm justo un día antes. El ser se retorció en el aire, girando en redondo lentamente con el movimiento de los guerreros situados debajo. Con cada compás del cántico de los guerreros, el humo iba rodeando su figura. La encarnación del espíritu del dragón empezó a moverse, flexionando las alas al tiempo que las enormes fauces se abrían de par en par.


  Los guerreros gritaron.


  El dragón del humo del cielo barritó como respuesta, el sonido estremeciendo las hojas de los árboles que rodeaban el claro. Fue un sonido tan aterrador que, de improviso, Theona fue incapaz de moverse o pensar, los ojos fijos en la terrible imagen sobre su cabeza que se movía impulsada por el viento.


  Las armas de los guerreros volvieron a proyectarse en el aire por última vez.


  El cuello del dragón de humo se curvó hacia abajo, lanzándose en dirección al centro del círculo con otro bramido ensordecedor.


  Un alarido terrible rasgó el aire.


  El dragón se desvaneció, y todos los guerreros se alzaron de un salto, vitoreando al tiempo que se hacían a un lado, abriendo un pasillo entre sus filas. Dos de los guerreros sacaban ya a rastras el cuerpo flácido e inmóvil de un hombre. Incluso a la luz de las fogatas, Theona reconoció el verde oscuro de la capa con capucha y la larga melena entrecana que descendía para ocultar la cabeza colgante de Dorian Arvad.


  —¡Gaius! —exclamó Theona—. ¿Qué le habéis hecho?


  —Menos de lo que merecía —le espetó el bardo de rostro enjuto.


  —Lo habéis matado —declaró Theona, las palabras surgiendo sin pensar—. ¿Qué cosa peor podríais haber hecho?


  —Es un farol, Thei —dijo Valana con repentina calma—. Simplemente intentan asustarte. No se atrevería a hacernos daño…, sabe lo valiosas que somos.


  —Típico de un Conlan —se mofó él, meneando la cabeza—. No tenéis ni idea de lo que es auténtico valor. Nadie os invitó a venir aquí… así que intentad no empeorar las cosas más de lo que ya lo habéis hecho.


  —¿Empeorar las cosas? —dijo Theona, escupiendo las palabras—. ¿Cómo podemos empeorar aún más las cosas?


  —No puedo imaginarlo —replicó Gaius—, pero sospecho que si existe un modo, ¡lo encontraréis!


  Gaius hizo una seña a los guardianes, y a Theona y a su hermana las empujaron al frente, haciéndolas avanzar por las lisas piedras de la plaza en dirección al centro del círculo de guerreros. Theona andaba dos pasos por detrás de su hermana, su puesto habitual siempre que su familia paseaba por las calles de Calsandria, y en aquel momento la joven se dio cuenta de que siempre había andado aquellos dos pasos por detrás de su hermana y que ahora lo hacía también para dirigirse a su muerte. Un acto rutinario y familiar ante la oscura y ominosa nada.


  Un hombretón con un pecho amplio y fornido estaba en el centro del círculo de guerreros. Su rostro estaba totalmente oculto por una adornada careta modelada para parecer un dragón feroz. Junto a él estaban otras dos figuras, envueltas en túnicas vistosas que caían desde sus hombros al suelo, ocultando por completo los cuerpos. Estas estaban decoradas con complicados dibujos que parecían casi un lenguaje escrito, aunque por supuesto distinto de cualquiera que Theona hubiese visto. También aquellas otras figuras llevaban caretas que ocultaban sus rostros, si bien estas recordaban los rostros tallados en las mazas.


  Theona miró al suelo. Las piedras a sus pies estaban manchadas de sangre.


  —Gaius —dijo la joven con voz temblorosa—, no hagáis esto. No tiene por qué ser así.


  —Vamos, déjalo estar, Theona —soltó Valana con un resoplido displicente—. Es un farol; ¿no te das cuenta? ¿Qué quieres, Gaius? Has traído secuestrado al príncipe a esta ciudad estrafalaria con sus costumbres pintorescas, cuya existencia es evidente que desconoce el Consejo de los Treinta y Seis. Bien, bravo, Gaius, lo has hecho; has llevado a cabo tu plan. Pues bien, yo puedo decirte que nadie aprecia esa clase de habilidad como un Conlan. Si estás maquinando algo, fantástico, estoy segura de que podemos llegar a un acuerdo. Pero nosotras hemos venido a llevarnos de vuelta al príncipe que secuestraste, y nada se va a interponer en nuestra boda; así pues, ¿cuál es tu precio?


  —La bella damisela rescata al príncipe, ¿no? —repuso Gaius con tristeza—. No es así como acaba siempre la historia, lady Conlan.


  Se dio la vuelta y empezó a andar fuera del círculo de guerreros.


  —¡No! —dijo Theona.


  —Puedo ayudarte, Gaius —le gritó Valana mientras se alejaba—. ¡Sea cual sea tu juego, estás mucho mejor con nosotras!


  Los guerreros cerraron filas y empezaron su cántico otra vez. Sus voces profundas resonaron a través de Theona, que temblaba de miedo.


  «Sueños —pensó la joven, conteniendo las lágrimas—. Seguí mis sueños…, esperaba que me convirtieran en algo más de lo que soy. A esto es a lo que me han conducido; nos han matado a las dos».


  Los movimientos de los guerreros se volvían más pronunciados, sus cánticos más sonoros.


  «Aquí es donde mis visiones finalizan: oscuridad y pesar».


  Los ojos de cada dragón de los hombros de los más de cien guerreros estaban fijos en Theona.


  Theona alzó los ojos: el dragón de humo se formaba sobre su cabeza. Tomó aire con un estremecimiento… y el dragón descendió hacia ella, cayendo del cielo entre chillidos al tiempo que sus fauces las engullían.


  


  
    Estoy en medio de un círculo de piedra. Veo estrellas reflejadas en su amplia superficie pulida, aunque no veo ninguna en el cielo sobre mi cabeza. Más allá del círculo de piedra no hay nada —ni siquiera negrura— y aunque esto debería asustarme, me siento reconfortada y sin miedo. Miro con más atención y veo que en el suelo hay grabados tres anillos incrustados en oro, cada círculo en intersección con los otros dos. Me encuentro justo en el centro, donde los tres círculos se juntan para formar un triángulo de lados curvos. En el centro de cada uno de los círculos grabados descansa un pedestal, y encima de cada pedestal descansa una esfera de luz. Cada una es hermosa y terrible a su manera, y me siento dominada por el deseo de contemplarlas más de cerca.


    Abandono el oscuro centro en dirección a la esfera verde, y la oscuridad se dispersa en un instante. Hay una montaña a lo lejos, y mi círculo de piedra reposa sobre una llanura cubierta de hierba. Bosques de árboles altos se alzan a poca distancia, mientras que detrás de mí se yerguen las puertas negras de una ciudad terrible. Figuras horripilantes talladas en reluciente ónice montan guardia a ambos lados de las puertas.


    Las puertas se abren, y temo lo que pueda invadir el bosque, pero de esta abertura surgen las más bellas de todas las criaturas: seres delicados con alas parecidas a las de las mariposas, cuya exquisitez me es imposible describir con palabras. Hay una entre ellas que se separa de sus compañeras aladas: un varón con los cabellos cayendo sobre el rostro, su porte es melancólico. Avanza a través de los anillos incrustados, colocándose cerca de la esfera roja, y yo voy hacia él.


    El mundo se transforma a mi alrededor. La montaña sigue ahí, pero la exuberante belleza de su cumbre ha sido reemplazada por riscos abruptos y torrentes de piedra fundida. La llanura está desprovista de hierba, dejando al descubierto tierra y roca peladas. La ciudad sigue allí, pero su aspecto ha cambiado también, ya que sus paredes parecen ahora de metal oxidado. La montaña es la misma y la llanura es la misma, y sin embargo son totalmente distintas.


    Distintas, también, son las criaturas, ya que los seres hermosos han sido reemplazados por criaturas bajas y feas con orejas largas y pies enormes; tienen la piel verde, y corretean a mi alrededor entre objetos de metal, recogiéndolos y juntándolos en posiciones curiosas. Hay una entre ellas que atrae mi atención: una hembra, a juzgar por su anatomía, que llevaba un extraño sombrero plano hecho de áspera tela.


    Advierto que no todas las criaturas hermosas han desaparecido, no obstante. Al varón de los cabellos sobre el rostro lo sujeta la hembra. El ser se suelta de ella y corre en dirección a la esfera azul de nuestro pequeño mundo, dejando a la hembra de piel verde sumida en llanto mientras, también ella, avanza para seguir al varón con alas, y yo tras ella.


    El mundo vuelve a cambiar, y la montaña llameante cicatriza repentinamente, transformada en una cumbre nevada. La llanura que la rodea se convierte en la costa de un océano. La ciudad de metal a mi espalda se transforma en unos árboles enormes con casas en sus ramas, con las cuatro pirámides escalonadas de la ciudad situada más allá elevándose por encima de todo ello.


    —¿Lo ves?


    Me vuelvo en dirección a la voz, y una lágrima cae de mi ojo.


    —¿Hrea?


    La diosa me sonríe al tiempo que india con la elegante mano a su alrededor.


    —¿Lo ves, Theona?


    Asiento, acercándome más a ella.


    —Lo veo… pero no comprendo.


    Hrea vuelve a sonreírme. Siento que me quitan el dolor de mi espíritu, un dolor soportado durante tanto tiempo que siento su pérdida.


    —Lo comprenderás, querida niña. Comprender es tu bendición y tu maldición.


    —¿Qué hago?


    —Observa —dijo Hrea, estrechándome entre sus brazos.


    La luz me consume y me transporta.


    ¡Y veo!


    Veo las sendas del futuro devanándose ante mí; todos los mañanas posibles que surgen del ahora. Veo todos los resultados de todas las elecciones —grandes y pequeñas—, desde la consecuencia más próxima al sino más terrible de los mundos. Lloro porque el saberlo me abruma y mi mente lucha por comprender su grandiosidad y horror a la vez.


    Me vuelvo para mirar detrás de mí, pero, también allí existen senderos demasiado numerosos para contarlos, todos convergiendo en el lugar donde me encuentro. Son las elecciones del pasado, que convergen todas en mí, en el ahora. Son senderos que no puedo alterar, ya que todas se han recorrido ya. De nuevo miro los senderos que tengo ante mí.


    —Es tu bendición —susurra Hrea.


    —Es mi maldición —sollozo—. Veo el fin del mundo.


    —Debes ver más allá del fin —responde Hrea con dulzura—. El fin es solo el principio. Toda la grandeza de la mortalidad tiene lugar en el momento de la decisión, en el rumbo elegido. Sabio es aquel que comprende los fines de sus elecciones.


    —Pero no veo ningún sendero sin dolor —digo con resignación.


    —No existe un sendero auténtico sin dolor —responde ella.


    —¿Quién soy, entonces? —pregunto.


    —Eres el guía.


    Hrea me sonríe, y su rostro se vuelve cada vez más refulgente hasta que cierro los ojos para protegerlos de la luz que emana de ella.

  


  


  
    Diario de Theona Conlan,


    Tomo 3, Páginas 52-57

  


  


  Theona abrió los ojos, sobresaltada.


  Los guerreros estaban postrados en el suelo. Las mujeres y niños de la multitud situada detrás del círculo también estaban de rodillas. Las tres figuras vestidas con máscaras y túnicas, otro tanto.


  Solo una persona permanecía de pie: Gaius contemplaba a Theona boquiabierto.


  Valana se alzó rápidamente del lugar al que había caído al descender en picado el dragón de humo. La joven paseó la mirada por la multitud postrada a sus pies y el todavía atónito Gaius.


  El bardo cayó lentamente de rodillas, con la mano izquierda presionando la empuñadura de su maza.


  —Eso está mejor —indicó Valana, irguiendo la cabeza—. Ahora, ¡exijo saber dónde retienes a Treijan!


  —Mujer estúpida —dijo la voz de una de las figuras encapuchadas arrodilladas detrás de Valana, quitándose rápidamente el tocado en forma de máscara—. ¡No me retienen en ninguna parte!


  Tanto Valana como Theona se volvieron y quedaron estupefactas.


  Era Treijan.
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  —¡Haced el favor de deteneros justo ahí, Alteza! —gritó Valana mientras avanzaba a grandes zancadas entre el espeso follaje en persecución de Treijan.


  —Regresad a casa, señora Valana —chilló Treijan volviendo la cabeza—. Aquí no hay nada para vos.


  El príncipe había salido huyendo al interior de la jungla, despojándose de su vistoso traje y precipitando un éxodo general tras él. Valana había ido tras él al instante, sin prestar atención a la dirección seguida, llamando a gritos a su casi prometido. Las acciones de ambos sacaron tanto a Gaius como a Theona de su estupefacción, y estos salieron en pos de Valana.


  —¿A dónde crees que van? —preguntó Gaius mientras seguía a Theona más allá de las murallas de la ciudad para penetrar en el sotobosque.


  Por encima de la mano izquierda del joven brillaba una luz en un esfuerzo por iluminar la oscuridad que los envolvía.


  —Ni siquiera sé dónde estamos —replicó Theona—. ¿Cómo voy a saber a dónde van?


  —En eso debo darte la razón —dijo Gaius, y una veloz sonrisa pasó por su rostro; llamó al príncipe, al que oía abrirse paso estrepitosamente por la jungla—. ¡Treijan, aguarda! ¡Esto no va a solucionar nada!


  —¡No permitiré que se me trate de este modo! —chilló Valana—. ¡Soy una hija de la Casa Conlan, y me trataréis con cortesía!


  El príncipe se limitó a volver la cabeza de nuevo y dirigirle una mueca despectiva antes de seguir abriéndose paso entre el follaje. Valana se deslizó a través de él casi inmediatamente después.


  —¿Te parece que dejemos a la feliz pareja a solas? —propuso Gaius.


  —¿Es que tienes ganas de celebrar un funeral?


  —El príncipe jamás haría daño a nadie.


  —Yo no estaría tan segura con mi hermana —dijo Theona al tiempo que se abría paso por entre loe helechos.


  Fue a salir en el borde de un lago alargado con un hermoso salto de agua. Treijan avanzaba a grandes zancadas por las pocos profundas aguas en dirección a la orilla opuesta.


  —Después de todo por lo que he pasado: suciedad, comida espantosa y ciudades extrañas…, y ese dragón allá en Khordsholm…, y lo he soportado todo, y ¿para qué?


  Treijan se dio la vuelta y se mantuvo firme en las someras aguas justo a un paso de la orilla opuesta. El quedo murmullo del agua que caía no sirvió de mucho para mitigar las palabras ásperas que se arrojaban por encima de las delicadas ondulaciones de su superficie.


  —¡Nadie os pidió que me rescataseis, princesa de la Casa Conlan! Yo estaba contento aquí…, incluso podría haber tenido la posibilidad de disfrutar de una especie de felicidad… ¡pero entonces aparecisteis vos!


  —Bueno, ¡alguien tenía que venir! —Valana le escupió las palabras—. ¡Erais mi prometido! Estaba todo organizado entre las familias, y yo, al menos, estaba dispuesta a cumplir con mi deber para con mi casa… ¡deberes que yo pensaba que un príncipe de Rennes-Arvad tendría a bien honrar!


  —¡Honrar mi casa! —replicó Treijan con una carcajada burlona—. Me he pasado la vida intentando «honrar mi casa». He vagado por las tierras de Hamra desde las Provincias a Vestadia, desde los estrechos de Cyran al cabo Munificiente, intentando hallar honor para mi casa…, y no lo he encontrado en ninguna parte, excepto aquí. Es aquí donde honro mejor a mi casa: al dejar atrás la orgullosa estupidez de la corte, las dagas relucientes y las sonrisas envenenadas. Jamás quise ser un «príncipe de Arvad»; jamás me importó el trono de los místicos. Todo lo que quería era dar un significado a mi vida que no implicara ser un cazador o una presa. Creedme, señora Valana, cuando os digo que casarme con vos sería lo peor que podría hacer por el magnífico y creciente Imperio Místico.


  —¿Y qué hay de mí? —Valana temblaba de cólera—. ¿Qué pasa con mi familia y nuestra posición? ¿Qué hay de nuestra boda? ¡Tal vez penséis que podéis dejar plantado vuestro reino, pero si creéis que vais a dejar atrás las promesas que vuestra familia me ha hecho, ya podéis empezar a pensároslo mejor!


  Valana estaba lívida, si era debido al bochorno o a la rabia o a ambas cosas, Theona no lo sabía.


  —Por favor, Valana —dijo, dando un paso cauteloso—. Tal vez deberíamos tranquilizarnos los dos un poco.


  —¡Tranquilizarme! —A Valana la furia hizo que se le quebrara la voz—. Esta… esta cosa lastimosa que no merece llamarse descendiente de Galen no fue secuestrado, ¿no es cierto, Treijan el Grande? ¡Esperanza de Calsandria y Luz de los Reinos Místicos, además! Te escabulliste en la noche y dejaste atrás todos tus problemas, ¿no es así? ¡Bueno, pues a mí no vas a dejarme!


  


  —¡Esta podría ser nuestra única oportunidad de marcharnos! —dijo Arryk—. ¿No estás listo aún?


  Hueburlyn alzó los ojos con gesto cansino para contemplar a su contrariado interlocutor. Arryk cada vez le atacaba más los nervios. La paciencia era todo un arte que los centauros no habían llegado a dominar bien. Hueburlyn era más paciente que la mayoría de los de su raza, pero existían límites para todo.


  —Hueburlyn solo tan listo como Ar-ryk hace —respondió—. Kntrr tampoco quiere estar en jaula maloliente de Ar-ryk. Ar-ryk juzga, ¿está Hueburlyn listo?


  —¡Eso es todo lo que consigo de ti! —estalló el otro—. Eres todo palabras y jamás dices nada. Todo lo que sale por tu boca conduce a un cúmulo de despropósitos.


  —Hueburlyn sabe exactamente a dónde va —resopló el centauro, cerrando los ojos mientras intentaba concentrarse—. Hada Ar-ryk es el perdido.


  —Simplemente calla y concéntrate —gruñó el hada.


  —Hueburlyn no es quien sigue hablando.


  —¡Cállate de una vez!


  Hueburlyn se encogió de hombros y cerró los ojos. El hada era muy estúpido; vagaba por un bosque de su propia autocompasión y probablemente no lo abandonaría ni aunque alguien le mostrara el camino.


  El dominio de Hueburlyn del sharaj, como el hada lo llamaba, estaba lejos de ser completo. Pensaba que tenía lo básico bien aprendido; podía concentrar las energías del poder mágico y mantenerlas bajo control si no intentaba dominarlas durante demasiado tiempo. El poder en bruto no parecía ser su problema tanto como el moldearlo en una dirección útil y, lo que era más importante, poder invocarlo en el momento y el lugar que fueran necesarios. Arryk lo había ayudado en ambos aspectos, pero apenas habían existido oportunidades para poner en práctica las lecciones, y el sharaj era algo que, por encima de todas las cosas, se dominaba únicamente con la experiencia.


  Así que Hueburlyn se sentía tan preparado como podía estarlo en aquellas circunstancias; pero las circunstancias no eran ni mucho menos las ideales, y el resultado seguía siendo dudoso.


  —¿Ar-ryk seguro que esta noche es momento?


  —Sí. El pequeño monstruo femenino me dijo que su demostración estaba fijada para esta noche.


  Hueburlyn asintió, luego taconeó nerviosamente el suelo de piedra con la pezuña delantera.


  —Ar-ryk debería ser más amable con pequeña criatura verde.


  —¿Qué?


  —Pequeña mujer verde…, tú gustas…, ella amable contigo. Ar-ryk debería ser amable también.


  —¡Por la Senda de los No Iluminados! —dijo el hada, pasándose las manos por el rostro con gesto desesperado—. ¿Por qué no puedes dejar de hablar ni cinco minutos?


  —Todo lo que Hueburlyn dice es…


  —¡Ella nos capturó! —Arryk hablaba recalcando las palabras como quien habla con un niño—. Nos robó. Nos encerró… ¡nos metió en la jaula y se niega a soltarnos! Ha sido muchas cosas con nosotros, ¡pero amable no es una de ellas!


  —Pero pequeña criatura verde no enfadada con nosotros —respondió Hueburlyn—. Hueburlyn ve cómo ella mira a ti. Ella sentir afecto por Ar-ryk. A lo mejor Ar-ryk debería sentir un poco de afecto también.


  —¡Por Gobrach! —suspiró Arryk—. ¿Los famadorianos os quedáis alguna vez sin palabras?


  —No famadoriano —refunfuñó el centauro—. ¡Kntrr!


  —¡Estupendo! Lo que tú digas, pero mantén la voz baja. Irrita a estos demonios, la sorpresa es nuestro mejor… ¡espera! —Arryk desplegó las alas y las estiró mientras se ponía en pie[9]—. Ya vienen.


  La enorme puerta situada frente a la jaula se abrió ruidosamente y mostró una vez más los extraños mecanismos de la otra habitación. En primer lugar cruzó la entrada la hembra que los había traído allí; llevaba un abrigo largo y manchado que en una ocasión tal vez fuera blanco y un peculiar gorro puntiagudo.


  —Mira —susurró Arryk.


  La criaturilla sostenía el libro apoyado contra el pecho.


  Detrás de ella apareció un desfile de curiosas criaturas similares, aunque diferentes en tamaño. La que salió justo detrás de la hembra parecía de más edad que el resto, llevaba un tintineante chaleco blindado, y solo tenía un ojo. Detrás de él apareció una criatura más alta de nariz y barbilla afilada que lucía un abrigo negro que brillaba por el uso. Detrás de aquella criatura iban varias otras que llevaban una especie de uniforme similar al de la criatura tuerta. Todos golpeaban el suelo con los pies mientras miraban a su alrededor; pero Hueburlyn no estuvo seguro de si se trataba o no de un gesto de aprobación.


  El tuerto avanzó hacia la jaula con un contoneo y atisbó en su interior. Su rostro se hendió en una mueca terrible que mostró unos dientes afilados e irregulares. Incluso para Hueburlyn la criatura olía de un modo horrible.


  —¡Gobakadi meedu sewah! —declaró la criatura con voz sonora, y la mayor parte de las otras criaturas profirieron una risotada.


  Solo la hembra no pareció encontrar gracioso el comentario y dio golpecitos impacientes con el pie, gritando órdenes a sus colegas allí reunidos, a la vez que indicaba con el dedo dónde debían colocarse de cara a los anillos situados en un lado de la habitación.


  —¿Estás listo? —susurró Arryk.


  —Estoy tan listo como…


  —¡Estupendo! —respondió él, indicándole que retrocediera con la mano; la pequeña hembra estaba alzando el libro con ambas manos—. ¡Ahora!


  Hueburlyn se retrajo en sí mismo, invocando los poderes del sharaj. Tocó la visión de su mente, vio las cimas de las montañas tal como había hecho antes y el hielo y la nieve. Allí estaba su compañero en la visión, un hombre extraño, sin alas ni pezuñas, que parecía sorprendido de encontrarse allí, en la cima del mundo. Empezó a recoger nieve y hielo, que luego apisonaba bien y arrojaba al centauro. Hueburlyn se concentró en todo ello —el frío del agua congelada, la gelidez del aire— y lo pensó hasta que todo el frío de la montaña se reunió, congregándose en su mente. A continuación se encontró proyectándolo hacia fuera en un chorro… A continuación se encontró proyectándolo hacia fuera en un chorro…


  El metal empezó a chirriar.


  Hueburlyn abrió los ojos.


  Los barrotes de la jaula se congelaban, el frío procedente de sus poderes hacía descender la temperatura a tal velocidad que el metal aullaba. El agua del aire alrededor de los barrotes se condensó en un instante para convertirse en una capa de hielo cada vez más gruesa, pero el centauro no aguardó hasta el final; golpeó con ambos puños en una única y violenta arremetida.


  El metal de la jaula se hizo añicos, estallando por toda la estancia.


  Los pedazos aún caían cuando Arryk voló a través de la abertura y, libre de la extraña jaula, proyectó la mente para conseguir que el poder del sharaj fluyera una vez más a su interior.


  


  
    Vuelvo a ser Arryk —el Arryk que nací para ser mientras penetro a grandes zancadas en la ciudad del sharaj— rebosante de júbilo porque el poder fluye a mi interior una vez más. La nieve se congrega a mi alrededor, arremolinándose mientras penetro en el patio.


    Veo a mi viejo amigo —el hombre sin alas— en medio de la nevada. Lo saludo por señas, desesperado por conectar con él, pues tengo ya casi encima la batalla en el mundo real y debo atacar rápidamente. Intento conectar con él…

  


  


  
    Relatos de hadas, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen XIV, Infolio 1, Hoja 53

  


  


  —¡Por favor, Valana, tienes que parar!


  La voz de Theona sonó inusitadamente ansiosa mientras tiraba del brazo de su hermana. Las arenas de la orilla del lago eran negras bajo el dosel de estrellas que resplandecían sobre su cabeza. El salto de agua, la gente, el cielo…, todo empezaba a resultarle alarmantemente familiar a Theona, que había visto lo que se avecinaba en su sueño y deseaba con todas sus fuerzas impedirlo.


  —¡Déjame en paz! —gritó Valana, desasiéndose de un tirón—. ¡No pienso permitir que un mocoso egoísta acabe con nosotros!


  —¡No! ¡No comprendes lo que sucederá! —porfió Theona—. ¡Yo lo he visto! Por favor, todos nosotros debemos regresar al poblado ahora mismo.


  —¿Que lo has visto? —le espetó su hermana—. Theona, esto es un asunto de místicos…, tú no podrías comprender…


  —Comprendo que tienes que marchar de aquí ahora mismo —replicó Theona, más apremiante aún—. ¡Por favor, hazme caso!


  —¡No! —dijo Valana, apartando a su hermana de un empujón—. Tal vez tú temas a este «príncipe Arvad», pero yo no. Te quiero y siempre has sido una buena hermana, pero eres una persona corriente. ¡No comprendes la Magia Profunda y es imposible que sepas cómo tratar las sutilezas de esta situación!


  —¡Justo el motivo por el que me marché! —gritó Treijan a Valana, aún en las aguas poco profundas del borde del lago—. Toda esa falsa gloria y presunción, la posición, el rango y los linajes… ¡Estoy harto de todo eso! ¿Sabes que uno de mis títulos es Mariscal de los Magníficos Ejércitos Místicos…, que no significa otra cosa que presidir los desfiles? Los místicos no han participado en una guerra de verdad desde hace décadas; aunque no es que a nuestros enemigos no les gustase cambiar eso. Justo en estos momentos el Pir Drakonis empieza a agitarse en los Lindes Orientales, haciendo todo lo posible por fomentar una guerra, mientras que nuestro gran Consejo mantiene a los soldados desfilando de un lado a otro por las calles de Calsandria porque se temen los unos a los otros más de lo que temen a los pir. ¡El ejército existe para mantenerlos a ellos en el poder, de modo que no dejan de hablar de lo magnífico que es hallarse a salvo bajo la protección del Mariscal de los Magníficos Ejércitos Místicos! ¡Los cortesanos se dedican a escarbar en los desechos y a fingir que todo es terriblemente importante, cuando el único enemigo que tienen es ellos mismos!


  —¡Entonces cámbialo! —le gritó Valana—. Eres el heredero de la dinastía Arvad… ¡si no te gusta, cámbialo! ¡Si tan preocupado estás por el imperio, entonces haz algo!


  —Tengo mis propias razones para…


  Los ojos de Treijan se pusieron en blanco y su cuerpo quedó totalmente rígido al tiempo que sus manos se abrían de par en par.


  —¡No! —Gaius se abalanzó al frente, chapoteando en el lago—. ¡Ahora no!


  
    La cabeza del hombre sin alas da una sacudida hacia atrás y su pecho se abre violentamente. Yo, Arryk, veo emerger la cabeza de una serpiente astada del color de la nieve, despojándose del cuerpo del hombre sin alas como si fuera una segunda piel mientras se retuerce y crece cada vez más a partir del suelo nevado.


    La cabeza de la serpiente se lanza en mi dirección, con las fauces bien abiertas para devorarme, pero yo me deleito con su aparición. No obstante lo poderoso que es mi hombre sin alas, esta encarnación de su espíritu me trae poder más allá de todo lo que conocía, una fuerza que va más allá de todas mis habilidades.


    Doy un salto en el aire en el último instante y aterrizo entre los cuernos de la terrible bestia que se retuerce. Con esta personificación del sharaj soy invencible. No existe poder que haya conocido —ni siquiera el de la misma Dwynwyn, estoy convencido— que pueda igualar su fuerza.


    Si al menos pudiera controlarla…
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 La tormenta


  


  —¡Rápido! —llamó Gaius a las mujeres mientras sujetaba al convulsionado Treijan—. ¡Echadme una mano! Si permanece en el agua…


  Theona se abrió paso haciendo a un lado a su hermana, chapoteando por las aguas poco profundas del lago hasta donde Gaius forcejeaba con el príncipe.


  —¿Qué hago?


  —Solo ayúdame a depositarlo sobre la arena —indicó Gaius con la voz tensa por el esfuerzo.


  El príncipe se estremecía violentamente, la cabeza se le balanceaba de un lado a otro sin control mientras lanzaba los brazos hacia lo alto, golpeando con fuerza a Gaius en el rostro.


  —¡Rápido! —chilló el joven.


  Theona inclinó la cabeza, rodeando con los brazos la cintura convulsionada del príncipe. Parecía como si se hubiese transformado en un animal feroz, repentinamente más fuerte y poderoso de lo que ella esperaba.


  —¡Valana! ¡Vamos! ¡Necesitamos tu ayuda!


  La mayor de las hermanas Conlan permanecía en la orilla opuesta, con el cuerpo paralizado y el rostro convertido en una máscara horrorizada.


  —¡Empuja! —chilló Gaius—. ¡No puedo sujetarlo mucho más tiempo!


  Theona hundió los talones en el lodo blando del lecho del lago. Dando un grito, empujó con todas sus fuerzas cuando Gaius tiraba hacia arriba con todo su cuerpo. El príncipe cayó hacia atrás con Gaius, aterrizando pesadamente sobre la arena negra que bordeaba la orilla del lago.


  Gaius rodó a un lado y se llevó las manos a las costillas entre gemidos. Las convulsiones del príncipe parecieron empeorar mientras Theona gateaba para zafarse del hombre que se debatía, inconsciente. Retrocedió a cuatro patas hasta que el tronco de una palmera la detuvo.


  Gaius se incorporó de rodillas y se quitó la esclavina. Enrolló la prenda, luego empujó al estremecido príncipe sobre un costado. Deslizó el manto bajo la cabeza de Treijan. Se puso en pie y retrocedió.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Theona, con ojos desorbitados.


  —¡Nada! —respondió él, inclinándose al frente con una mueca debido al dolor de los costados.


  —¿Nada?


  —Lo hemos puesto tan cómodo como nos era posible, y lo hemos colocado en un lugar seguro —indicó Gaius, enderezándose con dificultad—. Todo lo que podemos hacer ahora es aguardar hasta que haya pasado.


  —¡Es la locura!


  Tanto Gaius como Theona miraron en dirección a Valana, que se había reunido con ellos por fin y contemplaba al príncipe con los ojos abiertos de par en par.


  —¡Padece la locura de los Antiguos Reyes! —dijo Valana con repugnancia—. ¡La magia lo ha vuelto loco!


  —¡No está loco! —respondió irritado Gaius—. ¿Por qué creéis que el príncipe pasa tanto tiempo lejos de la corte? Su familia ha ocultado su estado a través de los años por miedo a que la gente reaccionara exactamente como lo haces tú ahora. Por qué pensaron que debían casarlo con una necia como tú, ciertamente no consigo entenderlo. No sé cómo se proponían ocultártelo, y tampoco el príncipe. Así pues, ¿tal vez ahora comprenderéis por qué salió huyendo? ¿Por qué otro motivo se habría conformado con permanecer lejos de su hogar y familia? ¡Pues para que no lo vierais de este modo!


  Gaius dio un paso en dirección al borde del agua, señalando con un ademán la figura estremecida del suelo.


  —Así que ahora que lo comprendes, señora Valana de la Casa Conlan, ¿sigues estando tan interesada en tomar a este hombre por esposo?


  Los ojos de Valana se clavaron en la figura contraída del suelo, y la joven dio un paso atrás al tiempo que movía la cabeza de lado a lado. Luego dio otros dos pasos antes de dar media vuelta y regresar por donde había venido.


  Theona se puso en pie, diciéndose que probablemente deberían seguir a su hermana. Todo lo que habían dado por sentado había resultado ser falso. Pero el príncipe yacía a sus pies víctima de un terrible ataque.


  —¿No te marchas? —preguntó Gaius mientras sus ojos la examinaban críticamente.


  —No —respondió Theona, al tiempo que miraba al convulsionado príncipe.


  


  Un auténtico caos estalló en el mismo instante en que Arryk y Hueburlyn se precipitaron fuera de su destrozada jaula y penetraron en la habitación. Las pequeñas criaturas verdes chillaron y corrieron a refugiarse donde pudieron. El anciano monstruo con un solo ojo se las arregló para arrojarse, gruñendo, tras una gruesa rueda de metal apoyada contra la pared, seguido casi de inmediato por la criatura alta del abrigo largo de color negro. Las otras criaturas se dispersaron también, algunas dejándose caer tras cajas de embalaje, mientras las demás retrocedían apresuradamente a la habitación contigua y se ocultaban tras varios objetos de arte que se parecían a Arryk.


  De todos los allí congregados, únicamente la pequeña hembra permaneció en su puesto, con el libro recubierto de joyas sujeto aún en las manos y una expresión estupefacta.


  Hueburlyn no vaciló; sabía que la vacilación podía matarlos y veía ya que las pequeñas criaturas de la habitación desenvainaban armas de las vainas. El ser tuerto se dedicaba a graznar órdenes a los demás, y sería solo cuestión de unos instantes que se dieran la vuelta y atacaran.


  El enorme centauro cargó contra las cajas del lado izquierdo de la habitación. Dos de las criaturas se ponían ya en pie, con armas de hoja corta refulgiendo con una energía anaranjada que Hueburlyn conjeturó que era la versión de los monstruos del sharaj. El centauro alargó ambas manos, agarró a las pequeñas criaturas por la parte posterior de sus armaduras y las alzó del suelo para arrojarlas a continuación por encima de sus hombros.


  Las criaturas chillaron mientras daban volteretas por los aires. Hueburlyn no miró, pero aguzó el oído para escuchar cómo chocaban contra el otro extremo de la habitación, donde cayeron con un satisfactorio retumbo de metal aplastado por la piedra.


  Hueburlyn se volvió para mirar al monstruo tuerto y su compañero de elevada estatura, que habían ido a refugiarse tras un enorme engranaje oxidado. La criatura tuerta lo señalaba con ademanes mientras el centauro iniciaba su carga, pero sus cascos no encontraban un buen punto de apoyo en el suelo de piedra, y Hueburlyn supo con atroz certeza que no alcanzaría a su objetivo a tiempo.


  Un rayo llameó ante el centauro, provocando que el centauro se detuviera en seco, aterrado. Hueburlyn se puso en tensión, asumiendo que el hechicero tuerto asestaba su golpe mortal; mas el resplandor se desvaneció de sus ojos, a pesar de que el retumbo siguió resonando en sus oídos. Aún veía el engranaje, pero se había hecho pedazos y tanto la criatura tuerta como su compañero del abrigo negro huían de regreso a la habitación contigua.


  —¡Alabado sea Aelar! —exclamó Arryk.


  El hada flotaba por encima del suelo, batiendo las alas al tiempo que mantenía las manos ante él, con los dedos extendidos. Rayos luminosos surgían de sus yemas y con los ojos resplandecientes de un maníaco.


  La hembra cayó al suelo ante el sonido de la voz del hada, soltando el libro por la angustia.


  Los rayos se abrieron paso alrededor de la habitación circular, estrellándose contra la piedra y rebotando. Un proyectil tras otro surcó las paredes —varios de ellos pasando peligrosamente cerca del centauro— antes de irrumpir en la habitación contigua. Hueburlyn vio que las pequeñas figuras verdes correteaban de un lado a otro, intentando volver a entrar en la habitación y devolver el ataque.


  El centauro sentía que el aire de la habitación empezaba a moverse, que un viento se agitaba a su alrededor, girando y retorciéndose, levantando el polvo del suelo en un torbellino. En unos instantes se había desatado un vendaval que oscurecía las paredes.


  —¡Ar-ryk! —chilló Hueburlyn por encima del aullar del viento—. ¡Para! ¡Hora de marchar!


  —¡No! —respondió él, con el rostro contraído en un arrobamiento terrible—. ¿Es que no lo ves? ¡Es soberbio!


  Hueburlyn rechinó los dientes, luego trotó rápidamente hasta donde flotaba su compañero. El huracán rugió alrededor de ambos, y al centauro le pareció ver que varias de las pequeñas criaturas, mezcladas con los escombros, volaban por los aires. Alzó los brazos, agarró a Arryk por la parte delantera de la capa, y lo zarandeó.


  La concentración del hada se quebró. El resplandor se desvaneció de sus ojos y los rayos desaparecieron de las yemas de sus dedos. Aun así, la tormenta prosiguió con toda su furia, al haber adquirido un ímpetu propio.


  El centauro atrajo el rostro del hada alarmantemente cerca del suyo y pronunció cada palabra con un énfasis devastador.


  —¡Ar-ryk conoce el uso del libro de pequeña criatura…, lleva Hueburlyn a casa ahora!


  El hada miró a Hueburlyn como si acabara de despertar.


  —¡Sí…, por supuesto! ¡Suéltame, famadoriano idiota!


  Hueburlyn soltó a Arryk, dejando caer a su compañero al suelo.


  —¡No famadoriano, Hueburlyn kntrr!


  Arryk gruñó su respuesta y a continuación marchó hacia el lugar donde la criatura hembra yacía aún tumbada boca abajo. Se agachó y agarró el libro cubierto de joyas. La tormenta aullaba ahora con ferocidad, y los truenos provocados por los rayos impedían hacerse oír. Arryk se volvió hacia los anillos y sostuvo el libro frente a él. Hueburlyn sabía que su compañero no estaba seguro de cómo afectaba el libro al aparato, pero el hada había averiguado lo suficiente del pequeño monstruo para comprender los principios del sharaj que se ocultaban tras él. Hueburlyn se acercó rápidamente para colocarse cerca del hada; temía que lo dejara atrás a pesar de las promesas.


  Fue entonces cuando el centauro bajó la mirada y vio que la pequeña hembra verde se movía. Con una velocidad inesperada, la criatura correteó y rodeó fuertemente con los brazos la pierna del hada.


  —¡Quítate de ahí! —gritó Arryk, agitando la pierna en un intento de conseguir que la criatura se soltara—. ¡Fuera!


  —¡Tak! —pronunció la hembra—. ¿Nakamku re?


  Una expresión de total sorpresa cruzó como un relámpago por el rostro del hada.


  —Arryk —tartamudeó—. Mi nombre… es Arryk.


  Hueburlyn percibió que algo cambiaba en el aire…, una quietud que contradecía la tormenta que seguía rugiendo en la habitación.


  —¡Algo cambiaba Ar-ryk! ¡Marchar ahora!


  Pero Arryk, con el libro bien sujeto aún contra el pecho, contemplaba de hito en hito a la criatura verde que se aferraba a su pierna y le lloriqueaba en su extraño y complicado idioma. Aunque pareciera increíble, él le respondía, incluso mientras intentaba quitarse de encima a la criatura.


  —¡No…, él es un centauro y yo son un hada! ¡Ahora, suéltame!


  —¿Berkamasku tokong Fa-ree Urk?


  La criatura lloraba. Alzó las manos para coger el libro, la mano cerrándose sobre una de las joyas de su superficie.


  —¡No! —chilló Arryk, y con una última patada, la pequeña hembra verde se vio arrancada de la pierna del hada y rodó por las piedras de la habitación.


  En ese instante, la habitación desapareció de la vista de Hueburlyn… y él y Arryk empezaron a caer a través del sharaj.


  


  
    Sujeto el libro que el centauro me ha traído en el sueño contra el pecho. La serpiente corcovea debajo de mí, y me cuesta mantener sujetos tanto sus cuernos como el libro al mismo tiempo. El centauro está aquí, también, aferrándose ahora al lomo de la serpiente, esforzándose por cabalgar sus salvajes ondulaciones. Veo que caen palabras del libro, se desprenden de sus páginas para caer en cascada al suelo. Su tinta cubre las piedras, convirtiendo el patio en un abismo negro allí donde la tinta se junta. Las palabras no tardan en reunirse para formar un único pozo sin fondo; la serpiente se sumerge en la negrura del agujero.


    La habitación en la que nos retienen cautivos desaparece de mi otra visión, pero las palabras del pequeño monstruo se niegan a desaparecer de mi mente. Durante semanas he intentado comunicarme con la criatura, pero solo después de salir de la jaula pude comprender sus palabras. Ella quería saber mi nombre. Quería venir conmigo.


    Ahora sujeto contra el pecho el libro que el centauro me dio. Estalla luz a nuestro alrededor a medida que la serpiente nos arrastra a ambos por el sharaj.
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  —¿Despertará? —preguntó Theona, arrodillándose junto al príncipe, que estaba ya inmóvil.


  —Sí, pero a veces tarda un poco —respondió Gaius con voz fatigada—. Cuando lo haga, estará confuso. Es importante que nos mostremos sosegados y tranquilizadores. Es posible que quiera pasear un poco. Deja que lo haga; refrenarlo no hará más que empeorar las cosas y prolongar su recuperación.


  Theona asintió, luego permaneció sentada pensando en silencio durante un instante.


  —¿Cuánto hace que lo sabes?


  —¿Yo?


  —No veo a nadie más por aquí.


  Gaius lanzó una carcajada.


  —Bien, en ese caso, desde siempre. Crecí con Treijan. Guardar este secreto ha sido la tarea de mi vida.


  —De modo que has dedicado tu vida a él —dijo Theona en voz baja.


  —Ha sido más bien una única vida —repuso Gaius—. Vivo su vida en ciertos aspectos más que él mismo. Lo acompaño a todas partes; soy su compañero bardo cuando recorremos el mundo; un lugar, dicho sea de paso, donde sus ataques son menos frecuentes. Cuando se da la circunstancia de que debemos visitar el corazón del Imperio Místico, investigo cuidadosamente a todos los que pueden verlo, intentando evaluar si serán del tipo que pueda provocar este estado; aunque no existe ninguna garantía. Ha habido algunos incidentes en estos años, pero la Casa de Rennes-Arvad es a la vez poderosa y rica. No son pocos los maestros theleicos que han disfrutado de años de empleo para ayudar a hacer olvidar un recuerdo o dos a aquellos que han tenido la desgracia de ser testigos de uno de los ataques de Su Majestad. Sospecho que no tardarían en hacer que tu hermana olvidara todo lo sucedido aquí.


  —¿Es este mi sino? —inquirió Theona, con la mirada fija en los ojos de Gaius.


  El bardo la estudió por un instante.


  —Espero que no, Theona. Tú has visto al tullido príncipe tal como es… y sin embargo no has huido.


  —Todos estamos tullidos, Gaius —respondió ella con calma.


  —Sí… —sonrió él—, creo que así es.


  Theona se volvió para mirar el salto de agua.


  —Esto es hermoso…, no querría olvidarlo. ¿Dónde estamos?


  —En la isla Rhai-Tuah.


  —¿Dónde?


  —Muy lejos de casa —respondió Gaius con una carcajada.


  El joven alargó la mano hacia la cintura, sacó la ornada maza de su lazada y acarició su superficie pulida.


  —Muy lejos, muy muy lejos —añadió.


  Los ojos de Theona contemplaban fijamente el arma con aprensión.


  —¿Cómo encontrasteis este lugar?


  Gaius se encogió de hombros y bajó la punta de la maza hasta las negras arenas de la orilla para apoyar a continuación la barbilla en su empuñadura.


  —Un accidente. Sucedió hace muchos años, cuando Treijan y yo llevábamos una Piedra Cantarina al sur por mar, desde Khordsholm, para crear un portal nuevo. A Treijan y a mí se nos metió en la cabeza la idea de que podíamos plantar el extremo del portal en algún lugar en Uthara, de modo que no tuviéramos que viajar por mar para llegar al continente meridional. No era un viaje autorizado, ya que el gremio considera que Uthara está demasiado lejos para extender nuestro radio de acción hasta allí por el momento, de modo que plantamos la primera puerta en las ruinas cercanas a Khordsholm. Los dioses tenían otras ideas; la nave se vio atrapada en una tormenta terrible…, que nos llevó muy al oeste, más allá de Vestadia y a los confines del océano Vestádico. Así es como llegamos aquí la primera vez; así es como conocimos a estas gentes. Jamás contamos a nadie la existencia del portal; porque sabíamos que podría llegar el día en que necesitásemos…


  Se oyó un golpe sordo. Gaius cayó repentinamente de bruces, hundiendo el rostro en la arena, con una mancha roja surgiendo de su nuca. Una piedra de gran tamaño descansaba en el suelo junto a él.


  Theona lanzó un grito sobresaltado y se arrastró hacia Gaius. Y entonces oyó la voz de la figura que emergía de los oscuros árboles.


  —Aparta de mi camino, Theona Conlan —dijo Dorian Arvad—. Esto no te concierne.


  El hombre sostenía otra piedra grande y afilada por encima de su cabeza.


  24
 Las sendas más fáciles


  


  —Dorian, detente.


  Theona se quedó inmóvil, arrodillada. La expresión de Dorian era demasiado indiferente, y a ella le resultaba difícil mantener la calma en su voz.


  —No tienes que hacer eso.


  —Sí, me temo que debo hacerlo —respondió él con una sonrisita en el rostro y los ojos fijos en Treijan, que yacía justo detrás de Theona—. He esperado mucho tiempo este momento… en que el gran Treijan caería.


  Theona podía ver que los brazos del hombre temblaban bajo el peso de la roca, las manos casi tan blancas como los brazales que los nativos habían sujetado a sus dos muñecas.


  ¡Los brazales!


  Theona miró a su alrededor con desesperación, clavándose por fin sus ojos en la maza que descansaba junto a la figura caída de Gaius. Agarró la empuñadura con ambas manos y, con un moliente, blandió el arma con todas sus fuerzas contra el estómago de Dorian.


  Dorian se dobló sobre sí y reculó unos pasos. La piedra que sostenía cayó al suelo, apenas a un palmo del rostro inconsciente de Treijan. Theona oyó cómo el aire salía de los pulmones del hombre, pero este consiguió mantenerse en pie.


  La joven no vaciló, sino que con un grito de rabia o miedo —ni siquiera ella sabía cuál de las dos cosas— alzó el pie derecho y estampó el talón en el pecho del aturdido atacante.


  Dorian se tambaleó hacia atrás, sin aliento y dolorido. Instintivamente, se acuclilló. Sus pulmones intentaban recuperar el aliento que lo había abandonado.


  —¡Bruja mística! ¿Cómo osas interponerte entre mi persona y mi destino?


  Theona alzó otra vez el arma con ambas manos, dispuesta a asestar otro golpe.


  —¡No soy una bruja, Dorian! No hay magia en mí y nunca la ha… y tu magia te ha abandonado, ¿verdad?


  Dorian bajó los ojos con expresión enfurecida hacia los brazales de hueso que llevaba Theona.


  —Es cierto —indicó esta con una mueca despectiva—. Estás en mi mundo ahora.


  A los pies de la joven, Gaius gimió y rodó sobre un costado.


  Dorian rezongó y dio un paso hacia ella.


  Theona alzó la maza un poco más arriba, preparándose para golpear.


  —¿Tienes alguna idea de lo que una maza como esta hará a un cráneo sin protección, Dorian? Con todos vuestros supuestos poderes en la Magia Profunda, tal vez hayáis olvidado qué clase de daños puede causar la dura madera, pero te aseguro que puede resultar de lo más efectiva.


  Dorian se dobló al frente, apoyando las palmas de las manos en las rodillas mientras volvía a tomar aire.


  —Theona, esto no es asunto tuyo. Vete ahora tranquilamente, y no saldrás herida.


  La joven negó lentamente con la cabeza.


  —Estúpida —exclamó Dorian con una mueca de dolor mientras se erguía—. Tu hermana… habría sabido ver el valor de un trato así.


  —Comprendo el valor de las cosas mejor que la mayoría —replicó ella—. Pero lo último que recuerdo es que dos guerreros de esta isla te sacaban a rastras del círculo. No sé como lograste zafarte de ellos, pero yo diría que te están buscando. Da otro paso hacia mí, y juro que descubrirás hasta dónde llega mi habilidad para mezclar tu cabeza con la arena que pisas. Permanece donde estás, y esos guerreros te encontrarán. Me parece que mi trato es mejor.


  —Theona se equivoca por completo —dijo una voz ronca a su espalda—. Tu trato es mucho peor.


  


  Arryk apretó bien fuerte el libro contra su pecho, con la cabeza dándole vueltas. La travesía hasta allí, hasta donde él recordaba, había sido instantánea. No había sentido nada, aparte de un retumbo.


  Aquello, no obstante, era infinitamente distinto, y se preguntó si había aplicado correctamente la secuencia del portal fisura del pequeño monstruo verde.


  Tanto él como el centauro flotaban en el aire —por el olor el mismo aire de la asquerosa mazmorra en la que habían estado prisioneros—, pero justo fuera de su alcance pasaba a toda velocidad una topografía borrosa de lugares que cambiaban con vertiginosa rapidez de un lado a otro entre distintos estados de existencia. La cima de una montaña pasó a toda velocidad junto a ellos: primero cubierta de nieve, luego yerma, a continuación cubierta de vegetación exuberante, todo en cuestión de segundos. Cayeron en dirección al lago de un glaciar, que luego ya no estaba, después reaparecía helado mientras pasaban a toda velocidad por su superficie. A su alrededor aparecieron bosques de colosales coníferas…, que inmediatamente fueron reemplazadas por retorcidos árboles que enseguida se desvanecieron convertidos en una pradera. A Arryk le pareció como si cayeran por un pozo, solo que el pozo discurría transversalmente. Enormes gigantes metálicos avanzaban a grandes zancadas por la llanura mientras Arryk y Hueburlyn volaban contra su voluntad hacia ellos, viajando igual que si fueran montados en la cresta de una ola ante un vasto ejército de diez mil imponentes hombres bestias, armados con rocas y garrotes impresionantes. El titánico ejército desapareció de repente cuando el corredor por el que avanzaban a toda velocidad giró en dirección a una lejana —y cada vez más próxima— playa.


  —¿A dónde Arryk nos lleva?


  El timbre de la voz de Hueburlyn sugirió que este aullaba, aunque el sonido en sí fue tan quedo que Arryk apenas lo oyó.


  —¡Esto no bien!


  «A lo mejor traer el libro fue un error», pensó el feérico. Únicamente lo había hecho en el último instante porque le pareció el mejor modo de impedir que la pequeña mujer verde los siguiera. Podría haber sido el libro… o el mismo sharaj. Se había sentido nervioso y excitado cuando descubrió la conexión después de que el centauro reventara los barrotes de la jaula; había forzado el sharaj, y la respuesta lo había sorprendido incluso a él. Había visto las estatuas guardianas de Sharajentis a través de los anillos, de modo que el portal debería haberlos conducido allí. Aquello, no obstante, era diferente e inesperado. Mala señal tratándose del sharaj.


  Una ciudad apareció inopinadamente ante ellos en la costa. A continuación otra ciudad, por completo distinta la reemplazó, para ser sustituida luego por la primera. Tanto Arryk como Hueburlyn lanzaron un involuntario grito cuando atravesaron la muralla de la ciudad. Serpentearon a un lado y a otro por varias calles y luego cruzaron una veloz sucesión de casas —todo sin siquiera un susurro de aire azotando su piel—, antes de verse enfrentados a una criatura como aquellas que Arryk solo había visto en el sharaj: un monstruo gigantesco con alas correosas, un cuerpo cubierto de escamas, una cola con púas y unas fauces malévolas y abiertas en una mueca burlona, repletas de dientes afilados como cuchillas. La criatura se apartó de su camino en el último momento, y de repente, el hada y su compañero centauro se encontraron corriendo a toda velocidad por su pozo mágico, por encima de las olas del mar.


  —No sé a dónde vamos —gritó Arryk como respuesta, en una voz que parecía detenerse justo algo más allá de su rostro.


  Todavía percibía el sharaj fluyendo a través de él, y parte de su mente veía que su compañero sin alas se acercaba más y más a él con cada instante que pasaba.


  —¡Pero espero que lleguemos ahí pronto!


  


  Theona volvió la cabeza, sujetando aún la maza tras de sí. Distinguió la figura del enano frente a ella.


  —¡Apártate de mí, Dregas!


  —Fácil es trato con enano —dijo Dregas, sonriéndole con una boca llena de dientes—. Deja el garrote en el suelo como buena chica y marcha. No es visión para una dama elegante lo que pasará aquí.


  —¡Te mataré si das otro paso! —siseó Theona.


  Apretó los dientes para impedir que le castañetearan de miedo. Distinguió un leve movimiento por el rabillo del ojo y se volvió para mirar a su otro oponente, que se encontraba ahora un par de pasos más cerca de ella.


  —¡Eso va también por ti, Dorian… o quienquiera que seas!


  El hombre se irguió penosamente y extendió las palmas hacia ella.


  —Es Meklos, Theona, Meklos Jefard.


  —¿Jefard? —Los ojos de la joven se entrecerraron—. Recuerdo ese nombre… ¿como el viejo lord del que nos hablaste?


  —Mi antepasado —dijo Meklos, manteniendo la voz sosegada, la mirada fija en los ojos de Theona—. Un gran hombre, el padre de una gran familia a la que se lo robaron todo. El dragón puso fin a nuestro poder; los bardos místicos pusieron fin a nuestro buen nombre. Si quisieras escucharme…, escuchar mi historia…, estoy seguro de que tú…


  Demasiado tarde, vio la figura del enano que se abalanzaba sobre ella por detrás. Theona blandió el arma desesperadamente pero erró el blanco. El impulso de la maza la hizo caer a un lado, de modo que Dregas no le golpeó directamente en las rodillas, pero fue suficiente: la joven giró violentamente en el aire y cayó pesadamente sobre la arena de la orilla del estanque.


  Meklos dio un salto al frente y le arrebató el arma de la mano a Theona.


  —Deberías haberte dedicado simplemente a los negocios de tu clan, Theona. Deberías haber regresado a casa mientras tenías esa posibilidad.


  —¡No! ¡Por favor… aguarda!


  Theona se arrastró por la arena, avanzando con ayuda de las manos hasta donde Treijan seguía tumbado, inmóvil e indefenso en la orilla.


  —¡No!


  Esa fue la única respuesta que recibió. Meklos se colocó junto a Treijan, alzando bien alta la aterradora maza.


  Theona se lanzó al frente y se arrojó sobre Treijan en un intento desesperado de protegerle del golpe que estaba a punto de recibir.


  25
 Rodeos


  


  Theona cerró los ojos esperando sentir el aplastante dolor.


  Nada sucedió.


  Un resplandor extraño brillaba más allá de sus párpados fuertemente cerrados y se aventuró a abrirlos, preguntándose vagamente por qué no estaba muerta o como mínimo inconsciente.


  Allí estaba Gaius, que se arrastraba por la arena, en dirección a ella, toda la escena iluminada por unos colores brillantes, extraños y cambiantes. Los ojos del joven miraban sin comprender, los de Theona enfocaban a duras penas. La parte posterior de la cabeza del joven estaba cubierta de su propia sangre seca, y este se detuvo y se echó sobre la espalda, con la mandíbula desencajada mientras miraba hacia lo alto. Theona volvió la cabeza, siguiendo la dirección de la mirada del bardo.


  La muchacha se quedó atónita, y su boca se abrió de par en par con aterrado asombro.


  El espíritu alado de su visión —en aquellos momentos en carne y hueso— flotaba en el centro de una amplia esfera de luz cambiante que los envolvía tanto a ella como a los dos bardos caídos en el suelo. Era un joven a juzgar por el aspecto de su rostro delgado y los largos mechones de pelo negro que le caían sobre los ojos, y había una belleza irreal en sus facciones, que a Theona casi le resultaba doloroso contemplar. La piel era oscura —más oscura que cualquier otra cosa que hubiese visto u oído describir jamás— y llevaba un largo abrigo negro con capucha. Sus alas batían lentamente en el aire y sus brazos sujetaban con fuerza, contra el pecho, un libro enorme y cubierto de joyas.


  Para Theona era la encarnación de Skurea, el Custodio de los Muertos.


  Junto a él había una criatura que jamás había visto ni imaginado; una criatura que parecía la mitad superior de un hombre increíblemente fuerte creciendo del cuerpo de un extraño torusk peludo. Si bien en conjunto el ser no era ni con mucho tan grande como las bestias de carga a las que estaba acostumbrada, los poderosos brazos y ojos astutos de la criatura dieron a Theona una imagen instantánea de lo peligroso que podía ser aquel monstruo.


  —No puede ser real —masculló para sí, al verse enfrentada a sus propias pesadillas—. Tiene que ser una ilusión… ¡una locura!


  Echó una veloz ojeada a su alrededor: la burbuja de luz cambiante circundaba por completo a Gaius, a Treijan y a ella misma además de a las dos criaturas extrañas procedentes de sus sueños. No se veía ni rastro de Dorian —Meklos, se corrigió— ni del enano, pero también era cierto que la zona de la laguna misma no dejaba de cambiar justo al otro lado de la burbuja que los rodeaba; los bosques titilaron y se convirtieron en un campo de rocas con dedos de lava desplomándose de la pared rocosa para caer al interior de una laguna de roca fundida. Enormes nubes hinchadas de vapor se alzaban por el aire desde la orilla del océano, a casi un kilómetro y medio de distancia, para cambiar de nuevo y mostrar una extensión exuberante de céspedes y árboles primorosamente cuidados que rodeaban una refulgente torre de piedra blanca que se elevaba hasta alturas imposibles. La velocidad a la que cambiaban las imágenes era vertiginosa.


  Mareada de tanto contemplar las imágenes cambiantes, Theona concentró su atención en la criatura alada que revoloteaba en el aire a unos pocos centímetros de ella. El espíritu hecho realidad no parecía advertir la presencia de la joven, ya que contemplaba fijamente a Treijan. El enorme libro con la tapa incrustada de piedras preciosas resbaló de sus manos y cayó a la arena, cerca de los pies de la criatura medio humana que tenía al lado.


  Alguien gimió a los pies de Theona.


  —¡Gaius! —La voz de la joven era un susurro ronco—. ¡Gaius! ¡Deprisa…, levanta!


  —Estoy soñando —respondió Gaius, las palabras titubeantes e indecisas—. Sin duda me encuentro en el sueño.


  —Esto no es un sueño —declaró Theona con voz lúgubre.


  


  Meklos aulló, apenas capaz de ver a través de la rabia y el dolor. Colgaba a varios metros por encima del suelo, con la espalda empalada en una rama rota de un baniano. Se balanceó, con los brazos colocados en jarras sobre varias ramas adyacentes, mientras el punzante dolor de su espalda amenazaba con dominarlo. Mover las piernas le provocaba un sufrimiento insoportable que ascendía veloz desde la herida, aunque descubrió que podía aliviar la presión ligeramente si se izaba hacia arriba con los brazos. Parpadeó intentando concentrarse en lo que había a su alrededor; intentando recordar cómo había perdido el control de lo que debería haber sido una eliminación fácil.


  No debería haber dejado que lo cogieran por sorpresa, se dijo mientras su mente divagaba debido a la conmoción y el dolor y consideró cómo habían ido las cosas desde que había atravesado el portal. Al principio creyó que el Ojo de Vasska lo había guiado; había acechado a su némesis y descubierto la madriguera de la rata, permaneciendo todo el tiempo un pensamiento por delante de los bardos y dos por delante del enano. Pero desde el mismo instante de su llegada allí, todo había salido mal. La magia de los nativos no se parecía a nada con lo que se hubiese tropezado; un poder cuyos brazales de hueso le habían arrebatado su ventaja y convertido en tan débil como cualquier hombre corriente. Él era el Pir Inquisitas —el Juez del Pueblo—, y sin embargo lo habían conducido para impartirle justicia en un círculo de magia que era desconocido para él y a su orden.


  Y luego estaba el dragón que había aparecido por encima de él, cayendo en picado sobre su persona, abrasándole el alma con sus llamas y desgarrando su corazón.


  Se estremeció en el lugar donde estaba colgado, sacudiendo la cabeza con furia para concentrarse en el problema que le acuciaba en aquel momento: cómo vivir. Su mente disciplinada tomó el control, conteniendo su miedo y pánico. Cerró los ojos e intentó mantenerse muy quieto. Era necesario que hallara un modo de bajar del árbol. Si consiguiera recordar cómo había acabado colgado de su espalda, entonces tal vez podría encontrar un modo de escapar a la muerte.


  Recordaba haber huido de sus guardianes; ellos le habían robado sus poderes de la Magia Profunda, pero no pudieron eliminar sus aptitudes para el combate y la evasión. Luego recordó haber estado de pie junto a Treijan, con la maza en la mano, listo para cumplir su juramento. Algo se movía en el aire…, y entonces sonó un trueno y apareció un poder arrollador que le arrebató el aire de los pulmones. Ramas, arena, palmeras, helechos, rocas, todo voló junto con él de un modo borroso, y a continuación se produjo el impacto que trajo la oscuridad.


  Volvió a abrir los ojos. Algunos de los troncos de palmera más resistentes permanecían en pie, pero muchos otros yacían en el suelo. Todos los troncos irradiaban de un punto situado cerca de la orilla de la laguna donde él había estado apenas momentos antes.


  Entrecerró los ojos para enfocar mejor.


  Era un globo: una esfera mágica con una superficie cambiante como las aguas ondulantes de un lago. En su interior pudo ver…


  Los ojos de Meklos se abrieron de par en par.


  No era posible. Su mente luchó por aceptar el testimonio de sus ojos: había un espíritu alado y un medio hombre monstruoso junto a su presa. Ya se las había visto con ambas clases de criaturas en el sueño en otras ocasiones, usando su magia según le conviniera en el mundo vigil, pero todo el mundo sabía que no eran seres reales; únicamente manifestaciones del sueño. Sin embargo allí estaban ellos, aparentemente tan reales como él, contemplando a la mujer y a los dos cuerpos cálidos a sus pies. El espíritu alado sostenía un enorme libro recubierto de piedras preciosas contra el pecho, pero este resbaló cuando el ser bajó la mirada hacia la figura inmóvil de Treijan. El libro cayó a la arena cuando la criatura fue a abrazar al bardo.


  —¡No! —chilló Meklos, el sonido de la palabra prolongándose en un continuo alarido de su furia.


  Una fuerza inesperada se apoderó de sus extremidades, y se izó con ambos brazos, empujando con las piernas, que fue apoyando en el tronco retorcido del árbol. El tosco sonido que emitía su voz prosiguió…, aunque ya no decía palabras, sino que profería el rugido incoherente de un animal. Empujó con piernas y brazos a la vez, para extraer el cuerpo de la rama que le atravesaba su espalda. El dolor provocó un estallido de cegadora luz blanca en sus ojos, y rodó a ciegas por el aire agitando violentamente brazos y piernas. La luz blanca desapareció un momento antes de que el suelo corriera a su encuentro, sin apenas concederle tiempo para reaccionar. Meklos chocó violentamente contra el suelo y rodó instintivamente de lado, pero había caído en mala postura y se quedó sin resuello. La blanca nada regresó con un dolor punzante, pero se negó a ceder a la comodidad de la inconsciencia y, en su lugar, se puso en pie; con brazos temblorosos, intentando con todas sus fuerzas que las piernas lo sostuvieran; descubrió que las ramas de palmera del suelo estaban resbaladizas debido a su propia sangre.


  Alzó la cabeza. Vio a Theona en el interior de la burbuja reluciente y cambiante. La joven estaba entre la criatura alada y Treijan, tratando desesperadamente de mantener a raya a la criatura. Gaius se movía, también, al parecer recuperándose con demasiada prontitud del golpe que Meklos le había asestado un poco antes.


  El espíritu alado, no obstante, se negaba a desistir de su propósito; mantenía el rostro fijo en Treijan a la vez que alargaba los brazos para levantarlo y…


  —¡No! —rugió Meklos entre dientes.


  Clavó los pies en el suelo, sin prestar atención al dolor que amenazaba con derribarlo. Arremetió al frente, galvanizado por una determinación inquebrantable, en tanto que su voz se alzaba hasta convertirse en un grito de rabia mientras corría desmadejadamente por el terreno.


  —¡No puedes tenerlo! ¡Es mío!


  Todo pareció suceder con suma lentitud en la mente de Meklos. El suelo pasó bajo él como si corriera a través de agua: la criatura medio humana alargó la mano, tomó el brazo de Theona en su mano gruesa y poderosa y la apartó a un lado con facilidad mientras Gaius se esforzaba irguiéndose tambaleante.


  —¡Es mío! —dijo Meklos con gran esfuerzo—. Tiene que pagar por lo que ha hecho… ¡por lo que me ha arrebatado!


  El espíritu alado se inclinó, estrechando la figura inmóvil de Treijan en sus brazos.


  —Vasska, no… ¡no me prives de mi venganza!


  El globo cambiante se disolvió ante él. Meklos se sintió alzado otra vez del suelo por la repentina ráfaga de viento que ocupó el vacío en el que antes había existido aquella forma. Retumbó un trueno por el suelo, rebotando en la afilada pared de la montaña que se alzaba por encima de los árboles, mientras Meklos patinaba boca abajo por la arena de la orilla del estanque, cuya superficie enturbió ligeramente la repentina desaparición de la esfera.


  Meklos fue incapaz de volver a levantarse. Permaneció tumbado con el rostro contra la blanca arena de la orilla del lago, sollozando penosamente.


  —Maldito seas, Treijan. ¡Maldito seas hasta los confines más lejanos de N’kara!


  Generaciones de vergüenza inundaron su interior, al tiempo que sentía cómo su vida se derramaba sobre la arena. Entonces alzó la cabeza, pues oyó la voz de su padre: en tonos enojados y hoscos, pues ese era el único modo en el que podía recordar a su progenitor. Nosotros éramos los reyes del mar de Khordsholm —dijo su padre—. ¡Nuestros actos eran nobles, y la justicia era nuestro derecho! Trajimos la prosperidad con la fuerza de nuestros brazos, la astucia de nuestras mentes y el ánimo para enfrentarnos a cualquiera que quisiera detenernos.


  —¿Mi señor? —murmuró Meklos mientras pestañeaba, intentando ver al hombre muerto hacía ya tanto tiempo cuyas palabras resonaban en su cerebro.


  ¡Nos han robado nuestro pasado! ¡Nos han robado el futuro! —escupió la voz en acerba acusación, pastosa por el exceso de bebida y una vida demasiado larga—. ¡Ojalá los dioses me hubieran dado un hijo con sangre en las venas! ¿Quién perseverará y recuperará el trono de Khordsholm? Sin duda no este mozalbete cuyo único poder reside en magia de fregonas y cháchara religiosa.


  Meklos alargó la mano por encima de la cabeza.


  —¡Mi señor! No te fallaré… no puedo…


  La mano tocó algo duro en la arena.


  Su visión se reducía, pero todavía pudo ver el objeto, y lo agarró con fuerza, con la esperanza de salvarse…


  Era un libro; un libro antiguo con la tapa recubierta de joyas.


  Se trataba del libro del espíritu alado, comprendió; el espíritu lo había dejado caer al alargar los brazos hacia Treijan.


  Meklos lo atrajo hacia sí y lo abrazó. Si el espíritu lo había dejado, quizá él pudiera utilizarlo para encontrar de nuevo al espíritu. Sin duda, la criatura querría recuperar algo tan valioso; sin duda regresaría a buscarlo, y cuando lo hiciera…


  Una oscuridad dulce e indolora inundó la mente de Meklos Jefard, y la voz de su cabeza enmudeció por fin.


  


  Dirc Rennes estaba en la sombra de su estudio del alcázar Arvad y miraba al exterior, más allá de la arcada y el balcón. Cualquiera que pudiera haber estado en la habitación suntuosamente amueblada con él —y el número de los que podrían entrar en aquella estancia elevada del alcázar no era superior a tres— habría pensado que el cabeza del Consejo de los Treinta y Seis contemplaba las torres del Templo Místico que se perfilaban sobre el fondo de brillantes estrellas de una noche despejada. Cualquiera de los tres consejeros de confianza —que se esperaba de ellos que acudirán allí de uno en uno— se habría equivocado.


  Es posible que los ojos de Dirc Rennes miraran en dirección a los contornos profundamente sumidos en sombras del templo, pero su visión se esforzaba por ver más allá. Desde que su hijo desapareciera con su compañero Gaius, se retiraba a aquel santuario a meditar sobre los hados que lo habían conducido a él y a su casa a aquella posición precaria y a preguntarse cuánto tiempo podría mantener a los perros rabiosos del Consejo a raya para hallar una solución a su problema.


  Su problema era su heredero.


  Treijan era el niño mimado de la corte, y desde el momento de su nacimiento, pasando por sus loados primeros años, todas las casas —en especial la suya— lo habían considerado el sucesor obvio de la casa más importante y poderosa de entre todos los místicos. Descendiente de Galen Arvad, a través del hijo de Caelith, Aremis —el padre de la esposa de Dirc, Thais—. Treijan Rennes-Arvad era la esperanza que mantenía intacto el linaje de los Arvad y a todas las otras casas a raya.


  Rennes-Arvad, pensó Dirc, se había convertido en la clave para que su familia alcanzara el brillo del más alto linaje. Había renunciado a mucho, había accedido a componendas más a menudo de lo que tenía por costumbre, solo para mantener intacto aquel nombre y la precaria paz entre las casas competidoras, cuyas peleas habrían desgarrado de lo contrario el imperio. Un buen matrimonio para Treijan —con la casa correcta, con las conexiones apropiadas— podía unificar linajes y traer estabilidad…, o si no estabilidad, al menos peso suficiente para acallar a los más maliciosos de sus detractores.


  Entonces llegó el día en que Treijan tuvo su primer ataque. Fue Gaius —su omnipresente compañero de juegos, de la Casa Petros— quien lo llevó al alcázar, jadeante y asustado. Habían estado en los campos del norte, más allá de las ruinas de la ciudad, jugando a guerreros y arrojándose inofensivos conjuros de agua entre sí, cuando Treijan cayó de improviso al suelo, presa de convulsiones. Gaius buscó en vano a alguien que los ayudara, aterrado y sin saber exactamente qué le sucedía al príncipe, pero se encontraban lejos de cualquier posible ayuda.


  Afortunadamente, se dijo Dirc, pues si alguien más hubiese presenciado el hecho, podría haber sido más difícil mantenerlo oculto. El ataque no había durado mucho, y Treijan regresó por su propio pie, aparentemente recuperado ya cuando llegaron al alcázar, aunque no se podía decir lo mismo de Gaius.


  Aquel día se cerró un acuerdo: la Casa Petros recibiría una compensación y se la tendría en cuenta siempre que fuera posible, y Gaius se convertiría en el compañero de Treijan, guardián y custodio de su invalidante secreto de por vida. El príncipe era un hombre a medias a los ojos de Dirc y a aquellos pocos al tanto del secreto. Gaius proporcionaba la otra mitad y al hacerlo era, suponía Dirc, también en cierto modo un tullido él mismo. A medida que los muchachos crecían, eran enviados de viaje a menudo como bardos al servicio del imperio, y su ausencia servía para mantener los continuados y en la actualidad ocasionalmente intensos ataques lejos de los innumerables ojos de Calsandria.


  De ese modo discurrió la situación durante muchos años, hasta que llegó el día en que no se pudo negar a la Casa Conlan una unión matrimonial. Conlan se había preparado bien y colocado en una posición tal entre las otras casas que su oferta era imposible de rechazar. Dirc Rennes-Arvad, Señor de los Treinta y Seis, se vio obligado a aceptar el matrimonio para apaciguar los ánimos. Dirc indicó al Gremio de los Bardos que avisaran a Gaius mediante los portales e hicieran regresar al príncipe a Calsandria.


  Pero el problema era cómo casar a la valiosa hija de la Casa Conlan con él —Dirc suspiró al pensarlo— príncipe tullido de Rennes-Arvad. Maese Conlan era un hombre dedicado al comercio, ¿y si creía que le habían «vendido» un príncipe defectuoso? Dirc se estremeció ante la idea.


  Así pues, habían urdido toda aquella charada aunque con excesiva precipitación; Gaius «raptaría» al príncipe, y eso concedería tiempo a Dirc para preparar un plan mejor. Gaius aseguró a Dirc que conocía un lugar al que podían ir donde nadie los encontraría, más allá de los límites conocidos del imperio.


  Por eso, cada noche, Dirc miraba a través de su arcada más allá de la línea del horizonte. No era un hombre miedoso —uno no podía permanecer en aquel puesto mucho tiempo si lo era—, pero prefería mirar al enemigo a la cara. Eran las cosas que estaban fuera de su control las que le inquietaban por la noche.


  A su espalda, el suave sonido de un tintineo sonó procedente de su escritorio.


  Se volvió. Era un hombre metódico que retiraba de su mesa cada atardecer los pergaminos y utensilios de su ocupada jornada. Había dejado un libro abierto sobre el escritorio, de modo que a la mañana siguiente pudiera recordar dónde había interrumpido la lectura, pero aparte de ello, creía haber dejado la superficie vacía.


  Avanzó por la habitación a oscuras de vuelta a la mesa, con pasos cautelosos, palpando en busca de su extremo encerado, para a continuación pasar las manos por la suave superficie. Localizó el borde del libro y deslizó los dedos alrededor de las páginas hasta que…


  Los ojos de Dirc se abrieron repentinamente en medio de la noche.


  Cerró la mano alrededor del frío disco de metal. Lo retiró de la superficie del escritorio y sintió el contacto de la cadena que lo acompañaba al caerle sobre el puño apretado.


  Dirc Rennes-Arvad, Señor del Imperio Místico, abrió la boca y emitió un gemido de aflicción que brotó del fondo de su desesperación y que se oyó más allá de las paredes del estudio, hasta en el patio del alcázar. Sintió que las piernas se le doblaban. Sintió que se desplomaba y se apoyó en el borde de la mesa, en un esfuerzo por mantenerse erguido, con la mano derecha extendida frente al rostro. Aunque no podía ver en la oscuridad, sabía qué sostenía en la mano y cayó al frente totalmente desconsolado.


  Era el tally de Treijan.


  Su hijo estaba muerto.


  26
 Las murallas de Skurea


  


  Theona no conseguía dejar de temblar.


  No se trataba únicamente de la helada sequedad del aire que la aguijoneaba. El aire cálido y húmedo que la había envuelto de un modo tan confortable momentos antes se había disipado rápidamente. Sin embargo, los estremecimientos de su cuerpo no eran tanto producto del cambio de temperatura como del brusco trastocamiento de todo.


  El mundo a su alrededor se había transformado de un modo horrible en un abrir y cerrar de ojos. En aquellos momentos su mente tenía problemas para adaptarse al repentino cambio de perspectiva. La figura del espíritu alado todavía sostenía el cuerpo inmóvil de Treijan en sus brazos, pero el rostro del ser estaba envuelto en sombras. El monstruo medio humano que acompañaba al espíritu con alas la sujetaba aún del brazo, y tal vez fuera él el único motivo de que ella siguiera en pie.


  Entre aquellos seres misteriosos se alzaban imponentes puertas ornamentadas, con las superficies cubiertas por detalles en relieve que la joven conocía a la perfección. A ambos lados de las puertas había gigantescas esculturas esqueléticas de monstruos alados, con las facciones destellando en la noche, con el delicado brillo de ónice bruñido, lo que le helaba la sangre más efectivamente que el hedor del aire.


  Era incapaz de hablar pues el terror la dominaba por completo, amenazando con arrebatarle la cordura.


  Gaius se irguió tambaleante junto a ella.


  —¿Qué… dónde estamos?


  —Yo lo sé —dijo Theona en voz baja con un castañeteo de dientes—. He visto este lugar antes.


  —¿Has estado aquí? —preguntó Gaius con incredulidad, mientras su aliento formaba volutas de vaho en el frío.


  —No…, lo vi —castañeteó ella a la vez que pestañeaba para eliminar las lágrimas de sus ojos.


  —Estado aquí…, lo he visto… ¡simplemente dime dónde estamos! —dijo Gaius por lo bajo mientras se acercaba más a Theona y tiraba de ella para alejarla del medio hombre que estaba junto a ellos.


  —Skurea el Infiel —tartamudeó Theona, con los ojos fijos todavía en las horrendas y refulgentes estatuas negras situadas a cada lado de las colosales puertas; su voz se tornó más apremiante y aterrada a medida que hablaba—. ¡Estas son las puertas que conducen al país de los Muertos Olvidados! Hemos muerto, Gaius. Dorian o Meklos o quienquiera que sea sin duda nos mató a ambos…, nos mató a nosotros, y a Treijan…, y estos espíritus han venido a llevar nuestras almas de vuelta a la oscuridad, de vuelta al olvido, al dolor o…


  —¡Theona!


  Gaius la sujetó por los hombros, obligándola a dar la espalda a las terribles puertas, al tiempo que la miraba a los ojos. La zarandeó ligeramente, para que se concentrara en él y su mundo se limitara a las facciones afiladas y angulosas de su rostro.


  —¡Yo estoy aquí! ¡Tú estás aquí! Treijan está aquí. No estamos muertos; aún no. No sé dónde estamos ni cómo llegamos aquí, pero encontraremos el modo de salir, Theona. De algún modo encontraremos el modo de salir.


  —Pero las puertas. Son…


  —No sé cómo va a ser la vida después de la muerte —dijo Gaius con una sonrisa crispada en el borde de los labios—; pero estoy muy seguro de que no sangraré en ella.


  Theona pestañeó y miró la parte superior de la cabeza del joven. Este le facilitó la tarea inclinando la cabeza para mostrarle el hilillo de sangre que rezumaba aún a sus cabellos enmarañados.


  —Pero… pero yo he visto este lugar —dijo Theona, con la respiración sonando con fuerza en sus propios oídos.


  El medio humano estaba inclinado junto al oído de la criatura alada y le hablaba en voz queda. El espíritu le respondió a continuación de un modo furtivo, para que Theona no oyera su respuesta.


  —¿Dónde? —preguntó Gaius—. ¿Fue en la Magia Profunda?


  —No. —Theona se sonrojó—. Soy una persona corriente.


  Gaius calló un instante, dedicándole una mirada escéptica.


  —Tú eres cualquier cosa menos corriente, Theona.


  La joven sintió que su viejo resentimiento la invadía, obligándola a controlar las palabras enojadas que sentía aflorar en su interior.


  —No poseo magia, Gaius. Jamás la he tenido.


  —¿Sin embargo tienes visiones que al parecer se cumplen?


  —¡Suéltame!


  Gaius la sujetó con sorprendente fuerza.


  —¡Theona, escúchame! Creo que eres más… especial de lo que crees.


  El espíritu alado se alejaba de ellos, con una expresión de júbilo. Se aproximó a las puertas negras y carmesí con Treijan todavía en brazos, las oscuras alas batiendo suavemente en la noche helada. Las puertas respondieron con un potente chirrido metálico, seguido de un terrible rechinar de goznes. Las puertas se abrían para el espíritu alado. El medio humano hizo una seña a Theona para que fuera hacia la entrada.


  Theona empezó a temblar otra vez.


  —¡Escúchame! —dijo Gaius, sujetando sus hombros con más fuerza—. Podemos salir de esto, pero voy a necesitar tu ayuda. Posees un poder… algo que los khani’is de Rhai-Thuan vieron en ti.


  —¿Quién?


  —Los khani’is…, la gente del poblado. Su ceremonia descubrió algo en ti que les hizo…


  Theona recordó; vio la imagen espectral del dragón sobre su cabeza, a los hombres del poblado balanceando sus extrañas mazas mientras salmodiaban a su alrededor. El dragón que se abalanzaba sobre ella…


  Vio todo lo que podía ser.


  Theona se calmó y se volvió para mirar las puertas con una tristeza sosegada.


  —Tienes razón, Gaius. Saldremos de esto. Aunque nos hallamos más lejos de casa de lo que crees y el precio de nuestro regreso puede ser mayor de lo que ninguno de nosotros desearía tener que pagar.


  —No comprendo —dijo él, mirándola de un modo extraño.


  —Nadie lo hará hasta que sea demasiado tarde —suspiró Theona, luego dedicó una sonrisa entristecida al bardo—. Lo siento…, simplemente no estoy preparado para todo esto.


  Gaius se encogió de hombros y fue con ella en dirección a las puertas.


  —Así que esto no es el Abismo de Skurea, después de todo, ¿eh?


  —No —respondió ella, aspirando con fuerza—; pero sí es una ciudad de los muertos.


  Gaius se limitó a fruncir el entrecejo mientras Theona se acercaba a las puertas abiertas y los edificios horripilantes de la ciudad situada al otro lado.


  


  Los Laboratorios Secretos Secretos eran una casa de locos.


  El Gran Financiador Thwick chillaba y saltaba y agitaba los brazos en el aire, enloquecido. El señor de la guerra Skramak chirriaba órdenes a todos los que veía mientras saltaba y rodaba de detrás de un cajón de embalaje roto a otro en busca de una mejor defensa. Varios de los oficiales del ejército goblin —dos generales y varios tenientes— se cobijaron tras distintos montones de libros y siguieron arrojando rocas, pedazos de madera, fragmentos de hierro y un interminable torrente de chillidos. Tres tecnomantes que habían acudido como observadores aumentaban la confusión lanzando varios conjuros explosivos, vistosos y sonoros, al techo de la habitación como disparos de advertencia, incluso a pesar de que el objeto de su cólera había desaparecido hacía tiempo. El caos resultante incrementó la furia de los generales y tenientes, que reanudaron su andanada de objetos arrojadizos y palabrotas.


  Todo aquello no tenía el menor efecto sobre Lunid, que permanecía en el suelo, con la vista fija en el círculo de anillos, vacío ahora, aferrando penosamente en la mano una única joya que había arrancado de la tapa de su libro de control cuando desaparecía su dios. Había perdido a su divino y hermoso dios, que había sido suyo, para amarlo y acariciarlo, y tenerlo junto a ella para siempre. Y ahora se preguntaba cómo podría seguir adelante sin tenerlo siempre cerca, en su jaula.


  Fue la criatura de cuatro patas la que lo había hecho —estaba segura—, desde luego no su amado Urk. Sabía su nombre: ¡Urk! Lunid se sintió un tanto mareada al pensarlo; le había oído hablar con ella, ¡y en esa ocasión comprendió sus palabras! Apenas sabía nada sobre el dios que había capturado y atesoraba lo poco que sabía en su corazón: que su nombre era Urk, que era un dios de la clase ha-daa, que su compañero era un kentar, y que algo no debía funcionar bien en la jaula que construyó porque le impidió hablar con ella antes. Lunid sentía que había establecido una buena relación con el dios y un profundo nivel de comprensión, a pesar de no poder soportar el sonido de su voz. Con todo, por las pocas frases que habían intercambiado, estaba segura de que Urk empezaba a amarla y habría permanecido junto a ella para siempre…


  ¡De no haber sido por aquel estúpido kentar! Ahora comprendía que aquella horrenda abominación había conspirado. Fue él quien obligó a Urk a romper la bonita jaula que ella había creado con tanto cuidado para su amado, y, sin duda, fue también él quien engatusó a Urk para que robara su libro controlador. «Pobre Urk —pensó—, mira que verse llevado por el mal camino por un falso amigo».


  Acto seguido volvió a invadirle la aflicción. Lo había perdido, y no sabía cómo seguir adelante sin la esperanza de tener a Urk a su lado. Grandes lágrimas pegajosas afloraron a sus ojos, y Lunid, la más admirable Chatarrera Sesuda de entre todos los goblins, profirió un ronco y terrible sollozo incontrolado, uno tras otro.


  Transcurrió algún tiempo hasta que advirtió que las explosiones contra el techo habían cesado, que los guerreros habían dejado de arrojarse cosas e insultarse unos a otros, y que, si bien seguía agitando los brazos violentamente, el Gran Financiador había dejado de chillar.


  —¿Lunid? —dijo una voz profunda a su espalda—. ¿En qué piensas?


  La Chatarrera Sesuda negó con la cabeza, cerrando los ojos ante el dolor que sentía en el estómago[10].


  —Lunid, ya sabes que quiero ayudarte. —Era Skramak quien le hablaba, apoyando ligeramente la mano marchita sobre su hombro—. Siempre he querido ayudarte.


  La goblin se limitó a lanzar otro ronco sollozo.


  —¿De qué sirve? —aulló el Gran Financiador—. ¡Los perdió! Yo podría haber financiado esta institución durante años solo con los ingresos de las aplicaciones armamentísticas, y ella va y…


  —¡Cállate, Thwick, o te sacaré la lengua por la oreja! —rezongó Skramak, con tono atravesado y glacial durante un segundo antes de retomar la voz suave y tranquilizadora de un familiar comprensivo—. Simplemente di a Skramak a dónde han ido los dioses, ¿de acuerdo? Entonces, a lo mejor, Skramak puede ayudarte a encontrar un modo de hacer que regresen.


  Los hombros de Lunid todavía se estremecían, pero al menos había conseguido sofocar los sollozos.


  —Anda, vamos, Lunid —le instó Skramak, aunque había un deje cortante en su voz—. Dime cómo encontraremos a los dioses otra vez.


  Lunid sorbió por la nariz y se limpió en la manga de su gabán de chatarrero.


  —Bueno, po… podríamos bus… buscar… los, su… supongo.


  Uno de los generales habló entonces, aburrido ahora que había cesado el lanzamiento de objetos.


  —¡Lord Skramak! ¡Esta boñiga insignificante no sabe nada! Es insultante contemplar cómo le habláis…


  Skramak retiró la mano del hombro de Lunid, y esta oyó tintinear metal, un chasquido, y el sonido de algo que hendía el aire, seguido por un golpe sordo y pesado contra el suelo.


  —Dime, mi querida Lunid —prosiguió Skramak sin inmutarse—, en qué modo podríamos buscar a tus queridos dioses perdidos.


  Lunid se inclinó al frente, pensando mientras gateaba en dirección a los anillos del suelo. Tal vez podría montar un nuevo libro controlador y usarlo para abrir otro portal fisura. Todo parecía tan arduo y tan lejano tras haber tenido a su querido Urk tan cerca de ella y ver cómo se lo arrebataban —sí, definitivamente se lo había arrebatado el kentar—, que volver a empezar parecía una tarea sobrecogedora, por no decir imposible. Sin embargo, Skramak creía en ella. Creía que juntos podían encontrar a Urk otra vez y ella podría volver a ser feliz, como lo había sido aquellas últimas semanas.


  La goblin tocó los libros sujetos al mecanismo. Los anillos brillaron satisfactoriamente, y el aire del interior empezó a moverse y relucir con visiones de lugares lejanos.


  —Estupendo, Lunid —dijo Skramak con una risita complacida—. Lo haces muy bien. ¿Qué estamos viendo?


  —El li… libro de control y los a… a… anillos están uni… unidos entre sí —respondió ella con voz cansada—. El mundo de los dioses es inmenso, mi se… señor. Me es más fácil bus… buscar el li… libro de control que me ar… arrebató el dios en persona.


  Las imágenes mudaron con rapidez. Skramak contempló una montaña cubierta de nieve y una ciudad desconocida en la distancia, pero entonces las imágenes centellearon y las reemplazó una playa bordeada por la jungla y situada ante un vasto océano.


  —¿Es que no puedes detener las imágenes en un lugar? —preguntó contrariado.


  —Sin el libro de control es im… im… imposible —respondió ella, sorbiendo por la nariz—. Lo intento mi se… señor.


  La imagen volvió a relampaguear, y Skramak lanzó una exclamación de asombro.


  Lunid se quedó boquiabierta.


  Allí había criaturas iguales al dios que Skramak acababa de ver pero sin alas. Trabajaban en el interior de una construcción, y la mayoría parecían bastante cansados por el esfuerzo. No fue su actitud, no obstante, lo que conmocionó a Lunid.


  ¡Allí había criaturas que hacían libros!


  —Por los dioses —murmuró Thwick detrás de ellos—. ¡Poder ilimitado!


  La imagen relampagueó y la reemplazó una escena de guerreros lanzándose a la batalla en una llanura lejana, pero aquella nueva visión carecía de interés para los atónitos goblins allí reunidos.


  —¡Aguarda! —exclamó Skramak—. ¡Vuelve atrás!


  —No puedo —gimió Lunid— sin el libro de control.


  —Por los titanes, mi señor, si pudiéramos encontrar la fuente de los libros… —masculló el general.


  Skramak lo interrumpió en seco.


  —Lunid, ¿puedes reparar este portal fisura para mí, o tal vez construir un portal fisura más grande todavía?


  —Pues por su… supuesto —respondió ella, algo perpleja—. Podría localizar mi viejo libro de control con los anillos de visión lejana, pero eso no ayudaría a encontrar a mi Urk… qui… quiero decir, el dios que hemos per… perdido. Podría es… es… estar en cualquier sitio.


  Skramak tomó la mano de Lunid y alzó a la goblin en el suelo.


  —Simplemente deja que yo me preocupe de eso, Lunid. Tú constrúyeme un portal fisura realmente grande que lleve a ese mundo de los dioses donde se encuentra tu precioso libro… ¡y yo llevaré al ejército del imperio a ese lugar y te encontraré a tu dios!


  27
 La convergencia


  


  Las enormes puertas se cerraron con un retumbo detrás de ellos, y Theona finalmente se sintió capaz de respirar.


  Su paso por la grotesca ciudad casi provocó un disturbio. Las calles estaban ya atestadas de criaturas desesperadas parecidas a la que transportaba en brazos la figura flácida de Treijan. La multitud los conducía más y más al interior de la ciudad por callejuelas sinuosas y aterradoras. Las criaturas eran hermosas en su mayoría: la diversidad de sus vestidos extraordinaria y sus facciones sorprendentes, aunque ellas devolvían su mirada con ojos llenos de suspicacia y temor. Al contemplar con más atención, la joven advirtió que las elegantes prendas estaban muy maltrechas y que las facciones parecían macilentas. ¿Refugiados?, se preguntó, aunque de qué, no tenía ni idea. Las miradas de los seres pasaban veloces del hombre alado a la criatura medio humana, que seguía instándolos a avanzar desde atrás. La multitud parecía mostrar aversión por el ser animalesco, la joven también podía percibir la curiosidad que les inspiraban ella y Gaius.


  Entonces, al doblar otra esquina, oyeron un tintineo de armaduras y los cánticos de unos guerreros que se expresaban en un idioma extraño y grave. Incluso los seres alados que la rodeaban se hicieron a un lado de la calleja, en tanto que el medio humano alargaba su enorme mano y empujaba a Gaius y a Theona contra una pared.


  Un ejército marchaba hacia ellos por la calle.


  Theona se quedó boquiabierta.


  Era un ejército de muertos. Tenían alas y cuerpos gráciles igual que los vivos que rodeaban a la muchacha, pero sus pieles estaban moteadas y los ojos en blanco y sin vida. Marchaban sobre pies que mostraban los huesos, las espadas repiqueteando contra armaduras viejas y oxidadas. La mayoría se hallaba en distintos estados de descomposición, con partes del cuerpo ausentes. El jefe del ejército de muertos volvió su medio desaparecido rostro hacia Theona, los ojos de un vidrioso blanco lechoso, y le sonrió torciendo la boca a la vez que saludaba presionando la empuñadura de su espada contra el peto de metal.


  Gaius sujetó la mano de Theona, y ella se volvió apresuradamente. Los ojos de ambos se encontraron, pues ninguno de los dos deseaba presenciar el horrible espectáculo que se desarrollaba tan cerca de ellos. Sin embargo, les oyó marchar por su lado, supo que estaban allí y que aquel horror era un desfile que parecía no tener fin.


  —Jamás…, jamás me gustaron los desfiles —dijo con voz vacilante.


  —Tampoco a mí —respondió Gaius con una sonrisa nerviosa—. Creo que podemos perdernos este.


  Tras un tiempo que Theona fue incapaz de calcular, la procesión de muertos pasó y se perdió calle abajo. Gaius apartó la mirada de la joven y echó un vistazo a su alrededor.


  —Creo que será mejor que sigamos adelante.


  Las voces de la muchedumbre que los rodeaba aumentaban de volumen y se tornaban más insistentes. Theona no comprendía su idioma, pero el tono resultaba cada vez más hostil. El hombre alado que los había llevado allí avanzaba con más rapidez y el medio humano insistía en que ella y Gaius lo siguieran.


  La inquietud de la criatura parecía justificada, pues cuando por fin llegaron a las puertas de un gran patio, la multitud se había convertido en una turba enojada que los abucheaba. Cuando cruzaron las puertas, el hombre alado casi corría mientras seguía sosteniendo a Treijan en sus brazos.


  Guardianes con túnicas negras les permitieron el paso. Al otro lado había un enorme patio de adoquines que discurría alrededor de la base de una torre negra y ominosa. Por suerte, esos mismos guardianes detuvieron a la enfurecida muchedumbre. Con todo, hasta que penetraron en la torre, Theona no se sintió a salvo de la turba.


  Aunque no podía decirse que el espacio delimitado por la torre resultara muy agradable. El pulido suelo negro se inclinaba y llevaba a una habitación con columnas acanaladas parecidas a venas negras que parecía perderse en las alturas de una oscuridad impenetrable. Había esferas refulgentes colocadas por la habitación para proporcionar iluminación, pero la mayor parte de su luz parecía quedar apagada por las paredes y el suelo de color negro.


  Theona se sorprendió al notar que Gaius soltaba su mano, pues apenas se había dado cuenta de que todavía la sujetaba.


  El hombre alado se arrodilló y depositó a Treijan en el suelo con suavidad, luego alzó los ojos hacia Theona y sonrió tranquilizador. Hizo una seña al medio humano para que lo siguiera hasta un par de pilares de ónice que se alzaban hasta la altura de la cintura, a unos veinte pasos de donde se encontraban.


  —¿Ahora qué? —preguntó Gaius a Theona en voz baja.


  Ella negó con la cabeza. Observó que el alado colocaba la mano en lo alto de uno de los pilares antes de ladear la cabeza para alzar los ojos hacia la oscuridad.


  —No lo sé —respondió la joven, alzando también los ojos—, pero sospecho que estamos a punto de averiguarlo.


  Dos figuras descendieron volando de la oscuridad de las alturas. Una era un hombre alado de piel oscura con ojos afectuosos y ondulante cabellera, pero fue la otra, una mujer, la que mereció la atención de Theona. Era alta y esbelta, con cabellos increíblemente blancos peinados hacia atrás en un moño; cabellos que parecían aún más brillantes por el contraste con su tez oscura. Incluso bajo la luz tenue de la sala, Theona se dio cuenta de que la piel de la mujer tenía un tono semejante a la fértil y profunda greda de la tierra fecunda, pero que al mismo tiempo era suave como el terciopelo. Los labios carnosos y los pómulos prominentes tenían una elegancia suprema, y sus movimientos eran como una grácil danza. Llevaba un vestido negro con un cuello alto y puntiagudo, y una larga esclavina de un negro azulado que ondulaba a su espalda. Las alas eran delicadas, y las esferas de luz brillaban a través de ellas mientras batían el aire en silencio. Theona se sintió repentinamente avergonzada por su falta de atractivo, aunque estaba segura de que ni siquiera su hermana habría salido bien parada ante una belleza tan increíble. Pero cuando chisporrotearon relámpagos alrededor de las yemas de los dedos de la mujer de tez oscura, Theona advirtió peligro en sus ojos, que estaban fijos en el espíritu alado que había sostenido a Treijan. Resultaba aterradora e imponente a la vez; hasta tal punto que tanto Gaius como Theona no pudieron hacer más que permanecer boquiabiertos mientras descendía con suavidad en dirección a los dos pilares.


  —Parece enojada —dijo Gaius en voz baja.


  —Esperemos que no sea con nosotros —repuso Theona, tiritando.


  —Espera —dijo Gaius, abriendo los ojos con asombro—. ¡Yo…, yo conozco a esa mujer!


  


  —No sé dónde he estado —respondió Arryk con toda la sencillez que pudo—. Me raptaron…, igual que a Hueburlyn.


  —¿Quién? —inquirió Dwynwyn, que hervía de impaciencia.


  —El centauro —respondió Arryk—. Nos cogieron al mismo tiempo, justo cuando estaba a punto de entregarlo a los kyrees-nykirianos. Nos cogieron a través de un portal o un desgarrón… no sé qué palabra es la más exacta…, creado por un demonio del sharaj. Nos llevó a…, no estoy seguro de a dónde, pero estaba muy lejos de aquí.


  —Lo bastante lejos para iniciar una guerra —refunfuñó Dwynwyn—. Lo bastante lejos para descargar la muerte sobre mi reino. Lo bastante lejos para asegurar nuestra ruina.


  —Hice exactamente lo que me pedisteis —replicó Arryk, y las palabras sonaron furiosas a sus propios oídos—. Yo no provoqué el secuestro, e hice todo lo posible por regresar aquí lo antes posible.


  —Y desde luego has regresado… —indicó Dwynwyn, asintiendo a la vez que indicaba al centauro—, precisamente con la misma criatura que proporcionó la excusa para la invasión de los kyrees-nykirianos. ¿Cómo le voy a explicar eso al emperador de Nykira?


  —Pero ¿no es «lejos» precisamente a dónde necesitamos ir? —dijo Peleron con calma, un tanto apartado de Dwynwyn y Arryk, su lugar acostumbrado durante sus discusiones—. Si a Arryk lo han raptado y al parecer encontró el modo de regresar junto a nosotros, ¿no podríamos utilizar esa nueva verdad en nuestro provecho?


  Dwynwyn se volvió hacia Peleron y meditó sus palabras por un instante.


  —¿Usar esa nueva verdad? ¿Deseas raptar a alguien, Peleron?


  El hada consorte le dedicó su sonrisa más encantadora como respuesta.


  —No, mi reina, pero estaría deseoso de usarla para ayudar a nuestro pueblo a escapar. Estamos atrapados dentro de nuestras fronteras…, los kyrees sin duda nos destruirán; es solo cuestión de tiempo. No negociarán, ya que la paz no es su objetivo. Únicamente nuestra destrucción les satisfará. Por otra parte, estamos inmovilizados por casas de hadas dispuestas a permitir que los kyrees nos destruyan, y por lo tanto ninguna nos permitirá el paso a los territorios situados más allá.


  —Pero esa… esa fisura, ese portal —dijo Dwynwyn, que empezaba a comprender— ha llevado a Arryk más allá de todas nuestras fronteras y lo ha traído de vuelta.


  —Está claro que las casas de hadas tienen intención de destruirnos para hacerse con el poder del sharaj —prosiguió Peleron—. Permitirán que los kyrees nos debiliten por completo antes de invadirnos también ellas y hacer prisioneros a todos los sharajines. Nos dividirán y nos devolverán a nuestro puesto como una casta de Buscadores desperdigada entre las casas originales, de modo que ya no tengamos voz propia.


  Dwynwyn se volvió de nuevo hacia Arryk.


  —Esa cosa que te trasladó tan lejos… ¿cómo lo has llamado?


  —La criatura de quien aprendí su uso lo llamaba un portal fisura —respondió él—. Es una complicada creación del sharaj que no se parece a nada que haya visto nunca.


  —¿Crees que puedes hacer una copia?


  —Por supuesto —se apresuró a responder el sharajin.


  —Entonces debemos establecer a dónde os llevaron —dijo Dwynwyn— y exactamente a qué distancia puede estar ese lugar. ¿Sabes algo que podría ayudar a averiguar dónde habéis estado?


  Arryk contempló el suelo con embarazo.


  —Bueno, lo cierto es que traje a alguien…, a tres criaturas en realidad…, que…


  Los ojos de Dwynwyn ya no estaban puestos en Arryk. Su boca se abrió de par en par.


  Un hombre sin alas se acercaba a ella desde las sombras situadas detrás de Arryk. Conducía a una mujer —también sin alas— de la mano, pero su rostro enjuto y sus ojos penetrantes lo que atrajeron de inmediato su atención.


  Dwynwyn pestañeó y su voz se llenó de asombro cuando dijo:


  —¡Arryk! ¡Peleron! ¡Yo, yo conozco a este hombre!


  


  El rey Pe’akanu estaba sentado en su trono, con la barbilla apoyada en el amplio puño mientras pensaba.


  Se había convocado al Consejo a primeras horas de la mañana; una hora insólita para que el rey reuniera a la corte, señal evidente de que había una emergencia como nadie jamás recordaba. Ardían las antorchas en la inmensa sala de piedra no solo para proporcionar calor en aquellas horas previas al amanecer sino también para dar luz, y los ancianos y los chamanes, tanto del interior de la ciudad como de los poblados circundantes, permanecían sentados en silencio, con las piernas cruzadas sobre esteras que cada uno había colocado sobre el pulido suelo de piedra. Los dragones domésticos que estaban posados en las figuras de piedra tallada que bordeaban las paredes de la enorme estancia contemplaban fijamente al rey con sus negros ojos. A pesar de la hora, la noticia se había propagado rápidamente por la ciudad, y aquellos que no consiguieron encontrar un lugar en la gran sala aguardaban fuera, en la plaza de los Espíritus, a la espera de noticias. Los correos aguardaban nerviosamente, preparados para transmitir las palabras del rey a las ciudades que se erigían a lo largo de las bahías occidentales de Rhai-Tuah.


  Todo el mundo aguardaba.


  No obstante, el rey Pe’akanu no estaba dispuesto a precipitarse. Hombre reflexivo, consideraba su posición sagrada. Sus sentencias —si bien no precisamente rápidas— siempre habían sido consideradas justas.


  —¿Mokahi? —dijo por fin el monarca.


  Todo el mundo se enderezó. Mokahi, un anciano de cabellos canos sujetos en una larga trenza, estaba sentado en la primera fila de la gran sala y respondió al instante.


  —Sí, Pe’akanu.


  —¿La Rueda del Juicio fue clara contigo respecto a la mujer?


  —Sí, Pe’akanu…, igual que fue muy clara para todos los que estaban allí anoche. La mujer Theona es la mujer que predijeron los antiguos. Ella es la que hablará con la voz de los dioses. Es ella la que verá a través de los ojos de los dioses. Es ella la que…


  —Sí, Mokahi —lo interrumpió Pe’akanu; una acción sorprendente, ya que nadie recordaba que el rey hubiera hecho algo así jamás—. La profecía está con nosotros. Pero ahora ella se ha ido, junto con Treijan y Gaius. La profecía no dice nada sobre que la Vidente desaparezca.


  —Los caminos de los dioses no son los caminos de los mortales —respondió el anciano, encogiéndose de hombros.


  Pe’akanu se sumió en otro silencio, luego dijo:


  —Mokahi, ¿no decía también la profecía que la Vidente sería la señal de una gran guerra?


  —Sí, Pe’akanu, eso es lo que dice la profecía —respondió con solemnidad el chamán.


  —En ese caso, no retrasemos los preparativos para la guerra —indicó el monarca.


  —¡Rey Pe’akanu!


  El soberano se volvió para mirar al guerrero que se había alzado de su estera en la segunda fila.


  —¡Habla, Lelika!


  —¿Hemos de padecer una guerra por esos bárbaros extranjeros?


  Lelika era el jefe de los guerreros en Tua’a-Re y, como tal, se sentía responsable por haber perdido al prisionero Meklos la noche anterior.


  —Los pieles pálidas son un pueblo atrasado, sin cultura ni tradiciones. Nuestros libros cuentan la historia de los hanu’uis, que se remonta a mil años atrás y en la que reina la paz con el Dragón de la Montaña desde que los antepasados de nuestro rey ocupan este trono. ¿Quiénes son esos pieles pálidas para amenazar nuestra paz? No son más que salvajes agresivos cuyo mayor talento reside en poner fin a sus civilizaciones en cuanto las inician.


  —No me quedo atrás en mi admiración por los logros de nuestro pueblo —respondió Pe’akanu con irritación—. Los pieles pálidas son ciertamente bárbaros.


  —¿Entonces por qué libramos su guerra?


  —No sé si es su guerra la que libraremos —dijo el monarca con cautela—. Tal vez sea su guerra, pero se trata de nuestra profecía…, y el destino de todos los hanu’uis depende de su resultado.


  —¿Cómo podemos prepararnos para luchar si no conocemos a nuestro enemigo? —inquirió el guerrero.


  —¿Cómo podemos no hacerlo cuando creemos que esa guerra puede abatirse muy pronto sobre nosotros? —replicó Pe’akanu—. Si lo retrasamos, podemos llevar la muerte a nuestros hermanos por todo Rhai-Tuah. No obstante, existe la esperanza de que podamos descubrir a ese enemigo no identificado, Lelika. Un misterio ha aparecido entre nosotros, misterio que, creo, puede responder a muchos enigmas.


  La mano izquierda de Pe’akanu descendió para señalar un gran libro incrustado de piedras preciosas colocado ante su asiento.


  —Se le quitó al piel pálida Meklos en el lugar en el que desapareció la Vidente —anunció el soberano de forma que todos los presentes en la sala le oyeran—. Es una cosa curiosa, este libro, con una escritura que nos es desconocida. Lo dejó la Vidente cuando desapareció y nos lo habría ocultado el piel pálida de no ser por nuestros vigilantes guerreros.


  Pe’akanu hizo una pausa, consideró una vez más su decisión, y luego prosiguió:


  —¡Escuchad ahora las palabras de Pe’akanu!


  Los correos del extremo más alejado de la sala se aprestaron a llevar las siguientes palabras de su rey a las zonas más alejadas de la isla.


  —La Vidente ha venido, tal como dijeron nuestros antepasados. La guerra también vendrá; una guerra que aún no vemos, ¡sin embargo se nos ha dejado este libro para que podamos ver! Lo estudiaremos para conocer el peligro que se nos vaticinó. Mientras lo estudiamos, que cada uno de nosotros se prepare para la guerra. Que todo guerrero, desde el poblado más lejano a la mayor de las ciudades, se prepare para luchar contra el destino que se previó desde el principio…, y que lo haga tal como le dicte su corazón y su espíritu. En cuanto al rey, ¡confío en que nuestros hermanos de piel pálida Treijan y Gaius nos traigan de vuelta a la Vidente! ¡Esta es la palabra de Pe’akanu!


  Como uno solo, los reunidos profirieron un único grito de asentimiento, luego se pusieron en pie. Los correos desaparecieron por los senderos de los bosques, corriendo al encuentro de otros que aguardaban camino adelante para proseguir con el mensaje. Los ciudadanos empezaron a abandonar el lugar, y los ancianos, guerreros y chamanes se juntaron en grupos más pequeños. Una vez que el rey había hablado, la reunión se daba por finalizada.


  Mokahi se acercó al monarca mientras este levantaba del suelo el extraño y desconocido libro. Habló en voz queda para que nadie más lo oyera.


  —No dijiste nada sobre nuestros prisioneros, Pe’akanu. ¿Qué se debe hacer con ellos?


  —Los he tenido en cuenta —respondió el rey.


  —Meklos pasó por la Rueda del Juicio —continuó Mokahi, sin inmutarse—. Ya sabes lo que lleva en su corazón.


  —Sí —respondió Pe’akanu—. Sí, lo sé.


  


  —¿Lunid? ¿Te encuentras bien?


  La Chatarrera Sesuda goblin parpadeó bajo la luz del sol en la cima de una pequeña elevación.


  —E… e… estoy per… perfectamente, Sk… Skramak. Es so… solo que no sa… salgo de la academia m… muy a menudo.


  —Muy a menudo, ¿eh? —El conquistador goblin lanzó una carcajada, su único ojo brillante y nítido—. ¡Yo diría que «nunca» sería más acertado! ¿Sabes por qué te he invitado a venir aquí?


  A decir verdad, Lunid no estaba segura de saber dónde era «aquí». El Gran Financiador Thwick había ido a buscarla a su laboratorio aquella mañana y no había hecho caso de sus protestas. Lunid se sentía aún conmocionada por la pérdida de su dios justo el día antes —su precioso y queridísimo Urk— y dijo al Gran Financiador que se encontraba en un auto-ordenado período sabático hasta que se sintiera mejor. Thwick respondió derribando la puerta de una patada y arrastrándola fuera del laboratorio por las orejas, sin deja de decirle que él sí iba a darle un período sabático tras otro en plena cabeza si no se presentaba tal como había ordenado el emperador Skramak. Que Skramak la hubiera llamado a su presencia la aplacó en cierto modo, pero siguió decidida a sentirse desgraciada y sintió que no tenía derecho a hacerlo.


  ¡Lo que no había esperado era encontrarse no solo fuera del laboratorio sino cruzando las puertas principales de la academia para penetrar en la ciudad de Og! A los ogros no se les permitía jamás acceder a la academia —o al Tesoro, como ellos la llamaban—, y en consecuencia la goblin había olvidado lo grandes y aterradores que eran. Se alegró cuando cruzaron dos puertas colosales y descubrió que no había ogros al otro lado.


  No obstante, el regocijo se desvaneció al advertir que no había absolutamente nada al otro lado. Estaban fuera de las murallas de la ciudad. Desde luego, estaba el cielo en lo alto y el suelo cubierto de pastos bajo sus pies, y montañas recortándose en el horizonte a lo lejos, pero para un académico como Lunid, aquello era el equivalente de nada.


  Con todo, el Gran Financiador Thwick mantuvo su insistencia —a la vez que la presa en las orejas de la goblin— y llevó a la ya no taciturna sino en aquellos momentos totalmente aterrorizada Lunid a lo alto de una pequeña elevación, al norte de la ciudad.


  —No, Skarmak —respondió ella, pestañeando aún por la luz solar—. N… no sé po… por qué me has… has… traído a… aquí.


  —Te he traído para hacerte un regalo —dijo él—. Has hecho tanto por mí a lo largo de todos estos años, Lunid, que creo que debo compensarte…, compensarnos a todos en realidad, ¿verdad, Thwick?


  —Sí, desde luego —respondió el Gran Financiador con una sonrisa tan grande como su reverencia.


  —Así pues, ¿te gustaría un regalo, Lunid? —preguntó Skramak con untuosidad.


  Lunid frunció el entrecejo. No, se dijo, no quería un regalo; quería a Urk. Que Skramak pensara que una chuchería la compensaría por su pérdida la enfurecía hasta lo más profundo de su ser. Hizo un mohín y dijo:


  —No, gracias.


  —¡Ah, pero no lo has visto aún! —insistió Skramak—. ¿Recuerdas ayer cuando perdiste a tu amigo el dios…? ¿Cómo se llamaba?


  —Urk —respondió ella muy digna.


  —Sí. Urk —asintió Skramak—. ¿Y miramos a través de tu precioso invento y dijiste que podías encontrar tu libro con él en el reino de los dioses?


  —¿Sí?


  Lunid alzó los ojos llena de suspicacia.


  —Te dije que te ayudaría a encontrar a tu amigo el dios —siguió él—. Ese es el regalo que te hago. Ahora voy a ayudarte yo para variar. ¡Mira!


  Lunid siguió la dirección que indicaba la mano del emperador. Al principio solo vio polvo que se alzaba del suelo, oscureciendo el horizonte, pero pronto distinguió las figuras. Máquinas imponentes hechas de engranajes y metal oxidados…, desgarradas en la batalla y con un grotesco aspecto de esqueletos, que parecían cadáveres de hierro devueltos espantosamente a la vida.


  —¡Titanes! —exclamó ella, atónita—. ¡Cientos de ellos!


  —No solo titanes —dijo Skramak con una sonrisa de íntima satisfacción—. Tecnomantes, guerreros, mercaderes, provisiones… y más libros de los que ni siquiera tú has visto. Llegarán procedentes de todo el imperio, Lunid. Durante días y días, hasta que el Magno Ejército de la Conquista esté acampado justo aquí, al pie de esta misma colina. Tendrás todo lo que necesites, Lunid, para construir tu…, bueno, lo que sea que pueda llevarnos al reino de los dioses. Lo construirás más grande y potente de lo que nunca has creído posible, con todas las riquezas del imperio a tu disposición y toda la academia detrás de ti para supervisar su construcción… ¿no es cierto, Thwick?


  —Todas las riquezas del imperio —sonrió el Gran Financiador—. Sí, Emperador.


  —Y cuando lo hayas construido… —Skramak exhaló voluptuosamente por entre los afilados dientes—, entonces conduciré todo el poderío de los titanes a través del portal.


  —¿Y encontraréis a mi Urk? —dijo Lunid y sonrió mientras los lagrimones descendían por sus mejillas de color verde.


  —Encontraremos cualquier cosa que quieras —respondió Skramak, devolviéndole una sonrisa de oreja a oreja.


  28
 Pérdidas


  


  Meklos era incapaz de dejar de temblar mientras yacía de espaldas, contemplando el enorme y tenebroso interior del templo.


  Los ojos fríos de un centenar de dragones en miniatura le devolvían la mirada, las alas bien plegadas alrededor de los cuerpos, posados en un centenar de tallas diferentes que sobresalían de una serie de galerías situadas en lo alto. Meklos permanecía inmovilizado, demasiado asustado para apartar la vista de ellos.


  En medio de su dolor Meklos sentía la piedra fría y contra la espalda, y por el rabillo del ojo entreveía a unos guerreros bien armados cuyas expresiones mostraban que no estaban dispuestos a permitir que su prisionero los pusiera en evidencia, como había hecho la noche anterior. Los hombres balanceaban lenta y rítmicamente las ornamentadas y bruñidas armas dibujando formas en el aire. Cada movimiento dejaba una estela de refulgente filamento verde semejante a humo que se desvanecía a medida que describían ensortijados símbolos.


  Tampoco se encontraba él en situación de volver a huir; la herida de la espalda le ardía, mientras que sus extremidades parecían dominadas por una frigidez dolorosa y casi paralizante. Un sudor helado le bañaba la frente. Le habían quitado el cobertor y la camisa ablusonada, al igual que las botas y medias. Una manta confeccionada con el material más suave que había conocido jamás lo cubría.


  Pestañeó y alzó el brazo con un esfuerzo supremo de debajo de la manta, clavó los ojos en la muñeca… y a continuación soltó un suspiro de desesperación. El brazal seguía firmemente cerrado alrededor del brazo, y la Magia Profunda seguía eludiéndolo. Las fuerzas lo abandonaron, y el brazo cayó inerte por el borde del altar donde yacía.


  Meklos hizo un esfuerzo por desviar los ojos de las miradas fijas de los dragones. Se volvió hacia el sonido de alguien que se acercaba por la derecha. Un hombre de figura imponente, de torso fornido y brazos más gruesos que los de sus guardianes, se aproximó al altar sobre el que descansaba el aboth. El rostro del hombre era plano, con una nariz ancha y una frente inclinada y gruesa. Los cabellos eran espesos, con rizos cortos y apretados, y la piel tenía el mismo moreno intenso que la de los guardianes. Sus ojos oscuros centellearon al posarse en Meklos, y una leve sonrisa curvó el borde de los labios.


  Sobre las amplias espaldas se acurrucaba un pequeño dragón irisado cuyas escamas cambiaban de color cuando se movía. El animal contemplaba también a Meklos, y la criatura parecía reír burlón mientras se acercaba.


  Meklos se puso en tensión, sintiendo que el miedo lo rodeaba con sus tentáculos. Se encogió ante el hombretón y tomó aire con un estremecimiento.


  —¡Por favor…, no! ¡No! ¡No!


  El recién llegado contempló al herido con curiosidad y luego se apartó, cruzando los brazos sobre el pecho antes de hablar con una voz tan profunda como el océano y con la calidez del colorido de las flores de la jungla.


  —¿Qué crees que voy a hacerte?, ¿hacerte más daño del que ya te has hecho tú mismo, maese Meklos?


  El aboth le devolvió la mirada con estupefacción.


  —Pero… pero tú eres…


  —Soy Pe’akanu, rey de los khani’is. Te encuentras entre los hanu’uis de Rhai-Tuah —prosiguió el hombretón con una sonrisita divertida, mientras el dragón restregaba suavemente la parte superior de la cabeza contra los cabellos del hombre—. Disfrutas de mi hospitalidad, y según la ley de mi pueblo te encuentras por lo tanto bajo mi protección y cuidado. Tus heridas son graves, maese Meklos, pero se me dice que no amenazan tu vida. Nuestros chamanes las han vendado con ungüentos especiales, y si bien son molestas por el momento y necesitarán cuidados durante algún tiempo, me han dicho que sanarás.


  —¿Com… comprendes nuestro idioma?


  La risa del hombre fue sonora y cordial.


  —¿Qué pensabas? ¿Que iba a comerte como un salvaje?


  El hombretón se volvió en dirección a los guerreros reunidos a su alrededor, indicando con sus anchos dedos al aboth tumbado sobre el altar.


  —Howleni be’anu Tuahni Hanu’uie.


  A continuación empezó a golpearse el pecho con los puños, alargando la mandíbula mientras hablaba en una voz aún más sonora y bronca:


  —¡Oranu kalapi!


  Los hombres que rodeaban el altar empezaron a reír, sin que sus armas dejaran de balancearse en el aire.


  Pe’akanu alzó ambas manos mientras seguía hablando a los reunidos:


  —¡Aku betarua oranu Kalapi! ¡Aku moru’ea Howlena, kina e’hi ke’opu malakani… uru’u erue kelakarua!


  Los hombres prorrumpieron en sonoras carcajadas.


  —¿Qué? —Meklos abrió los ojos de par en par—. ¿Qué les has dicho?


  Pe’akanu se inclinó sobre el aboth, mirándolo con sus oscuros ojos mientras intentaba tomar una decisión sobre el hombre de piel pálida que tenía delante.


  —Les dije que debo ser un salvaje generoso; que he decidido no comerte porque eres un invitado de mi casa, ¡y eso sería de muy mal gusto!


  Meklos intentó hacer acopio de energía, pero su labio inferior temblaba cuando habló:


  —¡Cualquier daño que me hagas te será devuelto centuplicado a ti y a tu tribu! Soy un Inquis Requi del Pir Drakonis; ¡la mano y la voz de los Reyes Dragones! Sería sensato por tu parte… liberarme al momento o… ¡o padecerás el terrible peso del enojo de Satinka!


  Los ojos de Pe’akanu se entrecerraron, el rostro no muy seguro de si había comprendido correctamente las palabras del aboth. Luego sacudió la cabeza y su nariz se arrugó al tiempo que los labios se crispaban.


  —Mi nación ha estado en paz desde antes incluso de que vuestro Pir Drakonis fuera siquiera una idea. ¡Qué considerado por parte de los pieles pálidas de la Tierra Amplia traer su cólera y enojo a nuestra humilde, aunque infinitamente más antigua, nación! ¿Y cómo, pues, podremos cancelar esa deuda?


  Pe’akanu hizo una seña a sus hombres, y a su orden los guerreros balancearon las mazas muy por encima de sus cabezas, dando un paso al unísono y golpeando con los pies las piedras del suelo. Cada uno profirió un potente grito y sus voces crearon una única armonía que resonó en la superficie de las piedras de arriba. Los pequeños dragones posados en lo alto respondieron con su propio chillido agudo, desplegando las alas para agitarlas. El cántico de los guerreros respondió y su danza se movió alrededor del altar mientras sus bruñidas armas relucían, dejando una estela de zarcillos brillantes de vapor verde mientras se movían.


  —Las costumbres de los pieles pálidas son extrañas —dijo Pe’akanu mientras examinaba al aboth tendido ante él y luego aspiró sonoramente con desdén—. Teméis a la muerte pero sin embargo la infligís a los de vuestra raza; ¡qué bárbaro! Tuahi Treijan y Gaius eran hermanos de mi casa; ahora han desaparecido, Tuahine Theona y, según lo visto por nuestros ojos, a tus manos.


  —¿Qué haces? —exigió Meklos con un hilo de pánico en la voz—. ¿Qué me estás haciendo?


  Los dragones extendieron las alas y volaron al lóbrego espacio de encima del altar, donde formaron un círculo sobre las cabezas de los guerreros.


  Los hombres se dieron la vuelta y volvieron a golpear el suelo con los pies. Entonaron un único y soberbio acorde al tiempo que sus armas descendían, apuntando directamente al altar. Los vapores verdes se fusionaron en un anillo de llama verde que dio vueltas por un momento alrededor de Meklos antes de precipitarse al interior de su cuerpo.


  Un dolor atroz brotó de la herida de la espada del herido, arrancando un alarido a sus labios. Su visión se nubló por un instante.


  —Haré lo que más temes.


  Pe’akanu se apartó del aboth. Dio la espalda al altar y descendió al suelo, avanzando con cuidado entre los ritmos crecientes de los guardianes allí congregados, que danzaban y gritaban su estribillo alrededor de la sala.


  —Voy a arrastrar tu piel pálida a la luz, aboth Jefard. Eso sanará tu alma o la destruirá.


  


  El rey Pe’akanu atravesó la entrada en arco del templo pirámide y salió a lo que debería haber sido un amanecer hermoso. El cielo se iluminaba alrededor del borde del mundo mientras las estrellas se apagaban en las alturas. Hileras de nubes procedentes del este aparecían iluminadas con un suave tono salmón mientras el sol se alzaba por detrás del monarca. Las copas de los banianos, en las que estaba construida la mayor parte del pueblo, empezaban ya a captar los rayos del sol, lo mismo que los Templos del Cielo, del Mar y del Fuego, que sobresalían por encima de los tejados de la ciudad que se extendía ante él, cada uno brillando maravillosamente por encima del dosel de la jungla.


  De ser cualquier otro día el espectáculo le habría reconfortado, pero había demasiada tristeza en su corazón, y aquel era un día de malos presagios. Con todo, Pe’akanu lo abordó tal como había abordado el resto de su vida: se enfrentó a él con los ojos abiertos y la mandíbula firme. No era de los que daban la espalda a nada de lo que la vida le trajera; se enfrentaba a lo malo con la misma disposición con que se deleitaba en todo lo que era bueno.


  Sin embargo, enfrentarse al dolor jamás había hecho que este fuera menos doloroso…, y tenía un deber más que realizar.


  En los escalones del templo, justo unos metros por debajo de donde se hallaba la figura desplomada de la mujer a la que Gaius llamaba Valana. Junto a ella estaba la forma tiritante de Dregas Belas, que, por lo que parecía, era incapaz de dejar de hablar.


  —¡El viejo Dregas habría derribado a esos demonios, ya lo creo! —decía el enano con un castañeteo de dientes—. Protejo a dama y a jóvenes, digo yo. ¡Yo leal era a Treijan y Gaius, ya lo creo! Antes muero que permitir caer un cabello de sus cabezas, digo yo, hasta que esos demonios cogen a mí por sorpresa.


  El rey Pe’akanu sabía que era mentira; sabía que la mitad de cualquier cosa que dijera el enano era una mentira y que la mitad que era cierta solo servía para que las mentiras resultaran más aceptables.


  Con todo, el monarca no pudo por menos que sonreír. Sin importar lo pérfido que fuera el taimado Dregas Belas, no dejaba de ser un enano hasta la médula. Lucía todavía su en otro tiempo magnífico sombrero, a pesar de que este había perdido por completo la forma, tras quedar empapado en el lago. Fuera lo que fuese lo que hubiese sucedido —y tras su interrogatorio de Dregas, Pe’akanu seguía sin saber con certeza qué había sucedido en realidad—, el enano no solo había sido lanzado al lago, sino que, según Dregas, lo habían hecho patinar por su superficie hasta que finalmente se sumergió a los pies del salto de agua. Cuando sus guerreros localizaron al enano, este tiritaba en una cueva poco profunda detrás de la cortina de agua, con el ala del sombrero caída sobre las orejas.


  No, reflexionó el monarca, sabía qué hacer con Dregas… y eso le dejaba únicamente una última preocupación.


  —Lady Valana —llamó en voz baja.


  La mujer volvió ligeramente la cabeza, como dudando de haber oído su nombre.


  —Lady Valana —repitió el rey—, lamento esta intrusión.


  —De modo que hablas rhamasiano.


  La mujer dejó caer la cabeza sobre el pecho, luego la inclinó a un lado como si hiciera un enorme esfuerzo al responder. Su voz sonó apagada.


  —Otra sorpresa más. Sí, estoy aquí.


  —No tengo oportunidad de hablarlo demasiado —dijo el rey—. Me lo enseñaron Treijan y Gaius cuando vinieron por primera vez. No fue ningún accidente que llegaran aquí; la voluntad de los dioses condujo su embarcación con un viento fuerte y los trajo a mí, con su idioma. Soy el rey Pe’akanu de…


  —¿Dónde está mi hermana?


  El monarca hizo una breve pausa. El tono de la mujer era exigente, y si bien podría haber dulcificado sus palabras en deferencia a ella, comprendió que no se dejaría engañar.


  —No lo sabemos. Hubo un combate en la jungla. Tu compañero Meklos quedó malherido. Era un enemigo de Treijan. Creemos que pelearon.


  —¿Y dónde están ahora… Treijan y Gaius y… y mi hermana?


  —Ya dije yo —gruñó el enano con aspereza—. ¡Aplastados por esos demonios!


  —Silencio, enano —ordenó el rey.


  —Pero yo veo a ellos… ¡a través del agua mientras lucho por mi vida! Todos refulgentes en una pompa de jabón enorme que se desmorona con retumbo de…


  —¡Mantente en silencio! —le espetó Pe’akanu al tiempo que hacía un gesto con la mano izquierda.


  Al instante, Dregas se atragantó, farfulló y calló mientras se sujetaba la garganta. Luego se quedó sentado, con la boca abierta, sin decir nada, contemplando al monarca igual que un pescado al que acaban de sacar del agua. El rey se volvió otra vez hacia la mujer.


  —Lo siento, lady Valana. No, no sabemos dónde están.


  La joven se alzó despacio, alisando con las manos la parte frontal de su vestido manchado.


  —Míralo…, estropeado. Todo era bonito y perfecto, y ahora mira lo que le he hecho. Lo he convertido todo en un auténtico desastre…, y yo hacía mi papel a la perfección. ¿Existen juegos aquí?


  El rey la miró con atención.


  —No comprendo qué… sí, tenemos muchos juegos.


  —Yo era buena jugando —reflexionó ella con un suspiro—. Desde luego pensaba que este juego lo tenía resuelto. Ahora parece que he perdido…, no solo el juego y no solo al príncipe y las esperanzas de mi familia sino a mi propia hermana, mi propia… —Valana volvió a mirar al suelo, incapaz de seguir hablando.


  —Mis guerreros siguen registrando la jungla. Regresarán con mejores noticias.


  —Bien, gracias, rey Pe’akanu —respondió ella, con los ojos fijos en el suelo—, pero ya lo vi. Vi los árboles caídos, los troncos hechos pedazos y las hojas arrancadas. Sucedió tal como dijo el enano; mi hermana está muerta.


  —¿Y crees que Treijan y Gaius han muerto con ella? —inquirió Pe’akanu en voz baja.


  —Sí —respondió ella, asintiendo—. Y tal vez eso es lo mejor para todos.


  Pe’akanu sacudió la cabeza.


  —Te digo que esto no puede ser. Tu hermana…, Theona…, es un gran chamán que la profecía vaticinó que sería la Portadora de la Voz de los Dioses.


  —¿Crees que mi hermana posee magia? —Valana contempló al monarca con mirada escéptica.


  —La profecía vaticinó su llegada —aseveró Pe’akanu—. Es la Portadora de la Voz de los Dioses. Es la más grande de las magas.


  Valana rio entristecida.


  —Pobre infeliz, simplemente no comprendes.


  —Entonces quédate con nosotros —ofreció él—. Aprende de nosotros y nuestras costumbres. No tenemos que seguir siendo unos extraños.


  —No; cada uno de nosotros tiene sus deberes. Sé a dónde debo ir y qué debo hacer —respondió Valana—. He visto demasiado del mundo, ¿sabes? Debería haber permanecido en casa y vivido muchísimo más feliz en mi ignorancia. ¿Crees que es posible, rey, crees que puedo regresar a casa y sencillamente olvidar todo lo que sé?


  Pe’akanu entrecerró los ojos, pensativo. No estaba seguro del todo sobre qué hablaba la muchacha, pero oía el dolor y la tristeza de su voz.


  —Treijan y Gaius establecieron el portal místico que conduce a nuestra isla. Es un secreto que hemos guardado por su bien y por el nuestro.


  Valana lanzó una amarga carcajada.


  —Y es un secreto que, te puedo asegurar con mi alma, también yo deseo que permanezca guardado. Ojalá no hubiese visto nunca este lugar; no hubiera averiguado nunca lo que ahora sé. Lo haría desaparecer todo si pudiera. A decir verdad, sería ventajoso para mí si realmente desapareciera. No, Su Majestad, quiero que este lugar siga siendo un secreto más que el mismo Treijan. Simplemente quiero ir a casa.


  Pe’akanu asintió. Alargó los brazos para tomar las manos de la joven y las alzó entre las suyas. Sujetó los brazales que seguían rodeando las muñecas de Valana y sus dedos recorrieron los dibujos tallados en el hueso, siguiendo sus líneas según una pauta.


  Los brazales cayeron a las manos del rey.


  —Entonces debes ir a casa —indicó Pe’akanu.


  —¿Dejas que me marche? —dijo Valana, alzando los ojos, sorprendida.


  —Por el bien de tu hermana, te ayudaré —repuso él, arrodillándose para retirar también las sujeciones de los tobillos—. Te envío a casa. Se acerca la guerra.


  —Pero el portal solo conduce a las ruinas enanas —indicó Valana—. ¿Cómo saldré de…?


  —El enano te guiará al pueblo de Khordsholm —respondió Pe’akanu al tiempo que se levantaba.


  El enano se puso en pie de un salto, con una amplia sonrisa hendiendo su rostro barbudo. Ajustó las vendas sobre sus ojos, expectante.


  —¡Sí! ¡Eso haré, ya lo creo! ¡Muy amable eres, jefe, al dejar cosas como están, ya lo creo!


  —El enano regresará luego a mí de inmediato con estos —prosiguió Pe’akanu con cierto regocijo mientras depositaba los brazales y las tobilleras abiertas en las manos de Valana—. Mantenlas fuera de su alcance hasta que estés a las puertas del pueblo. Es un mentiroso…


  —¡Por supuesto que no lo soy! —rugió Dregas.


  —Por supuesto que lo eres —replicó Pe’akanu—. Todos los enanos que viven en la superficie son mentirosos, criminales o exiliados; ningún enano elige vivir a la luz del día. —El monarca se volvió de nuevo hacia Valana—. No escuches sus palabras retorcidas y no le entregues a las puertas de la ciudad. ¿Entendido?


  Valana asintió, luego miró al enano con suspicacia.


  —¿Cómo puedo estar segura de que el enano me conducirá a la ciudad y no me abandonará en cuanto se haya librado de ti?


  —¡Jamás hacer yo tal cosa! —farfulló Dregas como protesta—. Traje aquí de buena fe, eso hice. Te protegí de demonios, también, aunque nadie parece creer a un pobre enano, ¡triste es esto!


  —Estás a salvo con el enano —respondió Pe’akanu—. Dregas deja una muestra de su compromiso conmigo…, una prueba que devolveré cuando me entregue los brazales de Valana.


  —Un rehén, ¿eh? —El enano sonrió—. Un rescate para que regrese. ¡Libertad duramente ganada, ya lo creo! ¡Di tu precio, jefe!


  —Tu sombrero —respondió Pe’akanu tranquilamente y extendió la mano.


  La sonrisa del enano desapareció al instante.


  —Creo, lady Valana, que estarás bien —repuso el monarca al tiempo que indicaba una vez más al enano que entregara su posesión más preciada.


  —Sí —contestó ella, sujetando con fuerza los brazales.


  —Podrás encontrar un camino que te lleve sin problemas a casa desde Khordsholm, ¿verdad? —inquirió el rey.


  —Sí…, hay un hombre allí que me ayudará —dijo Valana—. Gracias… en mi nombre y en el de mi familia.


  —Lady Valana —repuso Pe’akanu—, Treijan y Gaius son sabios. Si nosotros no los encontramos, ellos vendrán a nosotros con tu hermana. Puede que nosotros no sepamos dónde están, ¡pero ellos sí lo saben!
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    Veo…


    Observo mientras el tiempo cae en cascada a mi alrededor, un río embravecido de imágenes y sonidos que pasan por mi lado inexorablemente a toda velocidad, arrastrándome con ellos a través de años y siglos. Las montañas, valles, costas y océanos permanecen iguales en su forma, sin embargo sus superficies se desplazan y cambian entre tres realidades; tres verdades de existencia que penetran en mi mente como un pensamiento completo. Veo el mundo de mis antepasados y a dragones planeando sobre montañas. Veo desplazarse la superficie, y son los hombres con alas de águila los que ahora vuelan sobre esos mismos picos, mientras que las criaturas con alas de mariposa revolotean alrededor de torres de una altura increíble, de exquisita factura, que han aparecido. Y vuelvo a ver que esos mismos picos montañosos cambian otra vez, repentinamente desprovistos de bosques o vegetación, mientras unos esqueletos enormes de metal recorren el terreno, sus pisadas resonando igual que el trueno por el desierto. Veo a la magia —la Magia Profunda— tirando de los mundos, acercando cada vez más sus realidades.


    Veo mundos en colisión. Tres encarnaciones de nuestro propio mundo que se deslizan las unas hacia las otras inexorablemente, mientras la magia atrae cada manifestación de realidad —cada historia diferente, cada creación totalmente distinta unidas en un único mundo— en un cataclismo creador y destructor a la vez. Soy las criaturas de mis sueños. Soy el hermoso ser alado, el medio humano con cuatro patas, el guerrero con alas de águila, el gigante brutal y el demonio verde. Soy el kraken, el dragón y los seres acuáticos. Soy cada uno de los tres mundos que se desmoronan ante los dioses mientras la fuerza de la Magia Profunda nos atrae hacia nuestra destrucción.


    Soy las ciudades que se fusionan catastróficamente entre sí. Soy la esposa que llora por sus hijos desaparecidos. Soy el guerrero alado que vuela a la batalla por una causa que sabe perdida sin remedio. Soy el demonio tumbado con las piernas aplastadas por mi propio monstruo de metal.


    Soy las batallas de la Vinculación de los Mundos.


    Soy el fin de los mundos.


    Chillo con repugnancia ante la visión, volviendo la vista para no mirarla. La visión se rompe en diez mil fragmentos que dan vueltas a mi alrededor en una nube de colores y sonidos cambiante.


    Una voz penetra en mi cabeza, y aunque es sosegada y queda, sus palabras atraviesan el terrible ruido que me envuelve.


    —Más cerca, criatura —dice la voz—. Todas las cosas son posibles. Mira más cerca de tu corazón.


    Vuelvo los ojos hacia los colores que caen en cascada a mi alrededor. Los fragmentos se fusionan en un dibujo vago, que entonces se resuelve de improviso en una realidad nueva. Estoy en la oscuridad, junto a una calzada que discurre desde el ayer. El camino se bifurca en el ahora, corriendo en dos direcciones que se adentran en el mañana, y hay una figura en el punto de divergencia. El terreno alrededor de la calzada no deja de cambiar… de las junglas situadas junto al salto de agua a las murallas negras de la ciudad muerta, para convertirse luego en los pastos secos de lo alto de las colinas. Con cada cambio la figura varía, también. Veo a Treijan en la calzada, junto al lago de la jungla, luego a la mujer alada de cabellos blancos en su oscura sala, y finalmente a una criatura verde y menuda con aspecto diabólico —también una mujer, creo— que está en la cima de la colina.


    —Más cerca, criatura —dice la voz—. Es tu don, criatura, poder ver.


    Miro a Treijan, que permanece frente a los dos caminos. También yo contemplo esos caminos, mirando más allá de donde él puede ver.


    Veo una boda. Treijan toma a una mujer de la mano y sonríe tranquilizador. No puedo ver a la novia, pero observo que sus lágrimas caen silenciosas sobre las losas del suelo. Miro más allá de ellos, calzada adelante, y veo…


    Desvío la mirada. Me niego a considerar un futuro así y hago retroceder mi mirada rápidamente de vuelta a la intersección. Confundida y desesperada, contemplo la otra senda.


    Allí veo un funeral. Valana está allí, resplandeciente en su vestido de luto. Mis padres la acompañan, y la sala está ocupada por los maestres de todos los gremios místicos. A continuación miro más allá, pasado el funeral. Estoy en la parte trasera de la casa de mi padre, de cara al río. La ciudad está en llamas, las torres del templo caen mientras gigantes metálicos se abren paso entre las piedras. Mi visión es atraída más allá de un modo espontáneo, el mundo está en llamas y los místicos han caído. No queda ninguno para mantener unido el mundo… ¡y los dioses lloran ante la total destrucción de la creación!


    Estoy de pie, sin aliento debido a la desesperación, de nuevo en la encrucijada.


    He visto… y me siento desorientada por lo que vi.


    Alzo los ojos hacia las estrellas del cielo.


    —¿Qué voy a hacer? ¡He visto y no sé cómo puedo vivir con lo que he visto!


    —Es tu don —dice la voz desde las estrellas—. Debes saber y ver. Depende de tu sabiduría cómo uses esa visión; pues la calzada más amplia nunca es la más fácil, y pocos la tomarían si conocieran el precio de tomar ese camino.

  


  


  
    Diario de Theona Conlan,


    Tomo 1, Páginas 32-36

  


  


  —¿Theona? ¡Theona, despierta!


  Theona despertó con la sensación de que flotaba en una nube, y tal vez habría considerado volver a dormirse de no ser por el sueño terrible que acababa de tener. Obligó a sus ojos a abrirse y respondió vacilante:


  —¿Sí?


  Se encontró contemplando un rostro apuesto con una barba cuidadosamente recortada.


  —¿Sí? ¡Príncipe Treijan! ¿Os encontráis bien?


  El príncipe lanzó una carcajada.


  —Mucho mejor ahora, gracias. He echado un sueñecito, y ahora estoy perfectamente. ¿Te ayudo a alzarte?


  —Ah, sí, gracias…


  La voz de Theona se apagó mientras se sentaba y miraba a su alrededor, quedándose sin palabras ante lo que contemplaban sus ojos.


  Estaba sentada junto a Treijan en un diván que parecía crecer directamente del suelo, sus ramas y hojas flexibles entretejiéndose para acomodarse a ella mientras descansaba. El diván crecía en el centro de un círculo de hierba mullida, del que discurrían senderos blancos con incrustaciones de intrincados dibujos de azulejos por entre los jardines más magníficamente cuidados que había visto en su vida. Altas frondas que finalizaban en flores azul cobalto se balanceaban bajo la suave brisa por encima de arriates de brillantes colores amarillos, naranjas y rojos. Setos bajos con las ramas moldeadas para crear pulcros bordes cuadrados ribeteaban los senderos. A poca distancia, un arroyo de aguas cristalinas corría sobre un lecho de piedras de río, serpenteando bajo un puente de coral rosa. Más allá, Theona contuvo la respiración ante la visión de enormes troncos blancos de árbol que se alzaban a intervalos exactos, a semejanza de las columnas de una catedral rhamasiana, las ramas blanqueadas abriéndose hacia lo alto para formar una celosía de arcos sobre sus cabezas. A través de ellos penetraban a raudales haces de luz solar.


  —Lo llaman el Jardín de Dwynwyn —explicó Gaius mientras se acercaba por el sendero, volviendo el rostro aquí y allá en un intento de asimilarlo todo.


  —¿Quién? —preguntó Theona.


  —La mujer alada que viste descender. ¿La recuerdas? Creo que te desmayaste justo entonces. Fue una suerte que el centauro estuviera cerca para sostenerte, puesto que…


  —Espera —interrumpió Theona, alzando la mano—; ya sé que hablas en rhamasiano, pero no te comprendo.


  —No es de extrañar —dijo Treijan, palmeándole la mano para darle ánimos—. Hay muchos idiomas que todos tendremos que aprender. Adelante, Gaius, empieza por el principio.


  Gaius contemplaba al príncipe de un modo extraño, pero se arrodilló en la hierba, frente a Theona.


  —¿Qué recuerdas?


  —Seguimos al tipo con alas al interior de la sala negra. —Theona hablaba con voz entrecortada mientras reunía los recuerdos de su mente—. Llevaba en brazos al príncipe Treijan. Luego fue hasta un par de…, no lo sé…, pedestales de algún tipo, y lo siguiente que recuerdo es a otras dos criaturas aladas que descendían de la oscuridad del techo.


  —Eso es correcto —indicó Gaius—. ¿Algo más? —la animó.


  —Sí —respondió ella—; dijiste que la conocías… pero ¿cómo es eso posible?


  —Es sorprendente —replicó Gaius con cierto asombro y entusiasmo—. Efectivamente, el hecho de que sí es posible puede provocar que muchos estudiosos místicos se replanteen sus enseñanzas.


  —Gaius la conoce del sueño —interpuso Treijan—. Es su compañera en la Magia Profunda.


  —Pero… pero yo pensaba que no eran más que, ya sabes, alucinaciones o visiones o… —Theona se detuvo bruscamente.


  Veo mundos en colisión. Tres encarnaciones de nuestro propio mundo que se deslizan las unas hacia las otras inexorablemente mientras la magia atrae a cada manifestación de la realidad —cada historia diferente, cada creación totalmente distinta unidas en un único mundo— en un cataclismo creador y destructor a la vez.


  —Ella procede de otro mundo —murmuró Theona, asombrada.


  —¿Qué? —inquirió sorprendido Treijan.


  —No otro mundo sino…


  Trató de encontrar las palabras. Había resultado tan claro para ella en su visión, un concepto bien definido; pero ahora que se encontraba en el mundo vigil, descubría que las palabras eran demasiado limitadas para explicar lo que sabía.


  —Otra versión de nuestro mundo.


  —¿Estás segura de que te encuentras bien? —preguntó Gaius, frunciendo el entrecejo.


  —Sí, es…, estoy perfectamente —respondió ella—. Por favor, sigue.


  —Bien, al parecer, las criaturas que encontramos en el sueño no son simples espíritus o fantasmas —prosiguió Gaius—. Durante gran parte de mi vida me he encontrado con esa mujer en el sueño, y juntos hemos llevado a cabo mi magia. Yo absorbía mi Magia Profunda a través de ella, y, sospecho, ella ha hecho lo mismo de mí.


  —Entonces, ¿dónde crees que estamos? —preguntó Theona.


  Gaius sonrió de oreja a oreja.


  —Díselo —lo instó Treijan.


  —Estamos en el reino de Sharajentis, disfrutando de la hospitalidad de la reina Dwynwyn —respondió alegremente la joven—. Te envía sus saludos y desea que te recuperes, dicho sea de paso.


  —Ella… ¿entiendes su lengua? —preguntó Theona, estupefacta.


  —Resulta —añadió Treijan— que no entiende ni una palabra del idioma increíblemente melódico que ella o cualquiera de los… ¿cómo se llaman a sí mismos?


  —Hadas —respondió Gaius.


  —Eso…, no comprende una palabra de lo que dicen esas hadas, excepto en el caso de su compañera en el sueño, la reina Dwynwyn. Parece que cuando ellos dos se encuentran en el mismo sitio, las palabras de ella le llegan a través del sueño, y las comprende perfectamente. Tengo entendido que los dos han mantenido una conversación durante estas últimas horas.


  —Sí, así es —repuso Gaius—. Y parece que nos hallamos en posición de ayudarnos mutuamente de un modo muy satisfactorio.
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  —Magnífico, ¿verdad? —Gaius pronunció las palabras con orgullo.


  Theona estaba junto al joven en el gran patio que rodeaba la torre de Dwynwyn, bajo un cielo gris acerado, y se estremeció. Apenas se atrevía a contemplar el horrendo aparato. Era un gran óvalo, su apariencia muy similar a un portal de Piedra Cantarina del templo de Calsandria, pero inquietantemente mucho más grande —con casi doce metros de anchura en su punto más amplio— y lo habían construido en parte los obreros esqueletos de Dwynwyn. Durante aquellos últimos días, Theona se había dado cuenta de que los muertos tenían su propia idea de lo que era la arquitectura; el bruñido ónice del óvalo montado verticalmente estaba moldeado de modo que parecía un conjunto de calaveras sonrientes, con tendones que conectaban huesos y tejido putrefacto. Le producía repugnancia, y sin embargo sabía, al igual que Gaius y Treijan, quienes habían insistido en ello, que era su único modo de llegar a casa.


  Alrededor de Theona y Gaius y por todo el enorme patio que rodeaba la torre, los refugiados de Sharajentis se movían con determinación, colocando organizadamente sus bienes —de acuerdo con algún tipo de jerarquía que Theona no comprendía—, mientras se preparaban para la apertura del portal, que sería dentro de seis días. A ella todo aquello le parecía un caos, pero Gaius le aseguró que el plan —dictado por la Reina de los Muertos— avanzaba según lo previsto.


  —De modo que este es tu plan —dijo Theona con un punto de escepticismo—. ¿Vas a llevar a toda su nación a nuestro mundo a través de este portal?


  —Debes admitir que soluciona los problemas de ambos —respondió Gaius—. Estos sharajines, como se llaman a sí mismos, no tienen otro modo de escapar de la destrucción a manos de sus enemigos…, y es el único medio que nosotros tenemos de regresar.


  —Pero ¿por qué nuestro mundo? —preguntó ella con inquietud—. ¿Por qué no construir un portal a otra parte de su propio mundo y simplemente dejar que ellos…


  —Precisamente tú, Theona, deberías saber que los portales no funcionan de ese modo —rio Gaius—. Primero tendríamos que viajar físicamente al lugar para establecer el portal conectado a este, y dudo mucho que estos guerreros kyrees de los que no dejan de hablar permitieran a dos bardos sin alas cruzar tranquilamente sus líneas. Lo cierto es que Arryk tenía serios problemas para dirigir el portal a un lugar concreto, hasta que Treijan le mostró cómo usar las Piedras Cantarinas para unirlo a un portal en nuestro propio mundo. Ni siquiera era capaz de hacer que el aro se mantuviera unido hasta que Treijan le mostró el funcionamiento de la Piedra Cantarina. Al final, su magia y la nuestra funcionaron bien juntas; ahora este portal de Piedra Cantarina pasa no solo a través del espacio, sino al parecer, a través de los reinos del sueño, hasta nuestro propio mundo.


  —¿Los portales están unidos con una Piedra Cantarina?


  —Sí, fue el único modo de establecer un código seguro.


  —Entonces, ¿dónde aparecerán?


  —En la isla de Rhai-Tuah. Allí está el portal unido a esta Piedra Cantarina, y creemos que era mejor que entraran en nuestro mundo en algún lugar discreto, para que su aparición no iniciara una guerra también en nuestro mundo… ¿Theona? ¿Te encuentras bien?


  El color había desaparecido del rostro de la joven. Ella había visto aquel sendero. Conocía su final.


  —Sí, estoy perfectamente —respondió, meneando la cabeza—. Parece que el príncipe está teniendo algunos problemas con el… ¿cómo lo llamó Arryk?


  —¿Portal fisura? —repuso Gaius, mirando hacia el aro de ónice.


  Treijan y Arryk, el hada que había aparecido y los había arrancado de un mundo para llevarlos a otro, estaban ante el portal, con las manos en continuo movimiento mientras hablaban en lo que parecía una conversación acalorada. Junto a ellos estaba Dwynwyn, el hada Reina de los Muertos, que parecía cada vez más contrariada.


  Gaius lanzó una carcajada.


  —Supongo que debo regresar ahí y ayudar a la reina a comprender lo que sucede. Imagino que ser compañeros en el sueño no garantiza que uno vaya a congeniar personalmente. Desde el mismo instante en que Treijan descubrió que Arryk era uno de sus compañeros en el sueño…; bueno, ¡no han dejado de discutir desde entonces!


  —¿Discutir? ¿Sobre qué? —quiso saber ella mientras los observaba.


  —Bueno, sobre muchas cosas —respondió Gaius con una débil sonrisa—. En parte sobre el portal y cómo se va a usar, pero principalmente sobre su tercer compañero demonio.


  —Pero pensaba que habías dicho que Arryk y Treijan son compañeros.


  —En realidad, forman parte de una tríada.


  —¿Una qué?


  —Un grupo de tres —explicó él—. Algunas conexiones en los sueños son simples parejas; una conexión entre dos místicos… aunque nunca habíamos comprendido que en realidad había otro místico al otro lado del sueño. Pero el caso de Treijan y Arryk es algo distinto; existe una tercera entidad involucrada: esa pequeña criatura con aspecto de demonio de la que hablan ambos.


  —Entonces existen tres destinos que están unidos —murmuró Theona—. Tres mundos…


  —¿Qué has dicho?


  —Gaius, por favor —dijo Theona, evitando mirar al amplio aro, que parecía haber crecido deformado a partir de las piedras del enorme patio que pisaban—, necesito hablar contigo.


  Gaius se volvió hacia ella, y sus ojos penetrantes se dulcificaron.


  —Desde luego. ¿Qué sucede?


  Theona se sentía incómoda.


  —¿No te parece curioso que tu compañera en el sueño esté tan próxima al compañero de Treijan? Quiero decir que, con todos los miles…, tal vez cientos de miles…, de místicos en nuestros dos mundos, ¿no es extraño que la pareja de tu compañero esté relacionada con la tuya?


  —Sí —Gaius frunció el entrecejo—, ya se me había ocurrido. Existe una teoría de la Magia Profunda que afirma que tales coincidencias entre místicos son prueba de que la Magia Profunda está reorganizando acontecimientos que ya han sucedido para provocar los resultados deseados en el presente. Es una idea bastante complicada y confusa que tiene que ver con la existencia de la Magia Profunda fuera del flujo temporal, pero básicamente la idea es que las «coincidencias» están organizadas como efecto secundario de la Magia Profunda.


  —¿O podría tratarse de alguna otra cosa que organiza esas coincidencias? —planteó Theona—. Alguien con un propósito…


  El sonido de una melodía susurrante flotó hasta ellos, conjurando en la mente de Theona visiones de flores en un cálido día primaveral. Deseó cerrar los ojos y perderse en las sensaciones que el sonido evocaba, pero se volvió hacia la voz armoniosa que se acercaba a ellos.


  —¿Sí, Su Majestad? —respondió Gaius, efectuando una leve reverencia ante la reina Dwynwyn, que en aquellos momentos revoloteaba ante ellos.


  De nuevo habló la reina hada, en esta ocasión con los ojos fijos en Theona, y su voz evocó el olor de las lluvias otoñales. Theona casi podía ver mentalmente arroyos discurriendo con suavidad mientras transportaban hojas caídas en sus cauces.


  Gaius se volvió hacia Theona con una sonrisa afable.


  —Su Majestad tiene una pregunta para ti, Theona. El Pueblo Mágico, dice, vive en el ahora, en tanto que los «seres sin don», los humanos, parecen vivir o en el pasado o en el futuro. Su Majestad desea saber dónde vives, ¿en tu ayer o en tu mañana?


  Theona alzó la mirada para fijarla en los grandes ojos del hada de piel oscura, que le devolvió la mirada sin engaño ni malicia. Theona miró de soslayo a Gaius mientras hablaba.


  —Por favor, di a Su Majestad que solo soy una mujer corriente, que no poseo ningún…


  Theona se detuvo, pues vio a la reina hada en su mente y los senderos que se extendían ante ella.


  —Así pues, ¿no ha decidido aún confiar su nación al portal fisura? —preguntó Theona a Gaius.


  —No lo ha hecho —respondió él, sorprendido—, aunque lo cierto es que no comprendo el motivo. Su gente sería bien recibida por el imperio.


  —Gaius, las cosas no son siempre tan sencillas como parecen. Di a Su Majestad que veo dos caminos ante ella. Uno es claro, inevitable y corto; el otro tiene un final que se encuentra fuera de la vista, envuelto en niebla e inescrutable. Llegará un momento en que tendrá que arriesgarlo todo a lo inescrutable o abandonar su pueblo a una destrucción cierta.


  Gaius se quedó mirando a Theona con estupefacción.


  —¡Vamos! Díselo.


  —Lo… lo he hecho —respondió él con una curiosa sonrisa mientras Dwynwyn agachaba la cabeza y se alejaba volando hacia su torre.


  —Theona —Gaius meneó la cabeza—, eres una mujer extraordinaria.


  —No, Gaius —repuso ella con tono burlón—, soy totalmente corriente.


  —Lo dudo —dijo él, ofreciéndole el brazo.


  Theona lo contempló por un momento. Comprendía el gesto y, a fuer de ser sincera, había soñado que había abandonado toda esperanza. Así pues, permaneció inmóvil durante un instante, maravillada. Y entonces detectó la duda en Gaius; comprendió que él podría retirar el brazo con incómoda decepción, de modo que deslizó su propio brazo alrededor del de él, sonrojándose un poco.


  Él la condujo por los adoquines del patio, lejos del horrendo portal y de cualquier pensamiento referente a él.


  —¿Te gustaría regresar al jardín?


  —No, por favor —respondió ella con una sombría carcajada—. Su belleza resulta en cierto modo tan terrible como el horror de ahí fuera.


  —Comprendo a lo que te refieres. ¿Es curioso, no es cierto, pensar que tú y yo estemos paseando aquí tan tranquilamente…, por un lugar situado más allá de nuestros sueños?


  —Sueños que de algún modo se han vuelto reales.


  —Puede que tengas razón. ¿Sabías que había oído hablar de ti en Calsandria?


  Theona sonrió pesarosa.


  —Solo puedo imaginar lo que podrías haber oído al respecto a mí allí. La hija sin talento de la Casa Conlan… No dudo que oirías muchas cosas.


  —Las oí, ciertamente, señora mía —contestó él con naturalidad—. Oí que poseías una inteligencia excepcional.


  —Y creo que era excesivamente obstinada…


  —Creo que lo describían como «poseedora de una gran determinación», así como «extraordinariamente capaz».


  —¿Fría y distante?


  —Bueno, a lo mejor una o dos veces, pero también oí que eras «extraordinariamente atractiva».


  Theona desvió la mirada, incómoda.


  —No deberías creer todo lo que oyes —dijo—. Sin duda se referían a otra Conlan.


  Gaius alargó la mano libre y la posó sobre los dedos de ella, que seguían sobre su brazo.


  —He bailado con tu hermana, Theona. Era todo lo que yo pensaba que sería, y nada más. Así que era a ti a quien tenía la esperanza de conocer.


  —Soy una persona corriente, Gaius —repuso ella con cautela, pero ardiendo ascuas de esperanza en lo más profundo de su alma.


  —Los chamanes de Rhai-Tuah te dirían algo distinto —respondió él, negando con la cabeza—. Pero incluso sin ellos, puedo decirte que no eres nada corriente.


  La joven se detuvo y se volvió de cara a él.


  —Gaius, yo…


  Ella lo miró al rostro y vio las sendas ante él; la precaria y finísima diferencia entre sus sendas. Las consecuencias terribles de su elección. Lo vio caer y que su caída arrastraba con ella las murallas de Calsandria. También lo vio gobernando el imperio.


  —¿Qué sucede, Theona?


  El rostro de Gaius reflejaba la inquietud de su acompañante.


  —Yo…, Gaius, querido Gaius —dijo Theona con voz entrecortada mientras las lágrimas afloraban a sus ojos—. Sé cosas…, veo cosas…, cosas que sucederán…, cosas que pueden suceder. ¡Puedo ver nuestros futuros, Gaius!


  —Theona, no comprendo.


  —¿Qué harías —preguntó ella, con la voz quebrándose al decirlo, a la vez que intentaba controlar sus emociones— si supieras lo que ha de suceder? ¿Y si supieras que el mejor camino que puedes elegir haría daño a alguien a quien quieres? ¿Que salvar a esas personas destruiría todo aquello que quieres? ¿Les advertirías y te arriesgarías a perder el mundo entero a cambio de sus vidas? ¿Los dejarías marchar alegremente… haciendo caso omiso del hecho de que su sacrificio salvaría otras vidas? ¿Podrías elegir entre una vida y otra?


  Gaius la contempló de hito en hito, pero no descubrió ninguna respuesta en sus ojos.


  —Por favor, Gaius —sollozó ella—. ¡Dime qué hacer! ¡No sé qué elegir! No puedo elegir…


  Gaius alargó los brazos y la estrechó entre ellos. Ella apoyó la cabeza en su pecho y supo que, posiblemente, aquella era la única respuesta que él podía darle.


  


  Meklos Jefard intentó enderezarse mientras se ponía en pie, pero el dolor de su espalda lo obligó a encorvarse. Todavía le resultaba difícil moverse; el más leve movimiento equivocado, y el dolor le cortaba la respiración.


  —¿Qué me habéis hecho? —increpó.


  El rey Pe’akanu bajó los ojos hacia él, los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Te hemos curado.


  —¡Curado! —aulló el aboth—. ¡Mírame, grandísimo palurdo retrasado! ¡Soy un tullido!


  En un abrir y cerrar de ojos el dorso de la mano de Pe’akanu se estrelló contra el rostro de Meklos y lo lanzó hacia atrás, contra el altar de piedra. El aboth resbaló por la superficie tallada hasta quedar sentado en el suelo, aturdido. Entonces el odio inundó sus ojos, y se levantó penosamente con un grito de rabia…


  Y tuvo que aspirar con fuerza para soportar el increíble dolor que se apoderó de él. Cayó de bruces sobre el suelo de piedra del templo, temblando.


  Pe’akanu alargó su enorme mano y tiró de Meklos para sentarlo, con la espalda apoyada en el altar. Cuando el rey habló, lo hizo de forma queda y comedida:


  —Dije que te curamos… no que fueras a encontrarte bien. Curamos las heridas de tu cuerpo, soldamos los huesos otra vez y juntamos los tejidos. La sangre vuelve a correr por tus venas. Tu cuerpo está curado.


  —¡Me duele, estúpido!


  Pe’akanu negó con la cabeza.


  —Tu cuerpo está bien…, es tu alma la que se muere.


  —¿Mi alma? —Meklos entrecerró los ojos—. Sirvo a los Reyes Dragones… ¡a los dioses encarnados! ¿Qué puedes saber tú de mi alma?


  —¿Qué sabes tú sobre dragones? —se mofó el monarca—. Nosotros vivimos con dragones; servimos a dragones y los dragones nos sirven. ¡Sé cómo sois, Meklos de Jefard!


  El monarca retrocedió hasta un dragón tallado en el borde del altar y sacó un objeto que estaba apoyado allí.


  Meklos lanzó una exclamación.


  Era su báculo del dragón.


  —Tu alma está furiosa. No puedes controlar los espíritus que hay dentro de tu cuerpo, así que necesitas esto para obligar a otros a doblegarse a tu voluntad.


  El rey avanzó decididamente en dirección a Meklos, sosteniendo el báculo del dragón frente a él, el Ojo brillando en la tenue luz de la cámara del templo.


  —¡Necesitas esto…, esta muleta para constreñir a los grandes espíritus, y ellos se rebelan contra ti, Meklos! Luchan contra ti e invocan al enojo de los dioses contra tu persona. ¡Tu vida está menguada por la longitud de esta vara!


  —¡Dámelo! —chilló Meklos—. ¡Ahora!


  El rey Pe’akanu echó una ojeada despectiva al bastón, luego lo arrojó con indiferencia al aboth.


  Meklos agarró el bastón en el aire. Lo hizo girar con destreza en sus manos y apuntó al rey con él, con gesto amenazador.


  Pe’akanu permaneció en pie, posando las manos lentamente sobre las caderas.


  Los ojos de Meklos se abrieron de par en par…, agitó el bastón.


  Nada sucedió.


  —¿Lo ves? Tu alma se muere —se limitó a decir Pe’akanu—. Llevas tus demonios dentro de ti; espíritus malos y ponzoñosos. Piensas que esos demonios son perlas sin las que no puedes vivir; piensas que tus demonios te dan vida, pero son piedras pesadas que te hunden en un océano de muerte.


  Meklos alzó los brazales frente al rostro del rey.


  —Quítame estas cosas, ¡o yo te mostraré un océano de muerte!


  —Yo ya no puedo —dijo Pe’akanu, suspirando—. Solo tú puedes deshacerte de ellos.


  —¿De qué hablas? —Los ojos de Meklos se entrecerraron—. ¿Cómo?


  —Debes soltarlo —susurró Pe’akanu.


  —¿Soltar? ¿Soltar qué?


  —Soltar el dolor —dijo el monarca al tiempo que se erguía—. Soltar los demonios. Soltar el miedo. Soltar el pasado. Soltar el odio.


  —Yo necesito mi odio —afirmó Meklos con una mueca de dolor.


  —¿Crees que sin odio desaparecerás? Tus demonios son muy poderosos realmente. —Pe’akanu suspiró y a continuación dio la espalda al aboth.


  —¡Regresa, cobarde! —gritó Meklos, y enseguida su rostro volvió a crisparse por el dolor que corría por su espalda.


  —¿O qué? —se burló el monarca—. Intentas dominar todo lo que hay fuera porque interiormente no dominas nada. La nidada del dragón jamás vuela hasta que abandona el nido y confía en el viento. Nunca volarás hasta que te dejes ir y confíes en el viento.


  Pe’akanu alzó los ojos al techo.


  —En lo alto de este templo, al final de los Mil Escalones, está la Voz de Rhai-Kuna; un cuerno enorme que mira la montaña de fuego que hay en el centro de nuestra isla. Cuando los hanu’uis tengan problemas, subiré la escalera y haré sonar la Voz, y Rhai-Kuna…, el gran dragón de la montaña…, nos ayudará. Rhai-Kuna acudirá cuando oiga la Voz porque los hanu’uis lo veneran y también a todas las razas de dragones con sensatez y respeto… ¡no debido a un bastón refulgente que agita un alma moribunda!


  Pe’akanu se dio la vuelta y cruzó la entrada cuadrada del templo sin mirar atrás.


  


  Theona estaba sentada en un banco de coral en medio del Jardín de Dwynwyn, indiferente a la perfecta belleza que la rodeaba.


  —¡Theona!


  Alzó la barbilla al oír pronunciar su nombre.


  —Estoy aquí, Su Alteza —respondió, aunque sus palabras sonaron resecas como la arena.


  El príncipe Treijan avanzó hacia ella, con el apuesto rostro sonriente y, en apariencia, despreocupado mientras pasaba entre los arbustos y flores inmaculados. La barba le había crecido un tanto descuidadamente aquellos últimos días, pero sus ojos estaban más brillantes y alegres que nunca.


  —¡Y desde luego que lo estás, señora Conlan! —Se volvió para mirar al sendero—. ¡Gaius! ¡Date prisa! ¡He tenido una idea brillante y te quiero aquí para que seas testigo de ella!


  Gaius, con aspecto algo más cansado que de costumbre, venía por el sendero a un paso más lento.


  —Si es realmente brillante, entonces alguien debe presenciarla o nadie creerá que procede de ti.


  Treijan echó la cabeza hacia atrás para lanzar una medio burlona carcajada y luego se sentó junto a Theona en el banco.


  —He estado pensando en esto todo el día. Todos estaremos de regreso pronto…, de vuelta a través de ese portal fisura a nuestro mundo…, y de regreso a todos los problemas que dejamos allí.


  —Por favor, Su Alteza…


  —Debes dejarme terminar, señorita Conlan —interrumpió Conlan casi sin aliento—, o jamás acabaré de decirlo. He estado pensando todo el día mientras trabajábamos en ese portal extraño sobre el modo en que he ocultado mi…, bueno, mi punto débil durante tanto tiempo. Gaius ha estado a mi lado durante todos estos años, pero las intrigas de la corte y los cambios en el imperio con el paso del tiempo no han hecho más que empeorar las cosas. Si los otros clanes descubrieran mi debilidad, eso les facilitaría la excusa que necesitan para acabar con mi casa y un buen número de otras también. Reinaría el caos; las distintas casas se harían pedazos entre sí intentando controlar el Consejo de los Treinta y Seis. Gaius y yo hemos tenido que pasar cada vez más tiempo fuera de Calsandria para no correr el peligro de poner al descubierto mi punto débil…, y sin duda mi padre organizó el matrimonio con tu casa para fortalecer nuestra posición.


  —Su Alteza —dijo Theona, negando con la cabeza en un gesto triste—, Valana comprende bien que se trata de un matrimonio de conveniencia. Está obligada por su deber para con nuestra casa y desde luego está dispuesta a…


  —¡Pero yo no! —respondió Treijan alegremente.


  —Vos… ¿Vos no qué?


  —No estoy dispuesto a casarme con tu hermana.


  —Lo que, según recuerdo, fue precisamente el motivo de que te esfumaras —indicó Gaius—. Se suponía que yo te secuestraba, y con lo que se malograba el acuerdo con la Casa Conlan.


  —Pero ya no será así —respondió Treijan con una sonrisa resuelta, y se volvió hacia Theona, tomando repentinamente su mano—. Sé cómo reaccionó Valana cuando me vio…, bueno, cuando me vio de ese modo. Se sintió horrorizada y huyó; tal como yo siempre había esperado y temido. Sin embargo, tú te quedaste, Theona. Cuando Meklos dejó inconsciente a Gaius, solo tú permaneciste a mi lado, me ayudaste y me protegiste.


  —Su Alteza…


  Theona pestañeó, y luego su mirada se dulcificó al mirarle a los ojos. Echó una veloz ojeada a Gaius, cuyo rostro le pareció cariacontecido, luego se volvió otra vez hacia Treijan y negó lentamente con la cabeza.


  —No, lo siento.


  —¡Tonterías! ¡Por supuesto que lo harás!


  —Pero no os amo, príncipe Treijan.


  La sonrisa de Treijan se apagó ligeramente, y por un momento Theona comprendió que veía la desilusión en sus ojos.


  —Aún no, lo sé, pero puedo vivir con eso. A lo mejor con el tiempo llegarás a amarme. Entretanto, nuestra unión resuelve nuestros problemas. Nunca podría casarme con tu hermana; no podría confiar en que estuviera dispuesta a cuidar por mi bienestar ante todo. Pero nuestras dos casas necesitan esa alianza. ¿Es que no sientes el mismo deber para con tu casa que tu hermana? ¿No lo ves? Es el único modo de que podamos regresar a casa.


  Ella vio sus sendas al mirarlo a los ojos. Lo vio salvado, lo vio muerto… y vio los finales a los que conducía cada calzada.


  —Sí —respondió ella con los ojos bajos—, veo muchas cosas.


  —Theona, di que te casarás conmigo —dijo Treijan, instando a una respuesta con su sonrisa—. Vamos a regresar todos a nuestro mundo; a Rhai-Tuah y a mi autoimpuesto exilio. Pero este es el único modo en que puedo emprender el regreso a casa y esperar tener una vida.


  Theona respiró hondo.


  —¿Es el único modo en que regresarás a Calsandria?


  Treijan asintió.


  —Sí, soy inflexible en eso. Solo puedo regresar contigo como mi esposa. Celebraremos una ceremonia aquí…, aquí en este jardín increíble…, de modo que ninguno de esos cortesanos pueda interponerse. Así pues, ¿qué respondes?


  Theona alzó los ojos hacia Gaius, y sus ojos se encontraron.


  —Gaius, ¿tienes algo que decir sobre la proposición del príncipe?


  Gaius le devolvió la mirada por un momento y luego miró a otro lado, el rostro inexpresivo.


  —No, Theona. El plan del príncipe parece muy ventajoso tanto para el imperio como para vosotros dos.


  Theona se volvió de nuevo hacia Treijan, entristecida.


  —Entonces, Su Alteza, debo aceptar.


  31
 El reino de los dioses


  


  Lunid miró abajo desde la cima de la colina y aspiró con fuerza, estremecida. Jamás se había visto algo parecido en la historia de todos los goblins, y tenía dificultades para controlar sus emociones.


  Las ondulantes llanuras que rodeaban la ciudad de Og —desde las montañas del Amanecer en el este a las montañas del Ocaso en el oeste— estaban ocupadas por un campamento de un tamaño sin precedentes. Hasta donde alcanzaba la vista, el terreno quedaba oscurecido por las tiendas y cobertizos improvisados de las distintas divisiones del ejército. Incontables columnas de humo ascendían en espiral por encima del extenso valle llamado Morada de Ogros en un número tan grande que semejaban los troncos de los árboles de un bosque de fábula. Se habían montado apresuradamente fundiciones y herrerías al este del barranco situado a los pies de Lunid, con tejados de metal que se asemejaban a rebanadas de pan de molinero demasiado cocidas bajo el sol poniente.


  Fue, no obstante, la falange de titanes —la más numerosa que se había reunido en un mismo lugar en toda la historia de los goblins— lo que más conmovió a la goblin. Sus imponentes masas empequeñecían los campamentos instalados a sus pies. El metal de sus cabezas rotas brillaba aún con llameante resplandor, sus estandartes ondeando gloriosamente bajo la luz agonizante de la tarde mucho después de que el valle quedara sumido en las sombras proyectadas por las montañas del oeste. Había cientos de los antiguos titanes allí de pie, dispuestos en filas, y todos ellos miraban en dirección a aquello que los había conducido allí: el portal fisura de Lunid.


  Era el artefacto de mayor tamaño construido jamás por goblins a partir de un diseño propio. Se habían desarmado al menos quince titanes —un gasto enorme en sí mismo— para crear la estructura básica del mismo aro. Eran sus brazos y piernas entrelazados los que formaban el aro base del portal fisura, un círculo que descansaba en el suelo con casi treinta metros de ancho. Luego estaba la cuestión de los cientos de libros fijados a él para dar vida a la creación; un gasto inconcebible que había inducido a dimitir a varios de los ministros del Tesoro de Dong Mahaj Skramak no menos de diecisiete veces cada uno a modo de protesta.


  Al bajar la vista hacia aquel aro desde su cima de la colina, Lunid se frotó las manos con nerviosa expectación. Las cosas habían escapado por completo a su control; parecía como si hubiera empezado a descender por una pendiente suave y se hubiese encontrado con que esta cada vez se tornaba más y más empinada hasta el punto de que ahora resbalaba imparable en dirección a un precipicio.


  La cuestión era que disfrutaba con el descenso. Había algo excitante en él. Y, en cierto modo, resultaba reconfortante saber que no tenía ningún poder sobre lo que se desarrollaba a su alrededor. Con los acontecimientos totalmente fuera de sus manos, razonó, también lo estaba cualquier responsabilidad por lo que sucedía en el caso de que algo saliera mal.


  —Bien, mi querida Lunid —escuchó decir a su espalda a aquella voz tan familiar—, ¿está todo listo?


  Lunid giró y efectuó una reverencia tan profunda ante Skramak que estuvo a punto de perder el equilibrio.


  —S… s… sí, Su… Su… M… M… M…


  —No pasa nada —indicó Skramak con tranquilidad mientras se acercaba más a ella en la cresta de la colina.


  Iba seguido de cerca por su cuerpo de generales, sus tenientes, y todo un conjunto de tamborileros y trompeteros del Cuerpo de Vociferadores. En total, un grupo de más de sesenta goblins desfilaban de repente por el lugar en el que ella se encontraba.


  —¿Han seguido los tecnomantes tus instrucciones como es debido?


  —S… sí —asintió ella—… gra… gracias. He… hemos comprobado las fijaciones de los bus, tanto l… las primarias como las se… secundarias, esta mañana y hecho una prueba de for… formación de imágenes esta tarde.


  —¿Una prueba de imágenes?


  El Gran Financiador Thwick rondaba a poca distancia detrás del Dong y había quedado incómodamente incorporado al cuerpo de generales. Lunid sospechaba que el Gran Financiador se jugaba mucho en aquel proyecto; tal vez la existencia de la academia misma.


  —¿Te refieres a que ya lo has usado?


  —S… sí, Gran Financiador —respondió Lunid a toda prisa—. En… encontré el li… li… libro, como ordenó el Dong Mahaj Skramak. Estaba en un lugar no muy distinto a nuestra Casa de los Libros y lo estudiaban los dioses; aunque estos dioses no tenían alas. ¿Crees que importa?


  —¿Libros, dijiste? —inquirió Skramak lleno de regocijo.


  —S… sí, D… D… Dong…


  —Puedes seguir llamándome Skramak, Lunid —dijo el guerrero tuerto con afabilidad—. Soy tu amigo.


  El Gran Financiador lanzó una mirada de advertencia a la goblin.


  —S… s… sí, S… Skramak —respondió Lunid—. Sí, creo que debería funcionar a la perfección.


  —Excelente —dijo Skramak y asintió con una sonrisa amplia y llena de dientes afilados—. ¡General Piew!


  —¡Sí, lord Skramak!


  El general avanzó a grandes zancadas abandonando el grupo, al parecer aguardando aquel momento.


  —Conducirás a los dos primeros grupos de titanes y los colocarás a ambos lados de esa cosa fisura de ahí —ordenó Skramak, indicando en dirección al portal situado al pie de la ladera ante ellos—. A continuación colocarás cuatro falanges de nuestros guerreros, una a cada lado, y harás que se preparen para una defensa.


  —¿Defensa, milord?


  El general parecía sentirse insultado.


  —Nuestra doctora Chatarrera Sesuda me informa de que este portal tecnomántico nos permitirá no tan solo penetrar en el reino de los dioses sino regresar de él también, ¿no es cierto, Lunid?


  —Pues, s… sí, Su… Skramak.


  Skramak volvió a girar para mirar al general situado a su espalda.


  —Por lo tanto, general Piew, quiero asegurarme de que la única cosa que vuelva a salir por este portal sean titanes y goblins. En el caso de que cualquier otra cosa intentara cruzar el portal, hay que detenerla y aplastarla. La idea es invadir el reino de los dioses; no proporcionarles el medio de que nos invadan a nosotros. ¿Queda claro?


  —Esto, no del todo, señor —respondió el general.


  —¡Limítate a hacerlo, Piew! ¡Y asegúrate de que tus gundos al mando de los pelotones entiendan sus señales! ¡Retorceré el pescuezo de cualquiera al que se le ocurra estropear nuestras órdenes… incluido tú, Piew!


  El general saludó golpeándose el peto con el puño al tiempo que regresaba a las filas del Cuerpo de Vociferadores. Al cabo de un instante uno de los vociferadores empezó a golpear ruidosamente su tambor, al compás de un ritmo extraño que retumbó fuera de la cima de la colina. El retumbo finalizó con la misma brusquedad con que se había iniciado y le respondió un retumbar idéntico procedente de los campamentos situados al pie de la colina. Más tambores hicieron suyo el compás mientras el mensaje resonaba como el trueno por todo el suelo del valle, pero Skramak no aguardó a que finalizara para dar otra orden.


  —¡General Ekee!


  —¡Sí, milord!


  —Envía a tres grupos de titanes a cruzar el portal en cuanto esté abierto, seguidos por veinte grupos de guerreros. Asegúrate de que los titanes que van a la cabeza están conectados vía libros con tu mando. Una vez hayan pasado por el portal, lleva a los titanes restantes del primer cuadro al otro lado del portal en doble fila, flanqueados por guerreros del resto del primer grupo de batalla. Y vigílalos para asegurarte de que hacen lo que se les ordena. ¡No quiero que esta batalla fracase simplemente porque esos conductores de titanes no obedezcan nuestras instrucciones!


  —¡Sí, milord!


  El general Ekee saludó con energía, golpeándose el peto con el puño, luego giró hacia su propio vociferador, que en este caso llevaba una trompeta, que hizo resonar casi al instante con una complicada serie de notas. Las tocaban aún cuando Skramak volvió a hablar.


  —¡Teniente Gonz! —gritó a todo pulmón.


  —¡Sí, lord Skramak!


  Lunid advirtió que el aludido era un tecnomante por el extraño sombrero que llevaba y el libro enorme y pesado que sostenía. Había arrastrado a tres de los vociferadores con él, cada uno con su exclusivo instrumento de metal, en previsión de la orden del señor de la guerra.


  —Ponte en contacto con los generales de cada uno de los mandos —gritó Skramak, intentando hacerse oír por encima del estrépito de tambores y trompas—. Pon a cada uno en alerta y listos para congregarse. Les indicaremos que vayan pasando a través del portal según el orden del plan de batalla, y no quiero que ninguno de ellos se despiste. Luego di a los generales…


  —¿Lord Skramak? —inquirió Lunid tímidamente.


  Dos de los vociferadores situados junto a ella habían empezado a tocar aquellas órdenes ahora codificadas, de modo que la goblin no estaba segura de si Skramak podría oírla.


  —Enseguida estoy contigo, Lunid —respondió Skramak—. Di a los generales que envíen por delante a los titanes, seguidos de los guerreros de tierra como apoyo. Quiero a las tropas con las armas avanzadas mezcladas con los garrotes y cuchillos, y si tengo que explicar esa orden otra vez a esos idiotas, voy a…


  —Por favor, lord Skramak —dijo Lunid en voz alta, tirando de la túnica del señor de la guerra.


  Skramak rugió, revolviéndose contra Lunid como una centella a la vez que su mano sacaba la daga de la vaina de su cinto. La goblin lanzó un chillido y se dejó caer al suelo instintivamente.


  Skramak resoplaba, y todavía brillaba aquella chispa de furia ciega en el único ojo sano que le quedaba, pero el arma permaneció alzada e inmóvil en el aire.


  —Lunid…, nunca vuelvas a hacer eso —dijo entre jadeos—. Estoy muy ocupado en este momento.


  —Yo… yo…


  —Tranquilízate, Lunid.


  Skramak suspiró mientras obligaba a su rostro a sonreír otra vez, deslizando lentamente la daga de vuelta a su funda. En aquellos momentos varios trompeteros y tamborileros aporreaban órdenes y recibían informes de los generales de los campamentos como respuesta.


  —Perdona a un viejo guerrero… ¿qué sucede?


  —E… el pla… plan de ba… ba… batalla…


  —Sí —respondió Skramak en tono brusco y chillón, conteniéndose visiblemente—, ¿qué sucede con él?


  Lunid le respondió a gritos por encima del tronar de los tambores y el estruendo de las trompas.


  —He preparado una jaula es… es… especial para los dioses: una que los retendrá a todos, no únicamente a los que tienen alas. La he en… enviado al portal para que los… los gundos en mando la lleven al otro lado an… antes que nada.


  —Estupendo, estupendo. Ahora, si me perdonas…


  Lunid sujetó la manga del señor de la guerra.


  —¿Pero saben todas vuestras tro… tropas que buscan?


  —¿Cómo?


  Skramak meneó la cabeza, sin comprender debido al estrépito.


  —¿Saben todos qué aspecto tiene Urk? —aulló Lunid con voz ronca, los ojos muy abiertos y llorosos—. ¡Ya sabéis, mi dios alado que dijisteis que encontraríais para mí…, el motivo por el que construimos el portal fisura!


  Skramak le devolvió la mirada con su único ojo y luego contuvo el aliento.


  —¡Ah! ¡Sí, desde luego que lo saben! A todo el mundo se le ha dicho exactamente cómo es este… esto…


  —Urk —recalcó ella.


  —Sí, cómo es este Urk y que deben informarme en cuanto se localice a este dios —finalizó Skramak, la voz chillando casi por encima del estruendo de los tambores de guerra y las trompetas—. Tú limítate a abrir el portal para nosotros, Lunid. Eso es todo lo que tienes que hacer. Y deja el resto a Skramak.


  —¿Estáis seguro? —inquirió ella, esperanzada.


  —Créeme —respondió él con una amplia sonrisa—. Sé exactamente lo que hago.


  Trompas de sonido grave resonaron desde la llanura situada a sus pies. Los titanes avanzaban por el barranco…, con el grupo de seis del general Piew de pie a cada lado del lecho seco del río, semejando una guardia de honor de esqueletos gigantes de metal. A sus pies se movían varios cientos de guerreros goblins, cada uno pegando saltos para protestar por no permitírsele ser el primero en entrar en el portal. Sin embargo, mantuvieron la disciplina, y formaron de cara al portal. Sus tambores empezaron a interpretar un ritmo más constante como reconocimiento de que se encontraban en posición, con las largas espadas curvas centelleando bajo la luz que reflejaban los titanes situados junto a ellos.


  —Es la hora, Lunid —gritó Skramak—. ¡Ábrelo! ¡Muéstranos el camino hacia los dioses!


  Lunid asintió, cerró los ojos y sostuvo en alto su nuevo libro de control. Había estado trabajando en él desde que se iniciara la construcción y sabía que era la parte más importante del portal fisura. El portal en sí era más fuerza bruta que elegancia: una simple versión a mayor escala del que ya había hecho. La goblin sabía que la parte más compleja no era tanto la invocación del poder de los libros como el saber dirigirlo. Su primer intento había sido simplemente capturar y salir, pero ahora lo utilizaría de un modo nuevo… manteniendo el espacio abierto como si fuera un tubo en lugar de una esfera.


  Más allá de sus párpados cerrados veía a su dios en el lugar donde vivían los dioses. Sonrió; Urk estaba de pie junto a un portal. A lo mejor la estaba esperando…


  Se produjo una terrible explosión de sonido que acompañó la oleada de una violenta ráfaga de aire. Lunid abrió los ojos.


  Los titanes que estaban cerca del portal retrocedieron tambaleantes, y dos de ellos se vinieron abajo totalmente. Los goblins yacían postrados en el suelo como si los hubiesen expulsado del portal.


  Por encima del círculo un óvalo giraba en el aire y, a través de él, Lunid vio cómo los dioses sin alas alzaban bruscamente los ojos del estudio de su libro de control perdido con una expresión de sobresalto y pánico en los ojos. Los dioses empezaron a correr en dirección a portales que conducían fuera de su Casa de los Libros mientras sus gritos rebotaban en los estantes que los rodeaban.


  La primera falange de titanes avanzó, en filas de tres de ancho y siete de fondo. Sus pisadas estremecieron el polvo bajo los pies de Lunid. Se agacharon ligeramente al aproximarse al portal fisura de modo que su enorme altura pasara por sus confines. En unos momentos ya habían irrumpido a través del portal fisura, aporreando con los puños las altas paredes de piedra del edificio situado al otro lado. Un tejado de piedra invisible a sus ojos se desplomó sobre ellos en el otro lado, derribando a tres de los titanes que quedaron enterrados bajo los escombros. Con todo, los monstruos de metal que los seguían apenas sí prestaron atención a todo ello, pisoteando las piedras caídas para pasar al otro lado del ya destrozado muro.


  A través del portal y más allá de los titanes, Lunid vio cómo la noche caía sobre una gran ciudad de muros de piedra y desconocidas estructuras piramidales. Mientras observaba, oía los gritos de los dioses flotando de un mundo al siguiente y a la cima de la colina de Lunid.


  Los últimos titanes de la primera falange estaban casi al otro lado del portal cuando una explosión hizo añicos la cabeza de una de las máquinas en medio de una llamarada verdosa. La llama discurrió a continuación por el cuerpo de la antigua máquina, descomponiendo el metal en gas allí por donde pasaba. Un segundo y tercer titán también estallaron, retrocediendo tambaleantes fuera del portal para dirigirse con pasos vacilantes hacia las forjas de reparación situadas en el barranco.


  —¡Adelante los guerreros! —chilló Skramak, y los vociferadores situados detrás de él hicieron sonar sus trompas al momento.


  Los guerreros goblins que seguían a los titanes en formación cerrada titubearon por un instante al oír las trompas, preguntándose si habían oído correctamente. Sin embargo, obedecieron y cargaron al interior del portal, zigzagueando por entre los pies tambaleantes de los titanes para cruzar por encima de los cascotes del edificio y penetrar en la calle enemiga situada al otro lado.


  Otro titán retrocedió violentamente a través de la puerta. Aquel parecía estar ocupado por una especie de criatura con tentáculos que se retorcía en el interior del pecho de la máquina y la hacía pedazos desde el interior. El titán cayó en medio de los guerreros, que saltaron sobre él al momento, golpeando los tentáculos con sus espadas y hachas.


  —¡Seguid avanzando! —chilló Skramak mientras las trompas a su espalda transmitían la orden con gran estruendo—. ¡Seguid avanzando! ¡Hemos de pasar o morir!


  La ciudad al otro lado de la abertura empezó a arder.


  Lunid se preguntó cómo diablos iba a encontrar Skramak a Urk en medio de aquel berenjenal.


  32
 Acciones desesperadas


  


  Dwynwyn estaba en medio de un desbarajuste, con los despojos de su vida desperdigados a su alrededor como un mar azotado por la tormenta. Había banastas y arcones, bolsas y baúles entre montones de libros, ropas, papeles, maquetas, rollos de pergamino, babuchas, capas y coronas. Sombras sirvientes —espíritus del sharaj que buscaban la iluminación pero que nunca habían recuperado por completo la forma física o eran como sombras— giraban como un vendaval por encima de los restos, agarrando una lámpara aquí o un tapiz allí para empaquetarlo o desempaquetarlo según el capricho de la Reina de los Muertos.


  Peleron la observaba calladamente desde la entrada de los aposentos privados de la reina. Nunca antes había entrado sin su autorización expresa, aunque sabía que a ella no le habría importado. Era una cortesía que le mostraba…, una callada prueba de su enorme respeto por ella. Lo cierto era que había llegado a amarla con el transcurso de todos los años que llevaban juntos, y aquel día ese amor pudo más que sus modales cortesanos.


  Vio que los aposentos de su esposa se hallaban en un estado mucho más anárquico de lo que habían estado jamás. Ya sabía que Dwynwyn siempre había preferido la sutil anarquía de la vida de la Buscadora a la forma de vivir mucho más ordenada de las otras castas del Pueblo Mágico. El orden, al parecer, resultaba inconveniente para su búsqueda constante de formas nuevas de ver algo o de abordar un problema, un talento que diferenciaba a su casta de todas las demás. Con todo, Peleron tenía la sensación de que aquel era una clase distinta de desorden: el caos de Dwynwyn mientras intentaba decidir qué era lo bastante importante para llevárselo al exilio y qué tendría que dejar atrás.


  Cuando uno se enfrentaba a la extinción, la escala de valores, en opinión de Peleron, adquiría dimensiones distintas.


  —Dwynwyn —llamó Peleron en voz baja.


  Su esposa alzó los ojos y él vio arrugas en la suave piel oscura de su rostro, la enorme mirada líquida de sus ojos. Las sombras interrumpieron su vuelo en lo alto, retirándose a las esquinas de la habitación.


  —¡Peleron! ¿Qué sucede?


  —Dwyn, acabo de recibir un informe de la puerta de la ciudad.


  —Sí… ¿y?


  —E informan de que el flujo de refugiados ha cesado —dijo, eligiendo las palabras con cuidado—. La Puerta de Ónice está cerrada y atrancada.


  —Hay más, ¿verdad?


  —Sí, Dwyn, hay más —respondió Peleron con tristeza; desvió la vista de su amada reina por un momento antes de devolver la mirada a sus ojos—. Los refugiados han dejado de venir porque ya no quedan más. El Dekacian Skeekash y sus bandidos nykirianos han cercado a nuestras principales fuerzas en el sur. Han cortado las rutas meridionales hacia la costa…, aunque tampoco nos permitirían pasar los argenteianos si consiguiéramos llegar hasta allí…, y están saqueando las ciudades portuarias de Neceleros y Demeleos. La batalla allí fue particularmente encarnizada, pero al final nuestros guerreros necrománticos sufrieron un desgaste excesivo y fueron obligados a retirarse al norte para proteger nuestro flanco.


  —¿Qué hay de los heridos? —inquirió Dwynwyn—. Sin duda, incluso el Dekacian nos permitirá que…


  —No hubo heridos —dijo rápidamente Peleron.


  —¿Ninguno? No puede ser. Siempre hay…


  —No hubo heridos. —La voz de Peleron empezó a elevarse—. No hubo prisioneros, ni civiles, ni mujeres, ni niños. Los kyrees-nykirianos trataron a todos por igual. Todo hada, sin importar casta o posición social, fue muerta por igual.


  Dwynwyn desvió la mirada.


  Peleron volvió a hablar en voz queda.


  —No habrá más refugiados, Dwyn.


  —Eso no es cierto —respondió ella—. Estamos nosotros.


  A Peleron le pareció que a la Reina de los Muertos la acobardaba un poco la crueldad del mundo que la rodeaba. La mirada errante de la mujer se posó finalmente en su corona en forma de diadema, la cogió y pasó los dedos por su delicado entrelazado y las joyas incrustadas.


  —¿Sabes?, esta era la que más me gustaba —dijo con dulzura mientras la examinaba—. Prefería lucir esta siempre que me era posible. No era tan lujosa ni solemne como mis coronas más grandes, pero precisamente por eso me gustaba más. —Dejó caer la corona al suelo—. Ahora no es más que una baratija. Y probablemente la dejaré atrás para meter otra hogaza de pan en mi equipaje.


  —Descubrirás que se come mejor que la diadema —repuso Peleron con una leve sonrisa.


  Dwynwyn asintió.


  —Y cuanto menos lleve, mejor. Sospecho que los muertos no podrán cruzar el portal para ir al otro mundo. Ni siquiera estoy muy segura de que encontremos el sharaj igual en ese mundo nuevo; aunque Gaius parece creer que sí. En cualquier caso, parece que tendré que cargar con mis baúles.


  —Bien, podrías cargar con menos cosas.


  Dwynwyn rio, indicando con un vago ademán todo lo reunido.


  —¿Cómo? ¿Quieres decir que esto no es viajar ligero? Supongo que ya habrás hecho tu equipaje.


  —Olvidas que soy un guerrero veterano. Siempre viajo ligero. —Peleron entró hasta el centro de la habitación—. Dwyn, por otra parte, nuestros ejércitos se baten en retirada. La única razón por la que los kyrees no están atacando las murallas de Sharajentis es que están demasiado ocupados saqueando y arrasando las ciudades que hemos abandonado. Desperdiciar tiempo ahora en una estúpida ceremonia…


  —No, Pel —lo atajó Dwynwyn—, no cambiaré de idea. Todo estará listo a tiempo. Arryk cruzará esta entrada mágica con los humanos y entrará en sus territorios. En cuanto informe de que es seguro para nosotros, trasladaremos a todos los oraclyn y sharajines que queden a ese…, ese nuevo país.


  —¿Y si no es seguro? —preguntó Peleron—. Necesitaremos tiempo para…


  —No, Pel —dijo Dwynwyn con firmeza—, si no es seguro, unos minutos no significarán nada.


  —Pero ¿una boda?


  —Es lo que ellos querían —respondió Dwynwyn—. Y es lo que yo también quiero, mi querido Peleron.


  La reina volvió a mirar una vez más a las cosas de su vida, que ahora empezaban a importar cada vez menos.


  —Quiero que mi último acto sea uno de creación…, no de destrucción —dijo—. Quiero que la última cosa que haga en nuestro mundo sea un inicio en lugar de un final.


  


  Rylmar Conlan estaba sentado a su larga mesa, contemplando toda su extensión, sin mirar nada en concreto. Había conseguido salir con bien de innumerables desastres durante su vida, creyendo en el antiguo dicho que decía que todo lo que no te mataba te hacía más fuerte. En aquellos momentos, en medio de la conmoción que le producía darse cuenta de que todos sus planes se habían ido al garete y que la cuenta se saldaba con el corazón destrozado de una de sus hijas y la vida de la otra, Rylmar ya no encontraba consuelo en tópicos ni refranes. Todo lo que sentía era una sensación abrumadora de pérdida y una vaga y obsesiva sospecha de su propia culpa.


  Con la sangre zumbándole en los oídos y el mundo contraído hasta incluir apenas la mesa ante la que se sentaba, Rylmar no oyó cómo llamaban a la puerta principal, ni advirtió que la sirvienta de la casa, Agretha, le hablaba.


  —¡Maese Conlan! —La voz de la regordeta mujer temblaba y sus manos retorcían un trapo de limpiar—. ¡Por favor, señor! ¡Hay alguien en la puerta que debo anunciaros!


  Rylmar alzó la cabeza para mirarla con ojos enrojecidos y llorosos.


  —No recibo a nadie. Tan estúpida eres que eres incapaz de comprender incluso esa simple…


  —Pero, maese Conlan, ¡es lord Dirc Rennes-Arvad!


  Rylmar pestañeó, intentando concentrar la mirada en la sirvienta. Estaba seguro de no haber oído bien.


  —¿Qué has dicho?


  —Me permito anunciaros a lord Dirc Rennes-Arvad, señor —farfulló Agretha—. Es… está en la puerta.


  Rylmar se puso en pie mientras las ideas se agolpaban en su cabeza.


  —¿Dirc? ¿Aquí…, en mi puerta? ¿Ha venido a verme?


  —¿Qué debo hacer, señor?


  —¡Por todos los dioses, mujer —tronó él—, hazle pasar al instante!


  Agretha pareció chirriar al girar en redondo. Atravesó a toda prisa la arcada y dejó atrás la antigua estatua para penetrar en el atrio.


  Rylmar se sentó, aturdido momentáneamente mientras su mente intentaba funcionar del modo en que no había vuelto a hacerlo desde el regreso de Valana a Calsandria, hacía tres días. La joven había caído en cama y no la había abandonado desde entonces, hablando con los criados solo lo necesario y únicamente de un modo superficial con su madre. En cuanto a Rylmar, se había negado incluso a verlo.


  Las noticias de la muerte del príncipe Treijan y del regreso de Valana casi habían coincidido. Al parecer, los Rennes-Arvad habían mantenido en secreto el regreso del tally del príncipe durante varios días, pero al final decidieron que era mejor anunciarlo que permitir que los espías que pululaban entre ellos usaran la noticia en su contra. El regreso de Valana, no obstante la discreción que lo envolvió, no pasó desapercibido ante los jefes de las otras familias y ciertamente no ante la Casa Rennes-Arvad. Rylmar asumió que sus acuerdos con la Casa Arvad habían expirado junto con el príncipe, y esperó que Dirc se limitara a ignorarlo y dejara que su trato muriera en silencio o, como mínimo, que lo llamaran al alcázar Arvad para ser sermoneado sobre los beneficios de mantener la boca cerrada. Pero que el gran lord Dirc se presentara a la puerta de Rylmar…, aquello era algo totalmente distinto, peligroso y probablemente provechoso.


  —Maese Rylmar de la Casa Conlan —dijo Agretha con una reverencia—, permitid que os presente a Dirc de la Casa Rennes-Arvad. ¡Señor del Imperio y Señor del Consejo de los Treinta y Seis!


  Dirc Rennes-Arvad penetró en la habitación. Era un hombre alto con los cabellos grises muy cortos y los pómulos prominentes de su hijo; sus ojos eran un intenso fuego azul bajo unas pobladas cejas grises, y llevaba la barba recortada al estilo de los bardos. Lucía un jubón de color rosa, bellamente bordado, bajo una esclavina corta adornada con lazadas de galón amarillo.


  Rylmar se puso en pie inmediatamente en el otro extremo de la mesa.


  —Milord Dirc. Honráis mi casa.


  Dirc Rennes-Arvad siguió avanzando por la enorme habitación, tendiendo la mano mientras se acercaba, y sujetó al estupefacto Rylmar con el tradicional apretón justo por debajo del codo.


  —Mi querido maese Conlan, he venido tan pronto como he podido. Confío en que me perdonaréis, pero, como estoy seguro de que comprenderéis, mi propia casa también ha tenido que enfrentarse a una pérdida.


  —Desde luego —respondió Rylmar—. La pérdida del príncipe… ¡ah, Agretha! Esto será todo. Estoy seguro de que tienes mucho que hacer en la cocina. Gracias.


  La sirvienta hizo una reverencia y desapareció de nuevo en dirección al atrio.


  —Milord, ¿puedo ofreceros mi asiento? —dijo Rylmar, indicando con la mano su propia silla.


  Lord Dirc sonrió y negó con la cabeza mientras se quitaba la esclavina con destreza y cogía una silla de la esquina para colocarla junto a la de Rylmar.


  —No, gracias, esta servirá. Por favor, sentaos. Se trata de vuestra casa, al fin y al cabo. —Lord Dirc Rennes-Arvad se recostó en la silla, estiró totalmente las piernas bajo la mesa y las cruzó—. Ry, lamento la pérdida de tu hija.


  —Te doy las gracias en nombre de mi casa, Dirc.


  El nombre casi se le atragantó a Rylmar; llevaba el tiempo suficiente en el negocio para saber que un trato amistoso era sinónimo de peligroso.


  —Por lo que Valana me contó —siguió—, Theona se encontraba con el príncipe y su amigo Gaius cuando ambos murieron.


  —En ese caso lloro contigo —repuso Dirc, asintiendo entristecido.


  —Igual que todo el imperio lamenta la muerte del príncipe —dijo Rylmar—. Su futuro era el futuro de todos.


  Dirc sonrió al tiempo que contemplaba a su interlocutor.


  —Su futuro era nuestro futuro, Ry, el futuro de nuestras dos casas.


  —Mucho se perdió ese día.


  —Pero, tal vez…


  «Ya está», pensó Rylmar.


  —Tal vez, amigo mío, no todo se ha perdido —dijo Dirc lentamente, inclinándose al frente hasta que su brazo descansó sobre la mesa—. A lo mejor, con un poco de esfuerzo por nuestra parte, se podría salvar mucho del futuro que estaba perdido para todo el imperio.


  —Me sentiría muy honrado, como siempre, de poder servir al imperio —respondió Rylmar con cautela.


  —Como deberíamos sentirnos todos nosotros —convino Dirc con entusiasmo—, pero a menudo uno sirve mejor cuando se sirve también a sí mismo. El matrimonio entre nuestras casas todavía nos ayudaría a ambos; a ti dándote la posición social que buscas y a mí fortaleciendo mi casa ante un Consejo cada vez más hostil.


  —Sin duda, no sugerirás que tu hijo menor…


  —No, en absoluto —se apresuró a decir Dirc—. Pasará algún tiempo antes de que el príncipe Clyntas sea lo bastante mayor, por no decir lo bastante fuerte, para conducir nuestro imperio. Pero ¿hasta qué punto será estable el imperio cuando llegue ese momento? ¡Existen fuerzas, Ry…, fuerzas poderosas…, a las que les gustaría acabar con nuestras dos casas antes de que el joven príncipe tenga la oportunidad de demostrar su valía! Pero supón…, simplemente considera la posibilidad por un momento…, que tu amada Valana sí se hubiese casado con el príncipe Treijan…


  Rylmar miró de hito en hito a lord Rennes-Arvad.


  —No os sigo, milord.


  —Supón por un momento —repuso Dirc lentamente— que mientras tu hija estaba ausente buscando a mi hijo, el raptado príncipe Treijan, lo hubiera encontrado, como ciertamente hizo, y que mientras estaba allí, se casara con él…


  —Pero, milord…


  —Ry, por favor.


  —Pero, Dirc…, no lo hizo.


  —Sí, quizá…, pero supón que lo hiciera…


  —Bueno —respondió Rylmar—, en ese caso habría quedado marcada con el tally de Treijan al final de la ceremonia. El tally no habría regresado a ti.


  —Cierto —respondió al momento Dirc—, pero supón…


  —¿Más suposiciones?


  —Supón que la ceremonia se celebrara en esa tierra lejana y extraña, y la impresión del tally no tuviera lugar.


  —Si ese fuera el caso —respondió Rylmar—, entonces…


  —Tu querida Valana sería la respetada viuda de un príncipe mártir —indicó lord Rennes-Arvad en voz baja—. Ocuparía un lugar privilegiado y sería tratada con reverencia por toda la Casa Rennes-Arvad, a decir verdad por todo el imperio.


  —Tu posición en el Consejo sería irrebatible.


  —Y el nombre de tu casa quedaría asegurado —concluyó Dirc.


  Rylmar permaneció sentado unos instantes y luego se puso en pie.


  —Dirc, el pasado está fuera de nuestro control; todo lo que podemos hacer es actuar para el futuro.


  —Así pues, ¿qué dices? —preguntó el otro.


  Rylmar extendió su mano en esa ocasión.


  —Digo que, por favor, transmitas el más ferviente reconocimiento de la Casa Conlan a todo el imperio en nombre de Valana Rennes-Arvad, viuda del fallecido príncipe.
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 Principios y finales


  


  Las trompetas de las hadas resonaron por toda la ciudad, llamando a todos los que seguían dentro de sus murallas. Llegaron surgiendo de cada puerta de cada edificio retorcido de cada calle sinuosa. Tanto los nobles y poderosos Buscadores del Liceo como los magos del mundo de las hadas se reunieron para enfrentarse a su destino en el interior de la ciudad que les había enseñado y proporcionado una finalidad en la vida. Fluyeron igual que afluentes que van a un gran río, una masa revoloteante de hadas, con sus prendas, antes ornadas, ahora hechas jirones y manchadas por su huida precipitada de la muerte.


  Todos fueron a desembocar en la enorme plaza que circundaba la torre de Dwynwyn. Cada oraclyn y sharajin encontró su lugar en los adoquines del espacio amurallado, pues el orden era el alma del Pueblo Mágico incluso ante la muerte.


  Treijan estaba sobre la plataforma de la negra puerta, junto a Arryk, contemplando maravillado la muchedumbre que se iba reuniendo. Habló sabiendo que Arryk sería el único de todas las hadas que comprendería sus palabras.


  —Siempre esperé tener un gran número de espectadores en mi boda, pero esto es exagerado, ¿no te parece?


  —No vienen a tu boda —respondió Arryk, y las palabras de su voz musical adquirieron significado en la mente de Treijan—. Vienen a enfrentarse al final de su existencia o seguirnos al otro lado del portal fisura.


  Treijan emitió una risita divertida.


  —¿Es que las hadas carecen de sentido del humor?


  Arryk enarcó la ceja bajo el largo flequillo.


  —Reímos incesantemente cuando el chiste es divertido.


  —¡Me lo imagino! —dijo Treijan con una sonrisa, luego se volvió para inspeccionar el portal.


  La negra superficie brillaba pese a la pobre luz procedente del cielo plomizo. El portal tenía algo de repulsivo, se dijo, como si fuera un ser orgánico atormentado. Las criaturas que lo habían construido —los muertos de aquel mundo, sacudió la cabeza, asombrado— habían moldeado el ónice para darle la forma de venas, huesos, órganos, calaveras y tendones. Percibía su poder: la conexión con ella, el reino de los sueños místicos y su propio mundo. Solo faltaba una pieza, un último detalle que haría que el artefacto estuviera concluido.


  —¿Dónde está tu amigo el centauro?


  —Está aquí —respondió Arryk, indicando detrás de él.


  Treijan examinó al ser medio hombre y medio bestia.


  —¿Sabe qué hacer?


  —Sí —respondió Arryk—, lo sabe.


  —¿Te das cuenta de que no se puede volver atrás? —dijo Treijan, que tomó aire y movió la cabeza de un lado a otro para relajar el entumecido cuello—. Empecemos de una vez con la boda.


  


  Valana sujetó el brazo de su padre mientras se aproximaba al altar y lloró.


  Habían preparado a toda prisa el Salón del Gremio para que semejara un templo, ya que no existía ningún otro edificio en toda Calsandria que pudiera albergar el gran número de nobles, señores de las casas y concejales que debían presenciar el acontecimiento. Únicamente el anfiteatro podía alojar más gente, pero Dirc Rennes-Arvad lo había considerado carente de la suficiente dignidad.


  Al menos, pensaba Valana con amargura, al viejo aún le quedaba un poco de sentido común…, pues parecía que lo había perdido en todos los demás respectos.


  La concurrencia se puso en pie al acercarse ella, inclinándose a su paso en señal de respeto y aceptación silenciosa de su farsa. Valana sabía que, por razones distintas, todos habían aceptado la mentira que les habían contado, cada uno creyendo más oportuno aceptar la historia que la verdad.


  ¿Cuál era la verdad? Lo cierto era que ella no tuvo alternativa. ¿Dónde estaba Theona? Ella siempre sabía qué hacer; siempre estaba allí para mostrar a Valana el camino. Su hermana siempre había estado allí, como el suelo que te sostenía o el tejado que mantenía a raya el sol y la lluvia. «Uno nunca se fija en el suelo o el tejado —pensó Valana—, hasta que el techo desaparece y la lluvia cae torrencialmente sobre ti o el suelo se esfuma y descubres que caes, caes en dirección a una negrura que de repente se abre bajo tus pies y no tienes nada ni a nadie a quien aferrarte». Siempre había querido a su hermana, a su modo y manera, y había mantenido la esperanza, una esperanza distante y vaga, de que se había equivocado: que Theona regresaría junto a ella al cabo de pocos días. Pero cuando Valana regresó a Calsandria, la esperaba la noticia de que Treijan y Gaius estaban muertos —sus tallies habían sido devueltos a sus familias— y ella sabía que Theona se encontraba con ambos cuando sucedió. El mundo de Valana quedó patas arriba; su padre repitiéndole una mentira una y otra vez hasta que ya no pudo decir que no. Tenía que cumplir con su deber, dijo él, para con su casa y familia; su deber para con el imperio. Su deber era vivir aquella mentira por todos ellos.


  Así que avanzó por el pasillo bajo la mirada de los sabios y los poderosos, vestida con un hermoso traje negro con una larga cola negra y un velo negro. Lloró de modo incontrolable. Aquellos que la contemplaban asintieron compadecidos por las lágrimas que derramaba por su esposo muerto, pero ella sabía que también aquello era una mentira.


  «Soy una viuda —pensó— y jamás me he casado».


  La novia vestía de negro. Las lágrimas eran suyas.


  


  Theona salió por entre los portones de la torre de Dwynwyn, con las manos tan temblorosas que temía que las flores que sostenía se deshojaran. Bajó la mirada hacia ellas, intentando tranquilizarse. Sus propias ropas estaban manchadas y desvaídas. Eran prendas de viaje que se había puesto en Khordsholm hacía mucho tiempo, muy lejos de allí. Su ramillete, preparado por la reina con flores de su propio jardín, era la única nota de color en un mundo de grises y negros.


  Gaius estaba junto a la puerta y le ofreció el brazo en silencio. La joven alargó la mano y lo tomó tal como había hecho unos días antes, pero tal acción no hizo más que llenarla de pesar.


  —¿Gaius? —dijo mientras iniciaban el descenso por los amplios escalones en dirección a la plaza gigantesca, aparentemente repleta hasta los mismos muros con miles de hadas de rostros demacrados.


  —¿Sí, Theona? —respondió él, los ojos fijos al frente.


  —¿Es esto correcto?


  Gaius siguió andando a su lado, pero no le respondió inmediatamente. Por fin, dijo:


  —Es correcto para Treijan. Es correcto para el imperio.


  —Es correcto para mi familia —repuso ella, sus palabras un intento de convencerse a sí misma tanto como a Gaius. Volvió a bajar la mirada hacia su tembloroso ramo—. Dime, ¿por qué no dijiste nada? ¿Por qué no te opusiste?


  —No importa.


  —Me importa a mí.


  Las palabras de Gaius se atragantaron en su garganta.


  —He servido a Treijan toda mi vida. Ha sido mi vida. ¿Lo comprendes?


  Theona meditó sus palabras y se le ocurrió que Gaius ya no sabía dónde estaban los límites entre su propia vida y la de Treijan. Le había servido y se había sacrificado por él durante tanto tiempo que ya era incapaz de decir dónde acababa Treijan y empezaba Gaius.


  «¿En qué es distinto mi caso? —pensó—. He entregado tanto de mí a mi familia… ¿Cómo es posible que no quedara con algo para mí?».


  —Sí —respondió Theona con los ojos arrasados en lágrimas—. Sí, lo comprendo.


  Anduvieron en silencio durante un rato entre las largas filas de hadas situadas a ambos lados. Theona alzó los ojos y vio a Treijan en la base del horrendo portal. La reina Dwynwyn y lord Peleron se habían reunido con él, igual que el hada Arryk, el responsable de que hubiesen ido a parar allí.


  Treijan le dirigió una sonrisa radiante.


  —¿Crees que me ama?


  Gaius lanzó un resoplido y desvió la mirada.


  —Supongo que lo hará con el tiempo.


  —¿Y que podría yo amarlo?


  —Supongo que con el tiempo… ¿Qué quieres decir con eso?


  Theona sonrió pesarosa.


  —Querido Gaius, quiero que recuerdes esto: podrías suponer, andando el tiempo, que yo podría olvidar el sentimiento que me inspiras, pero te equivocarías. Jamás te olvidaré, ni tampoco lo que siento por ti. Siempre te llevaré en mi corazón. Hago lo que debo por el bien de todos nosotros, también por tu bien; pero eso no significa que no querría que las cosas fuesen distintas si pudiera elegir. ¿Lo recordarás?


  Gaius la miró con dolor y confusión en los ojos.


  —No tengo ni idea de a qué te refieres, pero intentaré recordarlo, Theona.


  Ella asintió, luego soltó el brazo de Gaius. Una única lágrima rodó por su mejilla mientras subía a la plataforma, en dirección a la mano extendida de Treijan.


  


  Valana estaba sentada en la primera fila de asientos, bajo la gran cúpula de la rotonda. En el estrado había una estatua de Treijan, con la mano extendida en dirección al público asistente, como si les indicara que lo siguieran. Alrededor del cuello de la estatua colgaba el tally del príncipe.


  La joven no podía mirar. El tally era el símbolo de todo lo que estaba mal en su vida; la mentira encarnada. La impresión de los tallies era el último acto en la ceremonia de las bodas místicas y estaba considerado el momento vinculante del ritual… que reemplazaba al intercambio de máscaras, como había sido la costumbre anteriormente. También era la parte más flagrante de la mentira, ya que no se consideraba completa una boda hasta que se intercambiaban los tallies. Sin embargo, estaba a punto de participar en una pantomima de ese ritual, ya que Dirc en persona imprimiría el tally en ella para completar el matrimonio que nunca tuvo lugar. Era una farsa, se dijo, y una obscenidad que se vería obligada a llevar a cabo frente a todo el imperio.


  Lord Dirc llegaba ya al final de su panegírico.


  Valala alzó los ojos para contemplar la cúpula de la rotonda. No hacía tanto tiempo que aquel mismo edificio había estado lleno de músicas y bailes y magia. Ella había volado por encima de todo ello.


  ¿Cómo había llegado a aquella situación?


  


  Dwynwyn estaba ante ellos, su voz repleta de armonías de lluvia primaveral y prados en flor. Gaius permanecía muy rígido a su lado, traduciendo a medida que la reina hablaba.


  —Syldaran el Maestro va por delante de vosotros, vuestras acciones durante el viaje ahondarán vuestro conocimiento de la unidad perfecta de Aelar…, que vuestras almas sean una en intención, vuestras mentes una en pensamiento, vuestros corazones uno en pasión y vuestro sendero uno de iluminación. En esta alianza quedáis unidos, a través de todas las encarnaciones, en vuestro camino de perfección.


  Dwynwyn alargó las manos, cogió la mano derecha de cada uno, y las juntó, luego extrajo una larga cinta de sus cabellos y la dejó caer sobre las manos unidas de la pareja. Treijan sonrió cuando la cinta se enrolló en las muñecas de ambos.


  —De la cabeza al corazón y al cuerpo —proclamó Dwynwyn—. Sois uno.


  —¿Ya está? —preguntó Treijan alzando los ojos—. ¿Estamos casados?


  Gaius se volvió hacia Dwynwyn.


  —¿Están casado?


  La hermosa hada volvió a contemplarlos y sonrió.


  Treijan se inclinó al frente, pero Theona se limitó a ofrecerle la mejilla para que le diera un breve beso superficial.


  —O… ojalá no hubieras perdido tu tally —dijo Theona, conteniendo las lágrimas—. He soñado con este momento toda mi vida y ahora… ahora ni siquiera puedo tener eso.


  


  La nota grave de un cuerno de caza resonó a lo lejos.


  —Se nos acaba el tiempo —resopló Gaius—. Felicidades, estáis casados… Y ahora… ¿podemos salir de aquí mientras seguimos con vida?


  Treijan asintió, soltó la mano de Theona y fue a colocarse junto al lado derecho del gran óvalo negro. Sacó de su bolsa una piedra brillante que resplandecía con fuerza.


  —¿Es esto la Piedra Cantarina? —murmuró Theona.


  —Por supuesto —respondió Gaius—. ¿De qué otro modo podríamos encontrar el camino de regreso?


  Treijan colocó la Piedra Cantarina en su hornacina. El portal, completo por fin, zumbó con un ruido atronador que sacudió las piedras del suelo, luego la parte central del óvalo llameó con un relámpago cegador que perdió intensidad hasta convertirse en un color ultravioleta que era difícil de contemplar directamente.


  —¿Se supone que debe tener ese aspecto?


  La incertidumbre se reflejaba en la voz de Theona.


  —Estamos a punto de descubrirlo —dijo Treijan con una sonrisa—. ¡Arryk! Di a la reina que tú y yo vamos a cruzar el portal los primeros.


  —Voy con vosotros —dijo Theona al instante.


  —Pero si algo no va bien…


  —Prefiero estar en cualquier parte antes que aquí —respondió ella.


  —Y yo tampoco pienso quedarme —añadió Gaius.


  —¡Estupendo! Arryk di a la reina que vas a llevarnos a Gaius, Theona y a mí a través del portal —indicó Treijan—. Si tú regresas a través del portal, que te sigan. ¿Comprendido?


  —Sí —respondió él—, pero el centauro insiste en ir también.


  —¡Como quiera! ¡Pongámonos en marcha!


  Arryk se volvió hacia su reina y le habló en tonos que recordaron a Theona los pájaros cantando tras un deshielo invernal.


  Treijan alargó la mano.


  —¿Estás lista, princesa Theona Rennes-Arvad?


  


  Dirc concluía ya la extraña ceremonia para la novia, que permanecía ante el imperio ataviada con un traje negro.


  —Y así, por el poder del que estoy investido como señor de la Casa Rennes-Arvad, e invocando los nombres de Hrea, Diosa de los Cielos, para que su bendición descienda sobre esta unión y de Thelea, Diosa de la Cosecha…


  Alguien tosió. La bendición de Thelea era una bendición de fertilidad.


  —Sello este matrimonio… por fin… en bendita unión.


  Dirc se volvió solemnemente y alzó la mano para retirar el tally de Treijan del cuello de la estatua. Se dio la vuelta de nuevo, sosteniéndolo en alto para que todos lo vieran, y luego lo alzó por encima de la cabeza de Valana. El gran tally colgante se balanceó ante la mirada desdeñosa de la joven.


  —En el nombre de Rhamania, Dios de…


  Un breve estallido sonó frente al rostro de Valana. Instintivamente, la muchacha pestañeó, y cuando sus ojos volvieron a abrirse, la sorpresa había cundido y provocado el asombro entre la multitud allí congregada.


  Dirc contempló de hito en hito sus manos vacías.


  El tally había desaparecido.


  Infolio XXVII
 El tally
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 Cazadores al acecho


  


  El repentino bochorno oprimió a Theona pero no consiguió expulsar el frío de sus huesos.


  Theona emergió del portal de la Piedra Cantarina sujetando aún la mano de Treijan. El joven se la había ofrecido como un gesto de apoyo para animarla a pasar por el portal, tal como había hecho en su papel de bardo con muchas otras personas. Indudablemente, el príncipe creía que aquella travesía sería idéntica a las otras realizadas a lo largo de los años para conducir a nuevas gentes al corazón de Calsandria.


  En aquellos momentos se encontraban al otro lado del portal recién creado entre los mundos, junto con Gaius, el hada y el centauro, que apareció detrás de ellos y los empujó al frente. Estaban justo a unos tres metros de la entrada, oculta por la vegetación, de la amplia cueva donde Treijan había escondido aquel extremo del acceso místico. La joven se volvió a mirar el portal de la Piedra Cantarina. En aquel lado estaba formado por piedras toscamente talladas, y se alzaba en el centro de la caverna. A través del portal pudo ver las relucientes imágenes de la reina Dwynwyn y sus huestes, que miraban hacia ellos con ansiedad. Mientras observaba, más piedras procedentes del suelo se movían en dirección al portal, ascendiendo por sus costados y añadiéndose a la arcada para ampliar su diámetro por momentos.


  —Está creciendo —murmuró Theona para sí, atónita—. Está creciendo para equipararse al portal de las hadas. ¿Se supone que debe hacer eso?


  Treijan no le respondió. Todavía sujetaba su mano, pero la joven advirtió que la apretaba fuertemente y que la mano del príncipe temblaba. Alzó los ojos para mirar en el rostro de su compañero: una máscara de estupefacción blanca como el papel.


  —Lo… lo siento, Alteza —se apresuró a decir Theona, liberando su mano de un tirón a la vez que contemplaba su rostro cuidadosamente—. Olvidé que estabas… indispuesto la primera vez que penetramos en el mundo de las hadas. Deberíamos haberte dicho que la travesía no resultaría fácil.


  Treijan se estremeció de improviso como si se sacudiera hielo del cuerpo.


  —Eso fue…


  —¿Un viaje horroroso que no se debería obligar a nadie a hacer? —finalizó Gaius por su viejo amigo mientras pasaba junto a él.


  —Jamás en mis sueños más disparatados… o pesadillas, he imaginado una sensación parecida —dijo Treijan, sobrecogido—. Era como caer o volar y no saber en ningún momento si uno moriría al final. Estaba seguro de que me haría añicos y…


  —¡Vamos! —instó Gaius mientras se abría por entre la vegetación de la jungla que ocultaba la entrada de la cueva—. Tenemos muy poco tiempo antes de que toda una nación de hadas empiece a pasar por este mismo portal. Hemos de regresar al pueblo y encontrar al rey Pe’akanu. Di a tu hada y a su amigo con patas que nos sigan.


  Theona recordó al hada que flotaba en el aire detrás de ellos y se volvió para mirarlo, para asegurarse de que era real y no una extraña imaginación de su mente. Lo había visto en sus sueños —sus visiones— y al igual que tantas cosas salidas de su mente, él, también, se había convertido en algo real. Ella veía, y las cosas que veía estaban sucediendo tal como las había visto. Sintió la carga de todo lo que sabía una vez más y suspiró de forma audible.


  —Arryk —dijo Treijan al joven hada—, debemos hablar con el… el señor del poblado. Vosotros tenéis guerreros y ellos también. Todo lo que deseamos es paz. No debe existir ningún malentendido entre nosotros; hemos de preparar al jefe para la llegada de tu pueblo.


  Arryk asintió, dando su consentimiento con un sonido que recordaba unas montañas alzándose entre blandas nubes hasta la luz del sol.


  —En cuanto tengamos instaladas a esas hadas —dijo Treijan, volviéndose hacia Theona—, te llevaré a casa. Imagina la expresión de sus rostros cuando… ¿Qué sucede? ¿Theona?


  Theona reprimió una exclamación.


  —Tu tally.


  Treijan bajó los ojos, luego una amplia y cálida sonrisa se dibujó en su rostro. El tally volvía a colgar de su delicada cadena alrededor de su cuello.


  —Bien. ¡Supongo que estamos de vuelta, después de todo! Debe de haber… vaya, Theona, debió regresar a casa cuando penetramos en el mundo de las hadas. Deben de haber pensado que… Tenemos que regresar a casa lo antes posible.


  —No, Treijan —dijo ella, negando con la cabeza—. Tengo que hablar contigo. No creo que vayas a regresar a casa. Creo…


  —Desde luego que vamos a ir a casa —replicó él mientras tiraba de ella para que lo siguiera al otro lado de la oscura entrada—. ¡En cuanto tengamos a esas hadas instaladas aquí, regresaremos y tendremos el recibimiento más triunfal que ningún hijo de Galen haya tenido jamás en Calsandria!


  —¡No! —dijo Theona—. No lo entiendes. ¡Tienes que escucharme!


  El hada revoloteó por encima de los helechos, dejando atrás a Gaius mientras sus hermosas alas lo conducían en dirección al templo apenas visible por encima de las copas de las palmeras que los rodeaban. Los dos contemplaban las espesas columnas de humo que se elevaban de los alrededores del templo, oscureciendo el cielo, pero por el momento el príncipe no lo advirtió.


  —Theona, por favor, te lo prometo —la urgió Treijan, tirando de ella hacia el poblado—. Hablaremos en cuanto hayamos hablado con el rey.


  


  —No lo comprendo —dijo Treijan en voz queda—. ¿Qué sucedió?


  Theona solo pudo sacudir la cabeza, petrificada ante el abrumador espectáculo que los rodeaba.


  —No sé…, hemos estado fuera solo unos pocos días.


  Treijan y Theona caminaron con inquietud por el extremo de una plaza que había en la parte exterior de las puertas orientales de la ciudad. El suelo bajo sus pies estaba quemado, negro. Los edificios que habían circundado la plaza eran ruinas ennegrecidas con solo unos pocos de sus anchos pilares cuadrados alzándose en rotas hileras. Las grandes fachadas de piedra seguían allí, pero estaban cubiertas de manchas que discurrían por ellas igual que lágrimas de hollín. Más allá, las calles estaban oscurecidas por virulentos incendios y humo negro y grasiento que se elevaba hacia el cielo, y la brisa removía de vez en cuando fuego y humo para dejar al descubierto la colosal forma piramidal del templo del centro de la ciudad, su mole en pie aún en medio de la devastación. De vez en cuando, la mirada de Theona se posaba sobre una forma oscura y familiar caída entre los cascotes: una mano o un brazo, un torso con una espalda arqueada, una boca carbonizada desencajada en un alarido mudo. La joven desviaba la vista enseguida, no deseando fijar los ojos en la imagen el tiempo necesario para permitir que su mente comprendiera totalmente su significado. Se vio obligada a mirar a otro lado a menudo mientras avanzaban, aturdidos ante la truculencia del campo de batalla. Arryk revoloteaba con desgana a poca distancia, mientras que el centauro contemplaba las ruinas con el ceño fruncido; ambos acusando la terrible escena de devastación a la vez que el desasosiego de sus anfitriones humanos.


  Gaius salió de la arcada cuadrada que conducía al interior de la casa ceremonial y descendió los peldaños rotos y recubiertos de fragmentos sin hacer ruido. Se dirigió a ellos en voz queda.


  —Hay muertos por todas partes, pero parece como si o bien hubieran masacrado a toda la población o bien la hubieran abandonado, hombres, mujeres y niños.


  —Eso no tiene sentido. —Treijan habló casi para sí mientras paseaba la mirada por la plaza ennegrecida por el fuego—. Estaban en paz. La isla estaba unida bajo el rey. Esta nación no ha conocido la guerra en más de cuatrocientos años. Carecen de enemigos. ¿Quién puede haber hecho esto? No pueden haber matado a todo el mundo.


  —Y no solo a la gente —comentó Gaius—. Escucha el silencio; tampoco hay dragones.


  Treijan se volvió bruscamente en dirección a su amigo.


  —Tienes razón. El silencio; es…, es casi más perturbador que la destrucción.


  —Perturbador o no, la reina Dwynwyn aguarda nuestra respuesta al otro lado de ese portal monstruoso que hemos abierto. —La voz de Gaius tembló ligeramente, sus emociones en carne viva y a punto de aflorar—. Tu amigo Arryk tiene que informar pronto, o es posible que crucen tanto si estamos listos para recibirlos como si no. Hemos prometido salvar a las hadas de su guerra… y ahora vamos a conducirlas al centro de otra.


  Un repentino sonido agudo hendió el aire a su alrededor, provocando que cada uno se agachara instintivamente. Treijan les hizo señas con la mano para que retrocedieran y fueran a refugiarse bajo una escalera de la casa ceremonial.


  —¿Dónde? —articuló Treijan en silencio, dirigiéndose a Gaius.


  Su amigo indicó el lado izquierda de la plaza, señalando los restos aplastados de una tienda.


  Treijan hizo intención de ir hacia el sonido, pero una mano delicada lo refrenó. El príncipe se volvió para mirar al hada.


  Arryk murmuró algo que sonó como la llovizna que refresca una tarde calurosa.


  Treijan sonrió y asintió.


  Las alas del hada se desplegaron por completo, y el joven se deslizó majestuoso por encima de la parte superior del templo para desaparecer de la vista.


  Treijan se volvió a vigilar la plaza.


  Durante un tiempo no oyeron ni vieron nada y la quietud del aire se tornó más opresiva debido a la ansiedad. Gaius intentó decir algo, pero Treijan le hizo una seña para que callara.


  —¡Ayyy!


  El gañido llegó acompañado de un barullo de metal que caía al suelo y cristales rotos. Luego el golpear de unos pies pesados alzó una nube de hollín del chamuscado suelo mientras una figura totalmente familiar corría hacia ellos, más deprisa de lo que nadie habría creído posible.


  —¡Demonios, ya lo creo! —rezongaba el enano, sujetándose el sombrero en la cabeza con una mano mientras con la otra apretaba contra el pecho una bolsa rebosante de perlas.


  —¡Huye por tu vida, viejo Dregas! ¡Demonios son!


  Treijan abandonó tranquilamente su escondite y con un veloz movimiento de muñeca encerró al enano en una refulgente burbuja flotante. El enano se elevó del suelo, girando sobre sí en la traslúcida esfera.


  —¡Me han cogido! —chilló el enano preso del pánico—. ¡Esos demonios me han cogido, ya lo creo!


  —Y tú decías que no eras un gran bailarín —dijo Gaius mientras él y Theona seguía a Treijan en dirección a la esfera suspendida en el aire.


  —Parece ser que saber moverse en sociedad sí que resulta útil de vez en cuando. Arryk me enseñó este truquito. Dice que hace furor en la ciudad de los muertos. —Treijan sonrió sombríamente, luego se acercó al lugar donde el enano revoloteaba por encima de ellos—. Me pregunto cómo es que eres el único que sigue vivo.


  —¡Treijan! ¡Gaius! ¡Gracias demos a los dioses de las profundidades! —El enano estaba casi al borde de las lágrimas—. ¡Uno de esos demonios está en la ciudad! ¡Pensaba que comido os habían!


  —Dregas Belas —dijo Treijan—, ¿exactamente qué te trae de vuelta a esta ciudad…, en especial puesto que creía que estaba muy claro que no se te quería aquí?… Y ahora nos encontramos con que eres el único que está aquí.


  —¡Pero hay un demonio justo detrás de mí! —rugió Dregas.


  —Eso no es un demonio —respondió Gaius—. Es un hada, está con nosotros.


  El centauro avanzó varios pasos, yendo a pararse junto a Treijan mientras alzaba la vista hasta donde flotaba Dregas.


  El enano puso fin de improviso a sus forcejeos, pero el impulso lo dejó girando sobre sí mismo una y otra vez mientras consideraba lo que acababa de oír.


  —¿Amigo del demonio eres?


  —Sí, pero yo tengo una mejor pregunta para ti —dijo Treijan dirigiéndose a Dregas, que no dejaba de girar—. ¿Cómo es que eres un enano que puede ver?


  


  El enano se sentó en los escalones destrozados y rebuscó en su bolsa mientras decía:


  —Te creía muerto, ya lo creo, Treijan. También a ti, maese Gaius, y a la dama aquí presente. El viejo Pe’akanu envió a tu hermana de vuelta al lugar del que venía. El viejo Dregas la lleva de vuelta a salvo y sin problemas. En casa estará ahora con los suyos, ya lo creo. Luego yo regreso para recuperar mi sombrero de ese ladrón de Pe’akanu antes de regresar a mi sótano en Khrodsholm. ¡Ya he hablado bastante! Listos seréis si marchar ahora el camino despejado y el tiempo hay.


  Theona escuchaba en silencio. Treijan y Gaius estaban en los peldaños, uno a cada lado del enano, inclinados sobre él con una actitud de informal amenaza. Arryk permanecía sentado en el borde de la grada del templo, justo por encima de ellos, con las alas plegadas alrededor de su menudo cuerpo y la cabeza ladeada. Debajo de él estaba el centauro, con los fornidos brazos cruzados y una mirada preocupada.


  —Bien —dijo Treijan con rastro de cautela en la voz—, ¿qué sucedió? ¿Qué viste?


  —¿Ver? —resopló Dregas—. El viejo Dregas ciego está. No ver más que gran oscuridad de mis ojos tapados. Todos los enanos están ciegos bajo el cielo abierto, ¿no sabes?


  —Todos, al parecer, excepto este —dijo Treijan, irguiéndose y cruzando los brazos sobre el pecho—. Eres un paria… como todos los de tu raza que habitan en la superficie…, pero veo que has adoptado las costumbres de los hombres mejor que la mayoría. Vistes bien, y si bien tu obsesión por tu sombrero es típica, veo que eliges uno que combina con el resto de tu atuendo.


  —¿Así que culpable soy de buen gusto, entonces? —resopló Dregas.


  —Si alguna vez existiera un enano que vistiera bien, tú serías el primero —respondió Gaius con sarcasmo.


  —Pero fue el hada quien te delató —dijo Treijan—. Contaste a Pe’akanu que fue un demonio el que se nos llevó… y tú acabas de huir de ese mismo «demonio» ahora mismo.


  —¡Sí, peligroso es, también!


  —Pero si no ves —inquirió Treijan con toda intención—, ¿cómo supiste que eran la misma cosa? Nunca has tocado el hada…, ni cuando él nos cogió junto al lago ni ahora mismo cuando le viste ir a por ti; sin embargo, sabías mucho sobre él.


  —No —dijo Dregas, mientras el pánico empezaba a insinuarse en su voz—. ¡Oí sus alas moverse, ya lo creo! ¡Lo olí al acercarse!


  —Y justo ahora —indicó Treijan—, cuando te he levantado del suelo y te he dicho que el hada estaba de nuestro lado, te has tranquilizado. Un enano tiene el sentido de la dirección por el contacto de sus pies con el suelo. Si lo levantas del suelo siempre se deja llevar por el pánico, pero no tú, Dregas. Tú veías dónde estabas.


  —Silbas en la oscuridad —gimió Dregas—. ¡No cierto! ¡Dregas sentía pánico como cualquier enano!


  —Oye, Gaius —preguntó Treijan de repente—, ¿qué imaginas que hay detrás de la venda de un enano?


  —No lo sé, Treijan —respondió Gaius—. Nunca he sabido de nadie que quitara una.


  —Bueno, podríamos ser los primeros.


  Treijan alargó el brazo despacio, moviendo la mano frente al rostro del enano.


  Dregas alargó su brazo, también, deteniendo la mano de Treijan.


  —¿Bien, Dregas? —Las palabras de Gaius sonaron insistentes.


  —Cristal negro —gruñó Dregas, introduciendo la cabeza en sus dos enormes manos—. Negro como medianoche. Hice que lo pulieran en Arazatha, en la costa más allá de Khordsholm. Los coloco detrás de la tela. Es buen negocio; mucho que ver para un enano en mi negocio.


  —No es difícil de creer —repuso Gaius con desdén.


  —Mi secreto es —musitó Dregas—. No diréis, ¿verdad?


  —En realidad no me importa si ves o no —replicó Treijan—. ¡Pero estoy muy interesado en lo que has visto, Dregas! ¿Qué sucedió aquí?


  —Mejor marchar primero —dijo el enano—. ¡Viejo Dregas cuenta de buena gana en cuanto esté en Khordsholm!


  —No —replicó Treijan, apartándose del enano—. Nos lo vas a contar ahora…


  —¡No! —insistió Dregas, con un gemido apremiante de nuevo en su voz—. Tú abres portal y regresamos a Khordsholm a toda prisa, ¡ya lo creo! ¡Seguro, y yo pago cerveza!


  Treijan y Gaius intercambiaron una mirada preocupada.


  —¿Qué sucede? —inquirió Theona.


  —¡Los enanos jamás invitan a cerveza! —dijo Treijan al tiempo que su mano descendía rápidamente en dirección al pecho del enano y lo cogía por la pechera de su camisa con chorreras—. ¡Escucha pequeña rata de muelle, si tantas ganas tienes de regresar a través del portal, cuéntame lo que ocurrió aquí y tal vez, solo tal vez, dejaré que lo cruces con nosotros!


  —¡No! —graznó el otro—. ¡Usaste la magia, lo hiciste! ¡Ellos vendrán seguro, ya lo creo!


  —¿Quiénes? —Gaius acercó más el rostro al del enano—. ¿Quién va a venir?


  —¡Huelen la magia, lo hacen!


  Dregas empezó a agitar brazos y piernas, pero Treijan lo inmovilizó, apretándolo contra la pared de la parte superior de la escalera.


  —¡Te huelen como perros de presa! ¡Huye ahora… y a lo mejor vivirás, también!


  Theona tenía dificultades para concentrarse en la conversación. Era como si una ensoñación se inmiscuyera en sus pensamientos y distrajera su atención. Demonios verdes con dientes afilados descendían por las calles de una ciudad destrozada sosteniendo artefactos extraños de latón y metal en las manos. Seguían a un demonio más alto vestido con una túnica que apretaba un libro contra el pecho mientras sus ojos brillaban con un increíble azul intenso…


  Theona parpadeó, intentando concentrarse en Treijan cuando este chilló.


  —¿Qué sucedió aquí?


  —¡No tiempo ahora!


  Treijan levantó al enano y lo golpeó contra la pared.


  —¡Dímelo!


  —¡Guerra! —rugió el enano.


  —¿Qué guerra?


  —Guerra con los demonios es lo que sé —lloriqueó Dregas mientras su cuerpo quedaba flácido—. ¡Empezó justo después de marchar vosotros, ya lo creo!


  Theona descubrió que su visión se concentraba en otra parte, como si recordara un sueño. El demonio de la túnica pasó junto a ella, con los relucientes ojos inexpresivos fijos calzada adelante, en dirección a un claro en los escombros. Los otros demonios que seguían a la criatura de la túnica chasquearon los dientes, anhelantes. Se agacharon, moviéndose con cuidado para salir de entre las ruinas en silencio, enarbolando las extrañas armas.


  Theona aspiró profundamente.


  —¿Treijan?


  —¿Demonios? —preguntó Gaius con inquietud, demasiado atento al enano para oír a la joven—. ¿Qué demonios? ¿De dónde vinieron… del mar?


  —No del mar —respondió Dregas, negando con la cabeza—. No de ninguna parte. Un ejército apareció dentro de las murallas de la ciudad veloz como la muerte. Salieron de la biblioteca como una inundación de una mina. Sin advertencia. Imparables.


  —Por los dioses —murmuró Gaius—. ¿Es un portal? Alguien colocó un portal en el centro de la ciudad y envió un ejército por él.


  —Pero ¿el ejército de quién y desde dónde? —se preguntó Treijan—. El enano habla de demonios…, no suena como si fueran los pir, y además, ninguna de las sectas Drakonis ha sido capaz jamás de construir un portal. ¡Dregas! ¿El ejército de quién? ¿Quién invadió esto?


  —Lucharon contra ellos, los locales —dijo el enano, sacudiendo la cabeza—. Pensaron que podrían vencer a los demonios… ¡pero si uno de esos bichos caía dos ocupaban su lugar!


  —¿Bichos? —preguntó Treijan—. ¿Qué bichos?


  —Hombres grandes de metal eran —dijo Dregas con voz queda, parecida a la veneración—. Más altos que árboles. Cobre y hierro, latón y acero. ¡Magia seguro que hay en ellos!


  —Vaya, ya vuelve a mentir.


  Gaius escupió las palabras como si tuvieran un sabor desagradable.


  La vista de Theona volvió a nublarse al tiempo que su atención se veía arrastrada de vuelta a su visión. Alargó la mano, sujetándose en las piedras de la pared. El demonio de la túnica sonrió malévolo, mostrando sus dientes puntiagudos. Theona siguió la dirección de su mirada hasta el terreno despejado situado más allá. Allí había cuatro figuras de pie, perfiladas en un azul refulgente.


  —Venían con hombres demonio verdes —siguió Dregas, volviendo a sacudir la barba—. Orejas largas y dientes afilados, ya lo creo, con cuchillos que vuelan por el aire y traen muerte.


  Un chirrido como de cristal hizo que Theona y Gaius hicieran un gesto de dolor. Cuando volvieron a abrir los ojos, Treijan tenía los ojos alzados hacia el hada.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Gaius.


  —Arryk —respondió Treijan con una voz que había enronquecido de repente—. Dice que él no creó el portal fisura… lo robó a un pequeño demonio verde que lo secuestró y llevó a un lugar distinto.


  —¿Un lugar distinto? —inquirió Gaius con creciente temor.


  —Parece… —Treijan tragó saliva— que no somos los únicos que viajan entre mundos.


  Theona vio… las figuras refulgentes. Aunque no podía distinguir sus facciones desde tan lejos, una de ellas era un centauro.


  —¡Hemos de salir de aquí! —exclamó la joven con un tono más alto de lo que era su intención y con la voz temblorosa.


  —¿Theona? —dijo Gaius—. ¿Qué sucede?


  —¡Vienen a por vosotros! —gritó, paseando la mirada rápidamente a su alrededor, contemplando figuras que no estaban allí, imágenes que ellos no veían—. Os ven… ¡a todos vosotros! ¡Están cazando místicos…, usan el sueño para encontraros!


  Gaius y Treijan intercambiaron una mirada. Los dos se irguieron despacio y se quedaron de pie como si tal cosa en lo alto de la rota escalera.


  —¿Crees que deberíamos correr hacia el portal fisura? —preguntó Gaius en voz baja.


  —Absolutamente —respondió Treijan con estudiada tranquilidad—. Corre, Theona… empieza a correr ya.


  —¿Qué? —preguntó ella, indecisa.


  —¡Corre! —chilló Treijan mientras él y Gaius giraban en redondo.


  Los conjuros empezaron a formarse en sus manos al mismo tiempo que unas despiadadas criaturas verdes saltaban de un tejado situado sobre sus cabezas, disparando sus armas sin dejar de chillar.


  35
 Ver y no ser visto


  


  Arryk volaba tan rápido como se lo permitían sus alas, con la frente bañada de sudor. El opresivo aire húmedo lo abrumaba; presionaba contra su pecho y hacía que las alas colgaran pesadamente de sus venas y se movieran con lentitud. Los extraños árboles pasaban junto a él demasiado despacio mientras se abría paso entre la espesa vegetación. Había tenido la precaución de marcar la ruta en los árboles de aquel bosque mientras avanzaba tras abandonar el portal fisura; aunque confiaba ciegamente en Treijan, no ignoraba la importancia de encontrar el camino de vuelta al portal en caso de que algo saliera mal.


  Y las cosas habían salido muy mal.


  Oía el estruendo que hacía la masa corporal de Hueburlyn a su espalda, abriéndose paso entre la maleza. Oía también los sonidos de Treijan y su compañero Gaius, con su magia atronando el aire de vez en cuando. Sabía que la mujer y la extraña criatura enana andaban por alguna parte, pero no podía pensar en ellos ahora.


  No podía pensar en otra cosa que en sí mismo.


  El miedo se había adueñado finalmente de él. No existía otra cosa en el mundo que el peligro que lo acechaba; su único objetivo era escapar. Su mente se rindió de buen grado al monstruo que merodeaba tras su pensamiento consciente, y él se libró de todas sus excusas, de su altiva superioridad y petulante condescendencia. Su orgullo se evaporó por el pavor a los monstruos, que sentía que le pisaban los talones y estaban dispuestos a devorarlo. Percibía el calor de su aliento en la parte posterior de sus piernas, notaba sus dientes cerrándose apenas a unos centímetros de sus alas y olía su hedor cada vez más cerca.


  Los árboles dieron paso de repente a un prado. Arryk supo casi instintivamente que lo habían cruzado en su camino hacia la ciudad. Su señal estaba en el árbol del otro lado, y alcanzar aquella marca era su único pensamiento, excluyendo todo lo demás.


  Cuando estaba a más de medio camino, un sonido nuevo le hizo volverse. Era un chirrido como de hierro y latón, como el sonido de cien arpías de montaña.


  Hueburlyn corría a través del prado directamente hacia él, pero Arryk no le prestó atención; sus ojos asombrados miraron hacia arriba.


  Alzándose imponente por encima de todos ellos había un gigante de metal, irguiéndose el doble de la altura de los árboles. El ser carecía de rostro; era una mera chapa, de modo que no tenía boca, nariz ni ojos. Le faltaba el brazo izquierdo por debajo del codo y tenía el cráneo de latón desgarrado, y de él pendían piezas rotas de latón y hierro. A cierta distancia detrás del gigante, la mente de Arryk detectó las figuras informes de otros dos.


  Arryk sabía que todos iban a por él.


  El monstruo se detuvo y se inclinó a la derecha. Justo en ese momento el metal de su rostro sin facciones empezó a brillar, pasando rápidamente de un naranja apagado a un blanco cegador. El metal chirrió y a continuación estalló. La cabeza del monstruo cayó hacia atrás.


  Arryk siguió avanzando más deprisa, volando enloquecido entre los troncos de los árboles, presa del pánico.


  Demasiado rápido. Solo por instinto introdujo la cabeza bajo los brazos, intentando apartarse en el último minuto. Viró bruscamente, pero el rugoso tronco del árbol apenas cedió. Se arqueó hacia atrás debido al impacto y cayó al suelo girando sobre sí mismo.


  Se quedó sin resuello, y dominado por su temor ciego. Arañó la tierra, intentando incorporarse penosamente, desplegar las alas, pero todo sucedía con demasiada lentitud. Los helechos de su alrededor parecían querer cogerlo, rodear sus brazos con sus zarcillos.


  Chilló, rasgando las frondas a la vez que rodaba por el suelo, desesperado por escapar.


  De improviso, una mano férrea se cerró sobre Arryk y lo alzó del suelo.


  —¡Ar-ryk! —dijo la voz, enojada, y como muy lejana—. ¡Ar-ryk! ¡Basta!


  El hada se quedó laxo, temblando.


  —¡Ar-ryk! —dijo la voz, más insistente aún—. ¿Por dónde?


  Arryk concentró la vista en el ancho rostro que flotaba ante él.


  —¿Hueburlyn?


  —¿Por dónde? —repitió el centauro, zarandeándolo—. ¡Ahora!


  El mundo de Arryk aumentó de tamaño mientras miraba con fijeza el rostro del centauro. Árboles, humo, gritos, muerte y sufrimiento. Había un sonido nuevo, también, el sonido de metal chirriando contra metal y el retumbar de los pasos que sin duda daban los dioses.


  Arryk miró a su alrededor desde dónde se encontraba, sujeto por los brazos extendidos de Hueburlyn. Percibió vagamente la presencia de la mujer y el enano sentados a horcajadas sobre el lomo del centauro.


  —Por ahí —dijo, señalando—. Detrás de esos árboles…, por ahí.


  El centauro salió disparado y su veloz galope los llevó a través de la maleza. Algo se movía detrás de ellos entre los árboles, produciendo bastante más ruido que el centauro. El chirrido del metal contra el metal desgarró el aire y los troncos de los árboles se partieron, sus copas se desplomaron. A continuación se oyó otro sonido: una explosión formidable que estremeció el suelo, haciendo que el centauro trastabillara por un instante. Hueburlyn se recuperó y volvió a correr, aunque el suelo volvió a estremecerse con el fragor de los metales desencadenado tras el velo de humo que cubría la jungla.


  


  Arryk sintió el suelo de la caverna bajo los pies en cuanto el centauro lo depositó en tierra. Permaneció de pie, indeciso, ante el portal fisura. No los veía a través del violento color ultravioleta del portal, pero sabía que Dwynwyn y lo que quedaba de su nación lo esperaban al otro lado.


  —Yo provoqué esto —dijo—. Es culpa mía.


  El centauro alargó el brazo atrás y tomó a la mujer humana por la cintura para bajarla al suelo con cuidado. Su voz sonó enojada cuando habló.


  —¿Ar-ryk ahora tiene culpa? ¡Demasiado tarde ahora!


  —Yo… ¿qué voy a hacer? —tartamudeó el hada.


  Arryk se acuclilló sobre el suelo de la cueva, de cara al portal fisura, que había adquirido un tamaño formidable en su corta ausencia. El hada se abrazó las piernas y ocultó el rostro entre las rodillas.


  —Van a morir todos, y los he matado yo.


  La criatura enana empezó a proferir gruñidos otra vez mientras el centauro la levantaba de su lomo y la dejaba caer al suelo sin contemplaciones.


  —Ar-ryk siempre tiene plan —rezongó Hueburlyn—. ¿Qué plan Ar-ryk ahora?


  —No tengo…, quiero decir que…


  El centauro fue hacia el portal con determinación. Alargó el brazo hacia el lado derecho de la estructura y su enorme mano se cerró sobre la Piedra Cantarina. Con un único y veloz movimiento, retiró la piedra de la ovalada construcción.


  El extraño resplandor se apagó con un leve chasquido. Las piedras del portal repiquetearon en el suelo de la caverna y el óvalo de la entrada se convirtió en un montón de cascotes.


  Arryk alzó los ojos horrorizado, y a continuación se irguió, presa de una furia incontrolable mientras el centauro volvía a pasar junto a él con la brillante Piedra Cantarina en la mano.


  —¿Qué has hecho?


  —¡Lo que Ar-ryk debería haber hecho! —respondió él con un gruñido, y se acercó rápidamente a la mujer llamada Theona.


  Ella lo miró indecisa, pero la criatura se limitó a inclinarse al frente y tenderle la piedra.


  La mujer sin alas alargó el brazo, vacilante, y a continuación tomó la refulgente piedra.


  —¡Devuelve eso a su sitio! —ordenó Arryk—. ¿Es que te has vuelto loco? ¡Hemos de cruzar el portal! ¡En nombre de Sharajentis, exijo que lo vuelvas a colocar!


  Arryk hirvió de rabia unos instantes, luego fue hacia la mujer sin alas, pero esta adivinó la expresión de su rostro y retrocedió.


  El brazo de Hueburlyn cogió al hada y lo obligó a mirarlo a la cara.


  —¡Piensa, Ar-ryk! Escucha palabras de Hueburlyn. Aquí hay guerra. Gigantes de metal buscan el sharaj; siguen a Ar-ryk y a Hueburlyn aquí… ¡aquí a portal fisura!


  Arryk parpadeó, mirando con fijeza el rostro de su compañero, oyendo de repente sus palabras.


  —Gigantes de metal buscan sharaj en Ar-ryk y Hueburlyn —dijo el centauro—. Si gigantes de metal encuentran portal fisura, no solo mueren sharajenteianos, no solo mueren kyrees, sino todas las hadas, todos los famadorianos mueren.


  El enojo abandonó a Arryk.


  —Hueburlyn, ¿qué hacemos?


  —Dijiste a Hueburlyn —respondió el centauro señalando a Theona— que la mujer Theona no tiene sharaj. Gigantes de metal y demonios no ven a Theona en sueño. Da piedra a mujer Theona, demonios no encontrarán portal.


  —¿Y qué pasa con nosotros? —preguntó Arryk.


  —Hacemos lo que humanos Treijan y Gaius hacen ahora; nos aseguramos que gigantes de metal y demonios no nos encuentran aquí —respondió Hueburlyn.


  —Mis hadas… —A Arryk le costó pronunciar las palabras—. Mi gente morirá.


  —Pero todos otros pueblos vivir —respondió Hueburlyn.


  —¡No podemos tomar esa decisión por ellos! —alegó Arryk.


  —No, Ar-ryk —dijo el centauro con energía—, nosotros somos únicos que podemos tomar la decisión. No es bonita. No es fácil. No es justa. Marchamos ahora o será demasiado tarde.


  —Ella no comprende nuestras palabras —indicó Arryk, negando con la cabeza mientras volvía la mirada hacia la mujer sin alas—. No lo comprenderá.


  —A lo mejor no siempre es importante comprender —repuso Hueburlyn—. A lo mejor a veces más importante hacer.


  Arryk asintió, luego suspiró mientras seguía al centauro fuera de la caverna.


  


  —¿A dónde crees que van? —preguntó Dregas, estupefacto—. ¡Venid aquí! ¡Locos están!


  Theona contempló la Piedra Cantarina por un instante y luego la deslizó al interior de la bolsa de su cinto de viaje.


  —No, Dregas…, sospecho que están muy cuerdos.


  —¿Cuerdos? ¿Cuerdos, dices tú? —se mofó Dregas, indicando al montón de piedras desperdigadas por el sueño de la cueva—. Era un buen portal, ¿verdad? Abierto con su correspondiente canción y listo para que pasáramos, ya lo creo. ¡Ellos van y quitan la piedra, y ahora nosotros atrapados en una caverna, con esos bichos de forja que vienen a por nosotros y sin portal para escapar!


  Theona se acercó a la parte delantera de la cueva y se arrodilló en el suelo, apartando con cuidado las ramas que cubrían la entrada.


  —Ven a mirar, Dregas.


  El enano rezongó mientras avanzaba, ajustándose el sombrero sobre la cabeza.


  —Prefieres que vea venir mi muerte, ¿verdad?


  —Límitate a mirar —indicó ella.


  Entre los árboles pudieron distinguir la masa imponente de un gigante metálico, con otro a lo lejos, a su espalda. Mientras miraban, las dos criaturas giraron y marcharon hacia la derecha.


  —Vaya, que me quemen la barba —masculló el enano, pasmado—. ¿Qué magia has hecho, muchacha?


  —Ninguna —respondió Theona, el rostro llenó de inquietud todavía—. Eso es lo que nos ha salvado.


  —¿Eh?


  —Los enanos no poseen nada de magia —explicó ella, sentándose en la cueva y apoyando la espalda contra la pared. Cerró los ojos y añadió—: Y yo tampoco. Esas criaturas usan la Magia Profunda para localizar a otros místicos…, a otras criaturas con poderes mágicos. Pueden verlas en el reino de la Magia Profunda…


  —Pero ¿no pueden vernos a nosotros? —concluyó el enano, aunque no parecía convencido.


  —Nos pueden ver perfectamente —respondió Theona—, solo que no pueden hacerlo en el sueño.


  —¡Entonces una buena posibilidad tenemos, ya lo creo!


  El enano sonrió de oreja a oreja mostrando sus espaciados dientes mientras juntaba las manos y las frotaba.


  —¡Theona, querida, vendrá con el viejo Dregas al otro portal, ya lo creo! Dregas conoce el camino. ¡Theona cantará al portal para abrirlo, y en Khordsholm estaremos en un momento, ya lo creo!


  —No —respondió Theona, con los ojos cerrados aún—. Necesitamos un bardo para que abra el portal cantando. Yo no puedo hacerlo.


  —¡Vaya, pues tampoco puede abrirla un enano! —refunfuñó Dregas, pero enseguida su rostro se iluminó—. ¡Pero este viejo enano sabe de alguien que puede cantar a un portal!


  —¿Quién? —Theona abrió los ojos.


  —¡Pues verás, ya sabes! —El enano lanzó una risita—. ¡No todos muertos en esta ciudad local… y no a todos han visto!


  36
 El enemigo de mi enemigo


  


  El enano condujo a Theona fuera de la cueva y al interior del espeso follaje. Su ruta los llevó a un río serpenteante encajonado entre paredes casi verticales. Este desembocó en un amplio lago, donde el enano giró y siguió un sendero apenas perceptible a través de una multitud de plantas de hojas anchas.


  El enano se detuvo tan inopinadamente, extendiendo el dorso de la mano a modo de advertencia, que Theona estuvo a punto de chocar con él. El hombrecillo hizo una seña a la joven para que se echara al suelo a la vez que se agachaba.


  El enano señaló frente a ellos, y Theona intentó ver a través de aquella especie de muro de follaje. Distinguió, a duras penas, un claro despejado más allá de las hojas.


  Permaneció en el suelo, en silencio, echando de vez en cuando una ojeada llena de incertidumbre al enano. Sin embargo, Dregas permaneció inmóvil. Empezaba a pensar que el enano le estaba gastando una especie de broma cuando sus ojos captaron movimiento en el claro.


  Un grupo de demonios de dientes afilados —ocho o quizá más, no estuvo segura— cruzaban el claro, cada uno conducido por uno de aquellos jefes suyos portadores de libros con los curiosos ojos relucientes.


  Theona se quedó totalmente quieta. El enano parecía de piedra.


  Cada una de las pequeñas criaturas llevaba una especie de chaleco y sostenía un extraño aparato. Lo sujetaban tranquilamente frente a ellos, igual que un leñador sostendría su hacha; las cuchillas circulares que llevaban sujetas hicieron pensar a Theona que se trataba de una especie de arma, y esta deseó no ver aquel aparato en funcionamiento.


  Entonces uno de los guerreros demonios que pasaba cerca del lugar donde estaban ocultos se detuvo y olisqueó el aire antes de dar varios pasos en dirección a ellos. Por suerte, su jefe togado de ojos brillantes llamó al soldado a la fila con un chirrido.


  «No pueden vernos en el sueño —se recordó Theona—. Permanezcamos ocultos y no podrán encontrarnos».


  El grupo no tardó en desaparecer por la derecha de Theona, abriéndose paso ruidosamente por la maleza. Con todo, incluso después de que el sonido se hubiese apagado por completo, el enano permaneció quieto durante muchos minutos. Theona no se atrevió a moverse ni a efectuar el menor sonido durante todo ese tiempo, limitándose a observar a Dregas mientras intentaba acordarse de respirar.


  Por fin el enano se volvió hacia ella.


  —¡Buena chica! El viejo Dregas nos pondrá a salvo, ya lo creo.


  —¿A dónde vamos?


  —Al sur —respondió el enano en voz baja—. Luego girar hacia la puerta lateral que da al mar. A demonios no gusta el agua ni esperar ataque por mar. Camino largo hasta ciudad, pero dejar atrás sus ejércitos y guerreros y cosas. ¡Nos escabullimos por puerta de peces y luego ir a ver a un viejo amigo, chica!


  


  —Casi ahí estamos —musitó el enano, con la espalda apretada contra la parte exterior de la muralla occidental de la ciudad, oculto a la par que Theona por los espesos helechos.


  Theona estaba sin resuello, pues el enano había mantenido un veloz ritmo de marcha. Aunque la joven había oído un ruido considerable procedente de los monstruos gigantescos de metal durante su carrera, el enano eligió una ruta por la que ya no volvió a ver a ningún otro demonio y mucho menos a otro gigante metálico. Sin embargo, a medida que se acercaban a la muralla, advirtió que su trayectoria se tornaba más errática e irregular.


  En aquellos momentos, con la espalda pegada a la muralla de la ciudad, veía los tres conjuntos de puertas destrozadas que conducían al centro de la urbe. Las enormes puertas estaban arrancadas de sus goznes y yacían hechas astillas en el suelo. Más allá de ellas vio una plaza cubierta de cascotes que discurría casi hasta la base del más alto de los templos en forma de pirámide escalonada de Tua’a-Re, la mole oscurecida por el humo negro que se elevaba en espiral de los incendios que ardían sin control en varios edificios.


  —¿Theona lista? —gruñó Dregas.


  Theona no estaba ni mucho menos preparada, pero sabía que disponer de más tiempo no cambiaría su ánimo. Movió la cabeza afirmativamente.


  —Entonces vamos ahora —dijo el enano, agarrándola de la mano y tirando de ella.


  Corrieron por la plaza, con Theona dando traspiés en los cascotes. Formas ennegrecidas que yacían enroscadas sobre sí mismas salpicaban el panorama, pero la joven fue incapaz de contemplarlas o de pensar durante demasiado tiempo en quién eran antaño o qué vidas podrían haber llevado. Se concentró en la fila de árboles ennegrecidos del otro extremo de la plaza y en correr.


  Entonces, casi como por sorpresa, los troncos de los árboles aparecieron por todas partes a su alrededor, y sus fosas nasales quedaron inundadas con el penetrante olor a madera carbonizada. El enano no se detuvo, no obstante y tiró de ella, hacia las enormes piedras encajadas que formaban la base del templo que se alzaba ante ellos.


  —No mucho tiempo.


  El enano escupió las palabras, y Theona percibió una urgencia insólita en su voz. A continuación, el hombrecillo empezó a avanzar junto a la fachada de roca que tenía delante, pasando las manos por su superficie.


  —Patrullas hay. ¡Esos demonios no huelen magia en nosotros, pero su vista durante el día es muy fina, ya lo creo!


  Theona dirigía nerviosas miradas a su alrededor sin despegarse del enano mientras este avanzaba junto a la pared.


  —¿Qué haces?


  —Enanos haber muchos y distintos… —Dregas le dedicó una sonrisa llena de espacios entre los dientes en tanto que sus manos seguían moviéndose por la pared—, pero todos conocen la piedra. En lo profundo de montaña, o bajo el cielo, toda piedra conocemos, y sabemos manejarla. ¡Ah, aquí está!


  —¿Aquí está qué?


  El enano sonrió de oreja a oreja mientras sacaba su pequeño martillo. Con un movimiento brusco, lo estrelló contra la piedra. Theona dio un respingo ante el agudo sonido, pero antes de que pudiera temer que alguien lo oyera, se quedó atónita al ver que una línea en arco aparecía en lo que había creído era piedra maciza. La roca delimitada por la línea retrocedió al interior del templo y giró a un lado, mostrando un pasadizo estrecho, de apenas noventa centímetros de ancho y ni siquiera un metro y medio de altura. El pasillo se tornó negro como la noche a medida que discurría hacia la parte central del templo situado más allá.


  —Aquí estar puerta trasera —dijo Dregas mientras daba unos pasos de baile para expresar su alegría—. Humanos construyen con piedra pero nunca confían en ella como los enanos. Siempre quieren otra salida.


  El enano penetró en el claustrofóbico espacio e hizo una seña a Theona.


  —¡Ven deprisa! ¡Tu viejo amigo esperar y feliz estará de verte, ya lo creo!


  Theona agachó la cabeza y penetró con cautela en el estrecho pasadizo. Las paredes parecían cerrarse sobre ella, y apenas distinguía el contorno del enano que tenía delante mientras avanzaba.


  —¿Dregas?


  De improviso, la piedra a su espalda volvió a colocarse en su lugar con un retumbo chirriante.


  Una oscuridad, total, completa, la envolvió. Theona no veía y se sentía indefensa. Se estremeció, empezó a respirar entrecortadamente, su mente amenazando con sumirse en un pánico sin final.


  Una mano áspera agarró la suya.


  —No preocupes, chica —dijo Dregas en la oscuridad—. Llevaré a través de mi mundo. Dregas lo hará.


  


  Con un potente empujón el enano apartó la piedra de su camino. El estrecho pasadizo había resultado ser sinuoso y, en varios lugares, casi infranqueable, o eso pensó Theona en las amenazadoras figuraciones de su mente. Sin embargo, el enano había conseguido que Theona pasara por ellos, hasta que llegaron a la última piedra. Esta se abrió ante ellos, dejando pasar una ráfaga de aire fresco y puro que se llevó los miedos que Theona había sentido.


  El pasadizo daba a un corredor iluminado por varias antorchas encendidas colocadas en candelabros de la pared. Theona las contempló con curiosidad; hacía casi un siglo que los místicos no usaban antorchas para iluminarse, ya que eran una fuente de pobre luz, inestable y por lo general sucia y maloliente.


  El enano giró a la izquierda y siguieron por un pasillo serpenteante. Había varias arcadas a ambos lados del corredor que conducían a habitaciones y celdas oscuras, pero el enano parecía muy seguro del camino. Theona lo siguió y no tardó en descubrir el motivo: una de las habitaciones, cerca del final del pasillo, estaba iluminada.


  —¡Eh! ¡Hola! —gritó el enano por delante de ella—. ¡Han venido amigos de visita! ¡Una propuesta tenemos muy importante, ya lo creo!


  Theona lo siguió, observando con suspicacia la arcada iluminada.


  —¡Hola! ¡Hola! —tronó el enano—. No es más que el viejo Dregas que viene de visita con la señora Theona. Ningún daño queremos; venimos a conversar amistosamente y con tranquilidad, ¡ya lo creo! Sentimos mucho molestias causadas.


  Theona aminoró el paso, inquieta ante el silencio procedente de la habitación que tenían delante.


  —Dregas, no…


  De repente, una sombra se abalanzó sobre ella desde la arcada oscura que tenía al lado. Unos brazos se enroscaron en su garganta y tiraron de la joven hacia atrás. Esta alzó las manos instintivamente, arañando el brazo. No podía volverse, no podía ver quién la sujetaba.


  Dregas se giró en redondo, empuñando su martillo, pero el enano se relajó casi al momento.


  —¡No necesario eso ahora! Ya te dije que amigos y en paz venimos. Suelta a la chica, ella no será amenaza para ti.


  El brazo la soltó, y Theona dio un traspié, y se enfrentó a su atacante. La figura estaba encogida por el dolor, respirando penosamente.


  —¿Meklos? —dijo Theona con voz ronca.


  El aboth Meklos Jefard estaba encorvado ante ellos, apoyado pesadamente en su báculo del dragón. Respiraba con inhalaciones bruscas y entrecortadas, y las huellas de su dolor aparecían marcadas en las comisuras de sus ojos.


  —No teníais… no teníais que haber aparecido así.


  —Bien, ¿y cómo debíamos aparecer? —exigió Dregas con irritación—. ¡Nos anunciamos más fuerte que heraldos de un dragón en pleno vendaval, eso hicimos! Este enano no habría vivido tanto tiempo si no saber que uno no se acerca a hurtadillas a hechiceros. ¡No le gustaría verse convertido en algo desagradable, ya lo creo!


  —Vamos, cállate —replicó Meklos con brusquedad, y se enderezó despacio, con una mueca de dolor en el rostro—. No te pedí que vinieras, y desde luego no te esperaba.


  —Decir que yo regresar, eso hice —protestó Dregas—. ¡Confía en viejo Dregas, honrado como un enano, ya lo creo!


  —Eres un mentiroso y un ladrón —respondió Meklos, al tiempo que pasaba cojeando junto a ellos, en dirección a la habitación iluminada del otro lado—. Si tú eres un enano tan honesto como dicen serlo los tuyos, todo está perdido para la nación enana. Y has traído a la señora Theona Conlan contigo. Supongo que no te molestarás en decirme qué hiciste que me dejó en mi estado actual.


  Theona lo miró con atención mientras pasaba junto a ella. Los brazales de color marfil bajo el puño de la manga del hombre atrajeron su atención.


  —Sigues sin tu magia.


  —Algo que tiene sus pros y sus contras —replicó Meklos con un dejo de sarcasmo y penetró en la habitación, dándoles la espalda—. Mis carceleros me han robado mis poderes, pero por otra parte, esos mismos carceleros parece que han muerto o se han marchado. Mi prisión está a mi entera disposición. Más que eso, precisamente la ausencia de mi poder pareció impedir que esos goblins monstruosos localizaran mi pequeño refugio… como estoy seguro que sabéis.


  Theona siguió a Meklos al interior de la habitación. El techo se encontraba a casi cuatro metros por encima de ellos y lo sostenía medios pilares pegados a las paredes. Podría haber parecido un espacio enorme —puede que nueve por nueve metros—, de no haber estado repleto de comida, tinajas enormes, y otros objetos. Era un almacén, se dijo la joven, y un lugar perfecto para ocultarse del mundo.


  —¿Goblins? —preguntó la joven—. ¿Es así como se llaman?


  —Es como se llaman a sí mismos —respondió Meklos, tomando asiento con cuidado en una silla ornamentada.


  —¿Cierto es pues que comprendes lo que hablan demonios? —inquirió el enano, maravillado.


  —Sí, «cierto es» que lo comprendo; al menos comprendo a uno de ellos —suspiró Meklos—. Un tipo llamado Skramak; que parece estar a cargo de esta… esta invasión. Resultaba difícil no oírlo, además. Chillaba a voz en cuello sobre no sé qué de unos espías que habían capturado a un par de dioses.


  —¿Dioses? —resopló Dregas, sorprendido.


  —Sí, dioses —dijo Meklos, asintiendo—. Una criatura alada y una monstruosidad en forma de medio hombre. Los retienen en el palacio del rey hasta que el Conquistador Skramak decida si es una buena idea matar a un dios o no.


  —¿Espías? —Theona abrió los ojos de par en par—. ¿Dos hombres… con una criatura alada y un hombre con cuatro patas?


  Meklos frunció el entrecejo.


  —Sí. Los cogieron esta mañana.


  —Están vivos —murmuró ella, aliviada.


  —¿Quiénes? —quiso saber Meklos.


  —Treijan… Treijan y Gaius. —Theona sonrió mientras una lágrima rodaba por su mejilla—. Yo…, todavía hay esperanza, después de todo.


  —Ah, sí, desde luego que hay esperanza —repuso el aboth con tono despectivo—. Los magníficos bardos de Calsandria al rescate una vez más. Bueno, pues esos héroes están encerrados y probablemente los ejecutarán en cuanto Skramak decida si le importa ofender a sus «dioses» o no. Ellos están ahí y yo estoy aquí, e incluso apostaría un enano a que yo estaré vivo al amanecer y ellos no.


  —¡Hemos de sacarlos de allí!


  —Señora Conlan —dijo Meklos con deliberado sarcasmo—. Precisamente vine aquí a matarlos. Rescatarlos resultaría, podríamos decir, incongruente.


  —Por favor —repuso ella, al tiempo que se sentaba fatigosamente sobre una caja—, acabamos de regresar… y no sabemos qué sucedió aquí.


  —No sé qué sucedió —repuso él—. Al menos no lo sé todo. Dudo que nadie lo sepa…, aunque me interesaría saber de dónde habéis regresado.


  —Eso sería…, un poco difícil de explicar —contestó Theona y se mordió el labio inferior.


  —¿Es eso cierto?


  Meklos rio entre dientes, luego hizo una mueca de dolor, cerrando los ojos un instante mientras luchaba por vencer al dolor. Al cabo de un momento sus ojos se abrieron y prosiguió:


  —Esas criaturas goblins… incluso una persona corriente como tú debe darse cuenta de que provienen de la Magia Profunda del sueño…, manifestaciones en carne y hueso de seres que anteriormente solo se habían visto en los reinos espirituales.


  —El lugar en el que nosotros hemos estado —dijo Theona con voz entrecortada— es un lugar donde existen otras criaturas procedentes del sueño, seres ingrávidos con alas, como las polillas o las mariposas.


  Meklos se inclinó al frente, con los ojos repentinamente brillantes.


  —Y una ciudad…, una ciudad negra con puertas terribles flanqueadas por estatuas monstruosas de cristal negro.


  —He paseado por sus calles —dijo Theona—. Sus habitantes la llaman Sharajentis, son una raza alada que se denomina a sí misma el Pueblo Mágico.


  —¿Y tú, un ser corriente, recorriste sus calles?


  —Recorrí sus adoquines. Vi pasar a su Ejército de los Muertos ante mí, marchando a una destrucción segura. Estuve ante la Reina de los Muertos y oír su voz me hizo llorar.


  Meklos sujetaba su bastón con tal fuerza que los nudillos se le habían puesto totalmente blancos.


  —Y ella habló de muerte y del fin del mundo.


  Theona asintió.


  —Están ante el portal, Meklos. En estos mismos instantes toda su nación está pendiente de nosotros y de lo que hagamos. Su supervivencia depende de nosotros.


  Dregas paseó la mirada de uno a otro humano. También su voz sonó apagada por la sorpresa y la perplejidad.


  —¿Qué suceder aquí?


  —Entonces fue un portal lo que vi que se os llevaba —dijo Meklos—. Un portal muy especial.


  —Sí —convino Theona con tristeza—, y al parecer no el único.


  Dregas intervino, insertando sus palabras en una conversación que le costaba seguir.


  —¿Alguien ha dicho un portal? Ahora hablamos como cabe, ¡pues un portal exactamente necesitamos! ¡Meklos canta a un portal para abrirlo y nosotros marchar, y a salvo y en casa hora de cenar, y dejar preocupaciones aquí!


  Meklos se recostó hacia atrás despacio, toqueteando su bastón mientras pensaba.


  —De modo que a Treijan se le ocurrió traer a toda una nación de las heladas…


  —Hadas.


  —¿Cómo?


  —Hadas…, se llaman a sí mismos hadas.


  Meklos asintió y continuó.


  —De modo que a Treijan se le ocurrió traer a toda una nación de esas… hadas… a través de su portal especial e introducirlas en nuestro mundo. Bueno, parece que alguien entre los goblins se le adelantó con el truco.


  —¿Qué sucedió aquí? —preguntó Theona.


  —Únicamente lo que los místicos de Calsandria llevan años temiendo; solo que a estos hanu’uis los cogió totalmente desprevenidos —respondió él, cerrando los ojos mientras hablaba—. Sucedió hace tres días. Yo estaba en la gran estancia del templo que hay sobre nuestras cabezas, recuperándome de las lesiones recibidas esa última vez que alguien aparentemente abrió un portal entre nuestro mundo y otro. Era entrada la mañana, creo, cuando se oyó un sonido terrible…, como un trueno, pero que siguió sonando y sonando…, procedente de algún punto de la ciudad. Corrí lo mejor que pude, pero como podéis ver… —hizo un gesto para indicar su cuerpo contraído—, no me encontraba en situación de correr. El templo se vació rápidamente de guerreros y chamanes… y de toda la demás gente… dejando que me las apañara por mí mismo para llegar a la entrada.


  Meklos cerró los ojos otra vez por un momento, haciendo acopio de autodominio mientras su mente retrocedía para revivir el momento.


  —Ya antes de llegar al vestíbulo de acceso, oí el fragor de la batalla: los alaridos de los moribundos y la furia de los dragones domésticos, los cánticos de los guerreros y los chirridos del metal torturado. Seguí avanzando penosamente, diciéndome que era más seguro estar a la luz del día, y fui a salir a la plataforma que hay en la parte superior de la tercera grada de la pirámide. Se disfruta de una gran vista de la ciudad desde allí, a pesar de que se está solo a un tercio de la altura. Se ve todo, desde el Templo del Fuego al sur hasta el Templo del Cielo en el norte…, toda la extensión de la avenida de los Reyes. Es todo un panorama. O mejor dicho, era todo un panorama.


  Meklos calló por un momento, luego abrió los ojos, mirando directamente a Theona.


  —¿Sabes que apenas reparaban en a quién mataban? Guerreros, chamanes, mujeres, niños, dragones domésticos; no les importaba. Todo el mundo era un blanco; todo el mundo era un enemigo…, todo el mundo murió. ¿Y yo? Yo me limité a permanecer allí, en el porche del templo contemplando cómo sucedía todo: vi morir a madres intentando proteger a sus hijos, pero era en vano porque morían los dos de todos modos…, y todo debido a que estos brazales, estas cadenas con las que me habían inmovilizado, me impidieron hacer nada.


  Theona miró al enano. Dregas había callado y miraba al suelo.


  —Dijiste que eso fue hace tres día —comentó Theona en voz baja.


  —Sí —respondió él, la voz repentinamente cansada—. Ahora la batalla se ha trasladado al norte. Al parecer el rey Pe’akanu ha reunido a varias de las ciudades de la zona para que lo ayuden. Creo que los goblins pueden haber tomado un lugar llamado Pe’i-Re, a unos ciento treinta kilómetros de aquí. Los goblins ejercen una gran presión, pero los guerreros nativos están devolviendo golpe por golpe, tal vez incluso más. Poseen una forma poderosa de la Magia Profunda aquí, aunque no se parece a nada que haya visto. Incluso durante el ataque inicial fueron capaces de derribar a varios de esos gigantes metálicos que los goblins tienen para que peleen por ellos. He subido de vez en cuando para echar un vistazo, y cada vez que lo hago, hay un desfile de monstruos de metal que regresan cojeando a la ciudad y marchan hacia la biblioteca. Y hay otro desfile igualmente espectacular de los que vuelven desde el otro lado.


  —Entonces es que los están… ¿reparando?


  —Eso es lo que imagino; y lo hacen casi a la misma velocidad con que los derriban. —Meklos se removió incómodo en su asiento—. No se puede vencer a un ejército que no puede morir. Creo que regresan por el portal que los trajo aquí, allí los arreglan, y luego vuelven otra vez a la lucha.


  —¿De modo que todo lo que debemos hacer es cerrar el portal? —preguntó Theona.


  —Espera un momento ahí, chica —intervino Dregas—, nosotros necesitar pasar por un portal, no cerrar uno.


  —Sí, eso ayudaría mucho a vencerlos… a la larga —convino Meklos, haciendo caso omiso del enano—. Se cierra el portal para que no les lleguen suministros y materiales de reparación, y empezarán a perder por desgaste…; eso si tú no te quedas sin guerreros primero. Tu plan presenta unos cuantos problemillas. En primer lugar, tienes que acercarte lo suficiente al portal para cerrarlo. Puede que no lo hayas advertido, teniendo en cuenta cómo entrasteis aquí, pero entre tu persona y ese portal hay una masa de goblins y sus guerreros gigantes de metal. Los llaman titanes, dicho sea de paso. Tienen a tecnomantes, que no tengo ni idea de qué son, montando guardia constantemente por si aparece alguien que tenga alguna presencia en el sueño.


  —Entonces nosotros tres somos perfectos para la tarea —respondió Theona—. Ninguno de nosotros aparece en el sueño…, somos invisibles para ellos.


  —Para los tecnomantes, sí —dijo Meklos como si hablara con una niña pequeña—, pero hay miles de soldados goblins ahí fuera, con una vista excelente que esperan cualquier excusa para separarte la carne de los huesos. Jamás conseguirías acercarte lo suficiente, seas un místico o no.


  —Entonces…, entonces necesitamos una distracción —indicó Theona—. Si liberáramos a Treijan y a los demás, podríamos enviar a Arryk y a Hueburlyn…


  —Espera —la interrumpió Meklos, alzando la mano—. ¿Quiénes?


  —El hada y el centauro, que es medio hombre y medio animal, que vinieron desde el otro mundo —prosiguió Theona—. Podrían llevar a la nación de hadas a través del portal fisura hasta el patio trasero de los goblins, igual que ellos hicieron aquí. Eso provocaría la confusión suficiente para que uno de nosotros consiguiera llegar al portal enemigo y cerrarlo.


  Meklos reflexionó durante unos instantes.


  —Mis felicitaciones, Theona; habrías sido una estratega bastante buena. Un plan de lo más razonable.


  Theona inspiró hondo.


  —Entonces, ¿cuándo empezamos?


  —No lo haremos.


  —¿Qué?


  —No voy a ayudarte, señora Conlan. Decidí dejar que Treijan y todo su mundo mueran con él. Él y los de su clase destruyeron a mi familia, me obligaron a vivir en el exilio y arruinaron mi vida. Hace mucho tiempo que juré vengarme y recobrar el honor de mi familia. Puede que este no sea el modo en que había esperado hacerlo…, habría preferido un enfrentamiento grandioso…, pero puesto que Treijan se cruzó de brazos y contempló cómo mi familia languidecía, supongo que existe algo de justicia en que yo también me cruce de brazos y vea morir a la suya de un modo muy parecido.


  —No puedes hablar en serio —dijo Theona, atónita—. Sea lo que sea lo que Treijan o los bardos te hayan hecho en el pasado, la amenaza ahora se encuentra aquí… con este ejército de conquista. ¿No sientes nada por esa gente? ¡Han intentado ayudarte!


  —¿Ayudarme? —se mofó Meklos—. ¡Me han convertido en un tullido!


  —Ya eras un tullido mucho antes de que te encontraran —replicó ella—. Todo lo que ves es venganza. Vives en el pasado, respirando en su odio, sus errores y prejuicios, como si ellos fueran la fuente de la vida. Estas gentes de la isla podrían haberte dejado morir, pero vieron algo en ti que todavía necesitaba vivir. Merecen que respetes sus vidas, tal como ellos hicieron con la tuya.


  —¡No son asunto mío! —aulló Meklos.


  —Todos somos asunto de todos —chilló Theona—. Lo he comprendido, Meklos; este ejército no se contentará con esta tierra. Encontrarán los portales de los bardos e irrumpirán como una plaga en el continente desde Khordsholm. No perdonarán a nadie, porque la conquista en sí es su único deseo. Nadie…, ni los místicos ni los pir…, se salvará de su insaciable sed de guerra. Pero justo aquí y en este momento tú puedes cambiar eso. Estás en una encrucijada, Meklos, y el futuro se decide a partir de ti. Ayúdanos a liberar a los demás…, ayúdanos a cerrar el portal…, aunque solo sea para salvarnos mutuamente de la destrucción.


  —¿Así que el enemigo de mi enemigo es mi amigo ahora? —indicó Meklos, levantándose sin hacer ruido para apoyarse pesadamente en su báculo del dragón—. No, Theona, he hecho el juramento de mi familia contra los bardos de la Casa Arvad.


  —No lo hagas, Meklos —dijo ella, irguiéndose para mirar al aboth—. En ocasiones no podemos elegir nuestro destino; en ocasiones él nos elige a nosotros. Uno no puede cambiar los errores del pasado; nuestra voluntad no puede alterarlos, están grabados en el tiempo y muertos. Tampoco se puede cambiar el futuro solo soñándolo. Toda nuestra facultad de elección, toda la fuerza de nuestra voluntad, está en el ahora… justo ahora. En este momento debes elegir la senda por la que tu destino nos llevará a todos.


  Meklos contempló a Theona con el rostro convertido en una máscara pensativa.


  —¿Qué destino eliges? —preguntó la joven—. Aquí, ahora.


  Meklos hizo una mueca de dolor, encorvándose ligeramente para mitigarlo.


  El enano cruzó sus gruesos brazos sobre el pecho, escuchando con suma atención.


  —Tal como os dije, vuestros amigos están encerrados en el palacio del rey —dijo por fin Meklos—. Es el edificio grande situado al sudeste de la esquina de esta misma pirámide. No tengo la menor duda de que a los goblins les encantará mostraros el camino… si conseguís vivir para preguntárselo.


  Theona lanzó un suspiro de repugnancia.


  —Así que prefieres dejar que esta gente muera antes que abandonar tu odio…


  —Es todo lo que me queda —respondió Meklos.


  37
 Elecciones


  


  Lord Skramak avanzó majestuosamente por la amplia avenida de la Ciudad de los Dioses con el entrecejo fruncido y moviendo el único ojo de un lado a otro. Era el señor incontestable de todo lo que contemplaba, pero no era suficiente; jamás era suficiente.


  A ambos lados de la avenida, filas de goblins avanzaban rápidamente hacia el norte en dirección a la primera línea de ataque, muchos de ellos llevándose ambos puños al pecho al pasar junto a él. El Dong no se molestaba en devolver los saludos, ni tampoco dedicaba una sola mirada a los titanes de combate que pasaban con gran estruendo por su lado, los colosales pies ascendiendo y descendiendo, resquebrajando los adoquines cuidadosamente encajados del suelo. El goblin tenía la vista fija en otra cosa: un desfile terriblemente ruidoso que regresaba del frente de batalla al que podía distinguir justo por encima de los contornos destrozados de los edificios situados al este de la avenida. Solo vislumbraba partes de él entre las casas y de vez en cuando por encima de ellas, pero lo que veía intensificaba aún más la expresión ceñuda de su curtido rostro.


  —Lord Skramak, por favor, vaya más despacio —chilló una voz insólitamente angustiada detrás de él.


  El Gran Financiador Thwick tenía dificultades para mantenerse a la altura del Dong Mahaj Skramak, pues, a pesar de sacarle una cabeza al Dong, la túnica que vestía impedía a Thwick avanzar a grandes zancadas.


  —Estoy seguro de que, sea cual sea el problema, puedo encontrar a alguien a quien echar la culpa.


  Thwick no deseaba estar allí. Ya era bastante malo que el Dong hubiera exigido que el Gran Financiador en persona cruzara el espantoso portal fisura y penetrara en el reino de los dioses, pero el conquistador había regresado de la batalla para hablar con el Gran Financiador en persona. Thwick no se atrevió a rehusar y se había sentido tan anonadado ante la orden que no se le ocurrió un modo de evitar obedecer, incluso a pesar de que tal requerimiento no podía significar otra cosa que malas noticias.


  —¡Ya tengo muchos goblins a los que echar la culpa! —Skramak hervía de cólera—. ¡Y tú eres el primero de mi lista! ¡Mira eso! ¡Solo míralo!


  Thwick miró, siguiendo el enfático ademán de Skramak. Se habían detenido en el centro de una plaza enorme en la avenida que se extendía al este, en dirección a otro de los curiosos edificios puntiagudos que a aquellos dioses parecía gustarles tanto. A su derecha había otros tres edificios más pequeños de construcción similar, uno de los cuales había sido demolido casi por entero. En el lugar donde había estado antes se alzaba ahora un enorme anillo de luz, y a través de él pasaba el Magno Ejército de la Conquista: titanes surgían de su luz, mientras guerreros goblins correteaban entre sus pies intentando volver a formar filas y seguir las órdenes de avanzar.


  Con todo, Thwick comprobó que existía un segundo y más desconcertante flujo de movimiento: una fila de titanes hechos pedazos formaba una ininterrumpida procesión en retirada, varios de ellos arrastrando a otros titanes caídos tras ellos, que se abría paso penosamente por el terreno para regresar a través del portal. El chirriar de su metal contra las piedras resonaba por toda la ciudad… y eran muchos más los que regresaban al interior del portal que los que salían.


  —¿Dónde están mis titanes? —gritó Skramak.


  —Los están reparando tan deprisa como es posible, mi señor —respondió Thwick, aunque su voz sonó menos tranquilizadora de lo que habría esperado—. No son únicamente los daños físicos que los dioses causan a los titanes, aunque ese daño desde luego es importante, sino que los que han regresado más recientemente han tenido algo nuevo que no funcionaba.


  —¿Nuevo? —replicó bruscamente Skramak—. ¿Nuevo como un arma?


  —Algo parecido —dijo Thwick, pasando la mano de largos dedos por el frondoso copete de pelo situado en lo alto de su cabeza, temeroso de que fuera imposible mantenerlo erguido como correspondía en aquel clima espantosamente húmedo—. Es como si los dioses hubiesen encontrado un modo de deshacer la tecnomancia que une entre sí las partes de los titanes y les da vida. Intentamos volver a unirlas, pero por algún motivo no se adhieren.


  —Buen, pues será mejor que encuentres un modo de conseguir que se peguen —tronó Skramak—, o empezaré a engrasar esos engranajes yo mismo con sangre de académicos, ¿queda eso suficientemente claro?


  Thwick asintió a toda prisa.


  —Sí, mi señor. Gráficamente claro. Regresaré al momento y me ocuparé de ello personalmente… de vuelta en el otro lado del portal fisura.


  —¡No vas a ir a ninguna parte por el momento!


  Skramak sujetó al Gran Financiador del brazo y lo instó a avanzar en dirección a un edificio de gran tamaño que daba al lado oeste de la plaza. Varias filas de goblins formaban en aquellos momentos ante las escalinatas del edificio, pero echaron una mirada a Skramak y se separaron para mantenerse bien lejos de su camino.


  —Tengo problemas mayores, algunos de los cuales están a punto de convertirse en tu problema.


  Skramak impulsó a Thwick por los amplios escalones de la construcción con una mano tan férrea que el otro tuvo la seguridad de que perdería el uso del brazo. Cruzaron una columnata hecha pedazos y atravesaron sin prestar atención un estanque poco profundo, con los anchos pies de Skramak salpicando de agua la túnica del Gran Financiador. Thwick pasó a través de una sucesión de antecámaras antes de que le hiciera cruzar violentamente una puerta en forma de arco.


  —¡Ahí! —refunfuñó Skramak—. Ahí está mi problema.


  Thwick contempló atónito una escena que sus ojos marchitos de goblin apenas pudieron comprender. La habitación era enorme —una sala del trono, quizá, del dios local— bordeada de columnas paralelas y con un enorme asiento sobre una plataforma en el otro extremo de la sala.


  Sin embargo, fue la jaula colocada en el centro de la estancia lo que atrajo su atención. Thwick advirtió que manos goblins la habían forjado de un modo tosco y apresurado, aunque refulgía con el aura inconfundible de la tecnomancia. Efectivamente, cuatro tecnomantes togados permanecían en pie en las esquinas de la jaula, con sus libros a mano y la aguda mirada fija en los cautivos. Dos de las figuras cautivas en el interior de la jaula se asemejaban a los dioses locales: altos y con un color de piel espantosamente pálido con pies y manos pequeñas y orejas redondeadas de un modo horrible. Los otros dos…


  Thwick contuvo la respiración.


  —¿Comprendes ahora nuestro problema? —rugió Skramak.


  —No son… ¡esos son los dioses de Lunid! —farfulló Thwick totalmente atónito—. ¡Reconozco al que tiene alas! Es el que a Lunid le disgustaba tanto haber perdido. Urk, creo que lo llamaba.


  —¡Sí, Urk! —Skramak escupió en el suelo—. Con tantos dioses con los que nos podíamos encontrar, y tenía que ser él.


  —Bueno, eso es una buena noticia, ¿no? —dijo Thwick, considerándolo por un momento—. Quiero decir que Lunid estará tan contenta cuando sepa que realmente habéis encontrado a su dios…


  —Que cerrará el portal —concluyó Skramak con enojo—. El único motivo por el que abrió el portal fisura fue para encontrar a ese tipo tan feo. Aquí estoy yo, en la más espléndida de las guerras de conquista de la historia de toda la raza goblin, la subyugación de los dioses mismos, y toda la gloriosa campaña se ve amenazada porque una académica se ha chiflado como una adolescente por una espantosa monstruosidad con alas que haría que cualquier niño en su sano juicio se ocultara bajo su cama de rocas aterrorizado. Es de lo más obsceno.


  —Pero prometiste a Lunid que…


  —Si le entrego su criatura alada, cerrará el portal —repitió Skramak, hundiendo un largo y huesudo dedo verde en el pecho del académico—. ¿Qué crees que sucederá entonces? Dímelo, gran erudito con toda la sabiduría de esa academia tuya, ¿qué sucederá conmigo entonces?


  —Bueno…


  —Te diré exactamente lo que sucederá y te enseñaré yo a ti algo para variar —repuso Skramak—. A mi ejército se le paga con botines de guerra. Han visto los libros y las riquezas que hay aquí. Si los arrastro a todos de vuelta a través del portal ahora, no viviré hasta la puesta del sol. Mi propio ejército utilizará mi piel como estandarte para quienquiera que venga después de mí.


  —Bien, pues, la solución es sencilla —dijo Thwick, frotándose la afilada barbilla con los largos dedos.


  —¿Y?


  —Matadlos.


  —¿No crees que ya lo he probado? —Skramak estaba furibundo—. ¿Qué clase de idiota crees que soy? Matarlos habría hecho mucho más fáciles las vidas de todos nosotros, pero las tropas que patrullaban alrededor de la ciudad no lo sabían. Les llegó la orden de uno de mis difuntos generales de capturar a cualquiera que estuviera en la retaguardia para interrogarlo… y les entregaron jaulas construidas especialmente para tal fin.


  —¿Construidas especialmente? ¿Por quién?


  —Lunid —suspiró Skramak.


  —¿Lunid?


  —Sí —respondió Skramak, haciendo rechinar los afilados dientes—. Y al parecer, a Lunid le preocupaba la seguridad de cualquiera que estuviera dentro de sus jaulas. No, tan solo no pueden escapar, sino que al parecer, mientras la jaula esté cerrada, tampoco nosotros podemos acceder a su interior. Nuestras armas pasan a través de ella sin tocar a nadie del interior, y sucede lo mismo con nuestra tecnomancia.


  Thwick asintió, luego reflexionó unos instantes.


  —Creo que tengo una respuesta para vos.


  Skramak escudriñó al académico con su único ojo.


  —¿Bien?


  Thwick contempló la jaula, enarcando las finas cejas.


  —Bueno, yo diría que ellos no van a ir a ninguna parte. Nada puede entrar, y ellos no pueden salir.


  —¿Y?


  —Dejad que mueran de hambre —respondió el otro con un encogimiento de hombros—. No les alimentéis ni les deis nada de beber, y creo que vuestro problema quedará resuelto dentro de una semana.


  


  —No tienes buen aspecto —dijo Gaius en voz baja.


  Treijan alzó los ojos desde donde estaba sentado, con las rodillas dobladas contra el pecho y la cabeza inclinada.


  —Estaré bien. Lo que hemos de hacer es encontrar un modo de salir de esta jaula.


  —¿Qué tal un portal? —sugirió Gaius—. Tienes otras Piedras Cantarinas de otros lugares. Podríamos…


  —Lo he intentado —respondió Treijan en un susurro—. Es esta maldita jaula. No puedo cantarle a un portal para que se abra aquí. Es como si supieran exactamente cómo impedírnoslo…, es casi como si nos conocieran.


  Fuera de la jaula, Gaius descubrió a dos nuevas figuras con túnica que entraban en la sala, cada una sujetando un libro enorme y grueso contra el pecho con ambas manos.


  —Bueno, aquí viene el relevo de la guardia —dijo Gaius—. Adiós a la idea de aguardar hasta que estuvieran cansados. No puedo creer que esto vaya a acabar así…; esto es lo que Theona vio.


  —¿Theona? —Treijan lanzó una risita—. ¿De modo que crees en sus visiones, después de todo?


  Gaius contempló cómo el demonio rechoncho tiraba de la túnica de uno de los guardias a los que relevaba y lo empujaba en dirección a la puerta.


  —He visto muchas cosas estos últimos días, Trei. ¿Tan sorprendente resulta que Theona vea cosas que nosotros no vemos?


  —Podrías tener razón —convino él—; aunque puede que nunca lo sepamos. Esto no ha resultado exactamente como planeé.


  —Bien, ¿qué hay de Arryk?


  Gaius habló en voz baja, inclinándose más cerca de él, sin dejar de mover los ojos para no perder de vista a los demonios togados que reemplazaban a dos de sus anteriores vigilantes. Uno de ellos andaba con un extraño bamboleo; Gaius reparó en que probablemente podría dejarlo atrás en una carrera.


  —¿Tiene alguna idea? —siguió—. ¿Qué hay de su amigo el centauro?


  Treijan aspiró profundamente.


  —Arryk está convencido de que ha condenado a toda su gente a la extinción, y Hueburlyn están tan resentido con nuestro amigo el hada que se niega a hablar con nadie; aunque tampoco le podría comprender yo si lo hiciera. Parece, no obstante, que ambos escaparon de una jaula similar a esta justo antes de que nos arrastraran a su propio mundo.


  Gaius alzó la mirada, esperanzado.


  —¿Y?


  —Pues que quienquiera que construyó esta jaula, al parecer, aprendió de sus errores —concluyó su amigo, volviendo a apoyar el mentón en las rodillas, los brazos rodeando de nuevo las piernas dobladas hacia arriba—. Estamos encerrados en una versión nueva y mejorada de las mazmorras de la Magia Profunda.


  —A lo mejor cuando nos den de comer —pensó en voz alta Gaius, con la mirada puesta aún en el demonio bamboleante, cuyo rostro no podía ver.


  El joven advirtió que la criatura se esforzaba porque no la vieran…, y que tenía una enorme mancha en la parte posterior de la capucha.


  —Tienen que abrir la jaula para darnos comida. Podríamos…


  Gaius se quedó paralizado.


  El rostro del goblin se volvió hacia él. Todavía permanecía oculto en su mayor parte por la enorme capucha de la túnica, pero distinguió claramente un trozo de suave piel bronceada alrededor de un ojo deliciosamente brillante y hermoso.


  La figura togada volvió a darle la espalda mientras avanzaba con una anadeo en dirección al guardia del otro extremo de la jaula.


  —¡Por las chanzas de Skurea! —exclamó Gaius, casi atragantándose.


  —¿Qué sucede? —preguntó Treijan, alzando rápidamente los ojos.


  —¡Eh, tío feo! —gritó Gaius tras ponerse en pie y clavando los ojos en el guardián que todavía lo vigilaba desde la esquina. El joven señaló directamente al demonio de la túnica y chilló mientras avanzaba hacia él—. ¡Sí, tú! ¡Creo que eres la cosa más asquerosamente espantosa que jamás se engendró! ¡Creo que a ti y a toda tu familia deberían echaros de nuevo al montón de gusanos del que salisteis!


  Treijan se alzó, sorprendido.


  —Eh, Gaius…, no comprenden ni una palabra de lo que dices.


  —De acuerdo —chilló su compañero, muy enojado—; ¡pero apuesto a que comprenden el tono de voz! ¡Y si sabes lo que es bueno para ti, harás lo mismo con el otro baboso cara de vómito de esa esquina sin perder un minuto!


  Treijan se irguió más, y una mirada interrogante pasó por su rostro antes de que él, también, empezara a gritar enfurecido, dirigiéndose al segundo guardián situado en la otra esquina.


  —Supongo que esto es todo parte de algún plan, ¿no es cierto, excremento de dragón? —rugió, agitando el puño ante el demonio, que dio un paso atrás y alzó el libro frente a él, con los ojos fijos en Treijan—. ¡Sí, ya me has oído, pellejo verde! ¡Te grito a ti, y tienes tan poca idea de qué estoy diciendo como yo! ¡Ojalá alguien me dijera por qué estoy chillando!


  —¡Porque tenemos visitantes! —bramó Gaius en dirección al guardián.


  El guardián de paso bamboleante estaba casi detrás de este ya, alzándose cada vez más alto por encima del menudo demonio, con el grueso libro aún más arriba sujeto entre los dos brazos delgados y bronceados.


  —¿Ah, sí? —chilló Treijan, que acababa de advertir la presencia de la figura rechoncha de pie detrás de su propio guardián—. ¿Como quién?


  —¡Creo que… es tu esposa!


  Los dos libros descendieron violentamente al unísono.


  Los goblins de las túnicas cayeron al suelo sin sentido.


  Theona echó hacia atrás la capucha de su túnica, contempló el libro que sostenía, y a continuación lo dejó caer sobre la figura inmóvil a sus pies.


  —Por fin —dijo— encontré una utilidad a la magia.


  La figura rechoncha se desprendió de sus ropas, revelándose como Dregas.


  —¡Hice lo que prometí, ya lo creo! ¡Ahora bien, un trato es un trato, muchacha! ¿Dónde está mi sombrero?


  —¡Theona! —exclamó Treijan, riendo—. ¡Alabada sea Hrea! ¿Cómo lo conseguisteis? La ciudad está plagada de goblins.


  —Sí —respondió ella, paseando la mirada por la habitación en busca de algo—. Llevan saliendo de su portal desde hace días.


  —¿Qué? —inquirió Gaius.


  —Tenías razón, Treijan; vinieron de otro mundo —indicó Theona, luego fue hacia el enano—. Dame tu martillo.


  —¡No voy a hacer nada parecido! —gritó el indignado enano.


  —Tu sombrero está justo donde lo dejamos —dijo Theona, y su voz ya no era la de una petición—. Ahora, dame tu martillo; te lo devolveré.


  El enano se quedó boquiabierto pero se llevó la mano a la espalda y sacó el pequeño mazo de acero. Theona lo alzó con dificultad y se volvió hacia la jaula.


  —Pero ¿cómo conseguisteis pasar a través de este… este ejército goblin? —preguntó Treijan—. Quiero decir, es increíble que sencillamente entréis aquí sin nada de…, quiero decir…


  —Sin nada de magia —dijo Theona mientras sus ojos castaños miraban al príncipe—. Hechiceros y místicos… ¡Que Hrea nos proteja a todos! Estáis todos tan enfrascados en vuestros «poderes» y vuestros «símbolos»…, vuestros secretitos y esnobismo…, que no nos veis a nosotros, la gente corriente. Tenéis miedo unos de otros y de las gloriosas energías en bruto de la Magia Profunda que manejáis que jamás prestáis atención al callado y sencillo poder de los que sobrellevamos nuestra vida lo mejor que podemos. ¡Bien, pues yo tengo voz, príncipe Rennes-Arvad, y una mente que elegirá qué sendero tomo y qué futuro quiero! ¡No es el poder que tienes, Treijan…, es lo que tú elijas hacer con él lo que decide el futuro!


  Theona alzó el martillo bien alto, separando las piernas.


  —¡Theona, no lo hagas! —gritó Gaius—. ¡Es mágica!


  —¡Estoy harta de oír eso!


  La joven gritó a todo pulmón su furia, y blandió el martillo, poniendo todo su peso y fuerza en el golpe. La herramienta chocó contra los barrotes de metal y la jaula lanzó un sonoro tañido. El martillo rebotó, y su peso hizo retroceder a la joven. Pero esta volvió a acercarse, concentrada solo en dar rienda suelta a su rabia.


  —¡Estoy harta de no valer nada! ¡Estoy harta de la magia!


  Volvió a alzar el martillo, los golpes más frecuentes ahora, convertidos en una lluvia de martillazos sobre la jaula de metal.


  —¡Elijo mi futuro aquí y ahora! ¡No pienso ser la esclava de nadie!


  Los barrotes, brillando todavía, empezaban a doblarse ligeramente hacia dentro con cada nuevo ataque.


  —¡He visto lo que puede ser el futuro! ¡He visto las sendas a las que conducen nuestras elecciones! —Theona lloraba abiertamente ya, parpadeando entre las lágrimas mientras golpeaba sin pausa el metal—. ¡Yo elijo! ¡Elijo!


  Las bandas de metal se doblaron hacia dentro y se partieron.


  La aureola azul titiló y desapareció.


  Theona dejó caer el martillo al suelo, agotada.


  Gaius proyectó su mente, pues la Magia Profunda fluía ahora al interior de la jaula, y localizó a Dwynwyn en el sueño. La conexión volvía a existir, y el metal de la jaula se evaporó alrededor de los prisioneros. Arryk revoloteó hasta el techo, desplegando las alas, en tanto que Hueburlyn se movía nerviosamente en círculos alrededor de ellos, observando las salidas con suspicacia.


  Gaius dio un paso hacia Theona, pero Treijan la abrazaba ya, de modo que el joven desvió la mirada y retrocedió.


  —¿Qué hacemos ahora, Su Alteza?


  —Después de todo este jaleo sospecho que será mejor estar preparados para la llegada de más guardianes —respondió él sin darle demasiada importancia.


  —¡Yo apostaría mi sombrero por eso! —dijo en voz alta Dregas.


  —Meklos los ha estado vigilando —indicó Theona, la voz teñida de tristeza—. Vuestro amigo el rey Pe’akanu está perdiendo la batalla porque los goblins pueden reparar a sus guerreros gigantes, a sus titanes como los llaman ellos, más deprisa de lo que la magia hanu’ui puede destrozarlos. Llevan a los titanes estropeados de vuelta a través del portal, los recomponen, y los envían de vuelta.


  —Pero si cerramos el portal de los goblins… —empezó Gaius.


  —Tenemos una posibilidad de derrotar a su ejército —finalizó Treijan, asintiendo.


  —Tenemos que cerrar el portal goblin —indicó Theona—. Está justo más allá de la plaza que hay saliendo de aquí, en un edificio destruido, a la derecha.


  —Pero todo el ejército goblin está situado entre nosotros y el portal —indicó Gaius—. Incluso aunque sus monstruos portadores de libros no te busquen a ti, sin duda te descubrirían en cuanto te acercaras al portal.


  —¡Estamos tan cerca! —masculló Treijan—. Lo que necesitamos es una distracción…, algo capaz de desconcertar a esos goblins el tiempo suficiente para que lleguemos hasta el portal.


  El sonido que descendió alrededor de Gaius recordó a este un fuego ardiendo en una llanura de pastos secos. Alzó los ojos hacia Arryk mientras el hada hablaba, luego miró a sus compañeros.


  —¿Qué ha dicho?


  Treijan tenía las cejas enarcadas con perplejo asombro.


  —Dice que necesitamos un ejército para pasar a través de un ejército… y que Theona tiene uno en su bolsillo. ¿Theona?


  Todos clavaron la mirada en la mujer.


  —Existe un sendero… —suspiró ella—, pero no es fácil, y no es nuestra la elección.


  Introdujo la mano en la bolsa y luego la sacó, extendiéndola ante ellos.


  Sostenía en ella la Piedra Cantarina de Sharajentis.


  38
 Un viaje a lo desconocido


  


  Dwynwyn, Reina de los Muertos, estaba sentada en las escaleras de la base del portal fisura desmoronado, mirando estoicamente el amplio patio enlosado que mediaba entre ella y las colosales torres de su pavoroso palacio. Sus protectores personales —la Guardia Espectral— estaban desplegados, tal como les había ordenado, a ambos lados de la escalera. Peleron estaba sentado junto a ella, de modo que, juntos, pudieran contemplar los sharajines que quedaban, sentados ahora en las losas del patio a la espera de la batalla final.


  El día se había iniciado con tantas esperanzas… Después de lo que, para Dwynwyn pareció una boda totalmente precipitada, Arryk y sus extraños compañeros habían abierto el fabuloso portal que actuaba de puente entre sus mundos respectivos y a todas luces pasado a través de él, tal como le habían descrito. Todo lo que quedaba de Sharajentis, incluida la misma Dwynwyn, aguardó pacientemente en el patio, sus filas ordenadas de forma lógica por familias según su posición en el sharaj. Sus riquezas —si se las podía llamar así— dispuestas en carretas detrás de ellos. Todos aguardaron pacientemente y en silencio, de cara a la enorme superficie reluciente del interior del aro gigantesco del portal mágico.


  Y el silencio había proseguido hasta pasado el mediodía.


  Si bien las hadas no eran famosas por su paciencia, sí lo eran por la perseverancia de su forma de pensar. Para ellas, solo existían dos opciones: cruzar el portal y vivir, o quedarse allí y morir. Así que contemplaron las imágenes relucientes de aquel lugar oscuro con el retazo de luz y aguardaron el regreso de Arryk.


  Cuando el portal se desmoronó, el espíritu de Dwynwyn marchó con él. Ya no había más opciones, ya no había dónde elegir. Su ciudad estaba cercada por los kyrees-nykirianos, y su venganza sería espantosa. Sus ejércitos de los muertos habían combatido con ferocidad y valentía, y por lo tanto en aquellos momentos casi habían desaparecido. Los últimos que quedaban se encontraban ahora fuera de sus murallas, preparados para defender a la reina hasta su último momento glorioso. El fin se acercaba. No había nada que pudieran hacer.


  Así que permanecieron allí mientras las horas del día se alargaban, y los ejércitos de los kyrees-nykirianos se aproximaban para aniquilarlos.


  


  —¿Mi reina?


  Dwynwyn volvió la cabeza en dirección a una voz que parecía hablarle desde muy lejos.


  —Sí, Peleron.


  —Ha llegado un mensaje de los Señores de la Muerte —dijo Peleron en voz baja—. Los kyrees están en el bosque Margota y se acercan por la calzada principal, desde el sur. Los Señores de la Muerte han efectuado ataques de sondeo en el nordeste, sudeste y oeste. Todos informaron haber sufrido bajas cuantiosas. Estamos rodeados y sin una vía de retirada.


  —Como se esperaba —repuso Dwynwyn, asintiendo.


  —De todos modos, fue encomiable por parte de los Señores de la Muerte hacer el intento.


  —Y sin duda, muchos de los muertos a nuestro servicio encontraron la liberadora iluminación en su fatídico intento —añadió Dwynwyn. Sus Señores de los Muertos conducían sus ejércitos y nunca antes le habían fallado—. Sin embargo, para nosotros no cambia nada. Los kyrees son unos artistas en lo referente a la guerra; tras haber construido con tanto cuidado nuestra trampa, me habría sentido desilusionada si hubiesen resultado ser tan estúpidos como para dejarnos escapar. ¿Con qué efectivos cuentan los kyrees procedentes del sur?


  —Los informes de los Señores de los Muertos provienen de sus observaciones sobre tres o tal vez cuatro quintalons[11] —respondió Peleron, desviando los ojos al hablar—, al menos uno de los cuales tenía todos sus efectivos, y cada uno compuesto de todo tipo de unidades dekacian. También se ha observado casi un dekacian completo de máquinas de asedio que avanza detrás del ejército principal.


  Dwynwyn se pasó la mano por la frente con energía, como si intentara expulsar la idea de su mente.


  —Eso deben ser casi cuarenta mil kyrees. ¿Cuánto tardarán en llegar?


  —Dos horas… quizá tres, si se lo toman con calma —respondió Peleron.


  —No lo harán —se mofó Dwynwyn—. Huelen nuestra sangre.


  —¿Así que debo entender que piensas que es demasiado tarde para negociar?


  Dwynwyn lanzó una carcajada sombría.


  —Peleron, tienes un sentido del humor de lo más curioso.


  —Me casé con la Reina de los Muertos —repuso él, sonriendo—. Se me dijo que hacía falta sentido del humor para el puesto. Así pues, ¿qué piensas en esta tan poco auspiciosa ocasión, mi querida reina?


  —Pensaba… pensaba en la mujer sin alas que vino con Arryk y los demás.


  —¿Theona?


  —Sí, ese es su nombre. Me entregó un mensaje a través de Gaius. Ahora me resulta curioso pensar que realmente haya conocido a ese joven fuera del sharaj…


  —¿Un mensaje? —preguntó Peleron.


  Dwynwyn negó con la cabeza.


  —Supongo que no importa ahora, pero no consigo quitármelo de… la…


  Un murmullo empezaba a formarse en la gran multitud situada ante ella, creciendo por momentos. Primero fue uno, luego cinco, y a continuación cientos se pusieron en pie, desplegando las alas y revoloteando en ansiosa expectación. Dwynwyn se puso en pie, observando cómo todos señalaban hacia ella, las voces cada vez más altas, hasta que gritos de estupefacción inundaron el enorme patio.


  —¡Por el ojo de Syldaran! —juró Peleron, asombrado.


  Dwynwyn se dio la vuelta, y su boca se abrió, aunque fue incapaz de articular palabra.


  Las piedras del portal fisura volvían a rodar por el patio, ascendiendo por los peldaños de la plataforma, para volver a ocupar su lugar. Una a una, fragmento a fragmento, el portal volvía a formarse alrededor de la Piedra Cantarina situada en su base, las terribles extremidades, venas y tendones de ónice volvían a recuperar la forma que habían tenido.


  Dwynwyn retrocedió un paso con cautela, alargando la mano en busca del sostén del brazo de Peleron.


  —¿Es esto cierto?


  —¡Es una verdad, Dwynwyn! —exclamó Peleron—. ¡Es indudablemente una verdad!


  Los fragmentos finales de la cúspide del óvalo se elevaron por el aire y fueron a caer en su posición. En ese instante el espacio del óvalo centelleó con una luz brillante y luego se atenuó hasta convertirse en la reluciente superficie del curioso azul profundo que habían visto antes.


  El espacio del círculo refulgió con fuerza una vez más… y ante ella, en la plataforma, apareció el centauro…


  … Y Arryk.


  Dwynwyn se precipitó al frente y le echó los brazos al cuello al joven hada mientras las lágrimas corrían por sus mejillas.


  Arryk parpadeó con aire vacilante y alargó manos y brazos para rodear a la reina en un torpe abrazo.


  —Reina Dwynwyn…, lamento…, lamento tanto… todo esto. Quisiera…


  —Todo está bien ahora, criatura —dijo ella, rebosante de alegría—. Has regresado. Estaba segura de que lo harías, pero cuando el portal se desmoronó…


  —Mi reina…, Dwynwyn…, no tenemos mucho tiempo —repuso él, sacudiendo la cabeza.


  —No, desde luego que no —coincidió Dwynwyn—; hemos de hacer pasar a nuestro pueblo a través del portal. Los kyrees estarán aquí dentro de unas horas y…


  —Por favor, tenéis que escucharme. —La voz de Arryk se elevó.


  —Habrá mucho tiempo para hablar una vez que nuestra nación esté a salvo —repuso Dwynwyn, volviéndose de cara a la multitud.


  —¡No! —chilló Arryk.


  Agarró a Dwynwyn de la muñeca y la obligó a mirarlo a la cara.


  El veloz sonido del acero deslizándose sobre acero fue seguido por varios puntos de luz. En un instante Arryk tenía la punta de seis espadas en la garganta.


  —¡Quieto!


  El brazo de Dwynwyn siguió firmemente sujeto en la mano de Arryk mientras la Guardia Espectral los rodeaba, sus ojos sin vida fijos en Arryk.


  El joven hada optó por mirar a Dwynwyn mientras hablaba, teniendo buen cuidado de no moverse.


  —Hay guerra en el otro lado del portal —proclamaron las palabras de Arryk.


  Dwynwyn lo contempló durante un momento.


  —Guardias… retiraos.


  Las espadas desaparecieron con la misma rapidez con que habían aparecido, y los guardianes muertos retrocedieron a sus puestos. Arryk soltó el brazo de la reina.


  —¿Qué quieres decir? —exigió Dwynwyn—. ¡Hay guerra aquí!


  —¡Y guerra allí! —repuso Arryk, la cabeza inclinada de modo que el largo flequillo le caía sobre los ojos—. Yo… yo he provocado todo esto. Si no hubiera dejado entrar a Hueburlyn en la ciudad…, si no hubiera escapado y traído el portal aquí…


  —No, hijo —respondió Dwynwyn, alargando el brazo hacia él para tomar su barbilla y alzar sus ojos hacia los de ella—. Mírame y escucha la verdad. De no haber sido este centauro, habría sido otro famadoriano. De no haber desaparecido tú, los kyrees habrían encontrado otra excusa que les conviniera. Nuestros problemas no son producto de la insensatez de una persona, sino de la insensatez de muchos de nosotros a lo largo del tiempo. No puedes cargar con el peso de los errores de tantos otros…, ni tampoco, bien pensado, puedo hacerlo yo. Solo podemos elegir por nosotros mismos… —Dwynwyn hizo una pausa. Dos sendas—. Dime por qué pelean.


  —¿Qué?


  —Dime por qué pelean los hombres sin alas al otro lado del portal fisura.


  —Existe…, existe otro portal procedente del mundo de los demonios —dijo Arryk—. Los hombres sin alas luchan para salvar su paz y sus vidas.


  —Los demonios —inquirió Dwynwyn—, ¿qué quieren?


  —Quieren muerte…, igual que los kyrees.


  —¿Y qué hay de Gaius y tu amigo Treijan? ¿Qué aconsejan?


  —Necesitan nuestra ayuda para salvar su mundo…, pero, en verdad, mi reina, no creo que ninguno de ellos sepa cómo acabará todo esto, ni tienen la seguridad de que alguno de nosotros vaya a sobrevivir a su guerra.


  Dwynwyn permaneció inmóvil por un momento, reflexionando.


  Dos sendas… y un tiempo en el que deberá arriesgarlo todo a lo desconocido.


  —¿Dwynwyn? —preguntó Peleron con inquietud.


  Dwynwyn volvió a concentrarse en el presente y se volvió hacia la multitud allí congregada. Alzó las manos para pedir silencio. Poco a poco, la quietud descendió sobre el gentío, y por fin la reina habló.


  —Arryk ha regresado de una tierra lejana…, un mundo distante donde nuestros hermanos y hermanas en el sharaj libran, también, guerras contra aquellos que querrían acabar con sus vidas, robarles el aliento, el espíritu y el futuro. La guerra, al parecer, no es solo asunto de los kyrees ni, desde luego, del Pueblo Mágico.


  »Pero sabemos esta verdad: si nos quedamos y no hacemos nada, moriremos sin remedio. Los kyrees están sedientos de nuestra sangre y no ofrecen nada a cambio, excepto nuestra aniquilación. Si nos quedamos, nuestras vidas resultarán inútiles.


  Dwynwyn se volvió hacia Peleron y le ofreció la mano. Él la tomó y se colocó a su lado cuando ella se volvió otra vez hacia lo que quedaba de su nación.


  —Toda vida tiene valor si la usamos con sensatez. Es elección nuestra hacerlo así, y es vuestra elección ahora. Aquí hay muerte, cierta y sin valor; allí…, allí más allá de este portal también hay guerra y muerte, pero allí, también, existe la esperanza de un propósito, la esperanza de vivir. Pedimos una tierra nueva y un hogar en un mundo nuevo, pero parece que debemos adquirir nuestro derecho a tal lugar con nuestra sangre. Siempre ha sido así. No se nos puede entregar otro hogar…, debemos ganárnoslo. Ahí, a través de ese portal, hay una senda incierta, ¡pero es la senda que yo elijo tomar!


  Dicho esto, la Reina de los Muertos dio la espalda a su palacio y a su ciudad. Colocó su bastón frente a ella, conjuró un hechizo de espantoso poder en su ápice y entró en el portal.


  39
 Dos sendas


  


  Meklos caminó penosamente con su bastón, avanzando a través de los intrincados corredores del Templo del Dragón y, con una lentitud desesperante, ascendió por los empinados y toscos escalones que conducían al interior de la enorme sala ceremonial.


  La inmensa habitación estaba desierta; los goblins ya habían asesinado a los sacerdotes chamanes, que la habían defendido hasta su último aliento, y despojado el lugar de sus libros y otros objetos que consideraron de valor, antes de marchar en busca de botines más importantes. Sin embargo, a medida que se acercaba a lo alto de la escalera, Meklos anduvo con más cuidado, en silencio aguzando el oído para captar cualquier señal procedente de los rincones de la oscura sala que lo pudiera advertir de que no estaba solo.


  La luz parpadeante de los incendios que ardían en la ciudad penetraba aún por el amplio arco de la sala ceremonial. Ningún sonido lo alarmó, y nada se movió, excepto las sombras que creaban las llamas. Los cuerpos de los chamanes seguían allí donde habían caído. Meklos sabía bien que no era necesario que hiciera ningún protocolario acto honorífico por aquellos cadáveres profanados; cualquier cosa que hiciera por ellos no serviría para dar descanso a sus almas, y moverlos podía poner en peligro su vida. Cuantos menos rastros de su paso dejara, se recordó, mayores eran sus opciones de salir ileso de todo aquello. Algún otro tendría que ocuparse de enviar aquellas pobres almas a la eternidad.


  Así pues, avanzó hasta el porche del templo, porque algo en su interior quería ver —deseaba ser una parte de ello, aunque fuera a distancia— lo que sucedía en el exterior. Se maldijo por su propia curiosidad y maldijo a Theona, también, ya que había sido ella, al fin y al cabo, la que había trastornado el hilo de sus razonamientos y le había hecho cuestionarse a sí mismo.


  «Morirán aquí —pensó Meklos mientras llegaba por fin a la arcada que conducía desde el oscuro interior del templo al porche—. Incluso aunque Theona consiga convencer a ese enano mentiroso de que la ayude, no son más que dos bardos contra un ejército que ya he hecho caer de rodillas a toda una nación de chamanes. Pero conozco a Treijan. Lo intentará de todos modos, aquí mismo en el corazón de la ciudad».


  Se agachó con la ayuda de su báculo del dragón y se sentó detrás de una estatua para contemplar la ciudad. Escalones empinados descendían desde el porche, dejando atrás dos gradas más bajas de la pirámide, hasta llegar a la amplia plaza del suelo. Vientos terrales empujaban las arremolinadas columnas de humo tierra adentro, proporcionándole una clara panorámica de toda la plaza, desde la avenida de los Reyes, en el extremo oriental de la plaza, al norte, en dirección al más pequeño Templo del Cielo, y al sur, hasta el Templo del Fuego. Había tres titanes en la plaza, con las cabezas situadas a mayor altura que el lugar en el que Meklos estaba sentado, e innumerables goblins pululaban entre las piernas gigantescas de las criaturas. Los jefes instaban a los guerreros a regresar a la avenida para que se unieran a la aparentemente interminable riada de guerreros que marchaban hacia el norte. Meklos contó al menos siete titanes en la avenida, con los brazos y piernas remendados con soldaduras de pedazos desparejados de metal. El aboth no podía ver el Templo del Mar, en el sudeste, oculto en aquellos momentos tras un velo de espeso humo, pero comprendió que el ejército venía de aquella dirección. Era, sin duda, el lugar donde estaba aquel «portal» especial, como lo había llamado Theona.


  Theona. Meklos frunció el entrecejo al pensar en ella. Esa mujer poseía un modo singularmente perturbador de hablarle a un hombre.


  —Bien, señorita Conlan —masculló para sí—, si no estoy exactamente en la encrucijada, desde luego tengo una buena visión de ella. Todo el mundo morirá por fin… aquí mismo frente a mí.


  Meklos alzó la vista hacia la enorme mole del templo que se elevaba por encima de él. Las empinadas escaleras a cada lado de la arcada, que conducían al interior de la sala ceremonial, proseguían su ascensión por la fachada de la pirámide escalonada de gradería en gradería. En lo alto, iluminada por las llamas de la ciudad, distinguió la entrada a la sala superior. La invasión goblin no había dado tiempo al rey Pe’akanu a subir el millar de escalones y hacer sonar la Voz de Rhai-Kuna, como lo había llamado. En el momento de mayor necesidad, al rey y a su gente les habían fallado todos sus planes.


  «Igual que he fallado yo», pensó Meklos.


  


  —Debo regresar al frente —chilló Skramak, la voz apenas audible por encima del terrible ruido—. ¿Sabes qué hacer?


  El Gran Financiador Thwick asintió, aunque, en verdad, no estaba seguro de qué quería Skramak. El continuo clamor de las esforzadas tropas goblins, el chasquear de los látigos de sus oficiales y los titanes con sus chirridos y tintineos, todos ellos abriéndose paso a través del portal fisura a su espalda, resultaba abrumador; pero sabía que era una mala idea discrepar del Conquistador de los Dioses —como Skramak quería ahora que lo llamaran—, tanto si uno lo comprendía como si no.


  —¡Es tu tarea hacer que esos titanes sigan viniendo! —gritó Skramak—. No me importa a quién amenaces o mates para conseguirlo; simplemente haz que sigan viniendo. Esta es la guerra más gloriosa que los goblins han librado jamás, y no pienso perderla solo porque un académico pusilánime, de orejas redondas y cara chata le falten agallas. Haz que los titanes sigan viniendo; mantén a los tecnomantes abastecidos y trabajando y, sobre todo, ese portal abierto… y te convertiré en el Gran Financiador más rico que jamás haya tenido una academia, ¿comprendido?


  Eso al menos Thwick lo comprendió, y asintió lleno de entusiasmo. He ahí un objetivo que era capaz de comprender: estar en el poder para siempre, ser dueño de Chatarreros Sesudos de menor entidad y poder aprobar adquisiciones para su uso personal. No eran las riquezas exactamente lo que le atraían —tenían un desdén por la riqueza muy conveniente para su posición—, pero seguir diciendo a todo el mundo exactamente cómo y qué pensar era una idea demasiado seductora para pasarla por alto.


  —¡Lo haré, lord Skramak! ¡Podéis confiar en mí para apoyaros en cada momento de esta campaña!


  Una figura togada corrió hacia ellos, abriéndose paso a empellones entre el torrente de guerreros mientras gritaban:


  —¡Señor de la Guerra Skramak!


  El único ojo de Skramak se entrecerró, pero dedicó un asentimiento de cabeza a Thwick de todos modos.


  —Ocúpate de que así sea. Dirigiré la batalla hacia el norte personalmente, y lo último que necesito es tener que desandar todo ese trecho hasta aquí para ocuparme de… ¡vaya, qué sucede!


  Skramak se giró en redondo y agarró al joven tecnomante por la túnica. Lo zarandeó antes de arrojarlo al suelo con tal fuerza que este soltó su pequeño libro. La capucha del tecnomante cayó hacia atrás para dejar al descubierto un rostro tan joven que apenas estaba moteado y cuyas orejas carecían aún de mechones. El Gran Financiador adivinó al instante de aquella criatura era portadora de malas noticias; los jefes ingenieros que gobernaban a los tecnomantes siempre enviaban a los más jóvenes con las malas noticias. Si Skramak lo mataba, as pérdidas por la inversión efectuada en su formación serían mínimas.


  —¡Señor de la Guerra Skramak! —dijo el joven con un gañido—. ¡No fue culpa mía! ¡Fue el tecno-acero Gudunk, él me envió!


  —¿Cómo te llamas? —rugió Skramak.


  —¿Yo?, nadie, señor…, en realidad, soy simplemente otro de vuestros siervos que os adora. Es a ese tipo Gudunk al que realmente debéis recordar. Es el que lo sabe.


  «Tal vez sea joven —pensó Thwick—, pero este tecnomante no es ningún estúpido».


  —¿Qué sabe? —bramó Skramak.


  —¡Magia! —gimoteó el tecnomante—. Han detectado magia en ese palacio grande situado al final de este patio.


  —¡Idiota! —gritó Skramak, y su enorme mano agarró al joven mensajero por la guedeja de cabellos de la parte superior de la cabeza y lo zarandeó de un lado a otro, en tanto que su mano libre descendía para desenvainar la larga espada curva—. Claro que han detectado magia… ¡retenemos prisioneros allí! Los propios goblins de Gudunk los custodian y…


  —¡No, jefe! —lloriqueó el mensajero—. Gran cantidad de magia. ¡No solo un tecnomante o dos pies llenos de dedos de tecnomantes, sino…, sino muchos más de todos los números que podemos contar!


  —¿Aquí? —inquirió Skramak, alzando repentinamente la cabeza.


  —¡Cada vez hay más, jefe!


  Skramak soltó los cabellos del mensajero, dejándolo caer al suelo.


  El Gran Financiador estaba perplejo.


  —¿Qué sucede, Señor de la Guerra Skramak?


  —Thwick, regresa y haz pasar al resto del ejército por el portal tan rápido como puedas. —Skramak se dio la vuelta y escudriñó el torrente de guerreros hasta descubrir su presa en un lado de la calzada—. ¡General Piew! Ordena a los tenientes de esas tres falanges de titanes que den la vuelta. Los quiero a todos alrededor del portal en dos filas: la primera a una distancia de unas tres zancadas y la segunda a diez.


  —¡Al momento, mi señor! —respondió Piew, golpeando los dos puños contra el pecho.


  —Y los guerreros de tierra… ¡Tráelos de vuelta, también! —añadió Skramak—. ¡Que se preparen para defender el portal!


  —¿Qué hay del general Ekee, que está en el frente? —preguntó Piew, probablemente para evitar responsabilidades por cualquier desastre—. ¿Debería retroceder para darnos su apoyo?


  —Todavía no. ¡No hasta que esté seguro!


  —¿Seguro de qué, mi señor? —preguntó el Gran Financiador Thwick, con los ojos abiertos de par en par y llenos de inquietud.


  —¡Por Malak, regresa a través del portal y haz lo que se te ordena! —chilló Skramak, su rostro adquiriendo un profundo color verde mientras corría en dirección a su titán, arrodillado junto al rugiente poder del portal con los seis estandartes flameando al viento—. ¡Huelo una trampa!


  


  Dwynwyn fue la primera en salir por el portal, y aunque su rostro oscuro estaba contraído por el horror del tránsito, sus ojos tenían el brillo de la determinación.


  Luego apareció Peleron acompañado de Arryk. Las mandíbulas del hada de más edad estaban apretadas con resignación, mientras que su compañero más joven buscaba ya la Magia Profunda del otro mundo e invocaba su fuerza para que obedeciera a su voluntad.


  A continuación salieron los sharajines, primero en filas de dos o cuatro, pero luego en columnas de diez.


  Dwynwyn se dirigió rápidamente a donde estaba Gaius y habló, sus palabras sonando igual que la llovizna en un cielo nocturno.


  —Te ofrecemos nuestro poder, para pagar nuestra nueva tierra con nuestra sangre.


  Las filas de los hombres y mujeres del Pueblo Mágico llenaban ya la sala.


  —¿Cuántos de vosotros hay?


  —Tenemos mil doscientos catorce sharajines —respondió Dwynwyn—. De hombres y mujeres aptos y dispuestos a luchar con armas en mano, no lo sé, pero tal vez no más de tres mil. Hay otros seis mil además de eso en familias y niños…


  —¡Niños! —exclamó Gaius—. ¡Reina Dwynwyn, aquí hay una guerra!


  —También hay una guerra al otro lado del portal, como bien sabes —replicó ella con aspereza—. El fin de esa guerra estaba predestinado; la destrucción total de nuestro pueblo asegurada; pero aquí, justo aquí, nuestro destino es incierto. Permanecer allí significa morir, venir aquí es tener esperanza. Mi nación está cruzando el portal en estos momentos… y esta sala diminuta no podrá contener a todos.


  —¿Qué estás diciendo? —inquirió Gaius, mirándola de hito en hito.


  —Si la guerra es nuestra única esperanza —declaró Dwynwyn mientras una esfera eléctrica de energía crecía en su mano—, ¡entonces hagamos la guerra ahora!


  


  Meklos permanecía sentado sin dejar de darle vueltas a la cabeza, cambiando de posición de vez en cuando para aliviar el dolor.


  Contempló el otro extremo de la ciudad por entre la calima de la tarde. A los hanu’uis les gustaban las líneas rectas, se dijo mientras miraba por encima de los tejados de las casas y los árboles desde su posición privilegiada en el lateral del templo. La ciudad estaba dispuesta en líneas y ángulos rectos alrededor de dos plazas conectadas por una única avenida. La avenida de los Reyes discurría directamente al norte, desde el Templo del Fuego, en el extremo sur de la ciudad, hasta el Templo del Cielo, cerca de la muralla septentrional. La plaza del Dragón —un gran rectángulo justo a los pies de Meklos— se extendía desde la base del Templo del Dragón, donde él se escondía, hasta la avenida. La plaza de los Espíritus se hallaba más al sur, saliendo de la avenida que iba hacia el este, hasta la base del Templo del Mar. Cada una estaba colocada siguiendo unas perfectas líneas rectas que reflejaban el modo en que los hanu’uis consideraban el mundo que los rodeaba.


  La vida no estaba tan claramente definida, se dijo Meklos. La vida, como bien sabía, era algo tan retorcido y contraído como él mismo.


  Theona había dicho que él era un tullido mucho antes de que ella regresara. ¿Qué sabía ella sobre él? ¡Aquella mujer había pasado su vida entre transportistas! ¿Cómo se atrevía a llamarlo tullido? ¡Al aboth le resultaba evidente que la joven no sabía absolutamente nada sobre ambición, política o las mentiras de bardos que destruían generaciones de familias, todo en nombre de sus ideales supuestamente más elevados!


  Ideales más elevados, reflexionó con amargura, echando una ojeada a lo alto, a la Voz de Rhai-Kuna. Todo ello no era más que cháchara: un símbolo que los poderosos vendían igual que pan viejo a las masas para que no advirtieran las injusticias que se cometían con ellas.


  Él habría cambiado todo aquello, se dijo con desazón. ¡Les habría obligado a ver la verdad! Habría aplastado sus rostros contra lo que le habían hecho a él y a su familia, y les habría hecho sufrir tal como él había sufrido.


  ¿Por qué no comprendía eso aquella Conlan? No le pedía su aprobación y detestaba su aparente compasión. Por eso mismo, no había pedido ni querido la ayuda del rey Pe’akanu. Sin embargo, el viejo rey le había hecho regresar de la muerte.


  «Todos somos asunto de todos». Las palabras de Theona resonaron en su mente.


  Algo cambiaba en la ciudad desplegada a sus pies. A través de la neblina, Meklos veía el Templo del Mar, en el extremo oriental de la ciudad. Allende los tejados de los edificios y a los pies de aquel templo se advertía una confusión generalizada. El constante fluir de titanes y guerreros que salían del portal de los goblins parecía haberse sumido en una desorganización total, con la falange de titanes disolviéndose y trasladándose al interior de la ciudad. El titán más grande que había visto algo antes —el que lucía los estandartes— estaba de pie y hacía gestos con los brazos a los otros gigantes de metal que tenía alrededor. Abajo, en la plaza del Dragón, las tropas de tierra de los goblins correteaban de un lado a otro presas del pánico, y lo que era más interesante aún, una de las falanges de titanes, que marchaba hacia el norte al final de la avenida vaciló, acabó por dar la vuelta.


  Se produjo un silencio terrible, como si hubieran arrancado el sonido mismo del aire, sus energías absorbidas en un único centro debajo del aboth. El mundo parecía contener el aliento y Meklos con él, tambaleándose al borde de algún abismo invisible.


  Del palacio situado al sur surgieron oleadas de luz cegadora, y las calles a sus pies se llenaron de improviso con el chirrido atormentado del metal mezclado con los gritos agudos de los goblins. En cuestión de segundos la primera de las oleadas pasó sobre Meklos, haciendo que la humedad del aire centelleara convertida en niebla al tiempo que la temperatura descendía con una rapidez pasmosa. Meklos se envolvió en su túnica, intentando protegerse justo cuando la segunda oleada y luego una tercera pasaban sobre su persona. La niebla cristalizó por toda la ciudad, cayendo al suelo en forma de hielo.


  A continuación, el aire se tornó increíblemente nítido y mostró una ciudad cuyos anteriores incendios se habían extinguido en su mayor parte debido a la glacial ráfaga. Una gruesa capa de hielo recubría la ciudad, y los goblins de la plaza caían al suelo presas del terror y el pánico. Quizá, pensó Meklos, provenían de climas más cálidos y no conocían una helada así. Entretanto, los titanes intentaban liberarse de sus gélidas prisiones, lanzando una lluvia de fragmentos helados sobre los desventurados goblins del suelo que acabó con muchos de ellos.


  En ese instante el palacio estalló como una colmena caída, y Meklos quedó boquiabierto de asombro.


  Hadas. Miles de aquellas criaturas flexibles y aladas, procedentes de sus sueños de la Magia Profunda, surgieron del palacio e inundaron el aire como una oleada de muerte. Los goblins del patio situado a sus pies intentaron huir, pero el hielo del suelo no proporcionaba a sus pies un lugar firme que pisar. Los rayos chisporrotearon por la plaza, barriendo su superficie con un efecto mortífero. La masa de hadas del aire giró como una sola, avanzando hacia el Templo del Mar, en el otro extremo de la ciudad.


  Marchaban directamente hacia el portal goblin.


  A lo lejos, los titanes se reagruparon en dirección a su portal a instancias del titán alto, cuyos estandartes estaban rígidos ahora debido al frío. Pero aunque los titanes avanzaron con rapidez, las hadas prosiguieron su veloz marcha al frente.


  Los titanes se inclinaron y hundieron sus enormes manos de metal en los adoquines del suelo. Los arrancaron y levantaron en alto con sus garras. A una velocidad increíble, los grandes brazos empezaron a arrojarlos, lanzando toneladas de cascotes al mismo tiempo.


  Los adoquines atravesaron el enjambre de hadas, desmantelándolo en pleno vuelo a la vez que creaban un creciente dibujo de muerte. Por dondequiera que pasaban las piedras, aparecían grandes huecos en la formación de seres alados. Con todo, el Pueblo Mágico prosiguió su carga, intentando capear el ataque, aunque finalmente, tuvieron que dispersarse en grupos para presentar un blanco menos compacto.


  En cuanto alcanzaron a los seis titanes del portal, las hadas rodearon a las bestias de metal. Uno de los titanes implosionó de repente, el metal fundiéndose hacia el interior hasta darle un aspecto ridículo. El monstruo se desplomó al frente, cayendo contra el costado del Templo del Mar, y no volvió a moverse. La cabeza de un segundo titán estalló, igual que hizo la de un tercero, dejando al titán en jefe y a otros dos solos en la plaza.


  Pero el respiro iba a ser breve, advirtió Meklos. Cuatro titanes que habían dado la vuelta en la avenida de los Reyes se aproximaban a la zona de combate, y otro grupo de seis titanes más emergía en aquellos momentos del portal y penetraba en la plaza de los Espíritus.


  A los pies de Meklos los goblins se reagrupaban. Vio cómo alzaban sus extrañas armas mecánicas, apuntando a lo alto para lanzar cuchillos al cielo.


  «Las hadas no pueden abrirse paso por la plaza hasta el portal goblin —se dijo Meklos—. Necesitan una auténtica concentración de poder. Necesitan»…


  Meklos volvió a mirar a su espalda una vez más.


  La Voz de Rhai-Kuna.


  —No —masculló para sí.


  «¿El enemigo de mi enemigo es ahora mi amigo?», las palabras aparecieron espontáneamente en su cabeza.


  «¡Justo aquí y en este momento!».


  Meklos se puso en pie con la ayuda de su báculo del dragón y avanzó con pasos inseguros por la plataforma de piedra. Cayó contra los escalones de piedra que ascendían por el costado de la pirámide. Era un hombre que ansiaba tener una vida propia. Nadie lo sabía…, nadie lo comprendía. Su familia había sido arrogante y poderosa entre los reyes del mar de la Costa de la Media Luna. Habían sido un gran clan, y la grandeza que se perdió se convirtió en una losa que cargaba a la espalda cada día de sus vidas. Pero lo que él anhelaba era un hogar y el calor de una compañía afectuosa —la vida que todo hombre corriente esperaba—, pero él no, nunca él.


  Alargó el brazo, agarrando el escalón con los dedos sin soltar el bastón. El dolor casi lo aplastó cuando alzó la pierna hacia la escalera y se izó.


  Sus antepasados no estaban dispuestos a permitir que fuera feliz. ¿Cuántas veces le había contado su padre —le había inculcado a golpes— la historia del enfrentamiento de su antepasado con el dragón? Podía ver a su padre en aquellos momentos, reclinado contra la pared de aquel cuchitril que su madre llamaba hogar, arrastrando las palabras por culpa de la bebida hasta que Meklos ya no era capaz de entenderlo. Aunque Meklos sí lo entendía; pues no comprender significaba recibir una paliza o, cuando Meklos fue lo bastante mayor y fuerte para rechazar al enfurecido borracho, conseguir que fuera su madre la que recibiera los golpes. El viejo había llevado la carga del honor de la familia a cuestas año tras año hasta que esta acabó con él y lo enterró.


  Meklos había alcanzado la tercera grada. La batalla proseguía abajo, pero los sonidos parecían lejanos; Meklos oía otras voces.


  «Vives en el pasado, respirando en su odio, sus errores y sus prejuicios como si ellos fueran la fuente misma de la vida».


  —¡Mentirosa! —chilló Meklos, y la palabra se transformó en un grito de dolor; sus manos temblaban cuando las alargó para agarrarse a otro peldaño.


  Hizo lo que debía hacer, se dijo. Asumió la responsabilidad del honor de la familia y supo que sería la persona que lo reivindicaría. Tendría éxito allí donde su padre había fracasado. Entonces encontró en su interior el talento para la Magia Profunda y lo odió; lo ligaba a los bardos de Calsandria… ¡los mismos que habían difundido las mentiras sobre su familia y su pasado! Pero existían otros senderos para aquella magia; otras disciplinas entre los pir. Trabajó con la voluntad de un fanático, se convirtió en un Orador del Dragón, y, con el tiempo, regresó a su amado Khordsholm. Meklos sabía que en esa ocasión ¡un Jefard estaría de pie sobre las ruinas de la ciudad y haría entrar en vereda al dragón Ulruk!


  Fue en busca de Ulruk, enfrentándose al viejo monstruo en las colinas septentrionales, más allá de Khordsholm, hacía casi diez años. Mostró su bastón, invocó los poderes que contenía y exigió al dragón que agachara la cabeza ante él.


  Fracasó.


  «¡Eres débil, Meklos! —le decía la voz de su padre—. ¡Jamás reconsideres tu postura una vez tomada! ¡Eres un Jefard! ¡Actúa como tal!».


  —¡Maldito seas! —chilló él al tiempo que alargaba la mano con un esfuerzo angustioso hacia el siguiente peldaño—. ¡No siempre tenías razón! ¡Ya no te necesito! ¡Siempre quisiste que otro se hiciera cargo de tus problemas…, siempre querías tener a alguien a quien culpar! ¡No volveré a hacerlo!


  «Soltar los demonios. Soltar el miedo. Soltar el pasado».


  —¡Tengo una vida! —dijo Meklos en voz baja, agotado—. Qui… quiero elegir.


  «En ocasiones no podemos elegir nuestro destino… en ocasiones él nos elige a nosotros».


  


  Meklos se puso en pie, jadeando, y solo entonces se dio cuenta de que había llegado a lo alto de la larga escalera. El dolor se desvanecía, y se irguió, estiró los músculos y se volvió.


  La grada superior de la pirámide consistía en una plataforma con un tejado de piedra sostenido por cuatro pilares, uno en cada esquina. Suspendido del techo había un enorme instrumento ornamentado con un diseño curioso, un cuerno que se enroscaba sobre sí mismo, terminado en una boquilla.


  Meklos se acercó al cuerno y lo contempló por un momento. Los caminos de los dioses eran bien extraños, se dijo, ya que tras buscar en todo el mundo conocido, había ido a encontrar la salvación en un lugar como aquel.


  Miró su báculo del dragón. Los Oradores del Dragón de los pir habían obligado a los mismos Reyes Dragones a arrodillarse ante ellos mediante su poder. Si lo que quería era llamar a Rhai-Kuna y obligar a la bestia a hacer su voluntad, aquella era la herramienta que necesitaba.


  Lo sujetó con ambas manos y, con un único y veloz gesto, lo partió sobre su rodilla. Y luego arrojó los pedazos por la pared de la pirámide.


  Ya no iba a obligar a nadie a hacer nada.


  Tras eso se inclinó al frente y sopló el cuerno.


  40
 El Orador del Dragón


  


  Theona salió corriendo al gran pórtico del palacio de Pe’akanu cuando adoquines lanzados por los titanes en el otro extremo de la plaza de los Espíritus empezaron a llover sobre el edificio. La joven cayó detrás de un pilar, justo en el momento en que la viga transversal que sostenía el techo se derrumbaba, de modo que se cubrió la cabeza con los brazos mientras los cascotes se estrellaban contra el suelo. Chilló, el sonido ahogado en el estrépito de la batalla, temblando debido a la furia desencadenada a su alrededor y atragantándose con el polvo.


  Lo había visto todo en sus visiones, pero vivirlo era otra cosa. Sus sueños no reproducían el olor de la muerte, los gritos de los moribundos y los abrumadores sonidos del pánico y la desesperación. Lo peor de todo, en medio del terror que fluía a su alrededor como una marea, fue la repentina idea de que había estado equivocada; que no solo había previsto aquella catástrofe sino que de algún modo la había provocado. Quizá Hrea no había ido a su encuentro. Quizá las visiones habían sido simples ecos de sus propios deseos, unas locuras tan terribles como cualquiera de las que aquejaban a los residentes de un manicomio.


  Las hadas continuaron surgiendo del palacio que se desmoronaban, en aquellos momentos el centro de las atenciones del ejército goblin. Las grandes máquinas llamadas titanes arrojaban tanto piedras como su propia magia en dirección al edificio contra el que ella permanecía encogida. El techo se había desplomado en algunos lugares, y las paredes empezaban a moverse. Las hadas respondían con su propia magia: hielo, viento, granizo y rayos. Las plantas y árboles que bordeaban la plaza de los Espíritus se convirtieron en sus aliados, retorciéndose y agitándose a una velocidad aterradora. Algunos goblins se veían arrastrados repentinamente bajo tierra por aquellas plantas, sus chillidos cortados en seco. Un conjunto de palmeras oscilantes impidió el avance de un titán haciéndolo caer, para luego alzarlo en el aire y estrellarlo contra el suelo. Hecho eso, se dedicaron a golpear a los goblins como si fueran insectos que debían aplastarse. Los pequeños demonios verdes se revolvieron con magia y fuerza bruta. Atacaron a las palmeras con enfermedades y las debilitaron con añublo.


  Theona echó una ojeada más allá del pilar que la protegía. Estaba agachada en lo alto de las escaleras del palacio y disponía de una buena vista de toda la plaza de los Espíritus. Una creciente fila de titanes maltrechos que habían entrado procedentes del norte, así como guerreros goblins que surgían del portal situado junto al templo, habían conseguido detener a las hadas cuando llevaban recorrida menos de la tercera parte de la plaza. La suerte de aquellos guerreros fue realmente terrible, pues sus oficiales no cesaban de instarlos a avanzar, forzándolos a arrojarse contra la hilera siempre bien atrincherada de hadas. Las bajas goblins crecían a tal velocidad que Theona veía montones de cuerpos cada vez mayores en el centro de la enorme plaza. Sin embargo, siguieron atacando, agotando los poderes de las hadas, que se esforzaban por avanzar.


  No menos penoso fue el destino de las hadas que no encontraban el modo de avanzar hacia el portal goblin, en el este, ni de flanquear las posiciones enemigas en el norte o en el sur. Aunque la misma Dwynwyn conducía las hadas del flanco norte y Peleron las del sur, ambos avances fueron contenidos. El ataque principal lo habían interrumpido, aunque por poco, los titanes que defendían el portal, y en aquellos momentos las hadas se veían obligadas a asignar refuerzos a la refriega, luchando por avanzar hacia el portal fisura y proteger sus flancos de las fuerzas goblins que caían sobre ellas desde los extremos, tanto norte como sur, de la avenida de los Reyes. Si bien tenían la ventaja de poder volar, las hadas eran derribadas con frecuencia por goblins armados con un arma terrible que disparaba cuchillos al aire con letal puntería.


  Luces brillantes llameaban una y otra vez en la línea oriental de la batalla. Gaius, advirtió Theona, y Treijan estaban allí, haciendo todo lo que podían por pasar y cerrar el portal; para detener el flujo de guerreros goblins que desangraban a sus propias fuerzas.


  Cerró los ojos. «Por favor, Hrea —rezó—, por favor, muéstranos el camino».


  En ese momento oyó el profundo y atronador retumbo de un gran cuerno.


  Meklos retrocedió, sobrecogido. Las profundas vibraciones del cuerno estremecieron las piedras bajo sus pies. Todo el templo pareció resonar con el sonido, amplificándolo, aumentándolo con mística empatía. Incluso después de que Meklos soltase el instrumento, la potencia del sonido aumentó más y más.


  La isla misma temblaba.


  


  El rey Pe’akanu, el rostro manchado de hollín, contempló enfurecido la fila de titanes que avanzaban a grandes zancadas hacia ellos. Había lanzado un llamamiento a los guerreros de toda la isla para que acudieran a defenderla contra aquellos demonios. Muchos venían desde las ciudades más lejanas de su reino, pero el viaje que debían realizar era largo. Ya había entregado sus tótems a un mensajero —los símbolos de su cargo y poder— para que su hermano en Omanahue-Re pudiera continuar la lucha cuando Pe’akanu hubiera partido a la casa de su padre entre las estrellas. Marcharía con honor, pues había combatido con sus hermanos guerreros durante tres días y matado a cientos de aquellos demonios con sus brazos y a muchos incluso con las manos desnudas. En aquellos momentos contemplaba una amplia extensión de pastos desde la cima de un cerro, con los guerreros dispuestos junto a él, a lo largo de toda su longitud. Todos blandían su maza de guerrero, con su dragón doméstico posado en un hombro. Cuando los demonios y sus malditos gigantes de metal llegaran a la base del cerro, descargarían la muerte sobre ellos.


  El monstruo de hierro que iba en cabeza se detuvo con un traqueteo en un arroyo que discurría por el terreno, aguardando a que los otros cuatro seres de su misma clase lo alcanzaran. Los pastos se agitaban, removidos por los demonios verdes que se desplazaban a través de ellos.


  Pe’akanu alzó la mano izquierda mientras con la derecha balanceaba su maza de guerra cada vez a mayor velocidad.


  Entonces lo oyó.


  Los monstruos se detuvieron y se volvieron hacia el ruido que llegaba desde la lejanía.


  —¡La Voz de Rhai-Kuna! —musitó el rey, maravillado—. ¡Han hecho sonar la Voz!


  Un hombre metálico se dio la vuelta y empezó a correr con grandes zancadas largas, alejándose de ellos, su paso tan veloz que de sus hombros se desprendían piezas. Un brazo entero cayó al suelo, pero la criatura no aminoró la marcha, continuó con su precipitada retirada.


  Los otros cuatro gigantes hicieron otro tanto, retrocediendo con pasos inseguros para seguirlo.


  —¡Ha sonado la Voz! —gritó Pe’akanu con toda la furia de su voz—. ¡Alzaos, guerreros de Rhai-Tuah! ¡Ha sonado la Voz!


  Los guerreros profirieron una atronadora aclamación, con la magia acumulada liberada ante ellos mientras cargaban ladera abajo. Los espíritus de sus antepasados formaron para cargar a su lado.


  Los demonios verdes rompieron filas bruscamente, huyendo en medio de alaridos de pánico tras sus gigantes metálicos, que los habían abandonado.


  —¡Ha sonado la Voz! —exclamó Pe’akanu con toda la potencia de sus pulmones.


  


  La plaza se estremeció con el sonido de un cuerno enorme.


  —¿Qué ha sido eso? —gritó Gaius mientras arrancaba una de las extrañas armas de la mano sin vida de un goblin.


  Otro goblin saltó por encima de las piedras de la calle que Gaius había conjurado para formar una barricada, cayendo sobre el bardo antes de que este pudiera utilizar el arma. La criatura enroscó las manos, increíblemente fuertes, alrededor de la garganta de Gaius. El bardo tuvo una borrosa impresión del rostro de la criatura, sonriéndole de oreja a oreja para dejar al descubierto sus afilados dientes, cuando, de improviso, la cabeza desapareció y las manos se aflojaron.


  Treijan apareció al frente de él con un hacha ensangrentada.


  —No tengo ni idea —respondió, alzando el arma, justo cuando otros dos enemigos se disponían a saltar sobre él.


  Tres hadas descendieron en ese momento en picado del cielo y se los llevaron por los aires. Y los soltaron tras elevarse casi a nueve metros de altura.


  Gaius se levantó a toda prisa, mientras su mente escudriñaba el reino del sueño en busca de otra conexión mística. Esas conexiones cada vez eran más endebles y difíciles de establecer.


  —Fuera lo que fuese, espero que se trate de una buena señal; no sé cuánto tiempo más podré seguir con esto.


  —A mí me va muy bien.


  Treijan sonrió, dirigiendo una ojeada a Arryk que estaba a su lado. El hada extendió los dedos frente a él y una luz abrasadora se desplegó para caer sobre la masa de goblins que se aproximaba y derribarlos a todos. El rostro de Arryk reflejaba deleite.


  —Pero algo tiene que cambiar —prosiguió Treijan—. Si no conseguimos avanzar pronto y cerrar ese portal, estamos muertos.


  Gaius oyó un terrible chillido sobre él. Alzó los ojos y se estremeció.


  —¡Puede que ya estemos muertos!


  


  Meklos avanzó hasta el borde de la parte superior del templo y contuvo la respiración.


  Por encima de la plaza de los Espíritus planeaba un dragón desconocido, mayor que ninguno del que hubiera oído hablar jamás. Las enormes alas eran casi el doble de anchas que la misma plaza, y su mole se movía con una elegancia que contradecía su tamaño. Las membranas entre las venas de las alas estaban cubiertas de manchas y eran casi transparentes, y se curvaban hacia atrás en largos ganchos a ambos lados de los ojos. Las escamas multicolores del cuerpo habían perdido su luminiscencia, pero los cuartos traseros eran todavía evidentemente poderosos, y sus ojos resultaban insondables.


  Ojos que observaban al aboth.


  Meklos permaneció totalmente inmóvil mientras el dragón se acercaba. Parte de su mente le gritaba que hiciera algo, que aplicara su adiestramiento y subyugara al dragón con el poder de su magia o encontrara un arma con la que vencer a su enemigo.


  —No puedo obligarlo a hacer mi voluntad —dijo al viento.


  Meklos abrió los brazos de par en par mientras el dragón planeaba sobre el destrozado palacio. Su rugido desprendió la argamasa que unía las piedras de los edificios que quedaban en pie en la ciudad. Las garras, afiladas como cuchillas y manchadas, surgieron de las zarpas delanteras, alargándose hacia él.


  Meklos aguardó.


  El dragón se posó en el costado de la pirámide escalonada, zarandeando la estructura con el impacto y provocando que el aboth casi perdiera pie. La imponente cabeza de la criatura se estiró al frente, los labios curvándose hacia atrás para mostrar sus viejos y amarillentos dientes, mientras los insondables ojos se abrían de par en par.


  Meklos era un Orador del Dragón… y por lo tanto, habló.


  


  —¡Un dragón! ¡Por los dioses! —maldijo Treijan—. ¡Ese monstruo es enorme! ¿Ahora qué?


  —Los goblins —dijo Gaius sin resuello— retroceden. No creo que les guste el dragón más que a nosotros.


  El hada habló con el sonido del viento invernal en un día gris.


  —Arryk quiere saber qué es —dijo Treijan lleno de asombro—. Al parecer, las hadas tampoco tienen dragones. ¿Qué está pasando?


  


  Rhai-Kuna era un dragón viejo incluso según el modo de calcular los años de los de su especie, y su conocimiento del Orador del Dragón no era tan bueno como la de otros que tenían más práctica. Los hábitos de los dragones eran extraños, y su forma de pensar no se parecía a la de los hombres. Sin embargo, Rhai-Kuna había llegado a sentir por la gente de su isla algo parecido al cariño, ya que esta había sido buena con él. Por encima de todo, le molestaba que lo perturbaran aquellos que querían hacerle daño a él o a su isla. De modo que tomó en cuenta las palabras de aquella criatura que había hecho sonar la Voz para arrancarlo de su tranquilidad, y si bien no comprendió todo lo que el hombre dijo, y no se sintió excesivamente conmovido por lo que sí entendió, Rhai-Kuna supo que la paz de su descanso se veía amenazada y que su dicha menguaría hasta que no pusiera fin a aquello.


  No comprendía el modo de actuar de los humanos, de forma que no comprendió qué debía hacerse. Sin embargo, una idea penetró en su mente como una voz procedente de muy lejos, y fue la única cosa que comprendió con claridad.


  Aquella criatura diminuta, insignificante e inofensiva sabía qué hacer aunque él, el gran Rhai-Kuna, no lo supiera.


  De modo que el dragón inclinó la cabeza y, ante el asombro de Meklos, lo instó a montar entre sus largos y curvos cuernos.


  


  Theona contempló desde detrás del pilar cómo el dragón alzaba el vuelo desde el templo y giraba en el cielo. Describió un círculo alrededor de la parte posterior de la pirámide y luego reaparició por encima del palacio, achicando el aire con aleteos tan potentes que hielo y cascotes volaban por los aires tras él.


  «Todo el mundo ha elegido su camino —pensó Theona—. Y ahora yo debo elegir el mío».


  Los goblins huían ya del monstruo que se abalanzaba sobre ellos, pasando por encima de sus propios muertos, de las hadas inertes. Los titanes del extremo de la plaza, siete ahora, se agitaron vacilantes de un lado a otro, mientras el más alto de ellos, con los estandartes enredados entre sí, alargaba los desiguales brazos para indicarles enérgicamente que permanecieran donde estaban.


  Las hadas salieron huyendo aterrorizadas, descendiendo en busca de refugio cuando la enorme criatura cayó sobre ellas, abriendo de par en par las fauces para tomar una terrible bocanada de aire.


  El aliento del dragón brotó de sus abiertas fauces, en forma de un infierno tan abrasador que su llamarada ardió azul con una longitud de casi treinta metro. Los goblins que encontró a su paso estallaron, sus órganos hirviendo, para luego carbonizarse en un instante. El dragón balanceó la cabeza de lado a lado y su aliento cubrió la plaza con una llamarada letal.


  Los goblins situados en el lado norte y sur fueron presas del pánico y se dispersaron en una turba que huyó del centro de la ciudad. Al ver aquello, las hadas asediadas empezaron a lanzar vítores, congregándose fuera de sus barricadas para alzar el vuelo y recorrer la plaza cubierta de ceniza, siguiendo la senda abrasada por el dragón, que volaba por delante de ellas.


  La colosal bestia escupió su fuego en dirección a los titanes del otro extremo de la plaza.


  Había llegado el momento.


  Saltó de detrás del pilar, descendió los peldaños a la carrera y a continuación echó a correr como una exhalación por la plaza.


  41
 Pequeños sacrificios


  


  Meklos se sujetó firmemente a los ásperos cuernos del viejo dragón, parpadeando ante los azotes del viento. Había pedido ayuda a Rhai-Kuna, y cuando el dragón respondió, al aboth casi se le partió el corazón de júbilo. En aquellos momentos, montando sobre las crestas del anciano ser, con su cabeza bamboleándose por debajo de sus piernas dobladas, mientras pasaban a toda velocidad por el corazón de la batalla, empezó a preguntarse si habría cometido un error.


  Pero no mencionó nada de eso al dragón. Rhai-Kuna no lo comprendía suficientemente bien, de modo que era esencial no expresar. Meklos habló con sencillez a la criatura mientras volaban, su voz chasqueando y siseando con torpeza en la lengua de los dragones. Esperaba ser capaz de hacerse entender por encima de las ráfagas de viento y pese a su probablemente atroz acento humano. Con todo, era agradable oír la propia voz y confirmar que seguía vivo.


  —¡Lord Rhai-Kuna! ¡Gigante metal fundido muchos ataca con viento tu boca! ¡A gigante roba la sangre! ¡Con zarpas y aliento mata!


  Las llamas refulgían ante él mientras pasaban sobre la plaza, con el dragón inclinando la cabeza hacia el suelo.


  Había una fila de titanes justo delante del Templo del Mar. A medida que Rhai-Kuna y él se acercaban volando, Meklos se fijó en que los titanes parecían crecer y advirtió que uno de los gigantes de metal llevaba al hombro varios estandartes. Era más alto que los demás y parecía mantener la formación ocupando su lugar detrás de los otros cinco.


  Rhai-Kuna proyectó su chorro abrasador contra el pectoral del titán situado en primer lugar. El metal brilló, luego centelleó, para ponerse al rojo antes de combarse igual que la mantequilla en un día caluroso. Al cabo de un instante la criatura se hizo pedazos, los brazos y la cabeza saliendo despedidos del torso que se disolvía. Las piernas de la criatura se tambalearon por un momento antes de que, también ellas, cayeran a las piedras de la plaza.


  Los ojos de Meklos se abrieron de par en par. Los titanes alzaban los brazos, intentando agarrar al dragón, de modo que el aboth aulló al leviatán que girara. La enorme cabeza de la criatura se alzó bajo él mientras se elevaban, ascendiendo hacia el cielo.


  


  Dregas estaba con la espalda contra el portal y contemplaba temeroso desde detrás de sus vendajes la procesión de hadas sharajines que surgían del reluciente y cambiante portal y se precipitaban al frente. El suelo se estremecía bajo sus pies mientras arena y polvo caían en una fina lluvia desde el techo. De vez en cuando, una sección grande del tejado caía estrepitosamente, estrellándose contra el suelo.


  El enano no tenía la menor intención de seguir a nadie a la batalla, y aunque solo intuía vagamente dónde finalizaba aquel portal, sabía que querría estar en cualquier parte.


  Así que aguardó, manteniéndose tan desapercibido como le fue posible mientras las sombrías gentes aladas pasaban junto a él, atravesando la habitación que se desmoronaba, camino de la muerte. A su debido tiempo empezaron a llegar las familias, niños de aspecto asustado al cuidado de sus madres, que envolvían con las alas a sus pequeños con gesto protector. Aquellos grupos llenaron la enorme sala, resguardándose lo mejor que podían, lo que provocó que muchos de los que estaban en las zonas más expuestas buscaran lugares en otras partes del edificio a pesar de los peligrosos temblores y desplomes.


  Dregas decidió que ya tenía suficiente. Un portal a cualquier parte era mejor que estar allí.


  De modo que cuando apareció una brecha entre las familias que salían. Dregas se introdujo tranquilamente por ella.


  


  Las lágrimas brotaban de los ojos de Meklos mientras pestañeaba ante los embates del viento. Abrazó el cuerno izquierdo y ocultó la cabeza detrás de él con la esperanza de evitar que el viento le golpeara directamente en el rostro. Las calles de la ciudad giraron por debajo de él cuando observó la batalla desde una altura de treinta metros. ¡Qué maravilla! Era una perspectiva de la que pocos generales habían disfrutado jamás. Parecía como si contemplara un campo de batalla de juguete: veía a los goblins de la avenida de los Reyes intentando reagruparse al tiempo que las hadas los obligaban a retroceder por el norte. Más hadas seguían surgiendo del palacio, pero incluso desde aquellas alturas advertía que el número de combatientes se reducía.


  Más allá de la línea de titanes de la esquina sudoeste del Templo del Mar, Meklos vio el portal por primera vez. ¡El portal goblin! A través de él cargaban de nuevo más guerreros goblins, marchando en tropel hacia los titanes. Su número se diría incalculable y se dirigían directamente hacia la plaza, donde Treijan, Gaius y las hadas atacaban saltando por encima de los cascotes y barricadas. Meklos se dio cuenta de que el enfrentamiento con los refuerzos goblins era inminente.


  «Treijan tiene que cerrar el portal —pensó el aboth—, o cualquier victoria será efímera». El dragón podía acabar con los titanes de uno en uno, pero para entonces Treijan y las hadas habrían muerto.


  Meklos aulló otra vez con los sonidos tintineantes de la lengua de los dragones. Rhai-Kuna respondió, viró a su izquierda, y, describiendo una amplia curva, descendió en picado hacia la plaza.


  


  Treijan y Gaius se lanzaron a la carrera por la plaza con Arryk volando a su lado. Pisándole los talones iba el resto de las hadas, cuyos gritos sonaban igual que un huracán.


  Después de que el dragón se elevara por encima de los titanes que quedaban, Gaius vio que faltaban dos. Uno yacía desperdigado por el suelo, las piezas humeantes rodando los pies de sus hermanos, en tanto que el otro retrocedía tambaleante con el brazo hecho pedazos. Gaius contempló cómo giraba al sur avanzando a trompicones hacia…


  ¡El portal goblin! Gaius lo vio entonces más allá del titán que huía; un óvalo de luz refulgente localizado en el centro de las ruinas de la biblioteca. Resultaba sorprendente, aquello no era la superficie negra y ondulante de los portales bardos, sino una ventana transparente a otro mundo. Y el panorama lo dejó estupefacto. Sobre una llanura inmensa al pie de una cadena de montañas lejanas distinguió un ejército enorme que aguardaba a marchar sobre su mundo.


  «Ellos también me ven», comprendió en el mismo instante en que una riada de goblins se abría paso a través del portal, chillando salvajemente mientras se lanzaban al ataque. Los cuatro monstruos metálicos que quedaban se colocaron entre ellos y el portal, alzando los brazos.


  —¡Treijan! —gritó Gaius—. ¿Qué hacemos?


  —¡Seguir corriendo! —respondió su compañero, también a gritos.


  —¿En dirección a los gigantes? —rezongó Gaius.


  —Es nuestra única oportunidad —contestó Treijan con los ojos fijos en el portal.


  De los brazos de los titanes surgieron rayos que pasaron veloces a través de las hadas que volaban. Los seres volantes cayeron del cielo a docenas igual que muñecas desmadejadas, chocando contra otros de sus semejantes situados por debajo de ellos, antes de estrellarse con un golpe sordo contra el suelo.


  —¡Sigue corriendo! —aulló Treijan.


  —¡Esto no funcionará! —replicó Gaius, pero corrió de todos modos—. ¡Nos están rodeando!


  Oyó el rugir del dragón que se acercaba por detrás de él antes de ver nada. Las hadas volvían a dispersarse a su alrededor, pero Gaius no se atrevió a mirar atrás.


  


  Meklos aspiró profundamente, extrañado de su propia calma. El dragón se movía mucho más deprisa de lo que lo había hecho en su primera pasada sobre la plaza. El aboth razonó que el dragón podría ser mucho más letal contra los guerreros, de modo que atrajo la atención de Rhai-Kuna sobre los goblins que salían a raudales del portal fisura. Ello significaba que tendrían que volar justo por delante de los titanes que quedaban, que, no dudaba, intentarían atraparlos. Tanto si los monstruos tenían éxito como si no, de lo que Meklos estaba seguro era de que probablemente no sobreviviría.


  No obstante, los dragones hacen cosas siguiendo sus propios razonamientos, y a pesar de los años dedicados al estudio de estas criaturas y a aprender sus costumbres, lo que sucedió a continuación sobresaltó y dejó estupefacto a Meklos.


  El dragón alzó las poderosas zarpas delanteras en el último momento y arrancó al aboth de su cabeza introduciéndolo en su enorme puño; luego la criatura, con las membranas de las alas estremecidas por la terrible velocidad, inclinó la cabeza hacia abajo y arrojó todo su peso directamente contra los titanes.


  


  Arryk alzó la vista en el mismo instante en que el dragón se estrellaba contra los titanes. Los dos primeros se doblaron sobre sí por el impacto y no parecieron ejercer mucho efecto sobre la velocidad que había adquirido la enorme mole de la criatura; luego todos los titanes, así como el dragón, desaparecieron en una explosión de cascotes al verse arrastrados contra las piedras del templo situado detrás de ellos. El templo se derrumbó debido al choque, lanzando una lluvia de piedras tanto sobre los titanes como sobre el dragón.


  —¡Los goblins! ¡Salen por el portal! —gritó Arryk a las aturdidas hadas de su alrededor—. ¡Atacadlos! ¡Debemos cerrar ese portal!


  Corrió al frente con Treijan y Gaius, pero muchos de los seres alados volaron por delante de ellos para descender en picado contra la línea de goblins. Con todo, las criaturas verdes avanzaron como impulsadas por un fervor fanático. Arryk buscó en su interior mientras los goblins atacaban, buscando la magia…, buscando a Treijan en la Ciudad de los Sueños.


  


  Skramak salió como pudo de la cabeza destrozada de su titán y se quedó de pie con aire vacilante encima de los escombros que lo rodeaban. Aunque aturdido, era ante todo un guerrero, así que bajó los ojos para examinar lo que se estaba convirtiendo a toda velocidad en una situación desesperada.


  Una enorme bestia voladora había aplastado su fila de titanes, y los dioses alados habían conseguido abrirse paso hasta su portal.


  A pesar de que la cabeza le daba vueltas, una idea clara prevaleció: debía proteger el portal.


  Empezó a avanzar apartándose del templo destrozado, despacio primero pero con un ímpetu creciente, empujado por esa única idea. Alcanzó el edificio en ruinas, y allí, sujeto todavía en el puño de un goblin muerto, había un lanza-cuchillas.


  Skramak alargó el brazo y liberó el arma de la mano del goblin sin vida. El pobre idiota ni siquiera había llegado a dispararla, observó antes de enfilar hacia el portal.


  Tres de los dioses estaban detrás de la línea de batalla, ordenando a los demás que avanzaran. Jefes. Skramak asintió, reconociendo que uno de ellos le resultaba muy familiar.


  Alzó el arma, avanzando en silencio desde detrás de ellos.


  


  Lunid estaba sobre la ladera de la colina situada junto al portal, retorciéndose las manos. La búsqueda de Urk no estaba saliendo como ella había previsto. Los titanes, que habían estado regresando para ser reparados en una oleada constante desde que habían entrado en el portal dos días antes, estallaban a la vista de todos en el otro lado.


  Estaba agotada por los días de ansiedad pasados junto al portal fisura, pero no se atrevía a marcharse; podían encontrar a Urk en cualquier momento, y ella quería estar allí para explicarle por qué no debía volver a abandonarla jamás.


  Fue después de que el monstruo volador se estrellara contra los titanes, cuando Lunid vio a través del portal que un ejército de dioses doblaba la esquina. ¡Criaturas aladas idénticas a su Urk! A lo mejor uno de esos dioses sabría dónde se le podía encontrar.


  Miró a su alrededor. Thwick se dedicaba a lanzar órdenes a voz en cuello a los generales, intentando conseguir que enviaran más guerreros a través del portal. Nadie le prestaría atención, se dijo, nadie lo hacía, nunca.


  Lunid corrió ladera abajo en dirección al atestado portal.


  


  Treijan echó un vistazo a su espalda, justo cuando el goblin tuerto lanzaba su primera cuchilla. El bardo alzó instintivamente la mano para desviar el disparo. Otros tres siguieron en veloz sucesión antes de que Treijan alargara el brazo al frente y, con un veloz movimiento de la mano derecha, alzara al goblin de un solo ojo por los aires en el interior de una burbuja mágica.


  La feroz criatura diminuta sangraba por una herida de la cabeza y chirriaba incoherentemente. Treijan rio.


  —Vaya, mi pequeño amigo, pareces bastante trastornado por estar aquí solito.


  Dio un paso en dirección al goblin, que, aunque flotaba cabeza abajo, seguía intentando apuntar con su arma al príncipe.


  —¡Eh, Gaius! Mira lo que…


  A Treijan se le demudó el rostro.


  —¿Gaius?


  Treijan se desplomó con un estremecimiento, retorciéndose violentamente en el suelo.


  La burbuja que contenía al goblin también se desvaneció.


  


  Inopinadamente, la magia penetró en Arryk con una fuerza como nunca había conocido. El hada comprimió el aire a su alrededor y lo sopló en una oleada nebulosa, empujándolo a través de la línea de combate. Los goblins situados ante él salieron despedidos por los aires, arrancados del suelo como hojas ante una violenta ráfaga de viento otoñal. La desaparición de los demonios dejó el camino expedito hasta el portal.


  —¡Treijan! ¡El camino está despejado! —exclamó Arryk, sin poder controlar apenas el poder de la magia que circulaba por su cuerpo—. ¡Lo conseguimos! ¡No pueden detenernos ahora! ¡Cierra el portal, Treijan! ¿Treijan?


  


  Los guerreros goblins se arremolinaron alrededor de Gaius intentando empujarlo a él y a un grupo de hadas contra la barrera de edificios destrozados.


  Gaius contraatacaba, intentando crear una barrera a su alrededor desde la que defenderse y atacar, pero los goblins se movían con demasiada rapidez, y no tardó en verse rodeado por las criaturas y tener que arremeter contra ellas con haces de mortífera luz.


  —¡Treijan! —llamó—. ¿Dónde te has metido?


  


  Lunid permanecía aplastada contra el costado del portal, contemplando con estupefacción cómo el ejército goblin empezaba a retroceder, negándose a cruzar en dirección a la batalla. Docenas de otros goblins regresaban a través de la abertura catapultados por los aires hasta ir a aterrizar sobre sus compañeros.


  Se volvió y miró a hurtadillas, comprendiendo de repente el motivo. ¡Urk! Su amado dios alado estaba en la calle, obligando al ejército a retroceder. Los ojos de Lunid se llenaron de lágrimas. «Intenta regresar junto a mí —pensó—. Viene hacia aquí, ¡e intenta regresar conmigo!».


  El portal estaba despejado en aquel momento, el ejército se retiraba vacilante.


  Lunid no pudo esperar.


  La goblin atravesó el portal.


  


  Theona cruzó la plaza corriendo. No pensaba en los cuerpos con los que tropezaba ni en las cenizas que dificultaban su respiración. No veía otra cosa que a Treijan, caído, totalmente desvalido, en el suelo, a los pies del templo desmoronado, y al goblin tuerto que alzaba su arma.


  Lo había visto en sus visiones de las sendas de Treijan… y era la cosa más odiosa que había visto. Corrió sabiendo qué sucedería a continuación…, temiendo lo que sucedería a continuación.


  Con el arma ahora a menos de tres centímetros del cuerpo estremecido de Treijan, el goblin tuerto oprimió el disparador.


  


  La cabeza de Arryk se inclinó violentamente hacia atrás, y el hada cayó de rodillas. La magia que había estado fluyendo por él con una fuerza arrolladora había cesado de un modo repentino y asombroso. Su poder rebotó en su alma.


  


  Lunid vio desplomarse a Urk y corrió aún más deprisa, sin prestar atención a la batalla entre los dioses y los guerreros de Skramak que se libraban a su alrededor. Urk la necesitaba. Urk había regresado en su busca, y ahora ella lo arreglaría todo. Cuidaría de él, y siempre estarían juntos, porque ella jamás dejaría que volviera a sucederle nada.


  Casi había llegado junto a su amado dios con alas cuando vio a Skramak junto al cuerpo de una de las criaturas sin alas de su sueño. El rostro del goblin era una máscara terrible, y giraba su lanza-cuchillas para apuntar a Urk.


  —¡No! —chilló Lunid, pero sus palabras quedaron amortiguadas por los sonidos del combate. La goblin se abalanzó al frente—. ¡Es él! ¡Es el que estáis buscando!


  Skramak aparentemente no la vio y volvió a apretar el disparador.


  El grupo de seis cuchillas salió disparado del arma, hendiendo el aire con un siseo.


  Lunid saltó entre Skramak y Urk.


  Skramak se irguió horrorizado cuando las hojas se clavaron en la goblin.


  Con un potente rugido, el portal fisura goblin se vino abajo.


  


  El pánico se apoderó de los goblins cuando el portal se vino abajo, y huyeron despavoridos por las callejuelas de la ciudad, desapareciendo de la plaza. Gaius se vio repentinamente libre de ellos, y solo entonces vio a Treijan caído, inmóvil, en el suelo, con un goblin junto a su primo con el arma todavía empuñada.


  Arryk estaba arrodillado en la plaza a poca distancia, contemplando horrorizado a una pequeña goblin que yacía muerta a sus pies. Al alzar los ojos vio que el goblin tuerto lo miraba despectivamente desde detrás del arma. Empezaron a acercarse hadas al solitario goblin pero las amilanó la visión del arma apuntando a Arryk.


  Gaius corrió rápidamente hacia el lugar donde yacía Treijan, pero cuando vio que el goblin movía el arma y le miraba a los ojos, se detuvo. También Theona fue hacia el príncipe, pero el goblin impidió que se acercara más, amenazándola a ella con el arma.


  Descendió un extraño silencio en el que todo lo que se oía eran las piedras del templo desmoronado que se asentaban ligeramente.


  —¡Kree-an-tagakh! —chirrió la criatura desde detrás del arma.


  Gaius alzó las manos mostrando las palmas al tiempo que tragaba saliva.


  —No te comprendo, monstruo incalificable y repugnante.


  —No lo provoques —se apresuró a decir Theona.


  —¡Kree-an-tagakh echuk! —dijo el viejo goblin con énfasis, gesticulando con el arma en dirección al lugar donde había estado el portal.


  —No te comprendo —dijo Arryk, hablando despacio, con calma.


  Treijan lanzó de improviso un atroz grito de dolor.


  El ojo del goblin se entrecerró al tiempo que mostraba los dientes.


  En ese instante la cabeza del goblin dio una sacudida hacia atrás y el ser soltó su arma. Gruñó una sola vez y luego cayó de bruces, con la espalda acribillada de cuchillas.


  De detrás del goblin muerto apareció la figura cubierta de polvo de Meklos, con un lanza-cuchillas en las manos.


  Theona dio un salto al frente para ir con Treijan y empezó a hablarle al instante.


  —Todo está bien, mi señor. Se ha acabado.


  Gaius se mantuvo firme en su puesto, observando cómo se aproximaba su viejo enemigo.


  —Lo que el goblin decía era que quería que abrierais de nuevo el portal —dijo Meklos.


  —¿Lo entendías? —inquirió Gaius con voz cansina.


  —Él era mi conexión en el sueño —respondió el aboth con un suspiro—. Ahora tendré que encontrar otro, supongo…, pero empiezo a creer que hay muchas cosas en mi vida que necesitan cambiar.


  Y en el mismo instante en que el aboth se arrodillaba junto a Treijan, los brazales de las muñecas de Meklos se soltaron repentinamente. Gaius se adelantó y se reunió con Meklos y Theona, que atendían a su amigo.


  Treijan alzó los ojos, intentando enfocar la mirada.


  —¡Eh, Meklos! ¿Dónde está tu… tu dragón?


  —Justo ahí. —Meklos, con los ojos llenos de preocupación, indicó con el pulgar el templo destruido—. Quédate quieto. Te lo mostraré más tarde si quieres.


  —Creo…, creo que tendré que aceptar tu palabra sobre eso —dijo Treijan, haciendo una mueca; luego volvió la cabeza, los ojos nublados—. ¿Theona? ¿Estás ahí?


  —Sí, mi señor —respondió ella.


  —¿Elegí bien? —preguntó Treijan—. ¿Es esta la senda correcta?


  —Sí, mi señor. —Las lágrimas corrían por las mejillas de la joven—. Todo irá bien ahora.


  —Dame la mano —pidió Treijan mientras su respiración se aceleraba.


  —Treijan…


  —¡Rápido!


  La joven tomó su mano ensangrentada, y él la apretó con fuerza y tiró de ella hacia su pecho, haciendo que descansara sobre su tally.


  —No puede terminar aquí —dijo a Theona—. No puedes permitir que termine aquí. Acábalo por mí…, acábalo por todos nosotros.


  La espalda de Treijan se arqueó de repente, y su mano se soltó de la de ella.


  Theona cerró los ojos y se dejó caer al frente.


  Cuando la joven alzó por fin la cabeza, Gaius ahogó una exclamación.


  El tally de Treijan colgaba del cuello de Theona.



  42
 La Piedra Cantarina


  


  El Gran Financiador Thwick se quedó contemplando boquiabierto el portal desmoronado, incapaz de apartar los ojos de él. Lunid, su Chatarrera Sesuda más lucrativa estaba en el otro lado —en alguna parte—, al igual que su más importante mecenas, Dong Mahaj Skramak. El portal estaba en ruinas, y él no tenía ni idea de cómo abrirlo otra vez.


  Lunid lo arreglaría, se dijo. La goblin estaba en el otro lado, y se ocuparía. Todo lo que tenía que hacer era aguardar un rato.


  Muy pronto, el Magno Ejército de la Conquista, privado de su Dong unificador, se dividió en facciones bajo cada uno de los generales que quedaban y, a la mañana siguiente, se atacaban ya unas a otras. Varias de ellas decidieron atacar la ciudad ogro de Og —hogar de la academia del Gran Financiador—, simplemente para dar salida a su ardor guerrero. Los ogros respondieron de buena gana, ansiosos por tener una excusa para volver a ir a la guerra.


  A todo eso, Thwick hizo caso omiso mientras contemplaba los pedazos rotos del portal. Lunid se ocuparía. Lunid abriría el portal, y todo volvería a ser tal como era antes.


  Thwick aguardó mucho tiempo.


  


  Hueburlyn estaba en las ruinas de la sala del palacio. El espacio estaba vacío; todas las hadas habían abandonado el edificio, y nadie había regresado. El suelo ya no temblaba, y las paredes habían dejado de moverse. Todo lo que quedaba era un profundo silencio, el movimiento ondulante del portal fisura, y el centauro montando guardia.


  Hueburlyn prefirió creer que las hadas habían ganado su batalla, ya que ninguna había regresado. Tomó el silencio por una buena señal.


  Comprendió que ahora había llegado su turno de cumplir con su deber; tal vez el más importante de los deberes. Creía que los dioses lo habían traído al mundo con ese propósito, y no fracasaría.


  —El final de uno es el principio de otro —dijo para sí.


  El centauro se dio la vuelta y regresó a través del portal fisura.


  


  Dregas no podía creer su suerte.


  No sabía qué lugar era aquel, pero aquellos demonios con alas debían de ser las criaturas más estúpidas del mundo, ya que parecían haber dejado abandonado todo lo que tenían de valor en su prisa por ir al encuentro de su propia muerte. La riqueza de toda una nación, depositada allí mismo, en el otro lado del portal, y la habían dejado atrás como si fueran piedras o polvo.


  Había que reconocer que la travesía por aquel portal era espantosa. Lo suficiente tal vez como para quitarle a muchos para siempre las ganas de viajar a través de portales. Pero una vez que salió al otro lado, el enano captó el olor de oro, joyas y suficientes artículos exquisitos para satisfacer incluso su aparentemente infinita codicia.


  Veía las formas refulgentes a través de la penumbra de su cristal negro, aunque su olfato, sabor y tacto le servían mejor para evaluar lo que le rodeaba. Cuando llegó, oyó todavía durante un tiempo el sonido que producían las hadas al viajar por el portal; pero hacía ya rato que reinaba el silencio, y lo único que se oía era el arrastrar de sus pies moviéndose de un fastuoso montón de riquezas a otro. Era el mayor hallazgo de toda su vida, quizá de la vida de cualquier enano, y empezó a pensar que sería suficiente para comprar respeto en las salas de los enanos y conseguir que su pasado —y cualquier mal paso dado en el futuro— quedara olvidado.


  Avanzó con tranquila indiferencia entre los montones y empezó a coger las piezas más valiosas para guardarlas en las bolsas colgadas a sus caderas. Estaba tan absorto en las recargadas y bellas tallas de oro —y volviendo a calcular su valor una vez fundidas— que se sobresaltó cuando un tremendo estrépito reverberó en las murallas de la ciudad negra que lo rodeaban, y le sorprendieron aún más las sonoras pisadas que siguieron.


  —¿Hola? —dijo Dregas en voz baja.


  Las pisadas se alejaron, reemplazadas por el sonido de una lejana trompeta.


  —¿Hola? —repitió en tono un poco más alto.


  A sus oídos no llegó otro sonido que el del viento.


  Retrocedió despacio en dirección al portal, entorpecido por el peso de sus abultadas bolsas.


  —Tal vez mejor que viejo Dregas regrese ahora —dijo para sí—. Ir a ver si todos bien están.


  Ascendió los peldaños del portal y pasó al otro lado.


  Nada sucedió.


  La luz cada vez más mortecina conspiraba contra el cristal negro, dificultándole la visión. Palpó a la derecha, en busca del borde del portal, lo encontró y pasó la mano hacia arriba por la suave superficie.


  —¡Huy!


  Dregas se chupó el dedo, percibiendo el sabor a cobre de la sangre.


  La piedra finalizaba en fragmentos afilados de ónice.


  El portal había desaparecido.


  Dregas retrocedió, sintiendo cómo el miedo crecía desde lo más profundo de su ser. Había llegado a través del portal, y ahora el portal no estaba. No sabía dónde se hallaba y no tenía a nadie que pudiera decírselo.


  Se sentó en los escalones y sollozó hundiendo el rostro en sus amplias manos. Ni siquiera oyó el sonido de las trompetas cada vez más fuerte y cercano.


  


  Cuando el primer dekacian de guerreros kyrees entró en la ciudad, los invasores se mostraron cautelosos. Los guerreros muertos de Sharajentis habían peleado hasta la última alma y cuando finalmente fueron vencidos en el foso de hierba que rodeaba la ciudad, las puertas se abrieron solas. En aquellos momentos los guerreros kyrees revoloteaban nerviosamente por las calles sinuosas e intrincadas de la ciudad de los muertos, pero solo el silencio les salía al encuentro. Sospechaban una trampa: los sharajines llevarían a cabo aún una última y terrible resistencia antes de su derrota total. Y a cada ventana sin luz que dejaban atrás el miedo de los guerreros aumentaba. Los habitantes con poderes mágicos de aquella ciudad sin duda tenían planeado algo inconcebiblemente espantoso. Sin embargo, sencillamente, no había nadie.


  El Dekacian Skahk fue el primer oficial en entrar en la plaza central de la ciudad y, al igual que las tropas que lo rodeaban, el silencio le puso nervioso.


  —¡Señor de la guerra Khithish!


  Un joven guerrero kyree se adelantó, saludando inmediatamente.


  —¡A sus órdenes, Dekacian!


  —¿Es que no hay nadie en esta ciudad?


  —¡Tenemos un cautivo, señor!


  —¿Uno? —se mofó Skahk—. ¿En toda la ciudad?


  —Sí, Dekacian —Khithish se sentía inquieto—. Lo encontramos en el centro de la ciudad; es un famadoriano achaparrado de una raza con la que ninguno de nosotros se había topado antes. Sus bolsas estaban repletas de objetos producto del pillaje, señor.


  —Bien, ocúpate de que lo lleven de vuelta a casa encadenado —replicó Skahk con brusquedad—. Debemos tener algo que el emperador pueda tratar despóticamente en el desfile victorioso.


  —Sospecho que se sentirá feliz de mostrarse dueño y señor de todo esto —respondió Khithish, indicando con un ademán los montones de objetos valiosos que cubrían todo el suelo.


  Skahk asintió mientras reflexionaba.


  —La riqueza de todo un reino sin tener que ocuparse de someterlo, ¿eh? Creo que me gusta hacer la guerra a las hadas.


  —Pero ¿a dónde cree que fueron, señor? —preguntó Khithish—. Quiero decir, señor, que eso de que toda una nación desaparezca…


  —Que los políticos se preocupen de eso —replicó el otro con irritación—. Lo que importa es que los sharajenteianos y toda su pervertida magia han desaparecido. Ni siquiera a las otras hadas le preocupará saber a dónde fueron… ¡mientras se hayan ido!


  


  Hueburlyn estaba en la ladera de la colina situada al norte de Sharajentis y contemplaba con tristeza la ciudad que tenía a sus pies.


  —¿Hemos fracasado? —preguntó el sátiro que tenía a su derecha.


  —No —respondió Hueburlyn con voz preñada de emoción—. Hemos tenido éxito en modo imprevisto.


  —Los sharajines se han ido de nuestro mundo, maese Hueburlyn —dijo el mantacoriano situado a la izquierda del centauro—. ¿Qué esperanza hay ahora para nosotros?


  —Tendremos que ser nuestra propia esperanza —respondió Hueburlyn; hurgó en la bolsa que colgaba de su hombro y sacó algo.


  —¿Qué es eso? —preguntó el sátiro.


  —Es una Piedra Cantarina —respondió Hueburlyn—. Es una llave que debemos guardar y mantener a salvo del mundo hasta que llegue el momento apropiado para que los sharajines regresen.


  —¿Y si nunca llega el momento apropiado? —inquirió el mantacoriano.


  —Entonces deberemos asumir la carga nosotros mismos y nuestros hijos.


  Dicho eso, Hueburlyn volvió a guardar con cuidado la Piedra Cantarina en la bolsa, y los tres viajeros se fundieron con las sombras del bosque Margota.


  


  Rylmar Conlan se paró, incómodo, bajo el sol de la mañana y se inclinó hacia su agente.


  —¡Zolan! ¿Estás seguro del mensaje…, de que provenía de mi hija?


  —¡Ah, sí, mi amo! —respondió el hombre, y sus carrillos aceitunados se bambolearon mientras asentía vigorosamente—. Vino a verme justo anoche, cansada como estaba, aunque seguía resultando de lo más atractiva, Su Magnificencia, pues vuestras dos hijas son, sin duda, bellezas que honrarían cualquier…


  Rylmar recordó por qué había enviado a Zolan a Khordsholm y por qué lo hacía llamar tan raras veces.


  —¡Maese Conlan!


  Rylmar se quedó rígido al oír la voz a su espalda, tragó saliva y luego se volvió luciendo una expresión cortés.


  —Lord Rennes-Arvad, qué placer tan inesperado.


  —Dudo seriamente que sea ni inesperado ni un placer —respondió Dirc Rennes-Arvad en voz baja y furibunda—. ¡No sé a qué crees que estás jugando, pero si actúas en mi contra, te aseguro que tú y toda tu mugrienta casa estaréis acabados!


  —Milord, si eso es lo que deseáis, sois libre de intentarlo, si bien nosotros, los Conlan, no somos de los que desaparecen en silencio —replicó Rylmar sin perder la compostura—. Pero la verdad es que no tengo ni idea de a qué os referís.


  —Entonces, ¿por qué estás aquí, Conlan?


  Conlan bajó aún más la voz.


  —Hay un mensaje sobre mi hija; Theona regresa a casa. Y, ¿qué hacéis vos aquí?


  Dirc Rennes-Arvad pestañeó.


  —¿Bien?


  —Un mensaje de Gaius —rezongó el Señor del Imperio—. Dice que trae a Treijan a casa.


  Rylmar tomó aire, luego empezó a hablar atropelladamente.


  —Dijimos que Valana estaba casada con vuestro hijo. ¡Todo el imperio lo sabe!


  —Todo el mundo excepto mi hijo —repuso Dirc.


  —Hemos de mantener esto en secreto —masculló Rylmar—, ocultarlo hasta que se nos ocurra algo.


  —Sonríe, Conlan —dijo Dirc—, y echa una mirada a tu alrededor.


  Rylmar forzó una sonrisa y, asintiendo levemente, miró en derredor. Sobresaltado, advirtió que el patio de la Ciudadela estaba ocupado por los cabezas de todas las familias importantes de la ciudad. Daban vueltas cerca del portal cuarenta y uno conversando amigablemente y sin prestar más que una atención de lo más superficial al jefe de la Casa Conlan. Rylmar sonrió a cada uno sucesivamente, pero los contempló con suspicacia, igual que un moribundo miraría a unos buitres.


  En aquellos momentos él estaba junto al portal que ostentaba el número cuarenta y uno meditando sobre la causa del mensaje de su hija, y evidentemente, no era el único mensaje que se había enviado.


  Rylmar se inclinó hacia el lisonjero Zolan.


  —¿Y dijiste que regresarían a esta hora?


  —Así me lo comunicó, aunque, amo, se mostró de lo más vaga respondiendo a mis preguntas, en tanto que era de lo más insistente en que hiciera preparativos especiales con respecto a los portales de acceso a la ciudad, los cuales, desde luego, he realizado en su nombre, pues consideraba que vos habríais querido que lo hiciera, como si las palabras de vuestra hija las hubierais pronunciado vos mismo; aunque, si mi amo lo desea, puedo alterar los preparativos incluso a pesar de ser ya tan tarde…


  El portal de la Piedra Cantarina retumbó, los acordes resonando entre sus piedras. Centelleó una vez, y a continuación una negrura reluciente y familiar ocupó su interior.


  Rylmar oyó que un murmullo recorría la multitud de importantes y poderosos calsandrianos.


  El portal centelleó una vez más… y de él surgió Theona Conlan.


  Sus ropas se hallaban en un estado terrible, manchadas de ceniza y sangre, pero sus cabellos estaban peinados hacia atrás con esmero, y sus ojos, aunque enrojecidos y mirando al suelo con tristeza, brillaban.


  —¡Theona! —gritó Rylmar, abalanzándose al frente.


  Ella lo abrazó, cerrando los ojos por un momento al tiempo que una lágrima descendía por su mejilla tiznada. La joven se apartó y le miró al rostro con expresión melancólica.


  —¿Qué sucede, criatura? —preguntó él con voz queda.


  —Es solo que… que echaré de menos como estaban las cosas antes —respondió ella con una sonrisa entristecida—. Todo irá bien ahora, padre…, solo será diferente.


  Rylmar la contempló, sin comprender.


  —Señora Conlan —dijo Dirc, adelantándose—, ¿dónde está mi hijo?


  Theona se volvió hacia el señor de la Casa Rennes-Arvad y lo miró a los ojos.


  —Lord Dirc…, Gaius Petros me sigue y… y lamento traer tales nuevas.


  —¿Qué nuevas, criatura?


  Theona introdujo la mano en su túnica y extrajo con suavidad el tally de Treijan que colgaba de su cuello.


  —Nos ha dejado, Su Majestad.


  Rylmar se adelantó, conmocionado.


  —¡Theona! ¿Qué has hecho?


  Dirc Rennes-Arvad clavó los ojos en el tally, que mostraba los intrincados símbolos de su casa y los símbolos personales de su hijo. Permaneció boquiabierto por un instante.


  —¡No! ¡No puede ser cierto!


  —Lo siento, Su Majestad —repuso Theona con dulzura.


  El portal de la Piedra Cantarina centelleó otra vez, y un sarcófago de cristal reluciente emergió a la luz del patio, flotando por encima del pedestal del portal. Gaius Petros apareció por fin, con las manos puestas sobre la superficie del ataúd transparente mientras este flotaba por encima de la escalera que descendía de la plataforma, hasta detenerse ante el anonadado Dirc.


  El pabellón de la Casa Arvad que descansaba sobre el sarcófago estaba doblado hacia atrás.


  Conservado en su interior para que todos lo vieran estaba el cuerpo de Treijan Rennes-Arvad.


  Todos los reunidos en el patio lanzaron un grito ahogado.


  Gaius se aproximó al afectado Dirc.


  —Murió valientemente, su Majestad —dijo con tono abatido—. Murió defendiendo Calsandria… y el honor de vuestra casa.


  —Mi hijo…, mi hijo… —repuso Dirc, y estiró la bandera para ocultar el rostro del príncipe.


  Rylmar se mordió el labio mientras se adelantaba, pasando el brazo alrededor del apenado padre. Sus palabras fueron quedas para que no se oyeran…


  —¡Lord… Dirc! Los ojos del imperio están puestos en vos en este instante. Retirémonos a vuestro alcázar, milord…, llevad vuestra pena al otro lado de vuestras paredes y ocupémonos de nuestros problemas en privado.


  —No, padre.


  —¿Theona? —inquirió Rylmar, volviéndose.


  —No habrá tratos privados, ni tratos secretos y tampoco favores especiales —anunció la joven en voz bien clara, de modo que la oyeran por todo el patio.


  —¡Theona! —exclamó Rylmar—. ¡Mantén la voz baja!


  —Lo siento, padre, pero llevo el tally de Treijan y se me debe oír. Por eso invité a todas estas personas a estar presentes hoy.


  —¡Tú las invitaste!


  —Para que todo el mundo lo sepa —repuso ella, asintiendo.


  Gaius se adelantó.


  —Las cosas han cambiado, maese Conlan.


  Los ojos de Dirc se clavaron de repente en Theona.


  —¿Cómo es que tienes el tally de mi hijo?


  —Soy su esposa —dijo Theona sin una vacilación.


  El murmullo que recorrió la multitud fue más intenso. Los ojos de Rylmar se abrieron como platos.


  —Es la esposa de Treijan, príncipe de Rennes-Arvad —declaró Gaius con firmeza, volviendo a retroceder para colocarse junto a ella—. Fui testigo de ello y así lo juro ante los aquí reunidos.


  —¿Lo juras? —rugió Dirc—. ¿Tú que te llevaste a mi hijo…, que lo secuestraste para tus propósitos egoístas?


  —¡Mi querido tío, fue tu plan, no el mío! —gritó Gaius—. Nos enviaste lejos, y yo permití las mentiras que dijiste de mí, pero ya no soy de tu propiedad. He pagado mi deuda con mi primo… y él la suya conmigo. —Gaius echó una ojeada al sarcófago, luego volvió a mirar a Dirc—. Ella se ha casado con el linaje Rennes-Arvad —afirmó—. Su tally le pertenece… ¡No podéis negarlo!


  —¿Que no puedo? —clamó Dirc—. ¿Crees que no veo tu plan, Gaius de la Casa Petros? Su linaje y el de Rennes-Arvad la conducirían ante el mismo Consejo y a ti junto con ella. ¡Sin duda! ¡Eres tú quien ha matado a mi hijo…, tú quién ha inventado esta farsa para colocar a esta corriente mujer en mi trono!


  —No es una mujer corriente —gritó Gaius—. Posee un talento desconocido para nosotros…, por eso jamás lo advertimos…, ese fue el motivo de que ni ella lo supiera hasta que estos acontecimientos terribles lo hicieron aflorar.


  —¿Qué talento? —inquirió Rylmar muy serio.


  —Es una profetisa —respondió Gaius.


  —¡No existe tal poder en todas las Magias Profundas! —declaró Dirc con furiosa convicción.


  —Veo las sendas del futuro —Theona habló en voz queda y con sencillez—, y oigo las palabras de los dioses.


  —¡Blasfemia! —chilló alguien de entre la multitud, y los murmullos se tornaron más enojados.


  —Creedlo o no —replicó Gaius a gritos—, pero un hecho es innegable: ¡es la esposa de nuestro difunto Treijan y merece su puesto en el Consejo!


  —¿Y tenemos que aceptar tu palabra? —escupió Dirc.


  —No, no mi palabra únicamente —dijo Gaius—. ¿Zolan?


  —¿S… sí, maese Gaius? —respondió el hombre de tez oscura.


  —¿Querrás volver a cruzar el portal e indicar a nuestros…, a nuestros «testigos» que pasen?


  Zolan echó una ojeada a Rylmar, que asintió dando su permiso. El sirviente pasó como una exhalación por el portal todavía abierto.


  Transcurrió el tiempo.


  —Me pregunto qué lo retiene —dijo Gaius a Theona.


  —Quizá deberíamos haberlo advertido —respondió ella.


  Dirc, con la mano apoyada aún en el sarcófago de su hijo, dirigió una mirada furibunda a Gaius.


  —Te veré muerto por esta traición.


  El portal centelleó, y Zolan, pálido y estremecido, apareció sosteniendo un pergamino escrito a toda prisa en sus manos temblorosas.


  Entonces el portal volvió a centellear, y dos figuras esbeltas de increíble belleza hicieron su aparición. Una pertenecía al sexo femenino, la otra era ligeramente más alta y varón. Sus ropas estaban manchadas y desgarradas, aunque su elegancia de porte era superior a la de cualquiera de las mejores casas de Calsandria.


  Y ambas tenían alas enormes y hermosas.


  Los místicos allí congregados contuvieron el aliento y luego se sumieron en un silencio estupefacto. Todos los místicos de la Magia Profunda conocían a aquellas criaturas, pero ninguno sospechaba que existieran en otra parte que no fueran sus sueños.


  Zolan consiguió finalmente articular:


  —Per… permitid que anuncie a la reina Dwynwyn y al príncipe Peleron, señores de la Casa de Sharajentei, del reino de las hadas en el exilio.


  Dwynwyn pasó junto a Theona con una sonrisa y descendió ágilmente los peldaños del portal para ir a colocarse en el lado opuesto del sarcófago al que ocupaba el aturdido Dirc. Sus enormes ojos negros se clavaron en los del hombre, escudriñando su alma.


  El portal llameó nuevamente, y otro hada apareció en la plataforma del portal. Era aún más delgado, con una tez negra como la medianoche. El recién llegado alzó los dedos, apartando los mechones de los despeinados cabellos que le caían sobre el rostro.


  —Permitid que os anuncie a Arryk, príncipe de Sharajentei y testigo de la boda de Theona y Treijan celebrada en su reino y por la autoridad de la reina Dwynwyn.


  Arryk descendió a toda prisa y fue a colocarse junto a Dwynwyn. Habló a lord Dirc, incluso a pesar de que la mirada del humano seguía fija en la reina hada. El tono de la voz transportaba con él la calidez de los brotes primaverales y los capullos en flor; pero las palabras, si bien evidentemente ensayadas y con un fuerte acento, fueron claramente rhamasianas.


  —La reina… pena por vos —dijo Arryk a Dirc.


  Dwynwyn posó la delicada mano en el sarcófago de Treijan, con una expresión de infinita pena en los ojos.


  Dirc tomó aire con un sollozo.


  Dwynwyn se volvió y a continuación retrocedió hacia la plataforma, donde seguía Theona. Peleron descendió para unirse a ella y tomó su mano.


  Juntos se inclinaron ante Theona.


  Arryk se arrodilló, luego habló en voz bien alta. Sus palabras, semejante a trompetas y campanas, resonaron por todo el patio.


  —¡Sharajentei se inclina ante Theona, Profetisa de los Místicos, esposa de héroe Treijan! ¡Solicitamos refugio, tal como Treijan prometió!


  El portal centelleó, y empezaron a penetrar hadas en el patio en silenciosa procesión. Todas estaban maltrechas —muchas apenas podían moverse—, pero llegaron, entrando en fila en el patio de la Ciudadela.


  Theona alzó los ojos y vio que los guardianes de la Ciudadela se movían por la parte superior de las murallas y las torres, con las varas preparadas.


  Pero uno a uno, los seres alados entraron en el patio, y cada uno por turno se inclinó ante Theona.


  Gaius descendió para colocarse junto a Dirc Rennes-Arvad y le habló:


  —¿Cuánto tiempo resistirá la Casa de Rennes-Arvad… o el mismo imperio… sin la cooperación de estos, nuestros compañeros en el sueño?


  Gaius se volvió y efectuó una reverencia.


  Lord Dirc Rennes-Arvad aspiró hondo y se inclinó ante Theona.


  Luego, uno a uno, el resto de los señores de las casas del Imperio Místico se inclinaron también, y aunque tendría que transcurrir una hora antes de que todas las hadas acabaran de pasar a través del portal, la cuestión quedó ya resuelta.


  Theona, Profetisa de Calsandria, gobernaría el Consejo de los Treinta y Seis.


  43
 La Vidente


  


  Lo llamaban el Pilar del Cielo mucho antes de que los místicos llegaran a Calsandria y lo reclamaran como propio. La gran cúpula de la parte superior estaba abierta al cielo por un lado, tras haberse desplomado ocho décadas atrás durante la legendaria batalla de Caelith Arvad contra Satinka. Aunque se habían retirado los escombros del suelo de la enorme rotonda, la gran hendidura de la cúpula permanecía, con la luz del sol penetrando a raudales en forma de una columna que iluminaba la tarima central. Allí descansaba una esfera de bronce de curiosa factura atravesada por un único eje en lo alto de un pilar bajo, y ante ella estaban arrodilladas en aquellos momentos dos personas.


  Colocadas de cara a ellas, a lo largo del perímetro de la sala, estaban las acostumbradas filas de místicos procedentes de todos los gremios y clanes de Calsandria. Todavía discutían y competían entre sí por obtener una buena posición, pero ahora entre ellos había muchas personas corrientes, que de repente habían encontrado una voz y un puesto en Calsandria como no habían conocido nunca antes. Las viejas costumbres son las que desaparecen con más dificultad, de modo que aquellas personas permanecían un tanto apartadas de sus «superiores» en la sala. Sin embargo, el hecho de que se los invitara —y, lo que era aún mejor, que acudieran— era una señal de cómo habían cambiado muchas cosas en un corto espacio de tiempo.


  Más extraño aún resultaba el contingente de hadas: aquellas criaturas surgidas del mundo de los sueños y convertidas en seres reales. Estas permanecían todas juntas con regia elegancia en el borde oriental de la sala, su oscura tez un atractivo contrapunto a sus elegantes vestidos de ceremonia, que eclipsaban incluso las creaciones más magníficas de los clanes humanos.


  Las dos figuras de la tarima se alzaron despacio, la ceremonia de su boda casi finalizada. El novio llevaba un jubón especial de color rosado y un largo sobretodo blanco. La novia lucía un espléndido vestido rojo con una larga cola. Tales ceremonias se celebraban a menudo en la Ciudadela de Calsandria, pero aquella boda exigía algo inusual y magnífico. El novio tomó la mano de la novia, y dieron la vuelta al altar ante los reunidos, deteniéndose para efectuar una reverencia ante las tres enormes estatuas de la sala; estatuas que en aquel día habían adquirido un significado nuevo y maravilloso. Hecho esto, el novio tomó la mano de la novia y la apretó contra su tally mientras ella tomaba la mano de la novia y la apretó contra su tally mientras ella tomaba la mano de él y la presionaba contra el suyo. Por un instante la luz centelleó gloriosamente a su alrededor, y en ese mismo instante quedaron casados.


  La novia, Valana Rhami-Conlan, alzó los ojos hacia la multitud mientras su nuevo esposo, Jesth Rhami-Conlan, sonreía tontamente de oreja a oreja.


  La multitud prorrumpió en aclamaciones y aplausos, a los que se unieron algo tardíamente los seres alados, que parecían sobresaltados por aquella costumbre.


  Theona, Emperatriz de Calsandria, Primera Vidente de los Clanes, y Señora del Consejo de los Treinta y Seis, se puso en pie, resplandeciente en su vestido azul oscuro con reborde plateado, y sonrió a su hermana, que derramaba lágrimas de alegría mientras se unía a los aplausos. Junto a ella, Gaius, de la Casa Petros, aplaudió también, con una cálida sonrisa en su enjuto rostro.


  Valana corrió al frente, los brazos abiertos para abrazar a su hermana.


  —¡Valana! —Theona la abrazó con fuerza—. ¡Me alegro tanto por ti!


  —Una boda estupenda, ¿verdad? —dijo Valana, toda efusión—. Sus linajes son un contrapunto perfecto a los nuestros. ¡Entre las dos abarcamos a casi todos los clanes!


  Theona lanzó una carcajada.


  —Sí, Valana…, lo has hecho estupendamente, pero sospecho que su hermano gemelo no está tan complacido por el resultado.


  —¿Danth? —La ceja de Valana se enarcó con picardía—. Bueno, son los dos tan apuestos… solo espero poder encontrar un modo de distinguirlos.


  Theona se echó a reír con fingida indignación.


  Pero para entonces su hermana había desaparecido en la apelotonada multitud, con su esposo sujetándola tan pegada a él como le era posible.


  Theona contempló a su hermana durante un tiempo. Observando cómo su brillante vestido rojo se alejaba. No habían sido fáciles las cosas entre ellas cuando regresó, pero al final fue Theona quien buscó un buen partido para Valana: ofreciéndole un modo socialmente aceptable de sortear el escabroso asunto de ser las dos viudas del mismo príncipe. En aquello también Theona tuvo que reconocer la fuerza y capacidad de recuperación de su hermana.


  —¿Emperatriz?


  Theona alzó los ojos para mirar al hombre alto y de más edad con la larga melena gris echada hacia atrás. Su rostro se suavizó al momento.


  —¡Meklos! Estoy encantada de que pudieras venir.


  —¿Cómo podía deciros que no? —Meklos sonrió—. Además, viajar no me resulta tan oneroso como me lo pareció en el pasado. Disfruto enormemente con la belleza…, es un mundo que no vi nunca.


  —El mundo no ha cambiado —dijo Theona con un hálito de tristeza.


  —No, pero el modo en que yo lo veo sí —respondió él—. Me resulta sorprendente, incluso a mi edad, que el mundo pueda parecer tan diferente cuando se contempla sin… que el pasado proyecte su sombra sobre él.


  Theona se limitó a asentir, aunque el comentario le dio mucho en lo que pensar. Con todo, decidió que era mejor cambiar de tema.


  —Así pues, ¿te quedarás para el banquete de esta noche? Por favor, di que lo harás.


  —Muy a mi pesar no puedo —respondió Meklos—. El rey Pe’akanu y su pueblo todavía sufren, y hay mucho que hacer. Hemos conseguido expulsar a la mayoría de los goblins, pero todavía quedan focos de resistencia en las montañas de la isla. La destrucción de Tua’a-Re fue devastadora; la ayuda de Calsandria ha sido muy valorada.


  —No era su guerra —indicó Theona con tristeza.


  —No, era nuestra guerra, pero ellos la libraron por nosotros y todavía pagan por ello. —Meklos extendió la mano, sujetando el antebrazo que Theona le ofrecía—. El rey Pe’akanu envía su bendición y la de todo su pueblo. Espera que visitéis su isla antes de que transcurran demasiadas estaciones.


  Theona sonrió.


  —Dile que lo haré.


  Meklos soltó su brazo, rindió una reverencia y abandonó la sala.


  —¿Soy yo, o camina más ligero? —respondió ella—. Ve el mundo con ojos distintos. ¿Dónde has estado?


  —Hablando con la reina Dwynwyn —repuso Gaius, cruzando las manos a la espalda—. La sobresaltaron las estatuas de la sala.


  Theona alzó la vista. Las tres estatuas gigantescas se alzaban sosteniendo lo que quedaba de la cúpula en tres puntos alrededor de la estancia. Una era una mujer hermosa, Hrea, que sostenía tres esferas en el cuenco de las manos; la siguiente era lo que en aquellos momentos reconocía como un goblin: un demonio de orejas grandes que sostenía dos esferas en las manos mientras mantenía una tercera flotando en el aire; la tercera era claramente un hada, un hombre de exquisita factura con unas alas asombrosas que reflexionaba sobre tres esferas situadas en su mano izquierda.


  —¿Acaso no nos sucede a todos? —dijo Theona, mientras un escalofrío le recorría la columna vertebral—. ¿Ha decidido la reina dónde desea instalarse?


  —Consideró Vestadia, pero no confía en los enanos del norte —informó Gaius—. Creo que quiere asentarse en Pradal, en la frontera entre las Provincias y los Lindes Orientales.


  —Lo apruebo totalmente —dijo Theona con una risita—. Agradeceré disponer de alguna especie de barrera amortiguadora entre las Provincias y los pir.


  Gaius asintió, enarcando la ceja.


  —Eso es exactamente lo que ella dijo. Hablaré con lord Dirc sobre cómo disponerlo todo.


  —Resulta un canciller magnífico, ¿no crees?


  —Sí…, pero después de todo lo que ha hecho…


  —Necesitamos que la Casa Arvad siga siendo poderosa para contrarrestar a las otras casas —repuso Theona con tranquilidad—. Además, es más fácil controlarlo cuando se le tiene cerca.


  —Más fácil tal vez —repuso Gaius—, pero no resulta ni con mucho tan satisfactorio como darle el trato que merece.


  Theona seguía con la vista fija en las estatuas.


  —Meklos dijo que el mundo parece diferente cuando se contempla sin miedo ni dolor.


  —¡Ya lo creo! —respondió Gaius con una sonrisa—. Dime pues, Theona, ¿qué ves ahora?


  


  
    Me encuentro en la bifurcación de dos calzadas y recorro uno de los senderos que tengo delante.


    Me conduce hasta la parte superior de la torre más alta de la Ciudadela de la ciudad. Toda Calsandria se extiende a mis pies. Contemplo las torres, las murallas y los tejados blancos mientras crecen con milagrosa velocidad de las semillas de eras anteriores plantadas en la fértil tierra que tienen debajo. El sol brilla sobre mi ciudad; Calsandria madura, brillando con luz propia sobre la faz del mundo.


    Un hombre en sombras está en las colinas occidentales. Surge de la Desolación y lo acompaña una enfermedad que sobrevuela el paisaje hacia mí. Los árboles del jardín se secan a su roce, las aguas en las que penetra se vuelven salobres y el aire se contamina con su aliento.


    Lanzo una advertencia a la ciudad, situada a mis pies, pero no me oyen, enfrascados en sus disputas. No ven el peligro por culpa de su ceguera. La pestilencia llega a la ciudad, marchitando sus raíces al tiempo que envenena sus piedras. Las paredes de alabastro se manchan y llenan de agujeros, pudriéndose desde el interior, y la ciudad apesta. La Ciudadela se desmorona bajo mis pies, se desploma.


    Los dragones describen círculos en las alturas y se lanzan en picado sobre la ciudad, dándose un festín como si fuera carroña.


    Doy un paso atrás mientras las lágrimas corren por mi rostro. El mundo agoniza a mi alrededor mientras tres mundos se destrozan entre sí en la Vinculación, cada uno devorando al otro, y la ciudad que había criado y cuidado para que fuera un santuario está muerta y con ella la esperanza de nuestro mundo.


    Me encuentro en la bifurcación de dos calzadas…

  


  


  
    Diario de Theona Conlan,


    Tomo 4, Páginas 10-11

  


  


  —Dime, Theona.


  Theona aspiró hondo y luego miró a Gaius.


  Este la contempló, con rostro perplejo.


  —¿Qué has visto?


  Theona echó una ojeada a lo alto, a la estatua de Hrea, que pareció devolverle la mirada mientras las palabras de la diosa regresaban a su mente. Debes saber y ver. Depende de tu sabiduría cómo uses esa visión; pues la calzada más amplia nunca es la más fácil, y pocos la tomarían si conocieran el precio de tomar ese camino.


  Theona sonrió a Gaius, alargó los brazos y rodeó las manos de él con las suyas.


  —Veo que… tú y yo podríamos ser muy felices recorriendo nuestras calzadas juntos.


  
    Éranse tres veces…


    Tuvo lugar la Vinculación de los Mundos.


    Ni siquiera los dioses sabían


    … qué mundo reinaría…


    … qué mundo se sometería…


    … qué mundo desaparecería.

  


  


  
    Canción de los Mundos, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen I, Infolio 1, Hoja 6

  


  Apéndices


  Apéndice A
 Genealogías


  Las genealogías se convirtieron en algo de primordial importancia para los místicos después de que se establecieran las Patentes de Linaje en el año 547 de los Reyes Dragones. Se pensaba por aquel entonces que la habilidad mística se heredaba de los antepasados, y por lo tanto los parentescos se transformaron en una devastadora preocupación que minó la política en las primeras eras del Imperio Místico. Esto se vio complicado por la creencia infundada (e injustificable) de que los linajes patriarcales eran superiores a los matriarcales.


  Descendiente del linaje Arvad


  
    
  


  Linaje Conlan, Myyrdin y Ham


  
    
  


  Apéndice B
 Las disciplinas


  Llegado el año 547 de los Reyes Dragones, los místicos arvadianos habían formalizado sus sistemas mágicos según las dos líneas del clan, tomando como símbolos los seis antiguos dioses de Rhamas. Esto se hizo en parte en honor al encuentro de Caelith Arvad con los dioses en el Pilar del Cielo. Las divisiones de las casas y de sus gremios mágicos siguieron las siguientes líneas.


  Rhamásica
(Magia del Firmamento/clan Mistal)


  Esta magia pertenece al ámbito de lo físico. Está dividida en subdisciplinas, o gremios, que incluyen:


  Transmutación:


  
    	Moldeadores de madera


    	Moldeadores de piedra


    	Celadores de nubes


    	Artesanos de la arcilla


    	Armeros/artesanos del metal


    	Alquimistas

  


  Hechizos:


  
    	Magos


    	Catalizadores (amalgamadores)

  


  Hreática
(Magia de los Sueños/clan Arvad)


  Esta magia está asociada principalmente al espacio situado entre el intelecto y el espíritu: la creación pura. Las subdisciplinas, o gremios, incluyen pero no se limitan a:


  Evocación


  
    	Oficiales de la ley


    	Guerreros

  


  Ilusión


  
    	Escultores acuáticos


    	Danzarines del humo


    	Magos


    	Musas


    	Bardos

  


  Mnemeática
(Magia Diurna/clan Nikau)


  Esta magia está asociada principalmente al ámbito de las ideas y la información. Las subdisciplinas, o gremios, incluyen:


  Adivinación


  
    	Adivinadores


    	Oradores de los oficios artesanales


    	Oradores de los bosques


    	Oradores de las criaturas


    	Señores de la sabiduría popular


    	Zahoríes

  


  Ekteiática
(Magia Nocturna/clan Myyrdin)


  Esta magia está asociada con la fuerza y el poder. Las subdisciplinas, o gremios, incluyen:


  Abjuración


  
    	Guardianes

  


  Conjuración


  
    	Conjuradores

  


  Theléica
(Magia Viva/clan Caedon)


  Esta magia pertenece al ámbito de la curación y la vida, el movimiento y la animación. Las subdisciplinas, o gremios, incluyen pero no se limitan a ellos:


  Flora


  
    	Sanadores de bosques


    	Sanadores de cosechas


    	Sanadores de ríos y mares

  


  Fauna


  
    	Sanadores de empatía


    	Sanadores de torusks


    	Sanadores de las praderas


    	Sanadores de peces

  


  Antropomorfismo


  
    	Animadores


    	Imbuidores

  


  Sanador/magipático


  
    	Sanadores

  


  Skureática
(Magia Inmóvil/clan Harn)


  Esta magia pertenece al ámbito de la muerte y el dolor. En sus inicios se consideraba esta disciplina como una simple fuerza de contrapeso; sencillamente otra parte del todo que constituía la suma total de la Magia Profunda. Tal punto de vista cambiaría en el transcurso de una sola generación.


  Necromancia


  
    	Reanimadores


    	Magia de la muerte


    	Transmutadores

  


  


  [image: Foto de los autores]


  
    TRACY Y LAURA HICKMAN, los autores que concibieron la Dragonlance, han publicado juegos y relatos juntos durante más de veinticinco años. Tracy Hickman es el coautor de novelas de gran éxito internacional, entre las que se cuentan las Crónicas de la Dragonlance, las Leyendas de la Dragonlance, La espada de Joram, La Rosa del Profeta y los siete volúmenes de El Cielo de la Puerta de la Muerte. Tracy y Laura Hickman viven en Utah.

  


  Notas


  
    [1] Todos los pasajes de esta obra se han extraído de Lunid reconstruida: Un monólogo interpretativo por LunidXVI, procedente de la «Representación de la Historia Revisada de la Academicia Hobglóbica», tal como se transcribieron posteriormente en Los Cánticos de Bronce. <<

  


  
    [2] A partir del año 542 de los Reyes Dragones, los clanes místicos establecieron el tally como un sistema de canje aceptado de modo universal. Esta moneda mágica, que recordaba a las monedas de la bendición del Pir Drakonis, tenía casi cinco centímetros de diámetro y era de metal grabado. Las monedas estaban individualizadas pero transportaban la misma carga mágica. Las transacciones se llevaban a cabo mediante el contacto de las monedas entre sí y la voluntad del poseedor determinaba el precio del intercambio. Entonces el poder fluía de un tally al otro y se realizaba la transacción. <<

  


  
    [3] La magia superficial —o, sencillamente, la hechicería— es la magia popular, que usa los poderes de la naturaleza en lugar de la Magia Profunda de otros mundos. Es mucho menos poderosa y más efímera que esta, ocupándose principalmente de cuestiones domésticas tales como encender fuegos o curar pequeños cortes. Los místicos la tachan de habilidad «inferior» y no la consideran una disciplina de la Magia Profunda, y por lo tanto, los hechiceros domésticos están considerados como «gente corriente». <<

  


  
    [4] Palabra kyree que es tanto un título honorífico concedido a un oficial al mando de mil guerreros kyrees como la denominación de tal grupo de guerreros. <<

  


  
    [5] Gobrach, el antepasado de las hadas conocido también como el Guardián del Velo. Muy relacionado con el caos y las verdades por descubrir. <<

  


  
    [6] Teniendo en cuenta la longitud media de los pies de los goblins, esto daría al parque una longitud aproximada de trescientos sesenta y cinco metros según el sistema de medición humano. <<

  


  
    [7] Los enanos inventaron a los elfos para asustar a sus hijos con cuentos morales. La frase «orejas de elfo» es un epíteto enano que significa «gran mentira». <<

  


  
    [8] Los enanos de Khagun Zhav consideran maleducado señalar con cualquier dedo que no sea el meñique. <<

  


  
    [9] Una reacción automática en las hadas. Con las alas extendidas, las hadas perciben el movimiento en el aire con más claridad. Se trata de un mecanismo de defensa. <<

  


  
    [10] Los goblins creen que el centro del alma está en el estómago. Tal descubrimiento, creen los académicos, fue un gran progreso respecto a la anterior creencia atrasada de que el centro del alma del goblin estaba en el dedo gordo del pie izquierdo. <<

  


  
    [11] Una palabra kyree que se refiere a una de sus unidades de combate más numerosas: un ejército de aproximadamente diez mil guerreros. La palabra es también un título honorífico otorgado al oficial al mando de tal fuerza. <<
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